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La economía mundial en los últimos años se h;:¡lla 
inmersa en una más de las sucesivas crisis del capita­
lismo. Al retroceso general del capitalismo a escala 
mundial, producido por la liberación de numerosos pue­
blos y el inicio de la construcción del comunismo en sus 
respectivos países -China, Corea, Vietnam, Laos, Cam­
boya, Cuba, Mozambique, Angola ... - así como al en­
frentamiento de los dos grandes bloques, el imperialista, 
encabezado por los EE.UU. y el llamado «campo so­
cialista», encabezado por la URSS, se suma la acción 
corrosiva de la crisis del capitalismo que abre nuevas 
perspectivas a la Humanidad en el inmediato futuro, 
perspectivas que se polarizan en dos alternativas prin­
cipales: o remodelación y nuevo rumbo para el capita­
lismo, alcanzando más altos niveles de concentración 
y centralización del capital y sojuzgamiento de los pue­
blos -lo que autores como Gunder Frank y Samir 
Amin denominan, utilizando la ficción de Orwell, mo­
delo «1984>)- o la revolución socialista que ponga en 
marcha un nuevo proceso de desarrollo de la Humani­
dad, destruyendo previamente el funcionamiento del 



actualmente atraviesa. Esta es, a mi juicio, la situación 
a J~ que hoy se enfrenta 1~ Hum~nidad y como tal, mar­
ca mdeleblemente cualqUIer aCCión, práctica o teór' 
q e se d . . Ica, 

u :mpren a, y por consIguiente es el telón d 
fondo eVIdente de cualquier análisis que se estime cien: 
tlfico de la estructura económica internacional. 

La estructura económica internacional 

Si partimos de la base de la definición marxista de 
«Estructura económica» I podemos caracterizar la es­
tructura económica internacional por los siguientes ras­
gos principales: 

a ) Hegemonía a nivel mundial del modo de pro­
ducción capitalista (MPC), cuya vocación universal ha 
Oliginado la destrucción de las diversas formaciones so­
ciales precapitalistas articuladas en tomo a modos de 
producción no capitalistas. 

b) Constitución de un sistema de formaciones so­
ciales capitalistas, estructurado en dos polos: el celltro, 
con un alto desarrollo de las fuerzas productivas y un 
desarrollo autocentrado, que ejerce su dominación so­
b re la periferia integrada por paises dependientes es­
tructuralmente de los primeros. En este sistema de for­
maciones sociales Gapitalistas es donde actúa el impe­
rialismo, fase específica de desarrollo del MPC que 
afecta tanto a la estructura interna del centro, como 
a la de la periferia y a su correspondiente interrelación. 

c) En el centro, el capitalismo monopolista es el 
dominante, como negación superadora del capitalismo 

1. K. Marx: Contribución a la critica 1e la econon~ía po.tí. 
tica, Prefacio 1859. "En la producción sO~lal de su eXI~tenC!a, 
los hombres entran en relaciones tletenlllnadas, necesanas . .'". 
dependientes de su voluntad; estas relaciones de prodUCCIón 
corresponden a un grado determinado de desarrollo de. sus 
fuerzas productivas materiales. El conjunto de ~stas relaclOn.es 
de producción constituye la es/nlclura económIca de la SOCIe­
dad Ja base real sobre la cual se eleva una superes.tructura 
iurídica y política y a la que corresponden formas SOCIales de-
terminadas de conciencia". 
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concurrencial. Se han sentado ya las bases, por otra 
parte, para la superación del estricto mru;co naclOnal, 
planteándose el campo de acción del ~apltal ~ esca1~ 
internacional. Las relaciones de producclón actu~ a m­
vel internacional, conformando lo que se deno.lIllI18 la 
economía mundial. Sin embargo, la superestructura po­
lítica, ideológica, jurídica, etc., continúa siendo funda­
mentalmente nacional. Es aquí donde se plantea. la 
contradicción entre la internacionalización del capItal 
y la pervivencia de los Estados-nación. 

d) En el centro, a su vez, los Estados-nación con­
tinúan ejerciendo la dominación colectiva sobre el c?n­
junto de clases sociales que integran cada formaCIón 
social. A nivel mundial, los EE.UU., corno mínimo a 
partir del final de la Ir guerra mundial, ejercen la he­
gemonía en el sistema, tanto sobre el resto de países 
centrales -Europa occidental, Japón- como sobre los 
países de la periferia. 

e) En la periferia ha culminado ya el proceso de 
introducción de los mecanismos del MPC y se ha in­
corporado al sistema capitalista corno parte estructural­
mente dependiente. Los modos de producción p recapi­
talistas han sido destntidos y en su lugar se ha insta­
lado un capitalismo deformado y dependiente que crea 
unas formaciones sociales desarticuladas internamente, 
basadas en el desarrollo extrovertido, en la inversión 
extranjera y el comercio exterior. Una clase social pa­
rasitaria, ligada a los intereses imperialistas, ejerce su 
dominación interna tanto en los país es políticamente 
independientes -ex-colonías- corno en los países aún 
dependien tes poli ticamen te. 

f) En el «campo socialista», tras un primer pe­
ríodo de rompimiento con el mercado mundial por 
parte de la URSS y posteriormente de los países de 
Europa OrientaL se ha pr oducido un proceso de vin­
culación contradictorio, en el cual se mezclan las rela­
ciones de cooper ación con las de competencia entre 
ambos sis temas. Las relaciones de gran potencia que 
establece la URSS con sus aliados y con sus adversa­
rios -el bloque occidental- unidos a la consolidación 
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• '1 inl 'rior de'l p:us dc una t! tru tuTa de clases pe-
ul
fl '~J' da lugar a la consolidación de lo que Sami!' 

c la, d '6 'é -Amín denomina /IIodo de pro L/CCL 11 SOVt tICO. 

g) En el OU'O extremo, China y algunos otros paises 
inician el proceso de transición socialista, rompiendo 
en principio los dnculos capitalistas con la economía 
mundial. La lucha de liberación de los pueblos de la 
periferia sigue siendo el fenómeno más característico 
del a tua! período de declh'e del imperialismo. 

E decir, concebimos la estructura económica inter­
nacional como la forma concreta en que se establecen 
las relaciones «determinadas, necesarias, independien­
tes de su voluntad" entre los hombres, a través de las 
relaciones de producción capitalistas que asumen cada 
vez más un carácter .mundial, así como las relaciones 
«determinadas, necesarias, independientes de su volun­
tad.. que se establecen entre los distintos países que 
integran el sistema de formaciones sociales capitalis­
tas. A este conjunto de relaciones es a lo que denomi­
namos imperialismo. 

Fases del capitalismo 

La actual configuración de la economía mundial que 
se ha presentado sucintamente en las páginas anteri.:; 
res tiene sus raíces en la historia del desarrollo capI­
talista, cuyas fases principales son, a mi entender, las 
siguientes: , 

a) Fase de creación de Zas bases ~conómlcas y so­
ciales del tu. turo capit alisn:o, cara~te71zada por la a.cu-
mulación primitiva de capital -pIllaje de la.s coloUlas, 
destrucción de la economía feudal, c~nversl6n de los 
siervos en proletarios, aparición ~e~ ~apltal-, por la ~or­
mación de la burguesía y por el UllCl,? .de la produ~cl~n 
manufacturera. Es la época mercantJhsta. _ El capItalis­
mo no es aún el modo de producción dommante. . 

b) Fase de apogeo del capitalismo concurrencr.al. 
Con el triunfo de las revoluciones políticas burguesas en 
Francia e Inglaterra principalmente, y la derrota del 
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feudalismo, el MPC obtiene la hegemonía en algunos paí­
ses de Europa Occidental e inicia un proceso ct.e. desa­
rrollo impetuoso. Poco a poco, atravesando cnSlS su­
cesivas, va ampliando su dominación a mfs y má? ~e.c­
tores de la producción y a más y más paIses. Se lDICla 
la expansión extelior del capital. Es la etapa de co~~o­
lidación del mercado interior y de Jos Estados-nacJO~. 

e) Fase imperialista propiamente dicha, cara~te!l­
zada por la superación parcial de algunas contradiccl':; 
Des del capitalismo concurrencial, mediante ~a apan­
ción del capital financiero y su forma genera!Jz~da de 
actuación: el capital monopolista_ En el ex tenor, la 
exportación de capitales y la intervención directa de 1_05 
Estados capitalistas da lugar al colonialismo y a la lfl­

troducción de los mecanismos del MPC a escala mun­
dial. 

d) Fase actual del imperialismo, cuya característica 
más relevante es la internacionalizaci6n del capital--em­
presas multinacionales, organismos económicos inter­
nacionales, etc.-, de las relaciones de producción, de las 
contradicciones internas, todo ello dentro aún del mar­
co político de los Estados-nación. Como contrapartida, 
la fase actual del imperialismo es, también, la del des­
arrollo de los movimientos de liberación nacional en 
los países dependientes y del inicio de la transición 
socialista hacia el comunismo. 

Fases de la teoria del imperialismo 

La evolución de la teoría ha seguido los pasos de la 
evolución de los fenómenos reales, evidentemente eoo 
un cierto retraso_ 

Se pueden distinguir cuatro períodos 
identificables: 

a) Primer período. Es el que corresponde a ti; 
de apogeo del capitalismo concurrencfal y por 
los precursores de la teoría del imperialismo. 
producen las aportaciones de los autores 
~Adam Smith, David Ricardo- y la de K. 



• A' arca desde 19':- has a la ae­
_ '000 ~e produce una e orme crea, 

- Ü;e:':lrla _ re el (!esarrollo . el subdesarrollo. 
!l>:) =;' -:-m c.e la ideolo!da bunruesa. . simismo. 

_.c. ~ o G ora'm:po um-en cu~tión el y>!a.'1tea-

En la páginas que Slgut:!U, M! 1Ia tratado de e.xponer 
sucintamente esta evolución de la teoría, Tomando como 
ha e lo apuntes de da e corre pondient a un mme -
tre del primer CUT o de «Estru tura e Institucione 
E onómicas (mundial)>>, de la Facultad de Cien ias Eco­
nómicas de la Uni\'ersidad de Barcelona, s ha de -
arrollado el te.no que pretende er una expo ición brey 
del pensamiento de lo diyer os autore , sin tratar de 
efectuar una crítica exhaustÍ\"a de su diversos plantea­
miento . De aqui que se haya optado, en la mayor parte 
de los ca o , por la utilización de la tran cripción d 
citas. tantas y tan largas como ha parecido necesario 
para exponer la po ición de cada autor. Sin pretender, 
eddentemente, la neutralidad en la sele ción. se ha 
tra ado de ser lo más objetivo po íble, con el objeto de 
no d~irtuar el pensamiento del autor en cada caso 
abordado. Es nuestra intención, por otra parte. la de 
íncitar al lector a leer las diversas obras originales a 
las que se \"a a hacer referencia. 

Hay que decir. asimismo, que no se ha preten­
dido en ningún momento efectuar una -Historia de 
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D "';"as Económicas». Ni se trata de toda la obra 
las oc ... ~ . d . t t d d l s autores selecciOna os, nl se ra a e todos los 
e
t 

ores que han aportado algo al tema. Por ejemplo 
au o ' . l . ' cabe citar nUlDeros~ ausen.cllIS. entre o~ cláSICOS, a 
Malthus CantilloD, SlSmondi, J. Stuart Mili; entre los 
~~ de la primera época, a los llamados «marxis­
tas legales» _Tugan·Baranovski, Struve, Bulgakov-; y 
entre los autores contemporáneos a Maurice Dobb, E. 
Mandel, M. Nicolaus, B. Rothworn, Vallier, Vigier, G. 
Arriglú, R. M. Marini, S. Hymer y tantos otros. A re­
saltar en particular la ausencia de a~tores italianos y 
españoles y, sobre todo, del planteamiento de los teóri. 
cos chinos. 

Se trata, pues, de la exposición del pensamiento de 
un grupo de al,ltores que a nuestro juicio es suficiente­
mente representativo de la evolución del pensamiento 
en el estudio del imperialismo. 

Barcelona, junio de 1976 

CAPITULO 1 

EL DEBATE CLASICO SOBRE EL COMERCIO 
EXTERIOR 

La economía capitalista inicia su implantación en 
tanto que modo de producción con vocación hegemóni­
ca hacia finales del siglo XVIII. Cierto es que con ante­
rioridad I ya se habían producido los principales fenó­
meno!> sociales que iban a permitir su exp3DSí6n, enb'e 
Jos cuales cabe citar los siguientes: acumulaci6n ori­
ginaria de capital en sus dos aspectos de pillaje de las 
colonias y de transformación de la propiedad feudal. 
con su secuela de expropiación de la pequeña pIDo 
piedad agraria y &obre tOO/) de las tierras CQD!Imales; 

rgimi mo de una clase wcial, el proletarüulo, que 
sólo dispo e de su fuerza de trabajo para subsistir 7 que 
procede de la drnntegración de la soc:jedad fmcIal '; , 



de ~r~l~o de olra cl~e so~al, l1a bburgueSia industrial 
que IDlCla su expanSlon so re a ase de destruir ~ 
formas feudales de producción y la agrupación d 1 
trabajadores libres -los proletarios- en las man~ Os 
turas y fábricas, con el objeto de crear mercan ?C-

d b · d' d CIas -valores e caro 10- es tina as al mercado. Se ha 
producido, pues, el p~so de un modo de producción 
basado en la e)(plotaclón del campesino servil a t 
modo de producción basado en la explotación del o ro 
letariado. pro-

Este proceso, largo en su génesis, encuentra consid 
rabies resistencias: la propiedad feudal se rnantie e­
como freno al desarrollo libre del capital; las prot~~ 
ciones a la produ~ión interior agra~ia están aún vigen­
tes; el encuadrarruento de los trabajadores industriales 
sigue siendo el gremial, con su estratificación rígida en 
aprendices, oficiales y maestros, que impide la libre mo­
vilidad de los trabajadores de una industria a otra; en 
fin, el poder del Estado está aún al servicio de la no­
bleza feudal. Habrá que esperar a las revoluciones po­
líticas de Inglaterra y Francia para que se eliminen to­
dos los elementos propios del feudalismo que frenan el 
desarrollo libre y acelerado del capitalismo. 

Este desarrollo del capitalismo, sin embargo, no se 
produce por igual en todas partes. Es un desarrollo des­
igual, que alcanza mayor fuerza en unos paises que en 
otros -Inglaterra, Holanda, Norte de Francia e Ita­
lia- y dentro de estos paises se desarrolla espontá­
neamente con mayor vigor en unos puntos que en otros. 

Sin embargo, el capitalismo tiene vocación UDiversal 
y una vez iniciada su expansión va abarcando cada vez 

una masa de proletarios libres y privadOS de medios de vida. 
El poder real, producto también del desarrollo de la bu¡-guesía, 
en ~u deseo de conquistar la sobemnia absoluta, aceleró vio" 
lentamente la disolución de las huestes feudales, pero no fue 
é (a, n1 mucho menos, la única causa que lo provoCó. Los 
grandes señores crearon un proletaI'jado incomparablemente 
mayor, al arrojar a los campesinos de las tierras que cultivaban 
y sobre las que tenia n los mismos tílulos jurídicos feudales 
que ellos. y al usurparles sus bienes de comunes". 
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más sectores de actividad. El proceso de expansión del 
capital corre paI"ejo con el proceso de división del ~ra­
bajo y con la creación del mercado interior. Los limites 
de este «mercado interior» irán con.figurando los Es­
tados nacionales capitalistas de Europa. 

Pero no es tan sólo el mercado interior lo que va a 
permitir el dominio del capital en las economí~s na­
cionales y su expansión internacional. Al comerclO ex­
terior le va a corresponder, también, un papel de pri­
mer orden en este proceso. 

En las páginas que siguen se va a exponer sucinta­
mente el debate abierto entre los economistas clásicos 
sobre el papel del comercio exterior en la consolidación 
del capitalismo en Europa. 

Los autores clásicos -Adaro SInith, Ricardo, Mal­
thus, Sismondi, John Stuart Mill- asisten y dan cuenta 
fiel del proceso que llevó a la consolidación del modo 
de producción capitalista en su fase concurrencia!. Su 
horizonte ideológico principal es la búsqueda y justifi­
cación ele la libertad, principalmente de la libertad del 
capital para imponer sus leyes de funcionamiento: li­
bertad de circulación de mercancías en el interior de 
los Estados nacionales, libertad de movimiento de ca­
pitales de tilla industria a otra, libertad de empleo de 
proletarios libres, libertad de mercado, librecambio, etc. 
Pero, como veremos más adelante, esta libertad sólo 
iba a concernir a las naciones capitalistas. El resto del 
mundo iba a quedar relegado a la situación de colonia 
y su papel va a ser estrictamente subordinado al de 
punto de apoyo para los intereses capitalistas de las 
metrópolis. Esto es lo que los clásicos expresan sin el 
menor pudor o sentimiento de culpa -muy propio de 
los economistas apologéticos posteriores o de nuestros 
contemporáneos teóricos del desarrollo y el subdesa­
rrollo. En este sentido puede hablarse sin ningún temor 
de primera justificación del imperialismo económico, 
en su forma colonial. Y todo ello a mayor gloria del ll­
br cambio y de la acumulación del capital. 

Veamos en concreto alguno de los principales plan­
teamientos de estos autores. 
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La liv' ion d 1 trabajo 

El hilo nl'"umental que sigue dUI11 Smith ]lacja la 
l~m) tJ:a ión d~ 1 nec idad del comer jo e;'(terior en­
tr' ~I n di tinto tnlctura conómica, ti ne su 
Qri~ 'n en el papel asignado a la división del trabajo 3 

con f\lent de c:r cimi nto de la potencia productiva 
dd tl\ bajo humano. En fe to: 

«La divi ión del trabajo n cuanto puede ser apli­
ada, ocasiona en todo arte Ull aumento proporcional 
~n 13$ facultade protiu tivas del trabajo. Es de u­
poner que la diversifi ciÓD de numerosos empleo y 

3. Adoro Smith: ltll't'stigaci61/ sobre la Ilatura/(za y cOl/sas 
do la riql/e~a de Ins naciones, F.C.E., México. Ver Capítulo 1. 

,,111 hhhl' ij 1I11111'IIJi1'¡ ~ lb "1111,,1'111,11.1, d, I S . VII I 

"'1 '1 I ¡¡ I Pi" 01111111 ~\ PI ".1111 " LII ·r .tlIIII ' ltI , , UII lIll 
1lllll'Illlhl , ' 11 ,11111, Jtllb l"'iN's ejll\ 1IU11 11 1. ,11 ,)'.11 111 1111 
'lh'I" II Ij 11111/ lit lll hllll<lhlol ,u l V pr llW L so, ¡JI) ', B" II 

1,,,1111\' 111,' l'~ I1h1'll d,' llllh " U~, L' " 1111.1 Srll "'dud ,"11 " 1" 
1/11 h.lle W1IJ Nolo 1' 11 <" Indo d I' n lrusl1,b I 

H/i ltl dl /ls' 11 tllll 1.1 'lIh o.1u, l' le ir, Imn división /él 
Hin L!,'l Inlllj , CJllt' pcrmile SI'po lor un prOct·su pro 
lu.:livo ' 11 do tina de ti . pOI tes CS, scgltll Smilh, 

1I111 ha más imparl , nI y r nliZllb1c en lo s mnnufru 
lul'lls (los intlustrins lncipi n/es) que en In ngricul· 
lum. 

rOl' otro parte, la división del trnba jo do lug. r a 
Ire. tip s el v'ntnJos: 

" n primer lugor, el progreso en la destreza del 
ohr ro ¡ncr menta la cantidad de trabajo qu puede 
ef ctuar, y la división del trabajo, al redu ir la tarca 
del hombre a una operación sencilla y hacer de ésta 
la única operación de su vida, aumenta con iderable­
ment la pericia del operario . 

... En segundo Jugar, la ventaja obtenida al ahorrar 
tiempo que generalmente se pierde, al pasar de una 
clase de operación a otra, es mucho mayor de lo que 
a primera vista parece imaginarse. E imposible pasar 
con mucha rapidez de una acth'idad a otra, cuando la 
egunda se ha e en un sitio di tinto y con instru­

mentos completamente diferente . 
... En tercer lugar, todos comprenderán cuánto se 

facilita y abrevia el trabajo i se emplea maquinaria 
apropiada. Sobran los ejemplos, _ así nos limitaremos 
a decir que la invención de las máquinas que facilitaD 

abrevian la tarea, parece tener su origen en la pro­
pia división del trabajo.» s 

Evidentemente, tal división técnica del trabajo sólo 
es posible si de antemano existe una clara división so­
cíal en cuanto al lugar que cada individuo ocupa en el 

4. OP. cit., p. 9, 
5. Op. cit., pp. 11 y 12_ 



1 1,' l1I C(" I I~ ll P s el 'd i', S(llt, ~ posih1c (' 11 t 1l1 prorr. P ( P lo ' '' . , , " 
• , 1 1'1'1'('1'1('('16 11 cn l11tnl l ,:; tn, rn ( 1 (,lInl 1 s oh1 ' r '\'Inwn «(' , , , , , 

ro. no ~on prol i Inrio, (1.' 10l> frllto!; (l ,.s1l ! rn.hnJo III 

ck lo~ medios C!" pmc1\1c 16~ qu ' l' ~(, ~l~ on ptlT n r '011· 
7(11'10, f!I copitnliRtn. el tíntt·o proplCtoTI trmto d Ios 
mI dios el' producci6n como de In!> ", l'('nnda~ y por 
tont . 1I intención racional es lu el r conv )'111' Inl S 
mC1'c:mcfns ('n dinero y é1'lo n :m vez n nll v cnp'Í tal 
qtll le pcrll1itn ontinunr el pl"OCCSO de acuJn1l1ución ini· 
('belo, Pero ello iml,li a que las mercancías a í obteni­
das s vendan en el mercado. 

B. El mercado interior 

Adam Smith realiza una síntesis muy peculiar entre 
los elementos eternos que al parecer integran la natu­
raleza del hombre y la aparición del comercio como 
consecuencia de la división del trabajo. 

En efecto, su incapacidad para realizar un análisis 
histórico en función de las cIases sociales le lleva a jus­
tifica: el fenómeno del cambio en una pretenclida «pro­
penSIón, de la naturaleza humana a permutar, cambiar 
y negocIar una cosa por otra» 6. 

Prescindiendo de esta justificación pSlcologista, a 
todas luces fruto de la ideología de Ja época, lo que sí 
e.s reve~ador de la capacidad de observación de la rea­
hda~ CIrcundante por parte de Adam Smith es su afir­
m~cIón acerca de que el proceso de división del tra­
bala hace cr~cer el merca?o, y con él, el progreso glo­
bal de la SOCIedad, Que se Identifica con el del mercado. 

Pe;o este ,m~rcado determinado por la división del 
trabajO está bmttado. El proceso de división del trabaio 
da lu~al: a la sectoriaJización de la actividad industri'al 
en mültlpl~s ramas, caeJa una eJe ellas especializada en 
la prodUCCIón ?e determinadas mercancías, Estas di­
versas ramas mdnstriales, que tienen necesidad de 
mano de obra abundante, se localizan por lo general 

6, Op, cit., p. 16, 
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en las d \l dndcs y dan pi' H un i111portnlllc desarrollo 
ur buno. La ':-;J> 'cia lb:ución 1i 'He comO base n olu ral 1,1 
'xis ! 'n 'lo ti· un nI r odo que sen capaz de asumir su 
p roduc Ión. Sin él, no hay divl slón del t rabajo. 

Ahora bien, 

«La actividad comercial más emInente de toda la 
sociedad civili7:ac.la es la que tIene lugar 0 0 lre los habl, 
tantes de las ciudades y los del campo. Consiste en 
el cambio de los productos primarios por los manu­
facturados, bien sea utilizando el instrumento de la 
moneda, o cierta especie de papel que hace sus veces, 
El campo surte a la ciudad con todo género de pre­
visiones y primeras materias para las manufacturas, 
La ciudad, a su vez, paga es te surtido devolviendo 
parte de aquellas mismas producciones, ya manufactu­
radas, a los habitantes del campo,» 7 

Es dedr, el intercambio de productos manufactu­
rados por el excedente agrIcola es la primera y p rin­
cipal fuente ele mercado interior . 

«Cuanto mayor es el número y los ingresos de los 
habitantes de las ciudades, más extenso es el mercado 

que se ofrece a quienes viven en distritos rurales; y 
cuanto más extensivo sea este mercado, mayor será 
el número de los que participan de sus ventajas,,, 8 

Pero, sin embargo, el crecimiento del mercado in­
terior de productos industriales está en relación directa 
con la expansión del excedente agrícola: 

"El proeJucto excedente del campo, o sea lo que 
resta después de haber atendido las necesidades de 
quienes lo cultivan, constituye la subsistencia de la 
ciudad, de tal forma que ésta no puede progresar sino 
con .el aumento de dicho excedente de las zonas ru­
rales,,, 9 

7, Op. cit., p, 339. 
8. Op. cit., pp. 339·340, 
9. Op. cit., p , 340. 
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- , Por úllimo, e~ consciente ele '111(> c·I ,;ctlOI' in 
du~t r¡,al potencia con mayor vifmr la pronl.lC'1 ivida(! de" 

d
tralhaJO humano. a causa prccisamntc de Ja dj\li ~ i{m 
e traba ' J() que s produce en su seno. 

C. El mercado exlf'rír}r 

Fxi ... te. PUf' Ja n 'd 1 mercados /. ' , , ('cesJ ae ¡¡b ')olu ta de buscar OfTOS 
, mas ale lados e n principio de la pr0pia duo 

1[.1, Op, d I . p, 341. 
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ello !,u auténtka riqueza . Se a ív.na al oro y 1a piara 
papel de medío de (..¿,mf>ío preferentemente aJ de 
rízación. 

Hasta aquí, Aclam Smith <,C mlU:ltra abierto para. 
darío del Jibrcc.;amhi(), Pero no de cua1quier ~ 
bÍ(J, sino de aquél que favorece la exparutón 4d 
capitalista más productivo, el indUltrú:IL Ea _ .. "'. 
Adam Srníth scfiala que la legí.1adón ada ...... -_ ... 

J l. Op, di • p , 378, 
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lIlid Jll)J In l,llJlluud dc p)'ot.lllt:los d<.: JJlIC:,LJ'4 tícll'<.t, 

d,' ¡1\lcs ll';1 IlUIIH) el ' ()l>I~', que a cumoío ele C:,lu', 
/)1 l1é L t,;1l1 n'l:\{IJJ ... n 1'1 

d) L(,J~ galul.ncias tienden a ígualarse entre seclore,~ 
(/ 1f(!vé~ di' la libre nwvllidad del capital. 

u. l;.¡ l':ln:.tUl'j:P I,;/l lo:; úivcr~()1J empleOS del cap;' 
t:d frlllc!>I¡'an 11/1<1 lCII(,/(,:¡lda a nivebr,\c. Hay qujcIlc~ 
'1()~lknLII que 1<\ jgu"I(I¡¡u dI.! 1 .. 1; gar¡andas ~c lug¡éuá 
UJII 1I . J/.a gCflcr;.1! <.le ellas, En c¡¡mbjo, mi opjníón e,s 
que 10b bt.;udlC.;I()S <.le J;.¡ rama má:; Javvrecicla pronto 

l JC uudníu .tI ni vd general." 18 

1'5. J)iJVHl HIC ardo Príl1vlpílJj de ecOl1om/a po/llica y tribu.-
1(/(;/0)11, ¡, LE., Méxk;o, p. 98, 

16. (JI'. c/I., p. 23/J, 
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1 • r 
e) i il /I/(' I cado. m/el ¡()r (la llemul/cla) Y ~s ~mp~ . 
'iU1W~ eslán lill/tludQS por el vulumen de captlal ~n 

~;'~(ÍLI() ' y su rewalJilidad (el excedertte o renta nactO 

/la/). 

l.Mc onjunto <.le hip6tcs!s peun~te a Ric~rdo abor: 
dar 1 problc:ma dcl comcrciO exLe.rwl' (,ohc!~ntcment~ 
cun 1 conjunto de toda su obru y dcfcndcl ablert~ y Jll~­
Ilwnl ell1'nlc el JI brccaJllbi::.nJo. E? cJ~Clo, la rac!t)~ah­
dad (;~lpHali:;ta lmplica la necé~ar la bu queda oc ma~() 
¡ e b<.:JlClici¡¡fl. La cxlCmióll úe) mcrt;auo - u awpJm­
'JÓII, ya /jea jnl 'nH.l o C)ÜCIUa - pe/ "lile aumenla! el 

lIU/W/II'1l de r:al1uncla, pero Il(j lleccJ,~di.lJI1(;!)le actúa '1' 
!JI ' la 1(ISa de ganancLa. Si I'c!;uHa ',<.:C qU\; el <..OJlJunto 
\.1.<'1 l)J()duc.;to UC Ufl pul!; c"tá CIJ/!ljJU(; t~ de dI),> ¡euta 
I '1IldUJHell [,des: ];.1 ',<11111 ial y la,; ~aHanCül!; que r~tobu. 
yeJl (~ Iu~ diveJ'/ja'> fo u/as de prvpícdad. del C<ipIWJ, la 
j'UJJca jlJt¡na plJ~i"lc de .bacer aumé¡¡tar la ta<;a de ga 
¡1¡¡lIcia Cl> fuuuciCfJdo la ta~a de bajados. 

"iJ e twlauo dt> dcmvl)lnu. a I¡¡.vé~ de l"da .l>ta 
vl)r<1, que Ja 1" a dI: gafl.<lncla {IV p,)¡,Irá Cl aumentada 
a rlleLJ()~ '1 UI: can I cducido, Jo alar/US, y que rO 
puede (:xi tir urla baja pcrmaJlent~ de JOII ~os 
~ino él cOIlM,:cucnda d<.: la baja del prccv .... de Jo pro­
óuctV& lJCCé&a¡j/)!S (:fJ que J()~ salafl(¡ e gál>\.an..¡' 

El problema. por tanw, nú con i te tanto en que el 
comercio c;Üed0r aumenté el volumen de ganancias, 
CUba que también l>C producc. sino que a través de él 
loe logre aumentar la tasa de ganancia. Para ello debeD 
orientarse la!) importaüoocs ca un único sentido: ob­
tendÓn de los productos que integran el coosumo de 
los trabajadores. adquiridos en el mercado exteriol' a 
más bajo precio, de manera que el precio global de la 
mano de obra disminuya y como resultado, la pene 
correspondiente a las ganancias aumente. 

19. Op. dI., p. 101. 
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.Así pues,. el comercio ex~erior, aun cuando alta­
mente beneficIOso para un palS, pues aumenta la can­
tidad y variedad de los objetos en que puede gastarse 
la renta, y ~roporc:t0Da, 'por la abundancia y bara_ 
tura ~e los bll:nes, )~Centlvos para abarrar, no mues­
tra . wllguna tendencIa. a aumentar las gana:ncias del 
capital, a menos que los productos importados sean 
de la clase en que se gas/cm los salarios del trabajo .• 20 

B. La ley de los costes comparativos 

Una vez demostrado que el objetivo del comercio 
exterior no es, en principio, la obtención m de oro m 
de plata, ni principalmente la exportación del exce­
dente industriaL, sino la importación de los productos 
que. integ7an .el ~onsumo obrero, de tal manera que sea 
pOSIble diSmJnUlr la tasa de salarios, Ricardo se plan­
tea en concreto la problemática de la relación de inter­
cambio y afirma de entrada que se trata de un inter­
cambio desigual: 

«La misma regla que establece el valor relativo de 
los bienes de un país, DO rige el valor relativo del pre­
cio de los productos intercambiados por dos ° más 
paises.» 2J 

El principio general que regula el intercambio entre 
las naciones es, para Ricardo, el de la consecución del 
bienestar universal, que se lograria si «se distribuye 
el trabajo en la forma más efectiva y económica, al es­
timular la industria, recompensar el ingenio y por el 
más eficaz empleo de las aptitudes peculiares con que 
lo ha dotado la naturaleza (a cada país que intercam­
bia)>> 22, 

Nuevamente, como Smith, Ricardo sostiene la exis­
tencia de «vocaciones naturales» de cada pais para su 
especialización en una u otra rama de la actividad pro-

20. Op. cit., p . 101. (El subrayado es nuestro.) 
21. Op. cit., p . 102. 
22 . Op. cit., p . 102. 
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ductiva «vocaciones naturales» que deben ser la base 
de una ' división internacional del trabajo que «difunda 
el beneficio general y una a la sociedad universal d~ las 
naciones de todo el mundo civilizado con un mJsmo 
lazo de interés e intercambio común a todas ellas,. 23. 

Pero curiosamente, esta especialización que en unos ca­
sos se basa en condiciones climáticas, fertilidad de la 
tierra, recursos naturales, etc., en otros se refiere a la 
existencia de una industria manufacturera desarrolla­
da. Así, Ricardo anuncia sin ningún tipo de equívoco 
que «es este principio el que determina que el vino se 
produzca en Francia y Portugal, que los cereales se 
cultiven en América y Poloma, y que Inglaterra pro­
duzca articulos de ferretería y otros» 24. 

Existe, en este caso, una justificación notable del in­
dustrialismo inglés frente a la especialización agraria 
de otros países. Como veremos más adelante, esto no 
significa otra cosa que el mantenimiento de uoa situa­
ción de dependencia y el intercambio desigual entre 
países en beneficio de Inglaterra y en contra de aque­
llos países que comercian con ella. Pero esto Ricardo 
no lo ve_ Al revés, la demostración de la ventaja co­
mún que trae consi¡w la especialización y la división 
internacional del trabajo constituye la exposición de 
la conocida «Iev de los costes comparativos»_ 

Las hipótesis básicas en que se apoya la acción de 
esta ley implican la existencia de economías de compe­
tencia perfecta en el interior de los diversos paises Que 
están en relación, es decir, prioritariamente, libre mo­
vilidad de capitales y trabaio de un sector a otro en 
función de la rentabílidad de cada uno de ellos_ Asi­
mismo, se trata de un análisis e~tático, Que excluye el 
progreso técnico. La libre movilidad de capitales que se 
produce en el interior de cada país, está excluida entre 
naciones. 

La formulación concreta de esta lev hace referencia 
tan sólo a dos países (Inglaterra y Portugal) y dos pro-

23. Op. cit., p. 102. 
24. Op_ Cil., p. 102. 
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duetos (paño y vino), si bien es evidente que es genera­
lizable a más productos y más países, 

El planteamiento es el siguiente: Inglaterra necesita, 
por ejemplo, para la producción de paño el trabajo de 
1?0 hombres ~urante un año y para la producción de 
vmo el trabaJo de 120 hombres/año, En esta relación 
entre am~os sectores es evidente que existe una ventaja 
co~paratlva entre sectores, en Inglaterra a favor del 
pano. • 

Observemos el caso de Portugal. Dada la «vocación 
ndatural» ~e Portugal para la producción de vino deb'-

o a su clIma, la fertilidad de su ' , 1 
sólo necesita el trabaJ' o de 80 h

S 
tíebrras¡, e..tc" este país 

d 
. 1 ' om res ano para pr 

UClr e vmo que necesita. Puede ocu . • o­
este es el supuesto de Ri rnr tambIén, y 
paño en Portugal requi cardo, que la producción de 
glaterra, y así consider~ra menos trabajo que en In­
p.año requiere 'el trabajo d~u;O l~ producción anual de 
tivo de ambos productos e 'f o~bres. El valor rela­
en Portugal Pero s' bS ID enor en ambos casos 
sado en esp'eciallZ' 'a ID em argo, Portugal está intere-

rse en la pr d 'ó 
cuanto su ventaja comparativa o UCCI ~ de vino, por 
tor que en el sector textil: es supenor en este sec-

32 

90 80 
> 

100 120 

En efecto, 

. Aun cuand p 
donde se e o ortugal podría . 
el trabajo ~Plee el trabajo de 10J'r~duclr el paño con 
donde se e e 90 hombres 10 i o reros, ya que será 
más prov mplee el trabajo' de mportaría de un país 
ducción d~h~so para él emple!OO obreros, ya que será 
tidad !navo Vino, mediante el r su capital en la pro­
el que pod r. de paños proced cual obtendría una can­
de paños u~a producir invit1ientes de Inglaterra, que 
Producción d! P~T'te del caPita~ndo en la manufactura 

25 O VmO .• 25 qUe ahora dedica a la 
. P. e/l., p. 103. 

Se establece, por tanto, una relación de intercamb' 
d'a1' 10 eSlgu entre paIses, que globalmente beneficia a am-
bos, aunque aparentemente, Inglaterra deba dedicar 
mayor tiempo de trabajo para establecer la relación de 
intercambio. 

«Inglaterra dará de ese modo el producto del tra­
bajo de 100 hombres, a cambio del trabajo de 80. Un 
intercambio de esta naturaleza no podría llevarse a 
cabo entre individuos de un mismo pais. El trabajo de 
100 ingleses no puede cambiarse por el trabajo de 80 
ingleses, pero el producto del trabajo de 100 ingleses 
puede ser cambiado por el producto de la labor de 
80 portugueses, 60 rusOS o 120 ~clios. ~rientales .. La 
diferencia a este respecto se exphca facIlmente 51 se 
considera la dificultad con que se mueve el capital de 
un país a otro cuando se buscan !nver~iones más pro­
ductivas Y la velocidad con la que mvanablemente pasa 

d . P 's ~ de una provincia a otra e un nusmo al.» 

Es decir, esta situación funci.ona así, _e? tanto en 
cuanto no existe posibilidad de 1rbre movilidad de ca-
pitales entre naciones, 

C. lA ley del rendimiento decreciente de la tierra 

La justificación profunda de la .ley de los costes com­
arativos, tal como la expone Ricardo, no puede ser 

~islada del conjunto de argumentos que arguye ~ob~e 
l rtaIlll

'ento conJ'unto de la ecoDomia capltalis-
e campo d 'aliz'ó 

E f t en el fondo el proceso e especl aCI n 
ta n e ec o, ' al . ti 
internacional que llevaría a ~óortudg . a especlap zlar~e 

1 te en la produccl n e VIDO, o a o orua 
.naturéa. men

n 
»la producción de cereales y algodón, es-

Y Aro rIca e . d II aria t de el hecho complementano e que :v. ' am-
con talmente» a Inglaterra a especIalizarse en 
bién «~a U!ón de articulos manufacturados. Pero esta 
la pr?al~CCc\ón DO es inocua si se observa el proceso 
especI Iza 
dinátnicameDte. 

26. Op. cit., p . 103. 
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En una situación de e, pansi6n del capitalismo en el 
sector industrial en el interior de un país, la protección 
del sector agrícola no hace más que bloquear la acu­
mulación, nI impedir la libre movilidad de capitales que 
obviament~ tend~ían que trasladarse desde la awicu1-
~lra a la mdust;"¡a, por ser esta actividad más produc­
tIVa para el conJunto de la sociedad, 

Por otra -parte, y dando por buena la ley de Say 
-toda oferta crea su propia demanda- la 'nd t' 
nacional ' ' 1 us n a 
al fu . crea ,su propIO mercado interior, al dar lugar 

nClOnamlento de un proceso circulatorio en el 
Úue unas empresas actúan como clientes de las otr 

no de los efectos globales de este proceso es el :' 

~:t~t~!~e~t~~~\a~~~ear~ti~a ~mt~a~a en la industria~ 
el consiguiente aumento deel ra

d 
aja Odres trae, consigo 

consumo obrero e . a eman a de bIenes de 
derivados de la' ag~~~~tt¡cUlar de productos agrícolas o 

Ah ura. 
ora bien en presenc' d 1 

agricultura n;cional _ 1 la e eyes protectoras de la 
la importación de gra a tos aranceles, prohibición de 
manda implica aumentnos, etc.- toda alza en la de­
~ir, en ausencia de r~s paralelos .de la oferta, es de­
IDcrementos de la P!d~:'s~~ téCDlCOS. que impliquen 
I~ superficie cuTtivada EC IVI ad. ~grana, aumentos en 
dIstancia al mercado .od ' n. condICIones de fertilidad y 
duc' á 1 entIcas a las t ' 

Ir un aumento de r ' _ an enores se pro-
camente de la mayor p ec~os agncolas en función úni-
esto. es lo más acorde ~~~lón de }a demanda. Pero, y 
la tierra no es igual sino i ~ ~eahdad, la fertilidad de 
~~~~~ lt~ superficie cUltiv~d:n~: ad m~dida que se au-
. lerras margin 1 ' eClr, se ponen en 

~;~ns~ h:ce cada vez ':n~~o~ :n~OPiol tiempo, la distan­
duce u e mercado de consumo ~e e lugar de produc­
los pro~ aumento estable est~ct n <\IDboS casos se pro­
de los r!c;?s. agrícolas, ~ causa ~r\ de l?s precios de 

Este a lllUentos decrecientes de la a.cclón de la ley 0. 
princi umento de los . e a tIerra. 

palmente sobre los s~fec:lOs agrícolas repercute 
34 ' anos que sufren una ten-

i.ón al alza, ~ucsto, que se supone que corresponden al 
nivel de subslstcncJa de los trabajadores. 

En definitiva, las gananc!as: o la ta~a de ganancia, 
sufrcn un freno en 5U CreCJmlento, e inUuso purdcn 
llegar a disminuir, bLoqueando el proceso de ~cumula­
ción capitalista. Es en este sentido que el excedente 
agncoJa actúa como limltante del desarrollo capita· 
lista. 

Esta situación sólo pucde ser evitada si se logra, 
mediante el comercio exterior, importando productos 
agrícolas a bajo precio, desbloquear los capitales y la 
mano de obra utilizada en las tierras marginales. La 
importación de granos tendrla como efectos saludables 
los siguientes: 

a) Reducir los precios de los productos de consu· 
mo obrero, disminuyendo la parte de los salarios en la 
renta nacional. 

b) Redistribuir más favorablemente el capital y el 
trabajo, que, al abandonar 10.5 cultivos en tierras mar­
ginales se incorporarla a la Jlldustna. 

c) 'Ampliar el mercado de la propia. indust:ia, al in­
tercambiar con el exterior productos lDdustnales por 
productos agrícolas. Todo ello, dar? está, re~unda ~n 
beneficio de la acumulación de capltal en la ,Jlldusu:a 
en Inglaterra Y en perjuicio de los terrateIllentes m-

gleses. . 1 
Y es aquí donde cobra todo su vigor .la falaCIa de 

gum
ento basado en los costes comparatlV?s. ¿Es que, 

ar r la ley de los rendimientos decreCientes de la 
por aza , al Aro ' ° ") 

tierra no actúa en polonia, en Portug . o e~ enea. 

S
. II s así 'es acaso cierto que, dinámicamente, a 
1 e o e , (. " d ecoa 1 o lazo, estos países estan mteresa os en esp l.-

liz~rg p la producción de productos del campo? SJll 
arse en ° ° • 1 o-0dad de acudir a explicaCIOnes ajenas a as pr 

DeceSl 'd t t o Lo pias de Ricardo, la respuesta es eVI, endewden e ~. . 
0staliza de becho, es una relac16n e epen enc¡a 

que cr
l
! aCIoón capitalista próspera, que genera y acu­

entre a n d ' d tr'al Y d vez más riqueza -exce ente ID us ¡ -
mula ~ 11 S abastecedoras de materias primas y pro­
las naclOne 
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'tll 1\\1' 111 , ti" ,11 \1 ' 1 hlo 
tU • '11 \1 IIst', 

il lItl\l~, P l\ I1llitl\l~, 1" t'l\ ,\ pI 11111 11111 'Iltll dI ' 
t, ' "tlS \" "lIl'tII.lti\'c .. ~llhVI\'I' Iluplll\1 1IIIIIIIl' 1" IIj, 
1\ \ 1, l' qt\\' 1"" s 11,1\111" 1\' 111 .. ~i~,\1t11 '.' 111 nlvl'l dt, 

Illlsis! ' 111 1.\) ;111 Id 'tlt!lt); l'tt I l'l' IlIs lo!> ¡misl s C(IW ill 

tI l' '(\ IIIN.1I1 I'I'lI hldlls ,'\lln SI, l\stú t'S, C' \tI nllllll'll' 
t , \\\\,1 silllplilic H"lt'll di) , ,\id hl, snhn' I( do si SI' 
, it-o, ,'n '\1 'nl) qUt', ,n 1.1 'p,1 l'n qnt 1l1s /'l'im ¡pio. 
flWI 111 "SCl'llo"l 1,) inuwnslI 111 urín d,' 1, llI, no Ut· 
ohl' \ I'W pl'odlllUl pI' )dlt los 'de ln, (,l\ Am tri '" ero 
1lI:m d' obr.\ 5 l;\v . 

1.1\ 'go la l' t,ción de in":!' 0111b10 ('flIrt' po(Súl': no t'S 
's\(1hle ni l tl' m, , ni lo SPL't illHz¡ld n 's inot'un '11 S lIS 

,'ft tos $obre ('1 ch's !'rollo de ':'Id ~col1o)1l¡n llodonnl. 
Ins 1', ¡p. n ¡os dI!! s t r cnpitnlisla industriol, qu' d be 
nrultlulnr d upital en los sectores más rcntabl s - In 
mnnl!l'neturn, la inc1ustrin- y nI propio tiempo In úxi. 
g'lI la de nunlCllto d la laso de ganoncia, va n dando 
lugar n ~l\1 proceso de deterioro de los términos de in­
tercambtú de los productos primarios con re peto a 
los p~'odt~c!os man~facturados. Nos hallamos, pues, ante 
una mtu1c~611. del mtercambio desigual entre paises y 
el estableclU1lento de relaciones de dependencia n, 

27. e PaJloix· L'é . d· 
Par'l.s "p. , , conomte mon tale capitaliste Maspero 

, ara que el ca '· " respecto 1 merclO extenor asegure su función con 
no bJoqu:ar proceso de g~neración d~l excedente, es decir, para 
de manten· ,a acumulación del capital por un precio excesivo 
mente aSis:le~to de

d 
la ~erza de trabajo, se debe inevitable· 

de los productosun , ete~lOro de los términos de intercambio 
nufacturados" t pr~manos con respecto a los productos ,ma­
can respecto alom~ , P: 163. ~sta ~onclusión la extrae Palloix 
tra 10 que habitu~lmsanuento nC~dlano en esta materia, con· 
contrarlo: el deteri ent~ se le atnbuye, que es precisamente lo 
tra precisamente dor~ e los términos de intercambio en con-

e os productos industriales. 
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CAl'lTlJIO r r 

~AIH MI\I~" : Jo'.! . I'API!! IlEI ()MJl.IH lO HX'/'PIWJJt 
!IN lA 11 . PANSION CAPITALISTA 

Dt'I ell '''po tml1l'ill dé 111 l:co/lO/nln J¡t~ic I vlln (t sur 
gil' dos t'Sl'ueJns t,;uyo (ksnrrollo J1lan' :lr dc:/inltivaJIII'JI­
l' Iu orienlación d ' la c¡;ollCJInia ¡;lentifico (Ie,de <,ilIOn 
ces hast .l I1UCSt ros días: el mIHxismo y In e ()/IOIllÚ¡ 
neoeh'i leo, ' 

i bicn tienen un pasado COI\1(II1 n ambas I cia· 
ski mo- existe.: uno ¡¡ut ntica divergen io en cu:mto 
al método ,. obré todo, en cu, nto al objeto mislIll) de! 
investigación. El marxismo, por su pm'te, aborda el 
tema dentro del marco gencr¡¡J del movimiento de las 
sociedades, es decir, como una faceta más del devenu· 
histórico de la humanidad y considera el capitalismo 
como UD modo de pl"Oducción cambiante, en evolución, 
cuyas contradicciones, principalmente la lucha de cla­
ses que engendra, crean las condiciones para su susti­
tución por otro modo de producción, el comunista, El 
marxismo descrIbe y analiza, pues, las leyes de funcio­
namiento que gobiernan al MPC y su adecuación espe­
cífica a cada formación social. 

La escuela neoclásica es fundamentalmente amstó· 
rica. Su problemática es describir los fenómenos super­
ficiales del capitalismo, sin cuestionarse sobre las leyes 
que gobiernan su funcionamiento. Es en este sentido 
que M. Dobb califica a esta escuela como apologé-

tica l. 
]. Maurice Dobb : introducción a la eCOl1omla, F,e.E" M¡S. 

xico. 
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En t::l campo concreto que aquí ~os ocupa, el del 
comercio exterior, la escuela neoclásIca o no lo ate~­
dió, o si lo hizo fue simplemente como una gener~l­
zación de Jos comportamien tos supuestos al. comer~lo 
interior, es decir, en plena actuación del lal~sez-talr~, 
del capitalismo concurrencial «puro», abstraccIón te6n­
ca que de hecho no actuab a en el marco internacional. 
Es quizá por esta razón que en este campo el pensa­
miento marxista se desarrolla m ucho m ás ampliamente 
que el pensamiento b urgués. 

No cabe deducir de es tas palabras, sin embargo, que 
el propio Marx haya cons truido una teoría completa del 
imperialismo, ni m ucho menos. El problema de las r e­
laciones exteriores del capit alismo es abordada por Marx 
au passage, como afirma Samir Amin 2. Y ello es así, por 
cuanto el objeto principal, cen tral, de la obra económi­
ca de Marx es el análisis completo -desde e l más alto 
nivel de abstracción hasta su concreción positiva- del 
MPC en su fase concurrencial y teniendo como base la 
experiencia particular de Inglaterra. En este contexto 
-el del MPC en estado «p urOl>- el comercio exterior 
no puede menos que regirse por las mismas leyes que 
el comercio interior. No ob stante, las peculiaridades del 
desarrollo histórico de cada sociedad, basadas en la 
hegemonía de diferentes m odos de producción, da lu­
gar a un desarrollo desigual del capitalismo en el mun­
do y dado el carácter intrínsecamente expansivo del 
capitalismo, al invadir -previa conquista militar y jo 

2. Samir Amin: L'accumulation a I'échelle mondiale An. 
lropbos, París, 1970: "Marx, que tiene una conciencia muy cla­
ra de su problemática -el MPC- no estudia la cuestión de 
los caro.bios internacionales, que en dicha prohlemática no tie­
~e S~hdo. El comercio internacional no difiere del comercio 
mtenor, por ejemplo, interregional. As! pues, sólo marginal­
~eDte -au p~sage- Marx hace algunas indicaciones sobre 
liJa:~fcuenbl~S eventuales de una imperfección de la movi­
este fe~ó tra aJo. o del capital, marcando bien la analogía de 
rior de lamen?ó ",!DtemaclOoah con uno semejante en el jote-oacI n , p. 70. 
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comercial- aquellos territorios donde el capitalismo no 
se había desarrollado anteriormente, establece unas re­
ladones de dependencia entre unas naciones y otras. 

Es decir en el marco teórico abstracto del MPC, el 
comercio e~terior juega un papel secundario, como 
mercado mundial de mercancías nacionales de los pa(­
ses capitalistas. Pero en la c?nfronta~ión entre modos 
de producción, las relaciones mternaclOnales se ~stable­
cen sobre la base de la desigüaldad, de la coerCIón, del 

pillaje. d' . 
Marx aborda el tema desde tres puntos e VIsta, SI-

tuados metodológicamente a diferentes n.iveles: . 
a) El carácter necesariamente expansn-:o del capIta­

lismo en función de las propias leyes que rIgen su com-
portamiento. . ' 1 

b) El papel de la explotación precapltallsta de as 
colonias como una de las principales fuentes de la acu­
mulación originaria del capital. 

e) El colonialismo capitalista corno forma de ex­
presión polftica del carácter expansivo del capitalismo. 

El comercio exterior como causa contrarr~tante de 
A. d' decreciente de la tasa medIa de ga· la ten encta 

nancia 

S' d un nivel de abstracción elevado. es decir, 
ttua dO en or la búsqueda de la explicación de la 

preocupa o p . M puso de 
'ón de la plusvalía en ganancia, arx 

converSI . cren la conversión de los va­
manifiesto la~ leyes que

d 
TIM

• • a través de ellos de la 
lores en preclOs de?ro UCClOn y 
plusvalía en ganancIa. 

e la (asa de ¡ranancia difiere numérica~en. 
«Aunqu a a de plusvaTía, mientras Que plusvaha y 

te de la t s all' dad lo mismo e iguales numén-ancia son en re . b gan ('ve! social), la ¡ranancia es. sm ern argo. 
camente a ni fi!!Urada d.e la plusvalía, forma en la 
una forma .tra~s " borran su origen y el secreto de 
que se desdibUjan Y se 
su existencia.» 3 

3. K. Marx : El Capital, F.C.E., México, tomo nr, p. 63. 

39 



· . 1 n el marco de una econo-
En efeclo, a mvel SOCia , e ue actúan plenamente la 

mía capitalista cerrad~, en la (- l'bre movilidad de fuer­
libre movilidad de capItales Y a ~ción de la rentabili­
za de trabaj? en~re s:~~orel~ ~:sa de ganancia tiende a 
dad del capital mveItl. o'al ., de las tasas de ganan-
i~alarse. Esta ~a d~:~~ :SCl1O: que permite la retri~u­
c;a

ó 
en. torntao ea «1'gua!» del capital invertido en cualquter 

Cl n «Jus » • . ' _ 
sector de la producción. SI ello no fuela aSl, y se pro 
dujeran diferencias de rentabilidad entre sectores, los 
capitales anuirían a los sectores .~ás rentables aband<: 
nando aquellos de menor rentabllIdad "! no se prodUCI­
ría la distribución de capitales neeesana para asegurar 
el equilibrio global del mercado en ,:alores de liS? Por 
tanto, la presencia de una tasa media de. g~anc~a que 
regula la producción, la inversión y la dlstnbu~~ón de 
capitales es la que permite el desarrollo eqwhbr~do 
de los distintos sectores de actividad (reproduclón 
ampliada). Ello implica que la diferente composició?­
orgánica del capital entre sectores debe dar lugar a dI­
ferentes volúmenes de ganancia, pero no a diferentes ta­
sas de ganancia. Asf, para que la producción capitalista 
se desarrolle, es necesaIio que las ganancias sean pro­
porcionales, no al número de obreros empleados, sino 
al capital total invel1ido por cada capitalista. 

Una vez establecido el proceso que culmina con la 
nivelación de las tasas de ganancia, Marx expone 4 la 
ley de la tendencia decreciente de la ta a media de ga­
nancia. Esta ley, a grandes rasgos, implica que a medi­
da que crece la composición orgánica del capilal, a 
cau a del aumento más que proporcional del capital 
constante (c) con respecto al capital variable (v), la 
tasa media dc ganancia tiende a decrecer. 

E. ta ley pone de manifiesto una de la contradic· 
done!; del MPC en su desarrollo: la q1.1e opone «el de­
sarrollo ascendente de la fuerza productiva social del 
1 rabajo» y la búsqueda del mayor beneficio individual. 

4. Of/. cit. , torno 111. capitulo XITT. 
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«El mismo desarrollo de l f 
trabajo social las mismas 1. a uerza productiva del 
b . .' eyes que se tradue 
aja relallVa deJ capital variabJe e en en Ja 

1 1 J 00 respecto al e . 
a tota .y en ~l conSiguiente ritmo acelerado d a~l. 
a~umuJacI6n, mIentras que de otra parte la ae e a 
clón constituye de rechazo punto de par' t 'd umula· h . d ' 1 a para el 
u enor esarrollo de la fuerza productiva y el lt . 
desce l ' d' u enor _ nso re atlvo el capItal variable; este mi mo de. 
sarrollo se traduce, prescindiendo de fluctuaciones mo­
mcol~eas, en el aumento creciente de la (uerza de 
trabajO lotal empleada y en el aumento continuo de 
la masa abso!uta de la plusvalía y, por consiguiente, 
de la ganancia. Ahora bien, ¿bajo qué forma ha de 
presentarse esta ley de doble filo que por una parte 
se traduce en el descenso de la tasa de ganancia y por 
otra parte, obedeciendo a las mismas causas, se ex. 
presa en el aumento continuo de la masa absoluta de 
ganancia?» 5 

El desarrollo crecien te de las fuerza s productivas 
está e trechamente ligado al incremento dcl capital 
constante -maquinaria, materias primas, etc.- que 
cada capitalista es tá interesado en realizar para obtener 
superbeneficio temporales, o aunque tan sólo sea para 
poder mantenerse en el mercado. E ta es, sucintamente, 
la expo ición de la ley. 

Ahora bien. entre las cau as contrarl'estantes que el 
propio Marx seiíala que actúan contra. la tendencia. de­
Cl'cciente de la tasa media de ganancia , el comercIO y 
las re laciones económica con el exterior ocupan un 
lugar principal. 

. Los capitales invertidOS en las colonias 'pucd~1l 
arrojar tasas de ganancia m ás altas en relacIón con 
I bajo nivel de desarrollo que en ¡¡c'lleral presenta. b 

~u . a' de ganancia en los paístls col~ninles y en r~laclo ~ 
t b· In con el grado de explotaCión eJel trobaJo que 
am le 1 l 1 '0011 'S 

b . ~ It{ nl"diontc el cmp ea L \J ese ¡¡VOS, e e . se o llene" v 

etcéwra.» 6 

~ . Op. ril., tomo TU, P . 221. 
6. O/l. d i" tumu 111, p . 237. 
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'
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I \\1 11 1\ 1\I \\I',1l11 1 l ' \, 1 \1 ' \ Y 1' \ 1I IIIIl' II10 
l' , ' \ l ' 11 11\' ' '11(11)11\\,1\111 11''1 \ , 
P\ \ \1 ("tuI" , \11 ~. 
1\ ' \ ' tllit ll\ al' '\11111'. 1, 1 , \ ' 1 ¡(JI' Vi pw ... y.\ 

l ' \1\1 \ ~'\lll '\l al' l\1 1 rI 1'011\\' 1 ' II \ ' 1 tl , fll '" 
. , ¡ \ . 1\\ \l1Í11 • ... 1\1 1\\11' 0\\ ' 

'01\\\1 ltll'H I \!1I 11\)\\ 1 \ l' ," 1 '1 i lll 1'1l1\ ~.1 'i 
,,!'inl'il) \1,. 1 " PI' \" Ii~h ll\l'1> d ,\ \' llll\ ~ I I IO ~x 1, I Il"I lm 
I1 \ \"1 ,h Inll :l1 los IIH Ilo~ dI !-1I1l:;b l l '\I I' I,\ l\l ll:-; • , ltl 

F\ \)\ '~, ' l)ln ,'s in \11,1, <Ill' \I \\\\l llr \ 1 p\tll tI ~' ,IOt!." ' C 
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,'sIl P lsirlt\l\ l ' R ll'tll' lu, PI.; l' 1 \ 111\11 11 \ 1.\l\lbkll al 
Illll ,\\(I111jt'III O ti ' I ()~ ' l!:II1Cl1fOS d ,\ r: \pllll l '00 :; 11\111 ' y 
alil l1\l\ : 

.CUlIndu d com 'rdo ', ferior ; \\)111 nfn lus 'IC l\1l'I\· 
lOS cid llpitn l cons ftlll f' los rn 'dios dc :-' l1ln. i ~ tl' l l( ia 
tic pril11'l'l\ ncc 'si tial! en qUl' se illvicl tC '1 c Ipllal va­
riubl • con tribu e rt hllCC1' que utllncn lc In lasa de gu· 
n::mciu ,,1 elevar la t:.lsu de pIu v.¡Jla y n:tlllcu' el va­
lor del capital constan te, Actúa siempre cn es fe sen· 
tido en cuanto pcrmite ampliar la escala de la produc­
ción, COI1 ello acelera, de uno par te, la acumulación, 
y de otra parte fomenlo la disminución del capital 
variable con respecto al constante y, por tanto, la baja 
de la tasa de ganancia,» 8 

Pero la incidencia del comercio exterior no es, en 
sí, la panacea definitiva, puesto que como todo fenóme­
no económico, engendra contradicciones, En efecto, el 
propio desarrollo del comercio exterior, dirigido a la im­
portación de elementos que abaratan el capital cons­
tante -principalmente materias primas- y elementoS 
que abaratan el capital variable - principalmente ar­
ticulas destinados a la subsistencia obrera- da lugar, 
como contrapartida, a la expansión de las exportacio­
ne,s, en este caso de productos manufacturados, am" 
pliando el mercado de forma considerable. 
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7, Op. c~t., tomo m, capítulo XIV, 
8. Op, Cit., tomo IU, p, 236, 
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• '. ~ OIJIO ~( ', C!< 'h(, llh, ;1';1 mrí ;/CI I' Ial1( /', la (111/ (;1 /(¡rlllll 
\ Il e t lvo <! < ( Vlt ar (·~ t; 1 f!'JlrJ(' /l('in al 1/(.( ""( ¡l/I lnl'e¡ d,' l· 
I ~U; I ,/~I(;d.w '.'" r:~IHI~1( 1" '~ 1;1 dilllÍ/lad (m clt- 'n ~ (,/,"d~ 
~JOm d o/ WlJlIzltt: /6 n dI' In rrocll/cci(¡n y ti m<.>rcodo 
en qu ' ¡;:-; t ~ se da, es ti cir. In diminadón de I() ~ pos­
tulados ,I"b /eo!; del fun cionamiento el , capit,dismo con. 
currencIa!. superado p OI' el capitalismo monopolista, 

B, El comercio e.xterior y la reali(,ación del excedente 

Si la ley general que gobierna la distribución de los 
capitales entre sectores es la de la formación de la 
tasa media de ganancia. y ésta. como hemos visto de­
crece tcndencialmente. no es menos cierto que eÍ de­
sarrollo del capitalismo no es lineal sino cíclico, es de­
cir, que conoce fases en las cuales los ritmos de acti­
vidad productiva son superiores a los de otras y que. 
por tanto, permiten acumular masas de ganancias dife­
rentes en cada fase, Este proceso de desarrollo cíclico, 
con su sucesión de auges y crisis. es el que lleva neceo 
sariamente a la propia autodestrucci6n del capitalismo 
concurrenci,al. Pero lo que nos interesa retener aquí no 
es este proceso bacia la situación de monopolio, sino la 
inserción del comercio exterior en el proceso de desa­
rrollo cíclico de la economía capitalista, 

9, Op. cit., tomo IlI, p , 238, 
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l ullción capitalbta da 
10 lle la .Ieun ' ., de u f:l ¡un I n 11\1 'n d'l tiempo a en I • 

• . o momento, e .. que no 
1\1 r en ~u e ¡ 'roJucic6n de mercanel3. .. 
p rpr Ju dl n. upcrp . los pn.:cios establecl~os, ~. 
<n 'u<ntr;,1O ·ompr. Jo: u, . e no se pueden lnvertlr 

P 'rproduc~lón de capltak qu . 
l do la tas media de ganancm. o ~tc.:nlc!n ..... 

'. se producen periódica-
• Lo que 51 dOCUI r ,~~ qU~e trabajo 'j demasiados 

mente dems'la .0' m.e lO IcarIos como 
medio, de subsistenCia para poder cmp b d una 
medios d~ explotación de los obreros a ase e . 
determinada tasa de ganancia. S~ producen de~asla­
das mcrcanclas para poder reallzar .Y conve!'tir \I~ 
nu~\'o capital, en las condiciones de d¡S~lb~Clon Y d 
con urno trazadas por la prOducción cap¡(ahs(~, el va­
lor y la plusvalía contenidos en ellas! es deCIr, para 
llevar a cabo este proceso sin explOSIones constante­
mente reiteradas. 

_ o e' que se produzca demasiada riqueza. Lo .que 
ocurre e que se produce periódicamente demasiada 

' t l ' t t ó icas 10 riqueza bajo sus formas capl a lS as, an ag n .• 

El mercado exterior va a actuar en es te marco como 
receptor tanto de capitales corno de mercancías, es de­
cir, como elt:rnen to fundamental para la rea lización del 
~xc~dente. Por un lado, la exportación de capitales se 
n:ali7.ará cno porque este capital no encuentre, en tér­
minos absolutos, ocupación dentro del país. E porque 
en d extranjero puede invertirse con una tasa más alta 
de ganancia. 11. Por otro, la superproducción de mero 
cancías que va implícita al producirse la superprodu~' 
ción de capitales dará lugar a una expansión de los h­
mi tes del ml:rcado y cada vez se situará más y más en 
el ámbito intemacional, tendiendo a crear un mercado 
mundial. El propio Marx señala la «implantación del 
mercado mundial_ como uno de los «tres hechOS fun­
dam nt"le<; de la producción capitalista» 12. 
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IIJ (ip I ¡"no¡ 111, p. 255. 
lID/J. <11, ¡onu) Irl, p. 253. 
IZ (J" LIt, ¡om" 111, p. 262. 

C. El colonialismo y la acumulaci6n origilUlria de ca­
pital 

La acumulación realizada en virtud del fundona­
miento interno del capitalismo implica la existenCIa de 
la plusvalía. Es precisamente la parte de la plusvalía 
que no se consume por los capitalistas la que forma 
la ma a de capital que permite efectuar la reproducción 
ampliada. Luego sin plusvalía no hay acumulación ca­
pitalista. 

Ahora bien, para que exista plusvalfa tuvo previa­
mente que existir el capital. capital en este caso acu­
mulado en función de leyes ajenas a las del propio ca· 
pitalismo. Es lo que Adaro Smith llamó previous accu­
mulation y que Marx bautizó como «acumulación ori· 
ginaria de capital» (también llamada acumulación pri­
mitiva). 

El proceso de acumulación originaria es el que per­
mitió la conversión de masas ingentes de dinero en ca· 
pital, es decir, permitió utilizar productivamente, para 
valorizarlo, un dinero cuyo origen no era necesariamen· 
te capitalista. Ahora bien, para conseguir que el capital 
se haga productivo es imprescindible que disponga de 
una masa de obreros «libres», proletarios, dispuestos a 
vender su fuerza de trabajo. Para que el dinero se con­
vierta en capital deben «entrar en contacto dos clases 
muy diversas de poseedores de mercancías: de una par­
te, los propietarios de dinero, medios de producción y 
artículos de consumo, deseosos de valonzar la suma 
de valor de su propiedad mediante la compra de fuer­
za ajena de trabajo; de otra parte, los obreros libres. 
vendedores de su propia fuerza de trabajo» 13. 

Este proceso de conversión del dinero en capital, im· 
plica a su vez, la separación del obrero de su medios 
de trabajo, es decir, la eliminaciÓn de la propiedad de 
los fru tos de su propio trabaj o. 

. EI proceso que engendra el capitalismo sólo pue· 
de ser uno: el proceso de disociación entre el obrero 

13. Op. cil., tomo r, p. 608. 
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· dad sobre las condiciones de su trabajo, 
y la prople d a parte convierte en capital los me· 
proc~~c{~~s ed: vida y de producción, m~entras de 
dios . te a los productores dIrectos en otra parte conVler . Ó --
obreros asalariados. La llamada acun:ulac~ n ~n~_na. 
ria no es, pues, más que el proceso hl~tónco e ISO­
ciación entre el productor y los medIOS de prod~c­
ción. Se la l1ama originaria porque. f~rroa la prehIs­
toria del capital y del régimen capitalista de produc-
ción .• 14 

Si se observa históricamente, el proceso de acumu­
lación originaria se asienta profundamente en las so­
ciedades precapitalistas de Europa, en plena hegemo­
nía del modo feudal de producción: 

-La estructura económica de la sociedad capitalista 
brotó de la estructura económka de la sociedad feu­
dal. Al disolverse ésta, salieron a la superficie los ele­
mentos necesarios para la formación de aquélla.» 15 

Si bien el grueso de la acumulación originaria de ca­
pital procede de la expropiación y usurpación de de­
rechos adquiridos de las masas populares europea . no 
cabe duda que, en parte muy sustancial. el pillaje de 
las colonias forma parte integrante, también, de este 
origen del capitalismo. 

Cronológicamente, las diversas etapas de la acumu­
lación originaria de capital las encabezaron E paña. 
Portugal. Holanda. Fmncia e Inglaterra. 
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'El descubrimiento de América. d sus ya ¡mientos 
d OTO v plata. In cruzada d exterminio, esclavi7ación 
\" s<pultamicnto en las minas de In pOblación abori· 
~en: .. 1 C~tnil'D7o de la conquista v el saqueo de las 
Indtas OnentaJes. la on\ler$ión del continente africa­
no en R7, dero dI' nc¡!ros c. cbvos: son todos he hos 
q.ll .. señalan los albores de lA cm de produc Ión apio 
t,11I,ta f'sto: flTOC • os idílicos "["'PI' ~ ntnn otros tantoS 
r,1 tOr 's fllnd m 'ntn!.:s en 1 mO\l¡ tnicn lo de In • cu· 

14 OJo. ('it. lomo r. p. 6OR. 
1 (JI' ("jI .. h11110 ( , 1'. M~. 

mulación .originaria de capital. Tras ellos is 
huellas, VIene la guerra comercial europda panda SU¡ 

nario _ fue el planeta entero. Rompe el f~e~~Y~o~SC~ 
alzamiento. de. los Países Bajos, sacudiendo el u ~ 
de la dommaclón española, cobra proporciooes g~!_ 
tesc~s en Inglaterr';l con la guerra antijacobina, sigue 
ventilándose en Chma, en las guerras del opio, etc .• 16 

Las principales caracteristicas del colonialismo en la 
época de la .acum~lación originaria son los siguientes: 

No eXistenCIa de propiedad privada de la tierra. 

.Lo que caracteriza a las colonias como tales, 00 
es sólo la masa de las tierras fértiles que se hallan 
en estado de naturaleza, sino el hecho de que estas tie­
rras no han sido aún apropiadas, no se hallan someti. 
das al régimen de propiedad territorial. Es esto lo que 
distingue en proporciones gigantescas a los viejos paí­
ses y a las colonias, en lo que a la tierra se refiere: la 
inexistencia legal o efectiva sobre la propiedad de la 
tierra.» 17 

- Existencia de mano de obra esclava en las colo­
nias. Activo comercio de esclavos. 

_ Expropiación y destrucción de las formas de or­
ganización social de los pueblos de las colonia . Impo­
sición violen ta del capitalismo. 

_ Compañias monopolistas d~ las metrópolis con­
trolan y canalizan todo el cOID_e,rclO de productos co.lo­
ni ale (por ejemplo, la Compama Inglesa de las Inchas 
Orientales). . . . .. ' 

_ La producción agdcol~ Imc~a la dlso la~lón entre 
producción agrícola ele subSistencIa Y producc.lón en ré­
gimen de plantación. destinuda a la cxporta Ión. 

.Prro, ¿qué ~s una colonia. desde c~ punto d' ~ist:) 
d' la economía polltica? Ya más arnba hC1110 mdl· 
~do quc las curacll-rfsticns f~od~m('nt(llc~ el.: ~stc 
onccpto, s<'gún Marx, son las SI[1.Ulcnw, : 

10. O,>. cit .• lomo l. p. 6.18. 
17. 0,1. cit .. tomo 111 , p. ?Ol. 
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1) F.:istencia de colonos de ~cupados, libr~s; . . zo­
nas de territorio fácilmente a eqUlble; 2) una d.ivls~ón 
del trabajo en escala m.undial y.tu;' mercado mundlal, 
que permita a las colomas especIalIzarse en la produc­
ción en masa de productos agrlcolas y obtener como 
contraprestación artículos industriales que en otras 
condiciones tendrían que fabricar ellas mismas.» 18 

- Pillaje de los recursos mineros de las colonias, 
que da Jugar a un flujo continuo de metales preciosos 
desde las colonias a Europa, que no tienen contraparti­
da mercantil alguna. No se trata, pues, de intercam­
bios comerciales, sino de pillaje puro y simple . 

- Las colonias eran, a su vez, mercado para el in­
cipiente capitalismo industrial y base principal para la 
acumulación de capital comercial. 

-La expansión del mercado mundial y el sistema 
colonial, que figuran entre las condiciones generales 
del sistema, suministran al período manufacturel'o ma­
turial abundante p¡¡ra el régimen de división del tra­
bajo dentro de la socicdad.» 19 

Vemos, pues, que la acumulación ongm aria no es 
otra cosa que la lucha sin tregua entre dos fo rmas de 
propiedad antag nicas, la propicdad privada que se 
ba~a en el trabajo personal del productor y la propiedad 
pnvacln qUl: se basa en el trabajo ajeno. En es ta lucha 
"l'IlCl·. la segunda modal idad de propiedad, integrando a 
lu~ .dlversos pueblos de Europa y a las colonias (;(1 la 
6tblf~ dd capitalismo. La rcsis t cnei~l de I s pueblos 
col~nJilks.o la destrucción dc sus formas de organi­
z~\"lon social sed reprimida mi1itarm..:nte, es decir, me­
(\tantl' el uso dcl pode ,' ti '1 Es tado. E l capital í' urgc, 
pues, como rC'sultado de varios siglo el ' D1. lanzas, sa­
q~'l'O', l'"propj¡lci0l1C~ violen las, realizadas e n las colo-
111"~ c'n nombrc tic la l"digióll .Y In civil iz¡t iún curo­
peas. 

l.nl~ :' 1 ¿, l. Uf ' l.enin: "El desnn'ollo del capitalismo en Rusin". 
."1"/11, n\1~nd( . ' tomo n, p. 52!. 

t9. K Mm",,-, 011. crt., tomo l, p. 288. 
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D. Conc1~ión:.las relacimles entre naciones y el inler­
cambzo deslgual 

La implantación del capitalismo en EW'opa abre paso 
a una nueva era que afecta no tan sólo a la propia Euro­
pa sino a todo el mundo. El capitalismo, por su propia 
naturaleza, tiene vocación universal. 

Ya en El Manifiesto Comunista (1848), Marx Y En­
gels habían captado con gran precisión este fenómeno: 

«Mediante la explotación del mercado mundial, la 
burguesía dio un carácter cosmopolita a la producción 
y al consumo de todos los paises. Con gran sentimien­
to de los reaccionarios, ba quitado a la industria su 
base nacional. Las antiguas industrias ban sido de~­
truidas y están destruyéndose continuamente. Son su­
plantadas por nuevas industrias cuya jntroducci~n se 
convierte en cuestión vital para todas las nacIones 
civilizadas, por industrias quc ya no el!'pJean ~ate­
rias primas indlgenas, sino materias prunas venidas 
de las más lejanas regiones del mundo, :f cuyos ~ro­
duetos no sólo se COJlsumen en el propIo pais S1D? 
en todas las partes del globo. En lugar de las .anu­
guas necesidades, sat ¡s/cebas con productos naclona· 
les, surgen necesidades nuevas, q~le reclaman, . par~ 
su satisfacción productos ele lo, paISes más. aral tado, 

climas más' divesros. En .Iugar del anu¡,'Uo n lsl~. 
~icnto de las regiones Y naCIones, q~e Se' . b~sl~ban ~ 
l · e cstablece un IntercambIO universal , un,\ 

S mismas, s . 1 di ' na{.;Íoncs .. 20 
interdcpemlt!ncia lInivcrsa e a" --

E . 'OCC'O de creación ele in tcrdepcndcn, s te rnJSIllO pi ., . d 
. . n " ~rccta a la estructura mterna e 

C Ia S cn tre nnCJO c~ COI . i ' • 

I 1,· J~c ql,e ~e relaCionan entre sí. cae. a lI1H) (,", ... h 1 

l. '011'" entre unns naciones y otras depen-
"l as le , 11'; 1 '0 cl 1 JI h . -1 la 'xtc",ión en qut: en ti un" e e c;¡s aya 

deJl ("1 1 10c, sus' fllt'"'''' prlJductivos, la división det 
(h:~(\rl''' LH · .' l ' J~" 1 h 'l o "', . e l Inlol'cmlllllO IOt ' l oro ,s e S e un ce 1 .. 
trabn.l0 Yt l"l'cOJlol'i(\o Pero /lO sólo tas l"Cla i nes 
nel'(llmcn e .. "ÓJ1 Y oll:n sino tamhién toda la ,'struc, 
entre UIH\ l1 ~lC . ' 

M Y 
ro !'ngd" El MIII/i/k., !" C()!IIullisw 20. K. [11".' . ' . 

49 



'''" ll '\1.1, .Id vrll \0 dt tic' ' ;1 
¡\ "11 hit, } (" Il ll h io ' I 1 it \1 

• i\\tl·,h)\ . 

l¡\~ \pI' ionl" nlr' países ul'icrnlll un intercam · 
bio desigual, I,;u)'o udg n 'stá cn pl iu 'ipío '11 la diJ 
Ten la e ¡slcutc ent! lo . alados pi1gadus en cada país 
. las tu as lk ganan(Í¡¡ que illlperan 'H radu UIlO d 
dio '. 

.Conforrnec desarrollu en un puls la producción 
capitalista, la intensidad y la productividad del tra· 
bajo den tro de él van temon tándos.c por encima del 
nivel internacional. Por consiguiente, las diversas mer­
cancías de la mismu clase producidas en dis tintos paí· 
ses duranle el mismo tiempo de trabajo t ienen dis­
tintos valores internacionales, expresados en distintos 
precios, es decir, en sumas de dinero que varían se­
gún los valores internacionales ... Según es to, el valor 
relativo del dinero será menor en los paises en que 
i~pere un régimen progresivo de producción capita­
ltsta que en aquellos en que impere un régimen api­
!alista de producción más atrasado. De aqul se sigue 
Igualmente que el salario nominal, el equivalente de 
la fuerza. de trabajo expresado en dinero, tiene que 
ser tamblén más alto en los primeros países que en 
los segundos: lo cual no quiere decir, ni mucho me. 
nos, que este criterio sea también aplicable al salario 
real. 

Pero aun prescindiendo de estas diferencias relati. 
vas que se acusan en cuanto al valor relativo del di. 
nero .en los diferentes países, encontramos con freo 
cuencla que el salario diario, semanal, etc., es más alto 
en los prtm~ros países que en los segundos, mientras 

d
que el precIO relativo del trabajO o es decir el precio 

el tr b . " a aJo en relación tanto con la plusvalía como 
cO~, el valor del producto, es más alto en los segundos 
pa es que en los primeros .• 22 

21. K. Marx y F E 
RevoluCionarias J..¡ H' bn¡¡els: La ¡e/eoTogla aJemal/a, Ediciones 

22 K M ' a a ana, p . 19. 
. . arx: El Capital, op. cit., tomo J, p. 470. 

SO 

rnl Illl'fI p"rll'. ql' st'ña1alm ya fwll'rill/lnf'IIle (ómo 
RP )lI'O,duda 1111 rJ1ovirllipnlo d ('ap¡'nl('~ rlrqde I()~ pal 
!'If'S rnll~ mI Inl1lnclos hnda los máq ntrl1sncros, en bu~ca 
de 'nsos dI' gannncin sU/1crJoJ'c.s. Se ('n'n l/na IR~a de 
gallanda llIedia inl( J nacirmnl, en Iu ¡;[In/ las Inqas de 
gana.n !n de l~s rulses r;c05 estéÍn rol' e/e bajo de la 
medJU Jnt(,/'rJuClonal y la de los robr('~. rol' cndma. 

Estas eonsideracion('s constituyen un esbozo del pri· 
mer plantemnienlO marxista del ílltc/'camhio desigual 
enlre naciolles. cuyo desarrollo íntegro no realizó el 
propio Marx, sillo que hubo que esperar prácticamente 
un siglo hasta su l'laboración por autores contemporá­
neos como A. Emmanuel, Samir Amin y otros. 
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, 
lit nI 

PRI. t -RA" POKl ClO TE 
PERI us, fa 

A 
\ rrmRIA DE. 1M· 

Tras lo pUhlil:aci6n de la obn,¡ de ~ar.x, la prácii,ca 
" ífi' le lo trori ()~ de Id economIa e IÚ ya eSCln· .. J('nt h.ll (, , . ' '1' bl 

Clid.l en do~ h'lld n ia~ :mtngonrcas ~~ lrrcconcJ la es: 
la (', ol1()!l1b burgm'sa que ~c adeno'a por lo:; dt'1 ruleros 
d 11) (d.l~íÓSI110 • l'O parti IIlal', en d tl',tTCnO del n::1I '­
gm.llí:;DlO, j' la ('oJ1omin mar b t. que ::>lgUl' d camlllu 

lni,Jada pOI' ,\¡;tr y Eng.:l-;" ' . • 
El pCflodo qu \<l desde la pl'lm<.:rn l'UI<.JOIl dd rOlllo I 

El Capital (l<b7l hasta la prImel i\ gUCITU n1undi:ll 
cono('( un3 uut(;!1tic:l closjü!1 del marxisJ\1o. En c,"W 
'poca ~_ prtlou ','n la prilllcrn<; ~lportacioncs lcóric~ls, 
pobllca " ,onÓll1i('~l:>, Clltrt' 1..1 l.uaks <kstacun 1'1'111-
cip.lmentl' :11:' de los m!u'Xhws n~\olllcionado~: Lcnin, 
Ro,a l.u\,mbllJ e• Bujnrin, y la d' los ma1"'dsfas rc"jsio' 
ni t : Bcm -tt'íll. K \l!;ky, el nuslromnr.ismo (Bnuer, 
Hilr.,romr) lü~ maL j la -kgalcs (Tugan-Baranovsky, 

~lrU\ " Bulg:¡.ko,'l, 
E,It' período, por otra parte. registra la aparición Y 

nsolidación del imp dalismo, como nUc\'a fase de) de-
~rrollo pitalistn, L c3mbjo~ ocurridos en las fucl-
~s produ Ih·a - ( u ma\'or eficacia productiva. la 111l''' 

Jora n lo "llt'dio de lT.m pOlit.' \, comu nicación hl 
T ' J ' 

UtI ¡laClon de nu \3 fu ntc<; de ener!;"Ía. como la elcc-
!n ldad d.)' las modificaciones en el :ímbito concreto 
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d' la produ\:: ilíll. qllt~ dan " 
de concentl'lIción el' en )'1' llug.1r a un proceso d 
IV de la dimenSión JI ¡I es CO/l I con gtu ntc QUID Qo 
ac.:lle.rada de capilal '1 - la\> c:rnpr' as; la ncum¡"·cJón.1 

,[ I • ,!lI( a a u ' Ui.I l~~ ca,( il vez mñs ITnpOl ta ' lentnd,znClón val 1';1 
hll;l/lCIl'10: en fin la nl,l! de la Banc<! y del ('ú I 

, ' cxp;ms!on "'vi .. P 
V Sil. extenSIón a 1<1 pr" "-' cflor del capílaU 
I t

· .ICIKd 101 ' l ,r JI' 'J 
os . 1!116mCIlOS mutcr;:lJes ' .1 lu':H ( J pl:mcta. son 

per lodo, Su rcfh-,'o CI) l' y sO:JIlICS qll l' Jr; ~tenzall I 
• _ _, .1 Icona i 1 

Sl'1 III JOITIeodl::lfo ni 1111 ')' oo. l' Ji cm >argo, no va r; 
• ,nl/nc .a rell' '6 J1Ol11cnus que trae" • ' . CXI IJ obr Jo e 

~on Igo cl 1m .' l' 
peCIo al futuro del (nr '\ l ' pella I 010 Y tU" •. 

• , , " )J a Ismo ~ d ' ~lOnL's pOlttIC¡¡S, licrá la r' • .;Im n l. u i rCp.fW-
cnlr los murxistas. p Imera fU/!nle dI' divi JOnes 

1. CHI!.'C)ÓN /lB , CONfI.lY)CJ »1; IMI'UII.\JASMO LA OARI\ Vil 
J, A. IT ORSON ' 

, Sobr~' la base matel ial y SOCial de Jos cambl() uta'" 
l' ldos en el capituli'llIo CC)lllIlITt'I1Ci:t1 a que :lnle M; 
hell1o<; referido, y situado l'/) el go7.llc /¡i~lú¡-ico ljll el'" 
1"1'.\.l'I Iwrkldo librccambí'(1I del capitali mo v r,bl" el 
pl>nouu Ut> dominio de lo lll(J!1upoJio." 1, 1\, l/oh on 
_ C('OlWm;sl:1 il~gl(,s, q~(' en opiníon (Ji.' Lenin .(lIOre.1I 

un plinto de VIS la !¡()Clal n.:forlnh;t¡¡ hurgués ¡ncifi ... 
131>-- n:~lfíza «Ima drscrirciól1 cxcckllt~ y detallada ti, 
las principalc5 caraclcrísli(";:¡~ l'ccm(¡micus \. poJ(l icn$ dcl 
imperialismo» 1, " 

En ~'fccto, motivado por In guclTa hispal1lH;ubano­
llortcanll'ricana (1898) y por la guerra en S\rdf,lrí,a. 
Hl)bsOll ~e plantea globalllll'l1tl' y por vez. primera dc 
forma si~temálica cl problema del imperialismo, Su 
obra Jl/lperialism: a sltIclv publicada en 1902, juega el 
papel de pionera en es1e campo de ¡¡nálbi~. Cierlo e ' 
que prcviamentc ('xi~tían cono;tataciones r"ct¡eas ele 1 ft'-

1. V, 1. Lenin, El impcriali.'I//O, ¡a,c \UI'I'TW' d~' caplla 

lísltlO. p. 14, 
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. i t 
I 1.' t .' 1" \1l1 nt h~¡ ,tiC!\, hu do 

l \ b d' H, h\on es o ti l. " lwmin, tien \.\ 
otrO de: l. o tI.a bUl'~~t~ dl<1 mar~ d 1 Ut'l dns id s. 

irtud t; rvffiP t ('on
b 

1 1 '''1' a~ad(mi !1m nt ~ re-
o l' t Ho OH '" s,. " 

• ni , m. ,,, ': b' . , "ol1vkrte en el pIel'ur· 
d 1, r) 11\ TU .\r l l , st. , • 

pud o, ~ l, '. a :lrl' t!l: ,\ t oría nuu, Ista 
ur por \.,dcI1c¡a, por un p. !. 11 teorín kl.' 'n 'sinll:l 

JI' ·rialhlllO" por otra, ( • 

I llllr~ ,'0'0 ' Él pn1pio K e)11t"S reconoce sU p. P -\ ce a <xup<l1,;1 . • • 1 t stí n 
d recur~or de 1;1 nueva ('conon1l:1 -, corno o n . g~l. 
de~ás la l'cldi ión de su obra en 1938, , 

Vcamos en qu ~ ronsistt e 'tu obra, H,ob~on, n,o 111· 

I '!Ita dabontr una definkión general del Ilnpcl'whsmo. 
En t, te sC'ntido nfirllln que -el mejor mo.do parn rc:sol\'er 
cualquier cuestión con respecto al ~igm ticado moderno 
url término, es el de hacer referl'nCln a lo, hechos con­
creto, de In. historia de los ú lt imos sesenta a ños » ', 

a) Una de las tesis que Hobson pretende dcmo trar 
e la que su tenta que las ven ta jas del comercio exte­
riol' de los países capitalis tas avanzados, en particular 
lngl:1 lcrra con sus correspondientes colonias, ha sido 
,_uper\'slo/'ado, ya que de hecho no actúa en inters del 
coujuntO del país, A su entender , la dependencia ti 
Gran Brrtal\:t con respecto al mercado c:<kr'ior habría 
ctu , .ont J.l los ¡nlt'res, ... brit:inicos, La di s tribución 

d la eH'ota» en el interior del pais, que se basa en la 
, p<d IJI.leión en ('1 sector lllanufactur ro indu'ltrirtl y 

e<pol'tador hubiel sido ot ra «más produc tiva» de no 
habt"1' l dadu .('1 impd iali~ Jl10 n~ t n espccialilación I t.'a 
un cl~'l DCJa! muy lJl inoritn ri~ que 'le b ndl ¡del 
('1)111('llIQ ('xtl.'rior ' ti I ' Y qUt" <:e Cú II VIC' rl d(' hecho en ren-

~ 'J'{¡I 1 1\.'"lP· 1'1" ," " ' 1967, JI, 5" 1)"1 n 1I (Jlle ddl l lll¡"'fl<llh~fl/(), HllIfl!ldi, 1\11111, 
" [ ~P""C1' ti' h h ' I mo IIllüz tl .. el 1 f ( " l' 1,' 0 11" 1111 d~' HllhsulI h~ 

11/(11, ,.' ~11 e C.IP I lI lu <¡lit' '('UlII K't' !lI)J d,'dicu ;, (',te 

J 0p. i, .. p ~, 

h 1 Iln, 1 '11 

\ l ' l . d, \J ' 11n Iplll. oH 

}) ~,' 111 1111 I l' MI 1, ~\' tll 1J.l 1 >h I p 
JI,) 1 I t 111.1 ('n 1~111'11 ('n l1n ,¡ p, " ti a ú 1 
y ¡(lo UIl1P (h: .lll \'id d ~ \lnlJmll,,¡¡ qtl I 

c\JIlII "' b\ di~lIlbuL' lon ~Ic, ll propll d ti p r~lh~ll i 
prl tOlll 111HI lo" '~'C'llllld l to Jd on~lllllu d jI 

pal ,l! 1,1 :1 los lit: lu j>lIldUlI .. i(¡r¡ Se.; t 1.1 por el ~or~ 
I~ ,lb Ir I'úll el llbcOllS\11I10 inl 'lil 1'. im lI'n nd ;',' , 
plt'llc~ que se duigcn tll c.\t ~ l'i ol de furm· ' pro,l , ) ' 11 ,.,," ti ) , ~ .. UC1,\.l, 

¡; ~ l, l~ C ll1lU , nto e IllCI Cn Ul1 w h:n ol es c. p d 
absorbel' el e TI.'dcllh.: inúllSui¡d , "SI los con um 'ú

U 

, l ' " ' l d J ores ,'c.;V,Lsen su JHV~ tl con~u1llo de m, n ,1'3 que fUt:.111 p.l 

mlelu H .nldlqluer ;'\umenlO de las JUCI¿¡1 )f()uuct lva' 
rt? potlna proúucirse ninguna d\: e~as \,I i l, a jiu" 
~Ionc~ c:n las que el exceso úe bit'l1c~ o de l.:upitales han 
mduCldo <l 1 curllr al imperi, li 1Il0 COlllv JIlcd IU )la a 
ellcontrar 011 0:. mcrt:ndos." ~ 

, El problema, pues, 'eside en un;) nt jor distnbl.l­
uón de la rcnlll qu lutnllltc ( 1 C:OII SUnlO y v1t el !lb 
cunsumo illlc/Oo, que es el que pro\'O a la CXp.l sil.ln y 
b\ü;qu~Ja de ml~r('ados <xteriore • A í pues, la cxpao&ión 
colonial se d be al hecho dl.! qm,' ,duo¡ mlcn:scs de der­
tus ~ccfol'CS que usurpan el wutrol de lo~ recurso na' 
turales y los utilizan para su PI opio prov\:cho subor­
dinan 105. inlen~ses comcrcialc~ de la nacióll en bU con· 
junto. 5, 

d) El illlpcJ iuli .. mu aparece, pues, 110 01110 un len 
!llcnu jlltríu~cco al propio l"ljlllali'ifl1u LIJO (n1O un 
úistursión del mismu, Su rau~a lit) radica en la:; propIa 
Ilcct'~idadcs de expansióll C:\Jlitali~¡a '¡lIU en ta volulIt¡:u.l 
(\l; una omnip(jlenl~ rninor(¡¡ ulig{¡n!llica , Hr.; ta 1 11 I n¡¡rí,1 

impone a la colccrividml tina p~lít ica colonial ag1c ¡va, 
militarista Y ¡¡¡dsla, liuI' \Jca"iIUna ~nIllJI'S , 1J!tIO ~ 1;1) 
da!l's a la ntl'lrópo!i Y ello [lLH óJo 1';'1 ,1 oblelll.:( 1'1: 11 , 

llci," ¡ndl vidu,tll!S l,nulll1l'S que, pOI 011 a 11I1H\: , ta lllpl, IJ 

II vÍl'rlen t'n Vl'lllujas pillÍl el t:!JlIjUlIIll ¡) );.\ n,tC/ulI , 

4, ('ila lit: J A, Hllb U/I \ ' \1 'J'UIll KCIllll :, (JI' d i , tI óo1 
~ Cit,1 Ú,' J. A, Iluh tnl eu M, lll,hh E.t l/H,,,,It" j,,,I/'I« .j \1 

Ctll'¡'IIlIí¡/IJIJ, 1,' (' 1 .. , M.xho, l' 18t 





I 

, (/850,193Z) 
E Bc'rIlSIi'ttl l'rigentes ch' . ~ , ipalc<; 1 I ~ , • 

, lIno (le los pnn ~d~Jl In dirl'CClOn ! 'In 's , hen: " , , n '8, ms 1 'nI mona qm -tel'l1 en \.tlllon 
' , .1 el cm '1 Bl"rn., '. 1 1 la so 131uern ~l"e de' En!!, 'l , t rtitlce «> a . , -' ~ In llltlt , • t n s es (' b d I p rtlil(l " ciRldt'!llOCl1l '" . "lknl0 o l't' 1, ,¡, 'n te so , el 1110' lJ1 . 

d' otn>S (tl g~ ntlt'\'n !lnen '11 1 cJ'''nnrio<: Ól' ' 'In de una • , " r 'vo 11 " ' 
l n trm' CIL 1 "lo los prinCIpIO '10 linda unn 

b:lnl onOl,, · ¡ 'oktnníll 
¡(I <l1It" n ' l'n milI, n PI I ~\IC¡ posicione, 
. 1:\1 ' y En7t'1, 1 "lI.ktl'l· r-¡>form!sfI\,. ,t' lo.; ohn-, 

' plll\l!dl e l. t ·, <'11 tos p. I 11 J 
l' ' ~I tl., n pl1t1t'l'i'snn1t'n ~ t I'(-,,¡~ión dt' 
l' 11th' s In \l)~"1 ahnrlon d e 1111110 ft, -ti'o hnIIl1<10,' 
\' ,m'op ~~It:' l'l1lrnin¡n( ~111l ~\1 l:f~~'l<'~ .\ l. Ir Tn 
m¡ll I~m(\ 1 l' los flElI'!tt !L)" .Id~ 1,1 p, 'o lkll1" 

t,:;~13'()~~!le~~,t I~;kH;tIt'ls1It"I".!lt,~I'~t~·~~I:";lltl':;' ql~: I n!n ~1 
~" 1 t \ ,1 le 1" t >Jl 1 1 .. tt'11\ t l\1I1l) n..U ~ . 1 • I " , t\ r" l 

, r la tlnnl l'0lt'nll' il 1',) Itl\.1 'l' lt I1 1t'lllh lid \ 
" ( . , I ' 11 ' PClI 1'.\1 t 1 
",1 ioni,m"., 1"11\( Ip,'.lIltl I ( '111-"1 ,"'1 R.):;, 111 '111," 

1 ' !lIn ,'I1( 11 ) 'lo 
1I111r 1 I 1" D '" ton : " ,'n,l. III 1.\ qw Ir <¡ l 

It ",.1>, tlHh, ¡\!>I 1, 111\1, f l Q 1 ¡(,Irla l' ISU 11 1.1 
td\lnf" rI~ 1" H\,\lllIl'I11I ItI ,1 d,¡ 7,' \111 lilllÍtll/l1 

t Iltl 1'1111"111111111\111 \ I 'ft " tU \ \ \ , 

1 ... 1,' ,,<\IIHlo q 111l1l1\lst l' • 

Bl'¡ JI I in jJllI:UI' "el CfJfI~Hkrnltr, ¡ p 'lr<; el I rJ 
Jl1\';I' nwisiollisllIo, Su prirrl ip:t1cs j)/' tUI,IUC'O¡ poltll 'i" 
sistl:lI1a~i7adlJf¡ en la o/m'! PubliClIl.la en 189~, P1l:1!!~ a' 
LId .\uCIClI1:'1II0 y I(/rl'(/,~ de. fa sOt;/aldt.:l/lOCla ia tA') 

<¡tiC ya untes Sl' habla Ill<tlllfcstudo MI Posicion rl:\1 jo 
nista en los corncnHtrios :.lliacHdus i1 la traduccI6n dI' 
Ji bll,) ele Loui¡, fkritier sobrc ¡,l rc\'oludón france íl (j ¡ 

1848 7
- son los sjgllienlc~: 

a) AbandclIl(} de la n'volución COTno I11(Jio de 
tllblccl:I' el soci..tlismo, Jll I ap¡talismo I1v lkbc r dl' 
tluido SÍno transfOl'mauo pUl' rcfúllll s, para (o CUirl e 
im¡m:scinuiblc la participación del partIdo obrcn.. en 
la gestión del Estado capitalbta. 

b) La vi:! h"cia ('sta P;'¡l'licip;:¡dón obrern en el Es, 
tado bUl gués y su tram,formacióJl en suci¡t1i~!a JIu pu.:­
li... ser la lucha víokllta. S ... pall'lJ 'in I cumo pnh tka 
puluílU elel par'tiLlo (;¡ \'Í! p'llÍfic.t.Y la ti tu ci6n p. rl _ 
fIlelt taria. 

e) Abttllduna, l'lI fin, 1.1 Iden di!! 11 lacto coml) E 1 d 
d ell (", 

d) P.J Est"do c'>ta en onlÍllua !'VOlllCi ll, en tl'!ln 
[ormadúu 9. 

e) Eu este sent ido, :\Irihu},' .1 In <ll11l01,1 ia 1 



dc:rJstkas qut' los clásicos del morxismo alr'b { 
l. Oc kd,ld socialista \11, ' 1 U On a 

1) Mi.IU/,\ COIl b burgllcslu Inlr<l In ddcn~a tlcl ' 
Irr 11m IOIUll, tl¡_ 

Vlll10S, ptlC~, como ideas centrales del nla " 
, " t '1 t 1 tI ' rXlSll10 JlI ml'lplO un, cIlllen, a es a es como el conc plo de d' ' 

tmhll,l cid prokwl'lndo, de revolución, de lúet' , le-
, 'J'" IC<I dc 

,t!¡alll(\S ~'. l.'\t 1:;Hl'gul I'CBV~ ti .lo~3rlO, ue Est,u?o ele clase 
~,lIl ,lb.1Il,,0110uUS por cmslcm y lo revIsIonistas, S~ 
inlhl\'u 11 , ':'\ SHl d~tt detel1nln nte de la conversión 
dl lus parO( Os sorlO SI. ~ en ge lores de la sociedad 
hurgm'sa, papd que nSUl1l1rnn on plcn onclel1cia, so' 
hll lud) a p 111 ÍI lid tinol dt' 1:\ l gu 'ITU rnuntlial. 

lodo estos plOlllclImirntos pollti os en onlrtlban MI 

h:\~ 1<'01 i'\I, ,'1111.' 01 ros, ('11 t'I • n tbis qu e Bertlsldn 
I 'aliz:\h:1 de' I¡I ,'\'ohlcu\n cid apilalisltw, us l'l'fle~iu­
II\'S l'I'"I' il1 IIt'II a d,'ll1nl!Ol, lun<lrl1lll'l\lult's lk In IL'oria 
111:tl \I~I,I qlll h,I1','l1ILlS 1L'1t I'l'lWiu tmicnm lile n lIqll~ ' 
11,1,> qlll SI' ldit'!l'1\ ,\ 1 l'VolUl .. lon dl'l clIpilalislIlo y iI 
implllldlSlIllI, pn',\ Indlt-ndo dI' su plI',ki(ln r('vbilllli. la 
'Olll' !l1I!.1" t,llI h, ,Í\'OS l'01lIll, por l:jl'lIlplo, l'l de 111 

phl'\ lit" II 1 lil' 1,1 dl'll'rJ\llnlll'ioll lid v dw' pUl el Ira 
1 ,1 JI \ , 

(o, I'lIlIl<" el 'nllil It!o sllhrc' I()~ q lit' 1 h'l'll s l dll C(tI1S 

1111 " Sil "'1l11(1 ,,"tI los l-'I1II1\'1[It'I<: lIS nisls, I1 PHIll'1 
dl'l ' '1 1\'111 I lk \1lllil(', II lp.III, 'iúll dI l'tll' ll' ls V tll" IS, 

1.1 1"'1 viWII II dt, liI PI ItIU'IIl\ l' 111\ tli 1\ 1 IIIpn'SH V 111 
111\ jlll.1 dI 1" l'I\Jldidlllll" d,' vid.1 tk 11 ,'h"I' Ulll'NIl

lI
, 

_ l'1 ¡,¡,, ; CIJlII\'lIl \11 lo )¡I'i 111.1 l' dt, 1\1l1l1'1 , ,,1 11 
11111 111 tld ('I/['ifol, 0\'111"1'11\ ,'s, 1 Ih," 

si "nos eneonlramos en el perfodo preparatorio de 
un nuevo c uitlclismo universal de on .. vehemencia in:,u­
dH"", P,TO él admite lambién la po~ibilidad de 4"<' la 
{nrma agoda dcl proceso periódICO, con su ciclo ha,t" 
"hom decenal, haya dejado su lugar :1 "un mO\limiel1lo 
1I1ÓS cronico" -distribuyéndose en épocns cti/crcntcs 
entre los diferentes paíscs- de una débil y relatIva 
menle breve JncjOl'a de Jos Jlt'gocios y d~ un" depr<: 
sión J'clalivamcnte i¡u'ga,.12 

y más adelanle: 

.Si la cnormc extensión tcrl'ilodal elel Jlll'rcndo Jn. 
(CI'nadonul , unida n la cXlraurdlnmill r"dun:ión del 
tiempo ncccs;lrio U las comunicuc!oncN y ¡d Irall'plllle, 
no h!\ rnul I i]>1I litio tns posibilldadc~ dI' "C()mpCII~;I1" 
1,," Jll' rIUlbrH'IUJll'S y si 1;1 riqueza ,'nontI< Im,nll' ¡¡Cfe 
Cl.'nllld[I d<' los E~lndo\ inclusll'ÍoJcs d,' Jl.1II "(l~, unio" 
" Id ell,\Iit:idl1d ell'l cn'dilo mutll') 110 y :. Ir. 1:I,111I1I1I\' i611 
di l' Ill'h illdllslriu!t-s 111) h(l dislIliullltlo Ij' "lm'l/iI 
ll'lrvmllvu" d c Iil s l' ~rlurh¡¡CIIlII(,' luc¡II<--, () pilrtl(11 

IdIC', 111 ,,1.1 1111 jll1l1l1/ l(u", pUl 1111 ¡j""ljlU "" .. (¡mi" "011 
,idrl,tlllc, 111" (Ti h ~()mcfc;I; " ', ~l'u('n tll", tld I lpo O, 
111' ,'1 "i IIl1lt'l i!ln'~, Su hun Vtll'lto IIl1l y iU')llllIMilk'", 

()"lt'1L' l'llt) dt'(' il' qll e l iS tI ihh M' "1:Jvi~ ¡ "I, ~l .Ib,, ', 

lIun , ,'1\ d l' l'lllill v,\: <111' ,, 1 IIptlllllSI1I\l h l1 Lrt';¡do lus 
mCt';\1li , "IOS di' "()lllpl'II ,",lc'16n M¡(kll'IIIl'~ PIlI,I (,v.I ;\J 
el (il'nl1l1\ht, l' Ilasl d.Oro pn.lvt' ltit' lll(, tll' lus ('Íl'lus, Es. 
lus pud,'n', cll' t'UIIlI1l'IlS(1(' I(l1l tI,' ht' l\ hll srill '''I' 1'11 Ile 

rt'IIÓIIII' 1I0~ IHill tpllit's: 1;1 SIN!11I1I1 ti" ClIltlílfl , l'Ilyll vu 
1111111' 1\ dl' l' .Jlltnl ('I'IlII'ull"ildn clld,l Vf'Z 1I1. IY"' It' PI ¡'­

millm 11' /11111 (It' 1111 In ll1l\'l'l l <1111' potln "vil;" l,ls 0" 1 
l"dlllu's vil1!t-1\IIIS li(' In "I'OlllllllfCl; 1.1 l' ISlnula lit c)1~ 
'¡ltlilllrill1ll'~ IIllJ1\ilj1llllslil' (l'lÍlll'I~) ljl1v It-IOs dt' !t;ll'I' l 

s,' 111111 dl'VII ,I.Ii IIlI .1 1'()III\Wlt'III 'ln, ¡".1I1 , I111101lllillltlo '1I 

IIt'liddlld v dI ' IlI'rlIU l'1l0pl'\.l1\dn , 'H 1'1 1I1llllll' IIimit' II111 
~I\lh;.1 II¡- 1 I ¡Il Ijvid,lIl l'I'1I11U1I1II ,1 y, 1"" ,,11111111, II "WlJ . 
1111' dl'~ill milo tlt' lo:> 111 'dios tll' l'II1\II111k,IL'jÚII Y IlllIS 

t.l ('tI:l tI¡ 1h'11!'.tl,tll r.ll r. Pullol . t..'. lt'o"olJlrr /IIorie/wll! 
<-a"IIIIIi\/." MII'lIl'ItI, 1'111 (~, 101110 li t 1', 41 
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f cT ta en grado sumo el comercio ínter­
l?or~e, ~lu~ aat~~vés de él, la realización de las me;cdan­
naClon", J' " peno os 
cias na realizables en el mer ado mtcnor en 

de crisis, d bía La acci6n conjunta de estos tres clemen.tos. e 
d lugar a una evolución armoniosa del capI~al1smo y na:, como decía Engels, a una crisís catastrofica que 

determinaria su derrumbe. . 
_ Por otra parte, a nivel de las clases _socIales, 

Bernstein constata la pervivencia de la pequena Y m e­
diana burguesía que, al parecer, contra el post~ado 
marxista de proJetarización crecie:nte, e m~ntLenen 
paralelamente a la gran concentracIón de capItales en 

trusts y cártcls. 
Si a este pervivir de las «clases medias» se afiade 

la creciente mejora de las condiciones de vida de la 
clase obrera, obtenida gracias al crecimiento conjunto 
y armonioso del capitalismo, las deducciones de Berns­
teín no podían dejar de ser revisionistas en política, La 
evolución pacífica debía sustituir a la revolución, la 
transformación reformista a la lucha revolucionaria, 

Bernstein, cegado por ln capacidad dcl capi talismo 
en mantener su crecimiento y asegurar e l desarrollo im­
petuoso de las fu~rzas productivas, tcoriza la paz, la 
armonia, la evolucIón como la panacea eh! la humani­
dad que, democrática y paclfie;.cmcntc dc!>cmbocará en 
el socialismo, Justo es reconlnr que el periodo de ma­
yor apog o de esta pnicti a y é~ la tcorta 's juslnmcnt • 
aquel que precede jnrnediatal11clI!c al c~laJlido dt: Ja 
p~'¡~cra conflagración lUundk 1 d(' cal' ct r inlCrimlJc-
nahsl'l que lo j', d . ~' Ul; lO (j 111 ' 110 pa<.:JrJ(~u armoniosa 
cvolullVll o d ) 1 ,~ l' ' . ' " l 11Ir.' ,HIL¡, ,,1 gUl'1 fa Il1llrldwl y )10 la 
cV~lluqón pildlll.:a luc, CWJ1lJ l' .. sal)l(lo la 1) '\1 '1"1'" . 1 .. 1" 
pnill,'r' ¡ r 1 . " , .... Uw " 

.. ,evo uCI(¡n proletaria 1I illnfanll. 
lIi \ IlIb, 1 'o el ds . t'lIton~' I " 111,1 a era liBa Il,. t1iJud, Desdé 

¡;, O~ 111111 ! I '! I ,'ubo ¡lol) l . ,!; L HIII lIIovldo ... !t IlIpa' t'l1tn.' 
( (, ,111.1(c!(¡f¡' -1 ' . 

y I'l n'fllrtll '¡ I1I l' ' ¡1I,ll ,~ I·.jJlO J'evLlllId(,JIlarl" 
'. pI¡ III( ". '1 Y Il VI I!Jill~III(J Il'O! IlO , 

B, Jr!!!l K.autskJ!. (1854-1938) 

Kautsky representa quizá ' 
marxista de la época ~1 más mI eJor ,que ningún otro 

'ó ,( caro e¡cmpl d 
CI n que la nueva situación del ca , ,]" o e vacila-
pensadores marxistas y en Jos d' ,plta lsmo crea en los 
to obrero, De ser uno de los pr;r~e~es del movimien­
la ortodoxia marxista y, por el~, l~Jll~ 1:fensore~ d,e 
pales adversarios de Bernstein, se convierte 105 pnnCl-
gunda época e t' ,,' ' en una se, , n ac ¡VO reVlSlomsta y enemigo de Lenin 
en pugna con él :" extremos tan importantes como son' 
el pn'pel del parudo proletario, la revolución violenta y 
la dJctadura elel proletariado, Como en el caso d 
B,crn,stein, también Kautsky efectúa un análisis del ca: 
pl~ahsmo, del cual se desprende un cierto encubri­
miento del carácter contradictorio existente en su pro­
ceso de expansión internacional. 

, L~ obra de Kautsky cn el campo de estudio del ca· 
p!tahsmo es in;portante. Entre otras muchas, ~us prin­
c~paJcs aportaclOnes se encuentran en La cuesti6n agra­
rIa (1898) y sobre todo en sus polémicas con Bem~tcin, 
Tu¡zan,Baranovsky, COI1 Rosa Luxemhurg, tenio, ctc. 

Son dos lo~ punlos en Jos que Kaut~ky más pro­
funcli7.8 con r lación n1 tema que aquí nos ocupa: Ja'i 
crl'lis y la tcorln del derrumbe V el supcrimperialismo, 
como clJIminnción de) desarrollo capit~¡Jjsta, 

a) ¡,n fenría {/rI (/{'rrrm,fu', T~ princlflaJ aportación 
dI' KO\lt<;ky (\ ('sIn poJémic-rI apnreci6 en 1902, como rc' 
<;/ fla (Ir! libro ele TUf!1l11 Dnr¡¡novski T('orfa {' ',¡sIMia 
tI/, ln~ rri~i cn/llt'1"(Ínll'l' el1 Ir'filn l {'rr(/ 

En ('qa rlfí n, 01 propio !írlllpo C!IH" ~c cnfrr'nta 
(I.)n TIlp,rlJ1, rito n dllrrlll11'11 t I n rl1~lt'Ín Y lo r v¡<lio 
llÍ'itn'i. I'n porti lIla!' 1.'11 In qll(' se l'dier , <;\1 P" Irn~i611 
dI' qll/' 111 cri.,is Il 11(/(' 11 rI dt' :1J1l1'C C'c'r, n IIltvi7, rsc Sil 
1'()lIcIlI<;i(,n, hn~nd¡¡ ('/1 ("/ propilJ nn(tli idr' 1'111.1'(\ n , 
<¡fU' ""(' pllt',k tlt', j¡, t'n 1'/' /11 '(:\1. CII'" h" e ¡¡..¡ (' 1ón 
11 lt'i¡<IIc1/1~(' ,nd" VI'!. 111 ., ·.I'W·IH V m (t'. t'xlt,,,,> t'O \1 

/ a",po tll' wc1t'1l1 ll JI 
H (11 l., " ,..,,", ~y A'¡"'"II't'ml,'/1 (!'¡¡JI \lHI]) ~II l' M 

~\\II't.,V. J~,,,'tI(/ tI!'I d, \,/1 ",/1" I "IJIT/tll ,111, l' ( ' 11., MI h ", ¡1 , ll
l
) 



• ,1 l1Intn Cl'nlr~11 ItV'~'V' 
'on\ rllfIO.\ 1 '1 1 i n\l1~ Ip, pll " " 'h sUl1d" el 11 (e ( • 

, " .\ ,\ C'\1111:\11Sll10 , • , nI t (k\ \m.\lI~ls u ' ',' ,¡tua \.'n ]¡I pnspec, , r' \ l'llOua11o. ~~ , • ' 
SilfO\1o el hCll, 1)\ 1 '" 1 ,dado dI' th;pr~s\On ero· 
, de \0 qU\: se dt:lllllllln.1 «1 1 

11\. 
ni a., t' los sl'gtlicnlcS lemcntos: 

, ' 1 eOIl l~ne ' 'u .lrgtlmll1laltOl d t.\ pron~sO de acu " , el resulta o (l 

mU¡;I~ó~~ C~I~~I.~h~~~ v lie~"n como ongcll la Supclpro 

ducci6n, 

['] Indo de produccioll capi¡'IIi"¡¡ lleva n~ce· 
~ , lt:

1 
por \111 hldo, [) 1<1 limilación ,d~l consumo 

,.\lI.IJ11CI e, " , r olro luslllmclllc {I 
!lCrS01\'11 JI' lo~ C¡¡pltalJ~¡,\s. Y po , , d 1 
con~(c;II'uda de esto, ¡l un continuo uumento "C os 
medios de 11fndulTión l n una conllnua t~kvac lun dt' 

111 prou\1ctiddad del tr;lbnjo, que troCO como, consc 
cU"l1cia una continlli.l cxpon~iól1 de,) la producclIJn de 
hiene, el\! CO!1~UDlO, El ~ubC0¡1SU111U de lo~ xplotudos 
no Qu\da ",1 compc'l1\atlo pOI' un consumo personol 
nltTd,l1h'l\ por l';'\IW dc los c'\plnl;1,lol'c's, Tal es el 
lundulI1l'nlo d( kl coolinua t~JHlcnci.1 a 1:\ SU¡lt'I·pt()­
ducióll en II ~ctu~1 modo de produccitSn,.I,1 

_ El apit.llismo es c,punivo por tlaturnl 7,;\ y debe 
bm ar, p.ll"l oOlbati,. In lenden in hnda lus crisis, mer­
cldos l' tcriol'l's que absorban los ',reckntcs. n~tos 
llwn 3dll~ s I Il.l'dcn hallar l'n I int !'ior d '1 país 
(a r:\1 illS) (1 en d ext l'rim, 

.1 ti 'can inclusfria ("lpitolí,tu tk'np qlle buscar nler· 
'".Ins ,upl~1t1,'nlólJ io, fu,'r,1 tic :11 ¡lIorio ,mlli lo, 'n 

11. 1,1 cnJ'1~' I\loll'siollak, y Ins naciOI"" .\1'111 110 in 
I \' 1, '\.15 n d modo de produ di n (';\plt,lllsf;I, [1111' 

f1I:1n<1 e lnl!nU(1l1l<l11< ('<1,' 11ll'I 'utlu, pero llU11<',1 1(1 
h, '1, ,,1< 1 "Ido eo l' , 
\

' " n r ¡)l! 11 n su (';\\1:\cld,l<1 el pro 
,n,,'\( 11 PUl slo qll' d 1 1 . 1 1, 'i d !l' 10 !TI I C:ll o 1\0 pos ' ni [1 

~ SI11 n.'1 111 1~ "lfl.1chbd ti" (' Pllnsión lkl prOl' so de 
pro, lltnOn C.lpt!.l!ist.\.. 1I 

14, riT. ti, }\ 1\1\UI'\" • 1\ ' 
-1\ n!llhi, J 1 l' pilan \ , ", ."th orim, F1\ A, l'.lu{1rC'i,)!lc: 
, li~"(" m"n;,/a "m/c'OJo ~n lutsky" Cll lIi'torill drl (lnl' 

I~ . Cita d<' K. l\4Ul ,~pOr "';0, AV~Illt', n In'lolll, 
~ ~u l!ln celon!; 011. cit, 

T~sk 1lJ/~mo pruCC~() de cxpóln!lion • t ' 
luma Jd ,apit disnw, 'lU(' ub~()/bc cuda ~n CJn~ y ex· 
lores d' I bl' , , 1. mas c-a po aClOn, quc aburC¡1 cada vez ' 
cadus CXIL'l'nos, que n'duce ,cada vez m'l' . nJ]"á

s mb~r. 
I J '1 - "t: rn 110 
(c a ngncu lura no cl.lpitahst¡¡, llevará formsamente 
ti un momen/o en el cual loda (')lpunslOn ~ >,' , 
biS b" , 1 " ,e ra UtlpOSJ. 

e, o lCVcll( rOl enlonce", la cdepn:slOlI clóni a •. 

, «Tiene. q~c Hl'f~a,r el momen.to, qt,lIL.í ya rouv pro­
, lino, ti p.1I 111 del cual resulte lml)O~lb/c to,I'! u/! 
, . " I I ." en"r e P,IIlSlUll '1' mercado mumllal CflUlpal'abl au '1 " " , e, nqut' 
su O "e,)(1 pru,vmonnlmclltc, con cl desllrrollo de las fUl'r 
7n,~ l'wduCIIVUS, un momento el1 el que li1 supcrpro­
ducc lór~ se l:o~1VIc:I'¡¡¡ en algu crónico el1 to¡Jus los na 
clOl1t'S 1IJ(\u~(rwles .• 16 

- E~ttl, situación dc ?Cp,resión crónica hace posible 
lu conllOwdml del CtlpllalJsl110 pel'O en condiciones 
talc~ que la mayor(n de In población se t~mrohrecl' y 51' 

I<,heb, creando asl I.\~ condiciull l'S pma ItI insl:.lUJ acion 
(le una lt1lt'Va forma de organización social: cloda. 
li:.rno, 

.A ]1.11 lir 11,' ,'ste mnlY1 'nlo (l'! (Ir In dllflreswn eró· 
nicn) a(1Jl lS posible que 1'(' (lmulIznm nll,ls y bojas 
1'11 la ('COnn1Tl(:I; 1;1 inlroducción de m!1lbi()~ t~C'I1it:os 
l'I'VOllll'iOI1i1\'Íos r]ut! n~vllloticl'f1 ¡odu Ull:! ~m k dl' lile 
dios de proclurciún pn:cl<¡I;t('f1Il'S y !lrt1UUI.r:ln h!rtlllclcQ 
inJ10vlll'inlll', el) fó~ metiios ,k prndlllTlwl en ~('Tu:rul; 
l'I d<,st'uhl iltlÍl'nlo de l\l1('VOS y rl os flIOll(' "\lrifl'roS y 
<llros hn htls pot d c~tilv, jloclrlarl [IÚTl eI1IOl1c.e~ .\lIi 
mnr lit- Vl'/ l'n c!Hlnt!o In 1113"(']1t1 (\t' lo, !le uclos, P 'ro 
1 f /l10c!1l de pl'llllu,'dóll rupitalis!il [11'1"',11.1 d llna (':{. 
T1<llJ s ¡<"1l ('.\pid:1 t' ininl( I'lllllíp¡dH y 11/1 pued p('nni 
fil'sc 1I1'VI1l' hOs!,1 ('\ e ' (n'mo la l11i't'll.l V II dl" rnpl n 
dI' los U.lun jndon's Ili 111 ""('~'"lÍd[\(1 dt, Illq p '(¡l1t:I o' 
(;lI\¡I,IJi~I,,,, I;\ (lll1lllltlÍd,ld d,' \0 Pl'()(!ll( ('11111 e.lptf" 
lisl I ~iI:l1ll' l'vi,k'nl('J111'nll' sil'ndll P(J~l~ll , !l ,t (ta 
dh, de depresión cmnlc:t, l1l'lU t·~t¡¡ ultll1\ 1 .I\:<lh .. pOI' 

16. Ir I 1.1<' K, Ktlllhtv l'1\ l' JI cr/unl" ()f', di" V 1"1\ 1', M . 
SWC( 7.Y; vp, di" Tlll , N,220, 
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Fl ) .. 'O (lile III \"3 a b (.kpr",~it'm crnnica no l'S, - pn: ,<:> _ 'r. , p 
, b 'rgc> l ' n ¡,¡'oceso .\rn10n IOSO V ¡iBC III CO, or el 

~)n l~ln u ,~ - _. 

~Ol1lr;:¡rio, son l.\~ «cl'i:;is, conflictos v 'ati~ trofe~ 10 
que c(\!acll'riza ¡'\ este periodo. La lucha cntr' nnCl n s 
para ascgur:n'se parte. cnda vez mayo:cs. del mercado 
mundial; la lucha de clases entre capltah tas y prol -
tarios a nivel nacional, por la obtención de mcjor's 
condiciones de vida; la lucha ent re industria agri­
cultura, en fin, la lucha de clases a nivel n acional e 
internacional, agudizada por las tensiones d e un p e­
rfodo que toca al fin de la expansión. En est e sentido, 
Kautsky es particularmente violento en su crítica del 
revisionismo, y se ve en condiciones de p ronos ticar la 
ya próxima guerra mundial: 

«Crisis, conflictos, catástrofes de todas clases, éste 
es el hermoso cm'so que el desarrollo econ6mico ofre· 
ce en perspectiva para las pr6ximas décadas. Exacta­
mente como tantos sueños se han vuelto humo en 
los últimos años -el sueño de la eliminaci6n de las 
~risis m.ediante los cártels, el sueño de la conquista 
madvertlda, ~aso a paso, del poder politico, Y final· 
~ente, el sueno de la saturación de la clase gobernante 
~ng!es~ de un espíritu socialist a . .. _, aSÍ, los acon-
d:clmle~t?~ de los años próximos conducirán a la 

sapanclón de ese sueño que flota hoy ante nues· 
~r~s ojos, de que las guerras y las catástrofes son cosa 
ed lPasado. mientras frente a nosotros se extiende bacia 

a e ante el . 1 t an-quilo .• 18 cammo lano del progreso pacífico, r 

~~~~d ~ 
s610 Una «nec 'derrumbe de Kautsky no es, pues, '0 

eSI ad histórica», basada en el proPI 

S 17. Cita de I< K l' rvI· 
weezy: ,op. cit., ~. ~tsky en Panaccione: op. cil., Y en . 

18. CIta de K lea . 
. \.Jtsky en P M S 222· . . weezy: op. dt., p. 
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dvsal'l\\lln dd c'lpil.di Jlh ; 1I11plka la p.lI '(¡l ipil l Hlu dc 
1,1 \olulIl.\(1 hU111II1l .1 .1 tl · IV\.:~ d(' 1:1 l t.:,dl /'ildulI dI' 1./ n '. 
vvlu ' ion =-OCI;.¡!isl a. 

b) j ,[ -'l1(1t' l/lIIlk' ll(lIi.~lIlO (u t¡{llntlll/,,'tiIl/N I /II). A~j 
?lllO 1.1 el lbolJ ' IÚ II de la leolia de lu « \kpn' ~lIJrl enJ 

mca "" t::l.I,HmlO u , k.. ~IUl.¡,~y ~Oll lJcnlSLcin, con Tugüll y 
en gC.llel .!I, con el re.:v¡:;lQl1l:;lJlU, y le llevó (l 1lJUIlLI;T!ur 
PO:¡~CI~ll<':S rcvoluciona¡ius, la po!cmica HU '!' ti tl~l 1/11 _ 

PC¡'I¡Jl!smo l e.: c l1he nl 'lfJ.1 abicllulDcntc COl! Lcnjn y 
l~o~u Luxcmburg, y en 's lu caso sera Kautsky <1UJ~l se 
sltuc, a su VI;7., en el cumpo ¡-cvisionisLtl. 

La ~ef0ición que propone Kaulsky del imper ialismo 
es la slgulcntc: 

- El impel'Íalismo es tUl producto del capitalismo in­
dus tl'ial altamente evolucioIlado. Consiste en la ten­
dencia que tiene cada nación c¡;¡pi talista inuustri¡;¡l a 
é'lnexionarse o a dominar regiones agrarias cada vez 
más graneles, sean cuales sean las naciones que las ha­
bitan.» 19 

Para Lenin, esta afu'maci6n no «vale absolutament(. 
nada», por cuanto reduce el imperialismo a una políti­
ca del capital y no lo plantea como un resultado nece.­
sario del desarrollo del capitalismo. Lenin afirma que, 
según Kautsky: 

«Hay que entender por imperialismo no una fase 
o un grado de la economía, sino una política, más 
precisamente una polIt~ca determ~ada, la que "pre­
fiere" el capital finanCIero, especificando que DO se 
puede identificar el impe.rialismo co~ el capitalismo 
contemporáneo, ya que S I es necesano entender por 
imperialismo "(odas los fenóm~no~ del cupit~sD?o con­
tempóráneo -cártels, protecclOIllsmo, dommaclón de 
los financieros, politica colonial-" entonces la cuestión 
de la necesidad del imperialismo para el capitalismo 
se reduciría a "la más simple tautología" pues enton-

19. Cita de Kautsky (Die Ne!,e !-eit, 1914) en Leoin : El impe­
rialismo, tase superio1' del capItalismo. 
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"nk "que.: '1 iOlperialislncl e" un,1 IWC '"idad 
l l'.\pillli'IIW". ~ I~ .• 10 

e 1 I '1 (ll"lpiq Kaut,;kv :;cn"ll cuálL's son las 
~n l t,.;l (J, \.: ...", '. • 

ahldc:nslk,IS ccollómirils del iOlpcrmhslllo: 

«, .. Sl' ,ompr 'nden b,ljo el n\ltn~ln·. d~' impl.'rialis· 
1110 Iodo, los ll'uótnCIlOS del cap1tnhsmo n~od~Tno, 
I.'Ul\10 on lus r:\l'\o.:h. los IInpUl'stos pL'OICCCl~nlsta:,. 
1.lS nn.\1W3S \' la pohtica colunlt\l. l'le, EntendIdo de 
este modo ~I jmperiah~J1Io cOllslifuyt' Ilaturalrnente 
una 11 'C ,~;dl.ld \ ital p;\1'a d capilalismo. P,'ro 1::1 ullr· 
1l1::1cll)n en si. supone la más simpk tk las tautología, 
ya qll' Jl() Jire otra ros1I qUl' el capitali~mo no puede 
..... i lir '1Il el capil;¡!isll10 

(Pelo 1 ~i qu~remos dnr tIna d ,rmicion hisIOl'icarI1cn. 
tl' uCh'nnin;¡d,l. \1U podl'mos decir sino l]U' el impe, 
rinlisl\1o eO\lstitllw Hin sdlo uu cierro lipo tle aspira­
C'iOlll'S poli! ÍLjs. producida por el capitalismo moder­
no, pl.'fó ,'n 111odo nlgul10 idl'ntic(\s Cllll eJ.. 21 

Clr. 

los mil~tur >~, que si bien fu\'orcc"fl a a' unos scct 
del capItal, ponen en PCliulO al MPC g ". ores D" . 1 ' .," ('n ~11 conjunto 

, e ~lqll1 11. p~slblltdad. la (UilS,-nl'cc"id¡¡d históri"CJI 
dll ull1.l\t11pdlallSI110 cOllc"blCI" c I l' l' . " • , ~ v 01110 U a wnza entre 
as más gl andes pot nClas capitalista., que abandona 

la lu ha ?~r~ cooperar en paz y llevar a c¡lbo el re­
p~l'to debnJtlvo del mundo, El ultraimpcriaJismo sig­
mfico. ~ue,s, el fin de las contiendas MUcas y de las 
cOlltracllcelOnes interimpcrialistas. 

, «". De la guerra mundial entJ:e ¡<1S gl'lll1dcs poten. 
ClUS puede ~lll'g¡1' una ali;¡m:a de las más grandes de 
.:llas que pong,l fin a la contienda armada . 

"Dcsd un punto de vista c~tric13mente económico 
no queda e ... c1uida In posibilidad de que el capitalismo 
viva Dún una nueva fase: el abandono de la politica 
de cártcls en el campo de la polilic:l exl~dor. la fase 
del u1traimpcrialismo que, nntur¡11nH'nlc. debcmo CO\11· 
batir tan enérgicamente como al imp.:riulismo. pero 
cuyos peligros son de otro tipo. sin que int<!l'Venga yo 
la l'onlrontaciólI armada n¡ existun :lln<!nazas a la P:I-¿ 
mundial. ~ 

El elemento principal de revisionismo ell los an:\li· 
sis de Knutsky sobre el imperialismo. cons~ste PI cisa­
nwnle 'n a "ignur un carácter nt'utral ~. ~1(,J\1prc pro­
grc~i o :tI dcsnnollo de las fuerla~ produ tivas. Si a 
cau~a dl' <51 se produi 1'3 el imperialismo. la da "C ~bre­
ra dl'b 'ría apoyarlo, P ro ello no es asl. El Imrenn~l • 
mIJ. según K:l\ttsk . uo es una nucVO f,lM' ~c1 C¡'plta­
lislllo. es tina polltica el '1 sL'ctor más ngl' ~1VO, d 1 ca­
pital. v ('01110 tal hav quc comhatirlo. E~to pohtl a trae 
con i -o los nfr 'atamientos hdlcos \ en 'a las con(ll­
dones par.) la ¡1:11l'rr¡l mundial. F.l 1I1\er0S Jet MP. 'n 
~ll oniuntv e~t;.\ '11 c\'iI3r1o, e ta ~n (':'l'ar una ~I~m­
'i n dc cql1ilil rio mumHa\ que c\1l1slllU\J es n I;¡I· 

m 'lit .. '1 Ull¡limp rialisl1Io. 
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1 .al¡'a por parte de las na-
" de PUS\! , l' . Esta extracClOn d 1 existencia de sa anos m-

clones avanzadas, ,sur~ e ~l odgen del intercambio 
feriores en el pals ~ ec~~ en la existencia de salarios 
desigual cabe pues sItuar 

diferenciales., . de salarios inferiores crea las 
ta eXistenCia . Pero es 'ó de tasas de ganancIa . . ara la consecucl n 

condi~lOnes P traerán los capitales de la nación más 
supenores, que a . d" di 

r esta vía va a ejercer su OmInIO -
avanzada que, po , 'é d 

b e la nación atrasada, establecl n ose una re-
rectoso r . d d -. 
lación de dependencia, con su corolano e ommlo po· 
litico e ideológico. ., 

Cabe por otra parte, citar la polémIca estableCIda 
entre B~uer y Rosa Luxemburg con relación al proble­
ma de la realización de la plusvalía '9 los esquemas de 
reproducción simple y ampliada del, capit~l. .. 

La aportación de Bauer a la teona del Impenahsmo 
tiene la virtud de poner el acento en el problema de las 
relaciones entre economías con estructuras desiguales 
y a través de dicha relación, manifestar el proceso que 
lleva al establecimiento de relaciones estructurales de 
dependencia. 

B. Rudolf Hilferding (1877-1941) 

R. Hilferding es otro austromarxista cuya incidencia 
en la elaboración de la teoría del imperfalismo es fun· 
damental. Miembro del Partido Socialdemócrata alemán 
indepe.ndiente (1919), había sido colaborador de la pren' 
~e s?<:Ial?emócr~ta y había mantenido posiciones anti· 

,:sI001sta5. Sm embargo, a partir de 1922, vuelve al 
~~ldO S~ialdemócrata y en tanto que dirigente de 

do
c o pa.rtído será ministro de finanzas del Reich en 
s ocaslOnes' 1923 1928 . _1 

poder . y . Con el ascenso de HItler ¡u 
se ve ob!' d . 

detenido en 194 19a o a eXIlarse en Francia, donde es 
las autoridades 1 po~ los co!aboracionistas. EntregadO ~ 
po, como tantos ~~ZIS n:o.nrá asesinado por la Gestg 

la sOcialdemocr . r°als dmgentes teóricos y políticos de 
aCla emana. 

n 

Su obra teórica cOmprend tr 
a) el análisis del capital fin ~ es fases prinCipales' 
d~l capitalismo organizado anCl)ero, b) el p1anteamient~ 
Zlsmo en la socialdemocr . y c la repercusión del na. 

S ." aCla. 
u pnnclpal aportación es . 

obra El capital financiero p~b~~n ~uda, la pnmera. Su 
dijo Kautsky, «una verdad ' ¡ca ~ en .1910 es, como 
mos. ~I Y IU de El Capit::)~ 25 co;tm~laCJÓn de. los to­
análiSIS se reduce con respecto ~l Je ~en su objeto de 
no se plantea la problemática d 1 auer, puesto que 
países con diferente estructur l"e asr:el~clones entre 
aborda el problema del imp a,. ]" pro ndldad con que 

~:l:;~sar~ollo. y funcionamien~~l~~~;~ ~~r~;~~~!~ 
y s penar a la de sus predecesores. Refiriéndos~ 

a esta obra y a la de Hobson ya citada, Lenin afirma: 

«A pesar d~ un error del autor en la teoría del di­
nero y una cle.rta tendencia a conciliar el marxismo 
co~". el opor.turusmo, esta obra constituye un análisis 
teOlICO pre:closo de la fase más reciente del desarrollo 
del capitalismo, como lo indica el subtítulo del libro 
de ~ilfercJ!n? En el fondo, todo lo que se ha dicho 
del ImpenalIsmo durante estos últimos años no ha 
salido prácticamente del círculo de ideas elCp~estas ... 
por estos dos autores ... " 26 

. Vamos pues a e;\'})oner brevemente las principales 
Ideas contenidas en esta obra de Hilfercling y que ha­
cen referencia al tema del imperialismo. El libro cons­
ta de CÍnco partes: Dinero y crédito; la movilización 
del capital y el capital ficticio; el capital financiero y 
la limitación de la libre competencia; el capital finan­
ciero y las crisis, y sobre la política económica del capi­
tal financiero. 

a) La centralización del capital. Las transforma­
ciones producidas en la sociedad hegemonizada por el 
MPC desde la muerte de Marx son lo suficienlemente 

25. Cita de Kautsky (Recensión al libro de Hilferding, 1910-11. 
Die Neue Zeit) en A. Panaccione: op. cit. 

26. V. T. U. Lenin' El imperialismo, fase superior del capi­
talismo, p. J4. 
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b odificado ustan<.::ÍalmCll. 
ara ha cr m . E . impOrtantes com~ p. del capítal1smo. n pmn(:r 

te el propio funclona.tlllent~1 de las fuerzas producli. 
lugar, a nivel de~ desar~~n~iderable progreso: mejora 
ya,s se ha p~OdUCldo un r avance inaudito de 10'> me· 
de la máqwna de vapo , unicacíón, utilización de nue. 
dios de transporte y ,~O~c. Ello permite que aumente 
vas fuentes de ener~ ~ción gracias a la mayor faclli. 
la escala de ~,prdOe~ mer~do. Este hecho, junto Con 
dad de extenslon 'b'd 1 
la uIsión de empresas marginales atn Ul o el as 

. ~ . 'dicas ha creado las bases de la concentra· 
cnSlS peno , . bI 1 di 
ción del capital, ampliando consIdera emente. a .-
mensión de las empresas, Y como co~secuencla, eXJ· 

'endo masas cada vez mayores de capItal para entrar 
~ un sector de la producción. Este fenómeno es uno 
de los limites fundamentales del capitalismo concu­
rrencial y una de las bases del nacimiento del capita· 
lismo monopolista. 

Ahora bien, el volumen de capital constante (ca~itai 
muerto o inmovilizado) crece enormemente y reqwere 
para la nueva inversión grandes sumas de capital, asi 
como para la propia movilización de las mercancías 
producidas. La misión de abastecer de las sumas de 
capital-dinero necesarias para la industria la va a cum· 
plir un sistema de crédito cada vez más desarrollado Y 
poderoso. Y la forma que va a adoptar el capital indus, 
t~ial dejará de ser la forma de propiedad privada indi· 
VIdual para pasar a ser de propiedad colectiva mivada: 
la sociedad por acciones. • 

Hilferding dedica el capítulo V de la primera parte 
d~ su ob~a al papel de los Bancos y el crédito indus. 
tnal, P?ru~ndo de manifiesto el papel de la Banca en la 
centralizacIón del capital. 

. Aborda en primer lugar el proceso de creación del 
dinero ~ue Va a permitir la circulación ampliada de 
mercanclas y define 11 . d cir' cula ., para e o el llamado crédtto e . 
tal :1O~, que otorga la forma de capital-dinero al caPI' 

n orma de mercancías: 

vEste crédito, tal como lo d qUe hemos considera o 
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prevlJI ce entre Ivs prqlo$ .' , 
l!amam'./1 crédito de drcuJ~m~ 5-prr.' or W 
tltuye al dinn-?, e~ r) e6 - m.. ~ em"J5 'Vf ') '! le ... 

puesto qlfe permite la tr;n~::;!~r;_ me~ ec-ios'J, 
mtervenCIón del dinero La b: ¡:j '""" mu<'< ~ ::J 

se basa en la eJttensi0D de C1~' = de e;re crliJh; 
ca ncías y en la e-r.1ensjl rJ dl eren:;;" de.ax-r. 
d6n, puesto que se trau/aquJed PT~./) de repr0:-lto 
procesos entre capitalista proJ~JJI!a1 mercantil, de 

El aumento de producción sjgn~et'i " . , 
pO'. au~ento de la cirCUlación; los p¿~ ~Q cire::­
lacI6n IDcrementados tienen 11l0<Jr med' te I 1 . 
m t '. ..... Jan e ncre­
. en o conslgtUente de capital monetario. La cíxcuIa. 

clón. dé letras aumenta y j)Uede incrementarse en la 
medIda en que ha crecido la masa de mercancía la 
zadas a la circulaci6n. s n-
. [Y afiade] la mayor parte de los dep6sitos banca. 

rIOS pertenecen a la clase de los capitalistas-producfl>. 
res, los cuales, con el desarrollo de la Banca, conseJ'o 
v~ en los Bancos todo su capital monetario dispo. 
mble. Como ya hemos visto, este capital monetario 
constituye la base de la circulaci6n de letras. Pero es 
el capital propio de la clase. Mediante el descuento de 
letras no se le proporciona nuevo capital a Ia clase 
como tal ... TI 

Este tipo de crédito permite aumentar el :lúmero 
de mercancías en circulación y agilizar el proceso de 
realización de la plusvalia. Pero 10 que no permite, en 
sentido estricto, es aumentar el volumen de capital in­
vertido que permita a su vez aumentar la escala de la 
producción y la dimensión de las empresas. 

«Mediante el crédito de circulaci6n no tiene lugar 
ni transferencia de capital monetario de un capitalista 
productor a otro, ni afluencia de dinero de otras clases 
a la clase capitalista para ser transf0rI?ado po~ ésta 
en capital. Si, por com;iguiente, el ~rédito de ;rrcu1a. 
ci6n efectúa una sustituci6n d<: dmero efectivo de­
nominamos al crédito en su funcI6n de transformar el 

27. R. Hilferding: El capital financiero, Tecnos, Madrid. 
Pp. 79 Y 85. 
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. 1 n ·tario activo: rédito 
Ilindo ¡;ong.c1l\?~ t'n capltO. ;)1~1O arque esta transferen­
de ,pila\. en dl10 ~c ~apl.l, P n uenos que emplean 
ei,\ C~ :;icmpre l.ra~Sfelencla a. qmediante la compra 
el dinero como capItal m~n~tar~~ductor.» 28 
d los elementos del capl!a P 

. d d 1 proceso real de concen-
Se hace necesarIo,. a ° e randes unidades pro-

\.ración fisica de capItales en g d éd't 
ductivas, la utilización de. ~tra. forma e cr laque 
cumpla los siguientes reqUlsltoS. 

«1) Hay que reunir, mediante la centralización, las 
sumas individuales hasta que sean bastante grandes 
para su utilización productiva; 2) hay que ponerlas a 
disposición de las personas apropiadas, y 3) hay que 
ponerlas a disposición en el tiempo adecuado.» 29 

Esta segunda función del crédito es la que cumple 
el crédito de capital. El crédito de capital no es, como 
el crédito de circulación, la financiación anticipada de 
la circulación de las mercancías. Es, por el contrario, 
la onversi6n en productivo del capital improductivo. 
«No es más que transferencia de una suma de dinero, 
cuy~ propietario no puede emplearla como capital a 
algUIen que debe utilizarla como capital.» 30 
.. ~I objetivo del crédito de capital estriba en la po­

Sibilidad de extraer de su utilización nuevas plusvalías 
q~e engrosen a dicho capital a través de la acumula­
cloln. S,u función es, pues, productiva y no sólo cir­
cuatona 

«La posibilidad d l édi las condiciones : cr .t,o de capital nace aquÍ de 
netarlo' na de ClfculaclOn del mismo capital roo­
en la ~ir~:rq~e ;;e. congela periódicamente dinero 
listas lo eotr~ ~di~'1dual del capital. Unos capita· 
les lo l'1lek en a ntinuam~nte a .Ios Bancos, los cua-

pt)ner a disposiCIón de otros." 31 

~ O" ro, POI. ~ 
O,. crt. JI 86. 

l'>. Op '. P 
3' Op. crt.. JI b 

Esta forIlla de crédito consigue a nivel . J .. 1 d' ' SOCia, mi-
rumlznr a masa e capItal monetario inmovil¡' ad A 

t 
. 1 z o. u-

men a, pues, sustanCIa mente, la capacidad soc' 1 d 
producción del capital. ca e 

El Banco, o mejor aún, el sistema bancario será el 
agente que ponga en marcha este proceso de concesión 
d~ ~réditos de capital. El Banco, como captador de de­
POSItos de todas las clases potencialmente ahorradoras 
está en condiciones de transferir capitales desde sec~ 
tares no productivos a sectores productivos. Esta fun­
ción I~ realiza a través del pago de UD interés por los 
depÓSItos y de la multiplicación de las filiales para la 
captación de los mismos. 

«El Banco asume la función de reunir los ingresos 
de todas las otras clases en forma de dinero y poner· 
lo a disposición de la clase capitalista en forma de 
capital monetario. Así fluye a los capitalistas, además 
de su propio capital monetario, que administran los 
Bancos, el dinero congelado de todas las otras cIases 
y que así pueden los capitalistas destinar al empleo 
productivo. 

"Para cumplir esta función los bancos tienen que 
reunir todo el dinero po ible que yace improductivo 
en las manos de sus propietarios, concentrarlo y preso 
tarlo luego a los capitalistas productores. Su medio 
plincipal es la concesión de intereses por los depósi· 
tos y el establecimiento de sitios de recogida (filiales) 
de los depósitos. Esta llamada descentralizació? -:-118. 
mada así porque es puramente local y no :conomlca­
yace pues, en el ser de la función ~an<:ana de tranS­
ferir los fondos congelados a los capItalIstas producto-
res.» 32 

Abora bien. el capital monetario puesto a disposi­
ción de los capitalistas industriales puede in\'ertirse en 
dos formas distintas: capital circulante. va sea para la 
financiación de la fuerza de trabajo o la de las mate­
rias primas, o capital fijo, ~n el primer cas,o, el ciclo 
de conversión del capital-dmero en productIVO y nue-

32 Op. cil., p, 89. 
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\"0 poder de di:.po~idÓn se 1 egulun con arreglo a. la 
magnitud dI? sil entrada. El capitalista sólo es caplta­
Iisl~ mientl a~ ¡cog" c::lpital Y sólo e dilen:-

ociu 
cuan­

titativamente de \0" otro:; capitalistas. Pero COD ella, 
el poder de disposición :;obre toda la. empresa .queda 
en manoS del propietario de la m(lyOrl(l ?el capItal en 
acciones. Para poder rusponer de la socJ.edad por a<?­
cione , s610 se necesita disponer de la mItad del capI­
tal v no de todo el capital, como sucede en la em­
presa individu::ll. Esto duplica el poder de los grandes 

capitalistas.» 37 

Los efectos que la sociedad por acciones crea sobre 
el funcionamiento del capitalismo, los resume Hilferding 
de la siguiente maD ra: 

1. Cambio en la función del capitalista industrial. 
«La disociación del capitalista industrial de la función 
del empresario industrial.» 3& 

2. El capitalista se convierte de hecho en un ren­
tista. «Da dinero para recibir de él una renta.» Pero 
esta renta difiere del interés. El dividendo de la inver­
sión industrial está sometido a un riesgo, el riesgo que 
corre la actividad industrial en la que participa el ac­
cionista. El interés, por su parte, es la retribución del 
capital prestado, que no está necesariamente en fun­
ción de los resultados de la actividad industrial. 

3. La diferencia entre capitalista individual y accio­
nista atiende también a la responsabilidad sobre el 
capital invertido, y la posibilidad de su conversión en 
d~ero. En el primer caso, el capitalista individual in­
\'lerte todo su capital en la empresa y si pretende con­
vertirlo en dinero debe vender toda la empresa. En el 
s~gundo .caso, el accionista invierte una parte del ca­
p.rtal y, SI le place, puede vender sus acciones sin nece­
SIdad de que sea vendida toda la empresa. La compra-
venta de . . . accIOnes no es de hecho una compraventa de 
capltal SITIO de títulos de renta. 

37. Op. cit., p. 124. 
38. Op. cit., p. 109. 
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"Por eso, el accionist 
recuperar en todo mo a es!;) en ituación d 
ta de sus acciones d~el1to su capital mediata: ¡poder 
con ello está en la' mis su d~recho a los benefic~ ven· 
monela' E ma SlluaciÓn lOS " no. sta posibilidad de . > que el capitali~ta 
un mercado propio: la B 1 ,cota se Crea medianl 

O sa de Valores.» 19 e 

4. La acción conjunta de las . 
nes y d~ l~ Bolsa de Valores tiendesoc.ledades por aecio· 
del aCClOUlsta con la tasa de . t ,a Igualar el beneficio 

10 eres. 

. «Esta aproximación del . 
nIvel del interés es pue beneficIO del accionista al 

d 
' s, un proceso h.i t6 . 

ce e con el desarrollo de las . s neo que u-
de valores. Mientras la socied ~cclOnes y. de la Bolsa 
la forma dominante y la ne a. p?: accIones no sea 
no esté desarrollada los d·g~~lab~(¡dad de la acción 
sólo in terés sino ta~bié IV! e~ os DO contendrán 

Pero tan pronto se i~p~~:a~~Ja de empresario. 
nes, la industria recibe capital moemtresa pOr accio· 
formación en capital industrial ne an~ cuya ~ans-., no oece.Ha rendir la 
~nan';lla me~a para los propietarios de ese capital 
smo so o el mterés medio.» 40 ' 

. Sin embargo, qued~ una pregunta por responder: 
e dónde. va a parar la diferencia entre la tasa media de 
?ananc~a que en, ~rincipio debe obtener toda empresa 
mdustnal y el diVIdendo próximo o igual al tipo de in­
terés? La respuesta que ofrece Hilferding con iste en 
la llamada «ganancia de fundador». 

.El dividendo no es, de hecho, la forma de represen­
taCIón concreta ni del interés ni de las ganancias; de­
pende de la cotización de las acciones. 

«De la formación del dividendo se deduce que DO 

existe ningún dividendo medio ni con arreglo al tipo 
de interés ni según el nivel de las ganancias. Origina­
riamente el dividendo es igual al interés más una pri­
ma de riesgo y en el curso del desarrollo puede ser 

39. Op, cit., p. 111. 
40. Op. cit., p. 112. 
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pilal e iría de esta esfera. Pero, por otro lado, .la .ga­
nancia del Banco es lo determinante. Por conslgwen· 
te, el capital propio del Banco tiene que calcularse. de 
tal forma que la ganancia, ~lculad~ sobre el. capItal 
propio, $ea igu::tl a la ganancIa medJa del capItal. Su. 
pougamos el ca~o dc un Bauco que dlspone de un ca· 
pital de préstamo de lOO rnil1on~s de marcos. Hace c~n 
él una gannncí;t bruta de 6 millones y. una g~ancHl. 
neta de dos millones de marcos, El capItal proplo del 
Banco puede ascender entonces a 10 millones de mal"­
COS, con una tasa de ganancia del 20 %, micntras que 
dispondrá de 90 millones como depósitos. 

IN 

Esto explica tambicn por qué quedn espacio p,lra 
ganancia: de fundadOl', en la fundación o el incre­
mento de c::tpital de Bancos por acciones, mientras 
que el capilal bancario no produce ganancias de em· 
pt'csario. sino que únic'll1"\cnte rca!i:- ::t inte rcs es. Pu ' 5 
como la gannncin bancada <!~ igual a la {asa mcdio 
de 1Z;\\1¡¡ncia y ¡OiS (lccionistl\s sólo nl'eesil:.\I'l recibir 
intereses, lcsulla así la pnslhi liúud de ga nancias el 
fundador." « 

cija_ y la fuga c~ntinua de las esferas con una tasa in­
fenor a la medIa. Pero esta continua fuga . . 
. ó d -tal e llllIUgra 

Cl n e ~Pl es encuentra obstáculos que awnentat~ 
con el nIvel del desarrollo capitalista.lt4S 

Estos obstáculos tienen su explicación en: 
- El aumeiJto más rápido del capital constante con 

respecto al variable, debido a que el progreso técnico 
permite que la misma masa de trabajo vivo ponga en 
movimiento cada vez más medios de producción. 

- Dentro del capital constante, crecimiento m fu¡ 

rápido del capital fijo que del capital circulante. 
Luego, conclusiól1, mientras mayor sea el volumen 

de capital fijo necesario para poder producir cn condl. 
ciones competHivas, menor será el nÚlDen) de ca pita. 
litas individu"l!es en condiciones de invertir su capital 
en e tn actividad. Esta concentración de eapitlllcs es la 
que exjge objetivamente la centralizaci6n de capitole, 
que se expuso antedormcnle. 

Esta evolución trae consigo la pOl/latina desojnlrJ-
ión de la competencia y lo c.reación de lino sittlorióll 

d, - IIlO/lOpolio, tendeucin compnrtldn tOnto 1'01' el ('¡¡pi 
I¡JI induSld:l1 cóm por 1'1 han odo. Es! ' Pi'{)C(' SO IIcva 
" 1:1 cl ·caciór¡ d • Iodo tipo (!c asociociol1J's ent n: . 'I!lr" , 
s IS: drtl'1s, Illlsls ~6, il1tc~nlcioi1 veriieal II honzon!ul , 
qm' u tr¡Jvé~ Ih' la fusión d' SlIS ci1pilOks o cid l"l'plll'10 
cI~' I11cn~uctos ercuJI In s i!uudón tk monopulio que le' 
l', IlItlS rl"fJvecho. lI. mirninudo lu OI1lpl't,'llll~l . ~k¡(l de 
,trtll.l\" la ley t,k igllulndóll dc' la la-lI dI' )\_lIlIlIlCI.\, Illl~\ 
('1\ rda 'hUI con \' 1 rrudo dt' ntOllóp Jin ,Ic ('[lrlo 'lCctlll . 
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-Un:> parte '" 1.1 yez ma\'or .Id capi! 1 d la indu', 
tria no I'<,rtt'nrc ¡¡ los industriale, que lo t'mplenn . 
No pueden di~poner de e t eupiml m:\s que tm· 
, '<S del Banco. que frente a ellos repr .. senta al pro. 
píetario. Por aIro lade>, el B:mco tiene que fijar en In 
industria una parle cada ve7 m:tvor de sus capitales, 
4.sí. se convii'l'!e en un capitalista indu~trial en pro­
pordones cada \'(~z mayores, Dama capiw[ finallciero 
~I capital bancario. esto es. capital en forma de dinero. 
Que de este modo se lransforma realmente en capittll 
indusu'ial. Fren!e a los propietarios mantiene siempre 
la forma de dinero, es invertido por ellos en forma 
de capital monetario, de capital productor de intereses 
y pueden retirarlo siempre en forma de dinero. Pero, 
en realidad. la mayor parte del capital invertido así 
eo los Bancos se ha transformado en capital indus­
trial, productivo, y se ha inmovilizado en el proceso 
de producción. Una parte cada vez mayor del capital 
em~leado en la indusma es capital financiero, capital 
a . disposici6n de los Bancos y utilizado por los lndu¡· 
tnales, 

.;\'1 1 , llll~'\h '1I d L.,p,111 hlltllld~!() '" t,li.kl~1 
""1'" I!I " 111'1 ,lI!,lltll. 1 I lapll,'( 1\1' \1 "l<' CUI1I(' PUd~l' 
11I1l~ "JI, ¡tI<' \hHuln.\ "Ih 'l'lIDO el 1)) W ~ll "i¡¡tl J¡, 1,1 
""'1'.",1\1, <'\.'!JI() Jlo<l, 1 <¡lit l1í\c, dil' 'lI i1ml'ntt' Ud ,. 
P! "1",'d,,,I dI' lu 1Il<'dl~1 tlt' jll'uuu('d. n, lo> !"'llfllS ¡u. 
IllIu,,", y tudu el !1.lb IJV I",,·.do 'I\·ulm,l"do. y In "¡,po 
"lll~n tlel 1l·.lb,qll. \11'., apurece Comu direc!,lnJcntt' 
nrWldo ,k l ... !'daclullcs de pI o/licUad. Al mi~mo lIem. 
po, se pn's 'nt" In propi "¡Id. tonel'mnlua y ('enlralt 
~dtl en m,.no, de (\1gun. s 1l1·.lnues (LsocJncione, de ca. 
pltal, contrapul'sta directamenle " )¡¡ <'oorme mnsa de 
di'sposcfdo". La ~lI '-lión dc /ns relncioncs de Jlropi . 
dad 11: ihe a.í su expresión más clnra, incqufvoca y 
ugudi¿:ltl.1, ffiÍ<.'ntm- que la cue~ti6n de la organización 
de lo economía socinl se soluciona cada voz mejor con 
01 desanollo del misOlo capital fulftnciero .• ~ 

Del proceso histórico de formación del capital fi· 
nanciero, úe monopolización de la economía mediante 
su cartelización y de centralización acelerada del capital, 
deduce Hilferdiog «In tendencia a la creación de un 
cártel general y la tendencia a la formación de un 
Banco central que convergen y de su unión nace la po­
tente fuerza de concen tración del capital financie¡·o»-19. 
En definitiva, se ha prodtlcido una transformación es­
tructural del MPC. 

47. Op. cit., pp. 253·254. 
48. Op. cit., p. 265. 
49. Op. cit., p. 264. 
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. . " 'jgnifica la unilicación del 
«E\ ~p,t3\ tmanClero d de1 capital in. 
. " sc'lores separa o 

upH .\. L~)~ • nt~b~O b'mcario se MlIan ahora bajo la 
uu:-l n;' \, nl\l \\: \ L \3 y. '. nza en la que es tán 
di! 'ccion común ue la alta (ma -' , . d' la industria 

. .' a1 )) 'nte los senores e . . 
\ \l\~ u\ado' pcr on. ¡ . . f ene como base la eli1lll· 
'\ Ü\: los Banco •. Esta UnJon ~ del c"pitalista indivi. 
• . . d 1 \'br' competenCia ... 
m\Cl\m \! a \ e . e' mono olísticas. Con ello 
Jua\ por \a grandes umIon de la ~elación de la ela e 
cambia incluso la natura ez:! '0;0 

e pi\ansta con e\ poder del Estado.,)· 

. l' . L'· o Tras dedicar Esbo'o de teona de unpena Ism., . 
t· d~ la 'Par~e IV de u obra al análisis de la r~laclón 

tte la cn is y el capital financiero (ver polémica con 
~~sa Luremburg. Lenin. etc.), Hilferding, ~borda de 
lleno, en la parte V, el problema de la pohnca ~el. ca· 
pital financiero y, en ella. la de su pohti~a extenor. 

Po/itica comercial exterior. La superación de la c0,m' 
petencia a ni ,'el del mercado interior no va. a dejar 
de tener repercusiones importantes en el e"{tenor. To?o 
lo que había ido básico para la etapa concurrencIal 
del capitali mo, y en particular la ~ervient~ defensa d~l 
librecambio en materia de comercJO exterIor, se modI­
fica en la época de los c-ártels y los trusts: 

88 

. Pero todo ,'aria en la época de los monopolios. 
Ahora los Que quieren un alto arancel proteccionista 
son preci amente la industrias más poderosas y más 
capace' para la exportación, cuya capacidad de como 
pelenda en el mercado mundial no puede dudarse, 
esto es, aquellas para las que el arancel proteccionis· 
ta, según la antigua teoría, no debía tener ya ningún 
inler¿ . Ahora. el cártel proteccionista no tiene ya nin· 
gún efecto elevador de precios desde el momento en 
que la industria nacional cubre completamente las D.e· 
esidades nacionales, supuesto el dominio de la libre 

competencia. o obstante, el arancel proteccionista in· 
dustrial fue uno de los medios más eficaces de fomen· 
to de los cirtels, primeramente porque obstruye la 
competenci:l extranjera, y luego, porque el cártel ofre· 

so. Op. cit., p. 337, 

cía la posibilidad de explotar t b' 
aranc~l~rios incluso Cuando se ~~í~én los desniveles 
capacldad de exportación. El cártel alc~nzado ya la 
petencia en el mercado interior ca I cxc u~e la Como 
de la cantidad de producción de~tinaadcona]tlDgentaci6n 
. t' L'6 a consumo 10 enor. a supreSl n de la compclenc' . 
l l .. la permite nu 

e arance proteccIOnista siga teniendo el cf t ¡" e 
l d , .. I eeoeeva_ (or e PI celos me uso en aquella f;¡se en q l . 1 ue a pro-
~uCl~n la ,superado con. mucho las necesidades del 
interIor, ASI pues, se conVIerte en un interés em¡' 
d 1 . d' l' neme ~ .a ID ustr~a ~art~ Izada hacer del arancel protec. 
ClOnlsta una mstituc~ón d~adera que, en primer lu. 
gar, le ase~re la exIstenCia como cártel y, en segun. 
do, le permIta vender su producto en el mercado in. 
terior con beneficios adicionales. La magnitud de es. 
tos beneficios viene dada por el alza del precio interno 
sobre el precio del mercado mundial, diferencia que 
depende del nivel del arancel.» SI 

Las ventajas del proteccionismo para la industria 
cartelizada se derivan, pues, de las diferencias de pre. 
cios entre el interior y el mundial. De ser un instru· 
mento de protección de la industria nacional, el aran· 
cel se convierte en elemento de obtención de beneficios 
extraordinarios por parte de la industria monopolizada. 

El aumento del precio interior tiende a disminuir 
la demanda de mercancías con efectos negativos en el 
aumento de la escala de la producción. Este hecho pue­
de compensarse de dos maneras: ampliando el pod~r 
del cártel mediante la destrucción de las empresas mas 
débiles, o exportando, incluso a precios inferio~es al 
precio mundial, mediante la obtención de una pnma a 
la exportación. , . 

Ahora bien la existencia de aranceles protecCloruS' 
tas elevados iba a hacer cada vez más rentable ~a m:t 
va forma de relación internacional: la exportaClón e 
capitales. II del . d an'o o La exportación de capitales: E} propIO e 'd d para 
capi talismo financiero trae conSIgO la nec~~l a segu. 
la metrópoli de espacios cada vez más amp lOS Y 

51. Op. cit., pp. 345-346. 
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d ducci6n Cuanto mayor sea 
ros para la venta. e su pro 1 obl~ción Y el territorio, 
el espacio económICO. mayor a p tria producción 

'bil' d d de aumen a mayor será la POS! 1 a d . 6n aprovechando las 
v reducir los costes de pro UCCl , Hilferding argu-
economlas de escala. A este ~~s~~cto~xjstente entre la 
menta en tomo a la contra ICCI: 1 lullCO en el que 
consecución de un ~erca~o %~ p;ses tesis de los ti· 
entran en competencIa to;s xterior a~otado y defen­
brecambistas, Y un merca o e 'd los pro-
d'd por barreras arancelarias esta~lecI o por b" 
t~c~ioni.stas , no tan sólo a nivel n~cIOnal, .SITIO tam len 
en lo ue se refiere a las zonas de mflu~ncla. , . 

La \)\po1:taci6n de capital es definIda aSI p~r HIl­
fel'ding: «Entendemos por ex?ortac~6n de cap! t~uc~ 
exportación de valor que esta des~ado a pro 
plusvalía en el extranjero. Es ~senclal .que l~ plus va­
lia quede a disposici6n del capital naCIOnal» . Ahora 
bien, no cualquier movimient.o de fondos puede ser con­
siderado exportaci6n de capItal: «No se puede ha~lar 
de exportación de capital más que .cuan~,? el capItal 
empleado en el extranjero queda a dISposIcIón ~el país 
de origen y los capitalistas nacio~ales pu~den ;hsponer 
de la plusvalía producida por dlCho capItal» . 

Distingue por tanto entre transferencia de capital, 
que lo desnacionaliza y exportación de capital que «si 
bien disminuye la cantidad nacional de capital, incre­
menta la renta nacional en la plusvalía producida» 54. 

La exportación de capitales en forma de capital pro­
ductivo de ganancias es siempre preferible a la expor­
tación de capitales creadores de intereses (préstamos). 

La condición previa para la exportación de capitales 
es la existencia de diferentes tasas de ganancia, mayo­
res en la naci6n a la que se exporta gue en la exporta­
dora. Esta tasa de ganancia será más alta, como explí­
citamente 10 afirma Rilferding, "porgue la fuerza de 
trabajo es extraordinariamente barata v su menor cali· 
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52. Op. ciJ., p. 353. 
53. Op. dt., p .• 353. 
54 O". elt., p. 353. 

dad se compensa con un tiempo d 
Enlre los efectos de la ex e trabajo extralargo» 

, . POrtación de c' . el pals de destlUo, se señalan ¡-" apltal sobre 
guientes: p mClpaLmente los si-

- El aumento de la capacidad de ab . 
ductos por parte de su mercado La sorcI~n de pro­
pitales, pues, lejos de frenar l~ expeOXrtPor~a6Clón de ca· 

, 1 t' 1 aCl n de me canclas, a es unu a, precisamente por tratarse r· 
vos mercados, tanto para medios de prod 'ó de nue­
para medios de consumo. UCC¡ n cOnJO 

- Se va a producir una cierta especI'aliz " 
1 f'd d d b aClOn en 
1 as ~c ~VI a. es d el am , 05 espacios económicos. Mientras 
a~ ~ ustnas 1 ~ palS exportador de capitales se be. 

nde tin~lan con e ~alcr.emento de su mercado, el país de 
e~ o se especl IZa en la producción de materias 

pnmas que exporta a su vez a la nación metr6 ti S 
está creando a~í una relac~6n de cOnJPlement~~ie'da~ 
que se convertIrá con el hempo en una relac'ó d 

m'tad d' . In e e~ c eI?en en~Ja. «S?Dultáneamente con la expan. 
slón de la mdustna naCIOnal que sirve a las necesida. 
d~s. de exportación.;te capital, el capital exportado se 
dinge a la produccIOn de materias primas para la mis­
ma industria nacional.,,56 

- La apertura de nuevos mercados actúa, también, 
como regulador de la crisis, «es un factor importante 
para poner fin a una depresión industrial, para prolon­
gar la duración de la prosperidad y para atenuar los 
efectos de las crisis" SI. 

- En los países de destino, la exportaci6n de capi­
tales acelera el proceso de implantación del MPC y ace­
l~ra la explotación capitalista de sus fuerzas produc­
tlvas. 

- Con respecto a la clase obrera de la nación ex­
portadora, Hilferding anuncia la pérdida de conciencia 
de clase: 

55. Op. cit., p. 355. 
56. Op. cil., p. 357. 
57. Op. cit., p. 357. 
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las murallas del luancel proteccionista y. tercero, la 
. . d 1 mismo en área de .explotacIón para las 

converSlOn e . l ' 6) 
asociaciones monopolíslicas naclona es» ' 

Todo este proceso ha configurado u~ map~ del 
mundo en el cual las potencias de más antIgua raIgam­
bre del capitalismo (Inglaterra, .Franc!a, Hola~da, Bél­
gica) se han construido grandes lIDpenos col~:mlales, co­
tos cerrados para la exportación de sus capItales,. para 
la explotación de sus recursos Y de su poblac16~ y 
para la venta de las mercancías europ~S. Los paIses 
de capitalismo más reciente, I?stados Urudos y Alema­
nia, por ejemplo, se ven relatlvamen.te relegados a Un 
segundo plano en la división territonal del mundo, No 
por ello dejan de exportar capitales, en este ca~o me· 
diante la alianza temporal con alguna potenCIa tra­
dicional, o hacia paises independientes (América La-
tina). 

Digamos, para terminar, que en ~l aná~si.s que cul, 
mina la obra de Hilferding sobre el lmpenalismo Y las 
clases sociales, aparece con nitidez la posición del au­
tor con respecto a la lucha del proletariado contra el 
capital. Los términos en que se manifestaba esta lucha 
en la fase del capitalismo concurrencial han desapare­
cido. Bajo el dominio del capital financiero, la única 
alternativa que posee el proletariado es el socialismo. 
Las siguientes palabras de Hilferding son muy signifi· 
cativas de esta posición: 
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«La r,espuesta del proletariado a la política econó' 
mica del capital financiero, el imperialismo, no puede 
ser el librecambio sino únicamente el socialismo. El 
único objetivo de la política proletaria no puede ser 
ahora el ideal reaccionario de la restauración de la 
libre competencia sino la completa eliminación de la 
competencia con la supresión del capitalismo .. , El 
socialismo deja de ser un ideal lejano deja inclusO 
de ser una "meta [¡nal" que actúa de ~unto cardinal 
sobre las reivindicaciones actuales y se convierte eP 

63. Op. cit., pp. 362 Y 367. 

un ILC: esencial de l 
diata del proletariado ... " a política Práctica' 

«Con arreglo a su tend . mrne. 
significa la creación del c;ncla, el capital finan ' 
ducci6n. Pero es una SOCial~tro~ social sobre la c~ero 

• '6 b 1 ilaCIón anta 6 . 1-'ro, mmaCl n so re a producci6 . g Dlca' la d 
de una oligarquía. La lucha : SOCIal queda e~ man~ 
oligarquía constituye la ú1ti~a rf~:e d~sposesión de esta 
ses entre la burguesía y el prolet . ed la lucha de cJa. 

L fu 'ó . l' ana o a nCI n SOCIa lZadora del ca 't' . 
lita extraordinariamente la super~l .~I financIero faci. 
m~. Tan pronto como el capital fina~~i: del capitalis­
baJO su control las ramas más import r~ haya puesto 
ducción, basta que la sociedad se ap a; es dde la prGo 
financiero a través de su órgano conos ~e el capital / 

'ó l E t d' Clente de ejecu ' el n, e s a o comqmstado por el prol t 'd . 
disponer inmediatamente de las más u: anrta o, para Ji 
mas de la produción" 64 po antes ra, ;1 f . j 

, conclusiódn: ~a obra de. Hi.lferding El capital finan. ' ~ 
Clero, ~omo eCIam?S al pnnclpio, es la auténtica pues. 
ta al dia de El Ca¡ntal de Marx. Compendio de análisis 
sobre la transformación estructural del MPC es la base 
de la cual arrancarán todos los desarrollos ~osteriores 
de la teoría marxista del imperialismo y muy en partí· 
c~l~r la de Lenin y Bujarin. Tras HiliercUng, el impe. 
naltsmo será ya definitivamente abordado en sus dos 
~ertientes: triunfo del capital financiero y del monopo· 
lJsmo en las naciones capitalistas desarrolladas; ex· 
portación de capitales, control político y militar y su· 
perexplotación de las colonias. Todo ello como resul· 
t~do de la evolución del capitalismo, de sus contradic· 
ClOnes int.ernas y de su necesidad de expansión, fuente 
de ~os conflictos interimperialistas. Como única salida 
POSIble, el socialismo, 

Terminemos esta breve exposición con las mismas 
palabras que tennina Hilferding su obra: 

'6 . '6 a el «El capital financiero en su perfeccl n Sl~l. e en 
grado más elevado de poder económico y políticO 

64. O". dr., pp. 416 Y 417. 
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65. Op. cit., P 420 

96 

CAPrTUI.O lV 

LA TEORI\ DEL IMPERIALJ MQ SEGU LOS •. 'n. 
IST,-\S REVOLUClO • Rros ~ 

El debate abierto por Hobson en tomo al tema de 
la nueva olientación adoptada por el capitalismo y com­
p.Jetad? ampliamente por Hilferding en su El capital 
tmallczero, va a ser a su vez retomado por los princi­
pales teóricos del marxismo revolucionario 

Estos autores, principalmente dirigentes políticos 
del movimiento obrero, abordarán el tema en abierta 
y á pera polémica con la tendencia socialdemócrata 
revisionista. No es de extrañar, pues. que las obras en 
)~s que se reflejan sus posiciones no sean meros ejercí· 
~lOS académicos, investigaciones frías, sino autén~c.os 
~strumentos para la lucha ideológica contra el reVlSl()­
IUsmo. En efecto, la importancia que reviste el lograr 
elab?rar un análisis certero del imperialismo radica en 
las .unplicaciones que dicho análisis tendrá sobre la 
táctica y la estrategia del proletariado. Realizar una u ftra aproximación a este tema sitúa ideológicamell te a yS ~utores en uno u otro campo de la lucha de clases. 
el SI ello se produce en plena guerra m~dial. co~o .es 
1 caso de las obras principales de Lemn y Bu}ánIl. 
ca ldureza de la polémica será superior. por cuanto el 

b? aboracionismo o no colaboracionismo con los Go­
lem . b undial 

Será os urgueses en el curso de la 1 guerI'U. ro entre 
uno de los puntos cardinales de separao ón 

4'_ 1 
Ml'llk'4Lll.MO 
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lo marn-;ta. Precisamente la caracterización de la 
guerra como guerra interimperialista Y no co~~ guerra 
de defensa ante la agresión extranjera -pO~lc16n bur­
gue a- es la que Ue\'a a este grupo de ~arxlstas a pa­
trocinar la no intervención del proletanado y la COD­
versión de la guerra mundial en guerras civiles que 
abran paso a la revolución prole~~a .. Ello, claro está, 
con la activa oposición de los reVISIOnIstas, ~ue, por. su 
parte, son colaboracionistas de sus respectivos gobIer-
nos. , . 

Digamos, también, que a nivel estricta~ente teo~co, 
las modificaciones profundas que ha sufrido el capIta­
lismo entre 1880 y 1914-18, han desconcertado cierta­
mente a los marxistas y esta situación es la base ma­
terial que explica la proliferación de estudios y plan­
teamientos sobre el imperialismo y su carácter en mu­
chas ocasiones contradictorio, si no antagónico. 

1. V. 1. U. LENrN (1870-1924) 

Lenin fue principalmente un dirigente político. Fun· 
dador del Partido Socialdemócrata ruso e inspirador 
de la fracción bolchevique de dicho partido, encabeza­
rá al proletariado ruso en la revolución de Octubre de 
1917 y presidirá el Consejo de Comisarios del Pueblo 
hasta su muerte en 1924. 

Desde el punto de vista teórico, la obra de Leruo es 
de carácter prácticamente enciclopédico: mosoña, eca­
nomía, historia, política y teoria del Estado y del par' 
tido, táctica y estrategia, etc. El conjunto de su 0t;{3 
es, a no dudarlo, la contribución más importante al e­
sarrolIo del marxismo desde la muerte de Marx. la 

En el tema que aquí nos concierne, sin embargo, de 
obra de Lenin no es excesivamente extensa, aunqu~ ia­
una forma u otra -para polerIÚzar con autores reVl~ 
rustas, para caracterizar una situación concreta, P de 
justificar una posiciÓn politica- lo trata en muchoS 

sus escritos. Sin embargo d . . , e hecho el ' . 
mmsta que posee una elaboraci . . ~co teno le-
completa de la teolia del ¡'m ón liteonca slsten¡. ática y . t pena smo es El l/smo, ase superior del capilali . I/nperia_ 
Veamos en qué consiste. SIIlO, escnto en 1916. 

A. ¿Por qué estudiar el imperialismo? 

«La cuestión del imperialismo es no 61 
las más esenciales si no puede decir;e q s o ]auna de 
esenc'al 1 d " ue es más 

1 , en e orruruo de la ciencia econó . 
e~lu<:lia las transformaciones con temporánea~~¡\ que 
P¡talis~o. El conocimiento de los hechos de es!: :~ 
se es mdudablemente necesario para todo aquel que 
se ~pe, no solamente de econolllÍa, sino de toda otra 
cuestIón que se refiera a la vida social de nues tra épo. 
ca.» I 

:Estas .palabras de Lenin, con las que inicia su pre­
facI.o ~ libro de Bujarin La economía mundial y el im­
per:alls~o,. marcan bien la importancia que concedía a: Impenallsmo. Asimismo, en el prefacio a su Imperia­
/¡smo, Lenin dice: «Me atrevo a esperar que este fa­
lI~to ayudará a entender un problema económico ca­
PItal, sin cuyo estudio es imposible comprender qué son 
la guerra y la política de hoy: me refiero a la natura­
leza económica del imperialismo» 2. 

En plena guerra mundial, y con un desarrollo prácti­
camente acabado de la fonna monopolista del capitalis­
mo en Europa, el tema del imperialismo es básico para 
~doPtar una posición con respecto a los principales pro­
~ema.s que se plantean: la paz o la guerra, l~ guerra 
. unclial o la guerra civil el apoyo a la «patrIa> o el 
Ulter.nacionalismo... ' . 

. SI a ello se suma la in1luencia que sobre el moVl­
Ill.iento obrero ejerce la politica revisionista, que fa-

d' l. Prefacio de l.enin al libro de Bujarin La economÚJ. mun· 
~y~ ' • 

2 Il1!perialismo, Ruedo Ibérico, Pans. . del C4-
Pital·· PrefacIO de Lenin al Imperialismo, fase supenor 

~~o. . 
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. rtid ud n ti 1 p¡'okt \1 ¡ml > lI\ 
vor' l' Tl ,d 'pl\~ ' 161 jll\ h Pí 1 más inllJl'IJII.'a J 1 Ill' 

\ 1 P ir! ,, 1 1 
.. t\ hml'l (\ .' t ,b)" el' IIlJl)S pllUWS ( l' l e-

C lc.l Ü, 1,at Lt~rH!l , (le s b (' los enfiles apoyar . 1~1 da. 
1 'ncm tcorko onrretoS. °i r l's't" D < quf qu ' esta 

l ' . 'ñtc~l\nC ona l. u . 
\U nte In po lucn 1 , 'ns centr. da en la dCI11111 la 

b t' entre otras os , . 'n t • o 1'rl. C;, , llti o reformista, pacl s a, reVl-
de Kant ky, eOil'\O po I e « 

• 3 
ionistn Y op?rt,nmstll» a' lo largo de toda su obra, no 

Como caSI slcmpre < . ó . 1 
rés académico o sim111emcnt te :lCO e que 

~u~~ei~t~nin a analizar el imperialismo, ~lno UI1U uro 
'dad poI't'lca' el descnroascarllnuento del r e· gentc neceSl . 1 • • 

visionismo Y la guerra mundlal. 

B, Método de análisis 

Según indica muy bien PalloUe «el n1vel de apre~en. 
sión del1mperialismo es el del libro II! de El Capttal, 
es decir, la superación teórica del conocimiento teó.rico 
abstracto y del conocimiento concreto, de orden hIstó­
rico» 4, 

El plan de esta obra, como también indica Palioix, 
es particularmente significativo: "Partiendo del ''proce­
so de producción inmecüato" y del "espacio de la circu­
lación" en el que se encuentra la "naturaleza del impe­
rialismo" -capítulos 1 a 3- Lenin estudia sus meca­
nismos y sus efectos en la realidad concreta -capítu­
los 4 a 6- y define sistemáticamente el imperialismo 
en el capítulo 7, antes de extraer las cürectrices para 
una práctica política y situar la lucha de clases del pro­
l~ta~ado contra el imperialismo en los capítulos 8 Y 
SIguientes» S. 

La pr~blemática va a centrarse en la explicación 
del C?mblO de fase en el desarrollo del capitalismo, 
cambIO que está provocado precisamente por el propio 

¡: ~~~~~~~o ano 1m a . edíci~'!ialfrancesa del 1 mperialrisrnoSS' 5 e Pallo' • le mo,... e capitaliste tomo 1 ,p. . 
" Ilt: 0p. cit., p. 58. ' 

H>O 

II111dUllltlllíel ll1l dc la I¡'ye'!! qlJc d"l'lI:d MpC 'ti ti f,q¡ 
l'UIIC'lll J l'lI, la l. 

C. Definición t!r Irnpr' } ia/lslllo 

El illlpCl ¡n. li .<;n~() surge como negaci6n de nlf'lIllu,> en. 
mclcrfstJ a, ftl ndamcnWles e/el capitalismo. 

«~l j~perla.llsmo surgió como el cJesmTollo y 1:;. 
':0111 rnuacJón dJrec1:l de las CHl"actel'fsticas del capita. 
lIsmo en general. Pero d capitalismo se convirtió en im. 
pel:ia.Ilsmo capitAlista s610 al alcanzar Ull gra.do muy 
dclmldo y muy <'\ )[0 de su desarrollo, cuando alguna. 
de sus características fundamentales comenzaron a 
conv~rtÍJ'se en sus contrarios, cuando tomaron cuer. 
po y se manifestaron en tocios los rasgos de la época 
de transición elel capitalismo a un sistema econ6mico 
y social más elevado. Lo fundamental de este prOCéSO, 
desde el punto de vis ta económico, es el desplazamien­
to de la libre competencia capitalista por los mono­
polios capitalistas. La libre competencia es el rasgo 
f'Undamental del capitalismo y de la producción mer, 
cantil en general; el monopolio es el perfecto contra­
rio de la libre competencia, pero hemos visto a esta 
última transformarse en monopolio ante nuestros ojos, 
creando la gran industria, desplazando la pequeña in­
dustria, reemplazando la gran industria ~or otra toda­
vía mayor, y conduciendo a la concentración de la pro­
ducción y el capital hasta el punto en que de ella sur­
gió y surge el monopolio, los cártels, los trusts, y 
fusionándose con ellos, el capital de una docena e~casa 
de Bancos, que manejan miles de, millones, Y.al tDlsmo 
tiempo, los monopolios que surgIeron, de la libre c?m. 
petencia, no la eliminan, sino que eXlsten por. e~cUDa 
y al lado de ella, engendrando así contradiCCiones, 
fricciones y conflictos muy agudos e intensos, J?l mo-. r SlStema nopolio es la transición del capIta lsmo a un 
superior.» 6 

• del capítalis-6_ V. l. Lenin: El imperialismo, fase superwr os Aires. 
mo, 1916, Obras Completas, tomo XXUl, Cartago, Buen 
P.386. 
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, . r t'l \ por \;\1110 t f 'n6m 'no que 
1 llnp r 1, '~')lt ' ,) lk 1.1 l'\'oludoTl dinh: lien dI.' 

P " omo r, u· .. " 1 • d" d I \l' 1.\ soll1l:iótl le l' ' la on-l So 1.' nt 1 I llUH ". . 
' ~t'" -In~ \)1 )pin .. dd capll h!oo\1lO on urren-

tr, ul llÚll' ' 1 on' ''r +>0 ell su ü,l- 1: ~ pI' '(ls311l nll' su 11\.' .\ '1011, ," .. , ' s, 
. .:;, tt'al3- dd l'l'SUlt. dú nec<.:S:llJO d la evolu-

lO ntr no, ~ •• , . 1 " 
lOn del c. pit;\1i:mo \' n dI.: \1na pohllca va unt. lJa y 

~d nlt:' de una Ira cion de las(' burgu n, como ,un, . l' 
pr '(ende Ka\l~sk '. ~l il1:1Pl'nn 1S1110 '~: en con ecuen-
'ía unn nect!sufad 111 corte,1 '11 1 desauollo d 1 MPC, 

, proximándo e n una. d fil1ici6n e t~cta del fenó­
meno, Leni.n di e qu 1 fuera nece ano dar la más 
breve definición po ible del imperialismo deberfamos 
d !Cif que es la etapa monopolista del capitalismo~)~. 

y e preci amente en el desarrollo de esta definH?lÓn 
cuando LeniD e,'pone los cinco puntos que caracterIzan 
al imperialismo y que se convertirían en la base, en la 
fuente principal, en la que los marxistas posteriores ba­
sarian su argumentación sobre este tema, 

Los cinco puntos son los siguiente: 

«1) La concentración de la producción y el capital 
se ha desarrollado hasta un grado tal que ha creado 
monopolios que desempeñan un papel decisivo. en la 
dda económica, 2) la fusión del capital bancarIO con 
el capital industrial, y la creación, sobre la base: de 
este capital "financiero", de una oligarquía finanCiera, 
3) la exportación de capitales, a diferencia de la expor­
tación de mercancías, adquiere excepcional importan· 
cia, 4) la formación de asociaciones capitalistas ~OD:a 
potistas que se reparten el mundo y 5) ha culUllna ás 
el reparto territorial de todo el mundo entre las ID 
grandes potencias capitalistas.» 8 

. ~ concluye Lenin expresando la definición de iInpe' 
nahsmo como sigue: 

«El imperialismo es el capitalismo en aquella ~ta­
pa de desarrollo en que se establece la dominaC¡óJl 

7, Op, cit., J>~ 387. 
8. Op. cit., p, 387. 
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de los monopolios y del cflpit,,! fin"lnc' , 
. d ',' . 1 '.' 1 . . .'. lero, en que ha a qUllluO seJ .' ada ll11pon'lncla 1'1 cxpo 't ," d 1 . I .'. 1 oc Jon e ca. 
pita; ~n qu ~mpleza el reparto del mundo entre los 
trust Jlltcrn~clOna~es; ,en que hu culminado el reparto 
d todo lo ,(ernto~IO!i. del planeta entre las más 
grande potenClllS capltahstas.,. 9 

. Estas cinco características esenciales e1el imperia­
hsmo corresponden espccíficamente al lIível econ6rm~ 
ca en el que Lenin sitúa el análisis, prescindiendo en 
este contexto, de las características sociales y politi­
cas del imperialismo. La utilización futura de estos cin­
co puntos ha sido la fuente principal de desfiguración 
del pensamiento de Lenin sobre el imperialismo. 

En efecto, al situar el análisis del imperialismo úni­
ca y exclu ivamente en el terrcno de la economía, si 
bien permite detectar las líneas principales de su evo­
lución y las características que reviste, cercena el aná­
lisis leninista de su carácter revolucionario. 

La definición del imperialismo leninista debe por 
tanto completarse con otros puntos,. que si bje~ se ex­
presan en otro contexto y en otro nivel del análIsis, es­
tán estrechamente ligados con los cinco puntos, y no 
son en absoluto independientes de eHos. Estos puntos 
conciernen al aburguesamiento del prolet~:iado ~ al p!­
pe! revolucionario ele las luchas de llberaclOn nacIOnal . 

En palabras del propio Lenin, el. proc~s~ deo.ab«~i 
guesamiento tiene su origen en el Iml?e,nal!sm s' tam­
imperialismo tiende a crear sectores pnv1leg¡ado l' 

. 1 de las amp las blén entre los obreros y a separar os 
masas de! proletariado» ll. 

9. Op. cit., p. 387. ., d 1 imperialismo', Anagra-
10. Samir Amin: "Es una cnSIS .. e rustas de derecha o de 

!Ila, Barcelona, 1975. "Todos I?S. r~~Jo'sta d~l imperialismo de 
IZquierda, han vaciado el análiSIS eOlll1

en 
reperir los cinco ca· 

con tenido revolucionario. Se es~erzan r el sexto (la hegemonía 
racteres del monopolio; fingen IgnO~ 1 centro) Y aún .más el 
SOcialdemócrata en la ~s~ obrer~ elUchas de liberaCIón na· 
Séptimo (el carácter SOCJaJ¡st~ de. as 82 
c!onal) ruslándolos de los .CIDCO' ,p. . 

11, Lenin: op. cit., p. 404. 
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r' 1 edi ión francesa 3 rma: 1'1 st 
n 1 pr hb' 'r'O'~e~ados o de 'ari .. tOCTacía obre-
(! ob ro. a u b . d d 

t P 
'qu ñoburguesa por sU roo o e 

ra cnte meo l '6 d 1 . ' . .alario por toda su (oncepcl n e 
"da pOI ,u. , 11 1 t ' 1 'd 1 princlp l sostén de la n ernaClona , 
mUTI o, ~ . 1 d 1 b n nu 1ro dio,', el princip:d apoyo SOCIa e a u r-

~_.mll~,ía)t l!. 
E la aparición de una capa de la clase obrera 9-ue 

aburgue a s la que permite -es su base..-: la. aCCIón 
\" dire¡;ción de la política reformista Y reVIsIorusta. de 
la o ¡¡¡ldemocracia. La clase obrera de los palses 1m­
p"ria!istas goza de una ventajas y privilegios que c?m­
parte con ,u capitalismo, Evident~~ente esto no qmere 
de ir que se eliminen las contradICCIones de clase. Pero 
lo que i quiere decir es que e facilita y explica el pre­
dominio de la socialdemocracia sobre la clase obrera 
y el revisionismo como teoría, La dirección política de 
la clase obrera deja de ser revolucionaria, y la clase 
obrera queda integrada al sistema, se convierte en el 
oslén social de su propia burguesía. Los socialdemó· 

cratas y revisionistas «son verdaderos agentes de la 
burguesía en el seno del movimiento obrero, verdade­
ro propagadores del reformismo y el chauvinismo. En 
la guerra cidl entre el proletariado y la burguesia, un 
número apreciable de ellos se alinea junto a la bur, 
guesía» 0. 

Así pues, el análisi leninista del imperialismo no se 
limita a la e:"<po ición de las leyes que 10 rigen sino a la 
xplicación de los efectos que tiene sobre la estructura 

de clase de los países imperjaHstas, A continuación noS 
referiremos someramente a cada punto, 

D. Los mOl1opolios 

Siguiendo el planteamiento de HiIferrung -y de 
Marx en definitit'a-, Lenin destaca el fen6meno de con­
centración de la producción en empresas de dimensio-

J Jotn!n: Prefac!o n 1:1 edición fraocesa, p. 12. 
Leom. Prcfano a la edición fTIUlccsa. p. 12. 
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oe cad,l vez ma ·ore". Al ro' . 
bjn~lCioncs de cmpresns. el (chlO :Jcmpo e crean (Om 
Iucrtt."IUClltl ~'l capit:l! y lo ce :. ~.t1srs, que' con~en(ran 
Este [ nómeno, qu' surge d n!l<llr~~m c.:n mt'no ' manu . 
los paí es capitalistas avanza~ la ~lbrc concurn;nda en 
lógica la aparición de los os tJene, como concJu ion 
miento de los monopolios a monopolios:, c . .. cl surgí­
centración de la producció~ e consecuencIa de la Con­
damental de la fa e actual de sd una ley general y tUll-
mo» 14, esarrollo del capitali 

Las etapas prindpales de la historia d j 
lios las resume Len in como sigue: e os monop 

«1) 1860 a 1880, la etapa superior el ' 
nante del desarrollo d~ 1 l"b' ,p~nto culml. , '" a 1 1 e competeOCIa Los mo 
nopohos se encuentran en un estado emb 1' " ' 

t"bl 2) D' r onano apeo nas perc~p 1 e, espues de la crisis de 1873 un 
largo penodo de desarrollo de los cárlels lo' . I 
todavfa l '¡ 1 ' 5 rua e. , cons 1 uyen a excepción. aún no son s6lidos 
todaYla repres~ntaD un fenómeno pasajero. 3) El aug~ 
de fines del s l~lo XLlC y la crisis de 1900 a /903: jos 
c~rtels se c~nVlerten en una de las ba 'es de toda la 
vIda económlca. El capitalismo se ha transformado en 
imperialismo.» 15 

Este proceso de monopolización da lue-ar a una so­
ciaI!zación de la economía, es decir, la p-roducción se 
SOCIaliza pero la apropiación continúa siendo privada. 

«El capitalismo en la etapa imperialista. conduce 
dü'ectamente a la más amplia socialización de la pro. 
ducción; arra Ira, por asi decirlo, a los capitalista .. 
en contra de su voluntad y de su conciencia, a una 
especie de nuevo régimen social. dc transición de la 
total libertad de competencia a la total soclalml' 
ción. 

La producción pa ~a a ser social, pero 13 apropia, 
ción continúa siendo privada. Los medio sodules de 
producción oonHnúan siendo propiedad de unos po­
cos.» 16 

14, Op. dI" p . 319. 
15. Op. cit., p . 320. 
16, Op. cit., p. 324, 
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., . , de la producción beneficia a 
Pero esta soclalizaclO~ . t d de la posesión 

.' nopohstas en Vlr u 
los capltah tas roo 1 'tal En este sentido, los cártels . rcen sobre e capl . 
que eje . 'ón sobre el conjunto de la econo-
ejercen su dommac¡ . 1 1 

, ca italista y de esta forma CIerran e paso.a a 
rola p . y modifican sustancialmente el funClOna-competencIa . d' 
miento del mercado. Pero ello no qUIere eC.Ir, com? 
afirman algunos revisionistas, que el .mon~p«?l~smo eVI­
te o suavice las crisis. Por el contrarIo, a ]UIClO de ~e­
nin «el monopolio creado en ciertas ra~a.s de la In­
dustria aumenta e intensifica la anarqUla inhe~ente a 
la producción capitalista en su conjunto» 17. Precl~:unen­
te existe una relación entre crisis y concentraclOn, ya 
~e las primeras generan la monopolización de la ec<: 
nomía, a través de la destrucción de empresas margI­
nales, pequeñas, etc., que son absorbidas dando. ,lugar 
a la mencionada concentración, a la consolidaClOn de 
la empresa gigante. 

E. El capital y la oliga¡'quía financiera 

El papel de los Bancos, a su vez, sufre una transfor­
mación importante. De meros intermediarios entre ca­
pitalistas, que facilitan las relaciones de cambio y la 
circulación del capital, los Bancos se convierten en 
«todopoderosos monopolios» que, al disponer de una 
enorme masa de capitales depositados en ellos, inter­
vienen y controlan sectores completos de la economía: 
medios de producción, materias primas, etc. 

-Esta transformación de los numerosos modestos 
intermediarios en un puñado de monopolistas consti­
tuye uno de los procesos fundamentales de la tranS­
formación del capitalismo en imperialismo capitalista 
y por ello debemos analizar en primer término la 
concentración bancaria .• 18 

17. Op. cit., p. 327. 
18. Op. cit., p. 329. 
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En est~ aspecto: Leni,n sigue también de cerca la ar­
gumentacl6n de HIlferding -no sin reprocharle el ._ 
1 . 1'6 SI enClar a co?CentraCl. n creciente de la producciól1_ 
~cerca ~e la Interven~Ión creciente de los Bancos en la 
In~ustna y de la umón «personal» de grandes indus­
tnales ~ ,grandes banqueros, que integran la nueva cIase 
o fraccJOn de cIase de la burguesía: la oligarquía n­
nanciera. 

. "La concentración de la producción; Jos monopo. 
lios que surgen de ella; la fusión o entrelazamiento de 
los Bancos con la industria: tal es la historia del sur­
gimiento del capital financiero y tal el contenido de 
ese concepto.» 19 

La preponderancia de los monopolios en la economia 
de mercado implica la dominación social de la oligar­
quía financiera, dominación que se ejerce a varios ni­
veJes: 

A nivel económico: 
a) En las sociedades por acciones, gracias al con­

trol de la mayoría del capital, que le permite disponer 
del capital de la minoría. 

b) A través de la acumulación de superbeneficios. 
fruto de la situación de monopolio en el mercado. (El 
dividendo se aproxima a la tasa de interés; la ganancia 
industrial es igualo mayor a la media.) 

c) A través de la especulación del suelo, en espe­
cial de los terrenos situados en el entorno de las gran­
des ciudades en pleno desarrollo. 

«Una de las operaciones particularmente lucrativas 
del capital finañciero es también la especulación con 
terrenos situados en los suburbios de las grandes ciu· 
dades que crecen con rapidez. El monopolio de los 
Bancos se funde aquí con la renta del suelo y con el 
monopolio de los medios de comunicación.» 20 

19. Op. cit., p . 346. 
20. 0]1. cit., p. 355. 

J07 



d) A tra\'é de la adquisición directa o_de la in­
tervención indirecta en las emp~esas pequen as o, me­
dias que quiebran o se ven en dificultades en penado 

de crisis. 
A nivel social: 
e) Mediante la creación de una fracción de clase 

-la plutocracia u oligarquía- que ejerce su imperio 
sobre todos los aspectos de la vida social, creando una 
nueva forma a la ideología dominante. 

f) A través de la interrelación entre la gran Banca, 
la gran industria y el Estado. 

En fin, la oligarquía financiera, detentadora del ca­
pital financiero, logra cambiar a su favor la legislación, 
la práctica poUtica, la práctica económica, la ideología 
dominante, etc., del capitalismo. Es sobre esta base so­
bre la que se asienta el imperialismo en los países ca­
pitalistas avanzados. 

F. La exportación de capitales 

El capitalismo, como expresión más alta de la eco, 
nomía mercantil, en la que prácticamente toda activi­
dad, todo producto, todo posible valor de uso, se con· 
vierten en mercancía, representa la máxima expansión 
del intercambio. tanto interior como internacional. 
Ahora bien, el capitalismo llegado a su fase monopo­
lista, sufre un salto cualitativo y del imperio del in­
tercambio de mercancias se pasa a la preponderancia 
de la exportación de capitales. 

«La necesidad de exportar capitales obedece a que 
en unos pocos países el capitalismo ha "madurado de· 
masiado" y el capital (debido al atraso de la agricul. 
tura \' a la miseria de las masas) no encuentra campo 
para inversiones lucrativas.» 1\ 

¿De dónde surge la posibilidad, o la necesidad,. ~e 
exportar capitales? En primer lugar, de la constituC¡OIl 

21. Op. cit , p. 362. 
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de enormes excedentes de ca ital 
zados. Tales excedentes de C1;itaI en los p~íses avan­
podrían tener un uso no capitalist~ue, c~ert~ente, 
cada país, desarrollando la agricult en el m1enor de 
el nivel de vida de las masas- no urs a .0 a~eántando 

. , e mvertlf en el 
prop~o pros, que no permit~ obtener tasas de ganancia 
s~clentemente elevadas, SillO que se exportará a la 
busque da de mayores ganancias. 

«Lo típ~co del . antiguo capitalismo, cuando la libre 
competenCl8; domma?~ plenamente era la exportación 
de . mercanclas. L<;> nplco de la última etapa del capj­
talIsmo, cuando Impera el monopolio es la exporta. 
ción de capitales.» 22 ' 

La obtención de tasas de ganancia superiores en los 
países atrasados se debe a varias causas: 

- Los capitales son poco numerosos. La tasa me-
dia de ganancia será, pues, alta .. 

- El precio de la tierra es relativamente bajo. 
- Las materias primas son baratas. 
- Los salarios son muy bajos. 
Por otra parte, las condicic;>nes materiales para la 

producción capitalista están reunidas, debido a la in­
serción en el engranaje del capitalismo de tales países 
(creación de un proletariado autóctono, relativo desa­
rrollo de los transportes: puertos, ferro~i1es, etc.~. 

Las modalidades que adopta la exportaClon de ,capI­
tales son diversas y caracterizan fuertemente al p~s ex­
portador. Por ejemplo, Inglaterra expor~a capJtal~s 
principalmente a su enorme imperio col?Dlal. Franc1a, 
por su parte, exporta capitales a los pals~ !llás a~a­
sados de Europa -Rusia, Balcanes-. ASI~llSmO, h y 
que distinguir entre la exportación de capitales desu­
nados a la producción y generadores por tanto ~e plus-

. . 'tal en forma de prestamo, 
valía y la exportacIón de capI d la t sa de inte· , 'caroente e a 
generador en este caso, UDl é terior se ae· 
rés del dinero. En el caso del pr stamo ex , 1> 

22. Op. cit., p. 362. 
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111.',,111,.1 1 \ pnd 1\ \ "q~I'1I1 1.\ Ilnl 1:1 ('l>I1l'('sión ~lt'l pl'és 
t.amo tr.\t: onsi () 1.\ oh ligación pOI' (lofte d '1 pHis -o 

mpr SI'I qUt' lo r 'l be. de udqlllrir mer 1t1 'í • - m 
dios de produecion- en el puí qn Jo con cde. De 

!"tc m do ,e eren 11nn fucn1c n lidonnl el estímulo a 
la ex.portación de mercan fas. 'Todo est proceso da lu­
gar al repnrto del mundo ~ntre Jos grupos monopolis-

t~s. 

G. El reparto del mundo entre grupos monopolistas 

A semejanza del mercado interior, dividido en zonas 
de influencia -mercados, teritorios, niveles de renta­
entre los di'versos cártels y trusts que actúan en él, s~ 
produce un proceso análogo en el terreno interna-
cional. 

« ... Bajo el capitalismo, el mercado interno está 
inevitablemente entrelazado con el mercado exterior. 
El capitalismo ya creó hace tiempo un mercado mun· 
dial: Y a medida c¡ue aumentaba la exportación de 
capItales y se amphaban en todo sentido las vincula· 
ciones extranjeras y coloniales y las "esferas de in· 
~uencia" de las más. grandes asociaciones monopolís· 
tIcas, las cosas gravItaron "naturalmente" hacia un 
acuerd<? universal entre esas asociaciones y hacia la 
formacIón de cártels internacionales.» 23 

El reparto del mercado mundial se establece entre 
grandes grupos monopolistas que controlan principal­
mente algunos sectores básicos de la economia: eléctri· 
ca, dos grandes trusts (General Electric americano y 
AEG, .alemán); petróleo (Standard Oil, Sh~ll), mineraJes, 
potasIO, transportes (marina mercante, ferrocarril ), ace­
ro, etc. 

En este sentido habla Lenin de los cártels mundialeS 
co~o u~a «~e las expresiones más acusadas de la jnter· 
naCIOnalIzacIón del capital» 24. 

23. Op. cit., p. 366. 
24. Op. cit., p. 373. 
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A, 1 pll<.:S d mere'lelo , 'ulIulLlhr s( . . 
cen IrlO (k: flII 1 lucha unlre IUI, (;1 :. COII\l I('1 I TI cJ !,II 
JlstOIl nnclo/llllcs qUl! po(' Vl r ~()., gil/po., )lJOllo/lo­
cion \1t!8. Tu) llle" '\ ,1"'uPt ,u. fn poco, dc:vicnllll intl.lwu , 

, • u .l omlfl~ di . 
e ntenldo de cIase es sí 'I!l 1" .• vCJ,qas, pero ~LI 
reparto del mundo enDe lllf ~. el JllmI1O: se lrala del 

icras. ,. (IVcr~i1S oligarquías finan-

«LoS capitalisl¡¡s se n'parten el rr I . 
a una particular perversidad sino poJ~n( o, 1 no debido 
concen tr~ci6n a que se ha IÍegado )o~ ~:/ a ~lIdo ~e 
~se camJ.oo para obtener beneficios; y se fo re s:~~ 
proporcIOnalmente al capital", ''propordonalmJtell 

l~ Fuerza,. porque no J?uede existir otro método de d~ 
VISIón baJO la produccIón mercantil y el capitalismo .• 75 

~s~a lu~ha en~re gmpos monopolistas trae consigo, 
en ultima mstancIa, la lucha entre los diversos Es Lados 
que representan a cada oligarquía nacional. 

H. El reparto del mundo entre grandes potencias 

La política colonial de los siglos XVIII y X1X culmina 
bacia finales del siglo XIX Y principios del xx, con el 
reparto de Africa y Polinesia: 

Porcentaje de territorio perteneciente a las potencias 
coloniales europeas, incluyendo a Estados Unidos.

u 

1876 1900 

Africa 
10,8 90,4 

Polinesia 
56,8 98,9 

Asia 
51,5 56,6 

Australia 
100,0 100,0 

América 
27,5 27,2 

25. Op. cit., p. 373. 
26. Op. cit., p. 374. 
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(do unin afirma «que a po ca colo-
. EOd e~te se~ ~s capitalistas ha completado la incau­

Dla~, e
d 

OSt Pdaalss las tierras no ocupadas de nuestro pla. 
taclOn e o á 1 
neta. Por vez primera el mundo est comp etam~nte 

art'do de modo que en el futurp s610 es posIble rep 1 , • • ' } d 
una redistribución, es decir, los terntonos so o pue en 
pasar de un propietario a otr? en. vez del paso de un 
territorio sin dueño a un propIetano» TI. 

Lenin distingue entre tres tipos de naciones capi. 
talistas: . . .. 

_ Países colonialistas de larga tradIción capltahsta 
(Inglaterra, Francia). . . . . 

_ Países colonialistas de reCIente tradiCIón capIta-
lista (EE.UU., Japón, Alemania). . 

_ Países capitalistas con fuertes restos de relaclO' 
nes de producción precapitalistas: Rusia. 

A los que hay que añadir otros glLlPOS de países de 
importancia menor: 

_ Pequeñas potencias capitalistas colonialistas, que 
se encuentran en condiciones de mantener tm imperio 
colonial gracias a las fricciones entre las grandes po· 
tencias: Bélgica, Holanda. 

- Estados semicoloniales, que se hallan en un pro· 
ceso de transición entre el precapitalismo y el capita­
lismo dependiente. Es decir, en vías de transformación 
en colonias: Persia, China, Turquía. 

Posesiones coloniales de las grandes potencias: 
Países 1876 1914 

Superficie Habitantes Superficie Habitantes 

Inglaterra 22,5 251.9 33,S 393,5 
Rusia 17,0 15,9 17,4 33,2 
Francia 0,9 6,0 10,6 55,5 
Alemania 2,9 12,3 
EE.UU. 0,3 9,7 
Japón 03 19,2 
(En millones de kml y de habitantes) "]3' 

27. Op. cil., p. 375. 
28. Op. cit., p. 379. 
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Lo que cara. cteriza especialmente 1 t 
l · d 1 . l' a e apa mono-po Ista e caplta lsmo es el papel del 't 1 fin . 

que está en condiciones de subor-I:n capl a . anclero, 
61 1 . UJ ar a sus ID tereses 

no tan s o a as coloDlas política y m.i1·t 
1 d . . 1 1 anuente con· 

tro a a~, smo, mc ~so y también, a países que disfru. 
tan de lndependencla política. Empero la j'tj' 

f 'd 1 . " , po 1 ca ('pre· 
en al> por e nnpenalismo es en este pen' d 1 

1 . 1 E f t . d ' o o, a co-oma. n e ec o, SI e lo que se trata es po . 1 
d 1 t 1 d 1 '. ' r eJemp o, 

e con ro : os yacIm.lentos conocidos y posibles 
de una determmada ma~en~ prima, la forma más eficaz 
de llevarlo a ~ab? es e]ercle.ndo un dominio completo 
sobre los terntOrIOS prQductivos. Asimismo, es más fá­
cil establecer la «protección» del mercado a beneficio 
del ~aís imperialista si se trata de una colonia "propia». 

Sm embargo, a pesar de esta "preferenCia revelada» 
por las colonias, la época del imperialismo asiste a la 
aparición de Estados transitorios en los que lo que se 
pone de manifiesto es el mayor o menor grado de de· 
pendencia con respecto a las potencias imperialistas. 

Estas formas de dependencia son, de mayor a me-
nor, las siguientes: 

- las colonias propiamente dichas. 
- las semi colonias. 
- la dependencia financiera y diplomática, de paises 

independientes políticamente, con respecto a una gran 
potencia: Argentina y Portugal con respecto a Ingla­
terra; varios países de América Latina con respecto a 
EE.UU. 

En conclusión, pues, el reparto del mundo se ha 
concluido. Falta simplemente que tal reparto se corres­
ponda con la relación de fuerzas real entre las diversas 
potencias capitalis tas. Cuando esta correspondencia no 
existe, estallan abiertamente los conflictos interimpe· 
rialistas, la guerra, cuyo resultado es un nuevo reparto 
del mundo. 

r. El imperialismo y las clases sociales 

El imperialismo, que representa el monopolismo en 
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el interior y el expansiorusmo en el. exterior, represe!l­
ta una enorme acumulación de capItal en un pequeno 
número de países. Sobre esta b~s~ se de.s~roIla toda 
una capa de la burguesía cuya umca actIVIdad econó­
mica consiste en la percepción ~e una re,:ta, proceden­
te de su capital invertido (acclOnes! obligaClO?eS, .de­
pósitos, etc.). Esta capa es econ61lllcamente mactlva, 
parasitaria. 

•... El crecimiento extraordinario de una clase, o 
mejor dicho, de un sector de rentistas, es decir, de p.e~­
sonas que viven de "recortar cupones", que ne.>, partlCl­
pan en ningún tipo de empresa y cuya profesl0n es la 
ociosldad_ La exportación del capital, acentúa todavía 
más el divorcio entre los rentistas y la producción e 
imprime el sello del parasitismo a todo el país que 
vive de la explotación del trabajo de unos cuantos paí. 
ses de ultramar y colonías.»l'l 

Al tiempo que se desarrolla la masa parasitaria de 
rentistas, de capitalistas expropiados de su posesión 
real sobre el capital, pero bien cebados y contentados, 
la oligarquia financiera se cOIlvierte en el sector dinámi· 
co, activo, de la sociedad. La oligarquía, y la pléyade 
de «ejecutivos1' que genera, va a ejercer venladeramente 
el poder, tanto en la c,!,fera política a través del control 
directo o indIrecto del E!rwdo, como en la ideológica, 
a través de la influenCia dominante que ejercen sus vo­
cerÚIj y apoJogi~Lru. (intelectuales, dérigl)f>, ctc.). Esta 
ldcolr¡gía domlnan~c <;crá DvclonaU ta, militori<;ta y ra­
chiLa (olano) (Cedl PJwdc':, Pudyard Kipling, Tarzán). 

Por otra parte, c produce el proceso dI.' ubordí· 
n· ilJn a la poJitJca (y a la (>(,(JfI0mttl) de 108 IWJlwpolios, 
de !a péq1lcña y me diafl'l bUfi!uc<;fn, quro no lHl dcsnpB 
r~c,d(j. ¡J~ Ja vídn cu Jl{Jmica y IJl.;.tl y m:túu c;umo upér)' 
uke ndlcul(J de la aligan,,'!a. 

P, J' tarnbi n !!I Í/lIPC! iali!!mú lIra djVi lonc<J eH d 
¡,,¡',k1a'!f.ldo; «El ¡mI' flal, Hit). Inimla In pu .. ¡l¡jJld~d 
(' (JI/(¡fTlHa tI iJlJwl1r1r u In <;ap!l <; trptliorp<¡ <Jel pJO 

l'J. ()p. dI ,JI ?JI, 

letadado y con ello fomenta el Oportunism 1 d 
forma y 10 consolida",30. y en el caso concret~ d: 1 ~ 
glaterra: n 

",Al hablar de la clase obrera inglesa el investiga_ 
dor ~urgués" del "impe~alismo británico' a principios 
del sIglo:xx se ve obligado a establecer sistemática­
mente una diferencia entre las capas sup.eriores de los 
obreros y la capa inferior del proletariado propiamen. 
te dicbo. La capa superior suministra el grueso de Jos 
miembros de las cooperativas, de los sindicatos. de 
los clubs de deportes y de numerosas sectas religio. 
sas... A fin de presentar de color de rosa la situaci6n 
de la clase obrera inglesa, por lo general se habla ~61o 
de esa capa superior, que constituye la minoda del 
proletariado... (A esta capa] los pollticos burgueses y 
Jos oportunistas "socialistas" le conceden poca impor. 
tancia." 3J 

Existe pues una neta diferencia de situación entrr 
grupos de la misma clase. La dirección <toportuni~ta, 
revisionista y socialdemócrata», surgida de la aristocra­
cia obrera o incluso de la propia burguesfJl, con su po· 
Htica de conciliación de clases, abandona la dirección 
real del proletariado en su lucha por la ~mancipaci6n 
social, y se convierte, gracias a ello p:ec~samcnte, en 
lus mejores potenciales gestores del capItalIsmo. Son yf\ 
partidos burgueses con base y clientela obrera. 

.. El oportuni~mo no puede ahora resultar COJIlp l.(' 

tumen/'c victorioso n el movimiento obrero dc' UTJ pal, 
durante oteadas, como lo fu' en InglatclI.u en In se· 

'nl • ro rn ulla enc de pitl~l?, ¡cunon mitad dp¡ SIpO xr<, P ~ I 
ha rnudlll ado ha madurado dema~Jado y '<C la po· 
dddo, V s h~ tundido compktfllTlcntc c~m \" po;ItJt,. 
hmgucs hEdo J¡¡ forma de ~(J( in]chauvmlslolJ. 

Otro (.teclo el.1 imperialismo ~ 1!1 lTIocllfJ( aci(m dI 

'1() o" (11 , ti 41)] 
11 "1' d/, 11 4/16, 
12 (JI' di., /J /f(}(J . 
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11111111 111111' 11: (1 11 "1""11' 
\;1 ¡ lid 11 1 t 1,1, PI' 11 p .I/' .. d,I·, 

\ I l . Ull, y 111 J\1!'1I1:11l1.\, Le. 11"11' kll/
,.1I "" r · t'~"1 IITl I1 

dlVI 11'111 qh¡III\':\ (lItll \n- [1;").1111(\1,1"( cid II f
Ol

llll p;\1 
1I11p I itlli ItI, ,-nll \ 1. <lr.I' 1111'11 !1'!V(I ¡)iI" Y ( .. p,t. mal p" 

~ •. un , dlV1SillIJ <¡lit: V:I ~I ' '1 tOl1wnl\HI:t ~)Ol ' la 1)III'PIIl 
11 tllilwllIOO ll¡'IlH 1110 id ol<'.}'1r'n·, lal I tns: d "ah 

tn Icqm " (tI 1 mmi,l; d .Oll'pro l'tl EE.UIJ, t'! 11111111 

l;¡an()~ () qCh:l 1 nl'fTCJ It {'TI Cataluña, 'ion hu -tlo. "ICIJlplliH 

¡\ ello . 
Hn dd1l1ilJVll, 'st:! divio;i(¡n del rrolclm iado <.11 'C!il 

lu rtCrtll'I1I{' u <1I pnpcl eTl la re VOllldóll, Llnill (;OTlclIlY(' 
SlI ,lI1úlisi!! IlicÍl.:1100: « ... eslo lnUI,.,I!ol las caus" y lo ~, 

1"'t'IO , Las causa:;: 1) 1 plolución cid lllLl!HJO por IJI 
,laten a, 2) su ll1onopolin ohre el m{'rC~Jtlo mUllClltd , 
3) su ¡nrmo)lolío colnnlnl Los efectos <¡()J): 1) purl . del 
1'1'01l'l:11 ;Jdo ingU~ .. se ¡tbllrgucbH, 2) parll: de;! "re lel;t· 
riadu aeerla ser diri¡óclo por homhres comprados, (J al 
ntcno~ pal!ado~, por In burgUl'sfa» ~J. 

Cm¡c1mión. El ~tnáll'iis lenÍl¡j <; ta del imp"rialismo ha 
IHH:!llo Ul relieve el curáclcr hÍ'>tóricatncnte nce szui() 
dd mi mu, wmo fmto de la mndllrHción dL'l c:tpi luJisnw 
clJncurrcnci¡¡! y u tranl\formución ('n InO/lupo)i<¡lé1. ,siC 
pmce 1) e extiende a \{Ido ti planeta y él cal1sn de cllo 
c;c ahre un fl doc!o de d/JUcJa< contrndiccioncc., interi¡¡1' 
pcri:tlistas, cn las 'lIje cuda p/)len('i~1 [il'ndc :.\ asegurarse 
la parle el 1 mundo que le corresponde en virtud de la 
(;orrcla(.Íón de I tJ(.!uas reHI qu c;e estahlece "nlr(' cJla~. 

1 capítal tlnandcro dOlnina ('n la t'rnnomín y la oli¡tar
• 

ql~ía firumci ra clerce 11 poder pr¡lfticll, <¡ocia I , cco~ó' 
TIllO) e idcf¡!Ó¡JÍcn sobre 10da la SIj( k'dacl, F.I prolclunll 
do de los p~tÍS! IITlJlerialistas e divide: t ina capa ab~t 
gllc:sada l,nC¡;l la direc(j(¡n <,odaldunocr(¡tn rcfo rml '" 
In y rcvi ioni t,I, qtl< sC' ('onvk rtc cn avc/ltt-' ,k ItI bttl 
guc la en 11 eno ti 1,. clao;f' obre la Otra (nra, 'la ,.pr

o
· 

33. (JI' , cil, p, 4(15. 
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.. Ihtá fl/f'ra ele dod;. '! q1lt' la nvtJludún Ilende ~ la 
creaci6n dI; un IrlJ ~t línico, mundial, 'IJmpr4:ndltndt , 

n. lodas las industrias y toeJos l(¡~ Estad,,, in excep 
UÓ/J. J)cn~ 1" evolu¡;Íón ~e cUlTlple "/1 círcunM' ni 1:/, 
lalt.:s, H un ritmo w l ya través de I¡jJc~ (Jntal{l)n¡5rolj~, 
pOJfticb~, nrJcjonalclI, el!. que arlfl!$ de lleKar a la 
I'madl'¡n dc un 1I u.t 'Único mlln!.lj~l. antc~ de la fu~jljl1 
'illpc!Ímrll'/ j,J lhta univer'-,:¡I de los capifDle~, el jmp'c 
I iaJismo deberá falfllrnenl de q(Jcbr¡¡nt(lr~ Y I~l Cilp' 

lulismo ~t Iransform¡¡r6 en hU contrario .• '4 

2. N. Bu JA:RJN 

Hujari n e~ UrlO de J (J~ m6~ rr¡,~des penc¡udortS mar­
xil;\ncl de principios dc sl¡t!o, Wí~ Jov('n qUf' Lenln, par· 
licipó junto a ~ I c'n J;I djll~C'ciúlI de la n:vnh/(,lón TUsa 
dr' 1917 y frJIII 1Ó parle eJe I{)~ prlnclpah:¡, órganOS de 

34. r (' f,ln (,,, J3 ujM Jn l ,a 1,,,,,"11111/(1 t/JUm1lal y 1:1 ImperlaJl~ 
1110, Jl lcfudo, Ruedo l b6rlco, Pud., l), 7. 
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\1 n 1. 1 \\1\.1., ,d ,\ ll~t,HII) "od Iko!, "1' , la 
,,\1 1't' d l {,,,In, HU.!'lr;n " II} 6 HU par 1 ti I)1'UII I 

p\ \\10 en 1<1 l\l~ha '~)tll1.l 1):-; ti' t kts la , h fit qu , n 
"u \'t;'7., (\H' S<'l'.1I ¡ldo ti los ór ,1nos de pod r .P?r Sla· 
lin \'{ mo r '1)\,,,.,('\11(\1111:' v dirl rcn t , de 1:1 opo lCIÓl1 de­
l' 'hi,;in. 1\\:\" nddnnk. ~'n 1 37, morirá fusilado tras uno 
d tos \nnwnl:\h\erncnt(' 'élebres procc os stalinianos. 

nl'sd' d punto ck ,'¡stn d su aportación teórica la 
ol ra lte 'Bujarin se desarrolla sobre dos temas princi. 
1'1:11 '5: el o.núUsis del lmperio.lismo y la economía mun­
dial, y '1 proce'o d' 1 ransición al socialismo, en donde 
se ha he ha c ~lcbrc su teoría de la «construcción del 
socialismo a paso de tortuga», lo que implica una alian· 
za de dases dc larga duración con el campesinado y la 
pequeña burguesía 35, Aquí nos referiremos exclusiva­
mente a su aportación en el terreno del análisis del im­
perialismo. 

A. La problel1/ática 

La obra de Bujarin, La economía lIlundial y el impe­
rialismo, escrita en 1915 -antes de la obra de Lenin­
y publicada en 1917 a causa de los avatares de la poli­
tica rusa, centra su atención en tres puntos fundamen­
tales: 

- La economía mundial, como lugar teórico e bis­
tórico de la reproducción de las relaciones de produC­
ción capitalistas en la etapa del imperialismo. 

- Las economías nacionales, fuente y origen del 
proceso de monopolización, centralización y concentra­
ción de canitale<;, que conduce al imperialismo, 

- Las relaciones entre países con distinta estrvclU-
ra económica, relaciones de dominación-dependencia. 

, ~sta obra, amén de su carácter de investigación e~­
pm.ca. repr;esenla la puesta a punto de la concep~alJ' 
znclón teÓrIca necesaria para el análisis del imperial1SJ1lO 

35. N. Buj!lrin: Problemas de. 111 edificación socialista, AvaJl' 
ce, Barcelona, 

118 

y '\1 lutUl. dI ' ll!'lo /lo, como ~(IP[ Illtit',n del ",llÍel" 
lIIUn.:o nm:wlllII dI' 1n ('l'ol1l1I1JIu ulpJt,IHsta y ~u eonvn 
~ IÓIl en Ültl~¡,nadon,,1. [\11 !~stc sentido, las aporlUClonc<. 
de l3ujudn ~\ccrcu d ' 111 división ínlllt mfdo¡I.t1 del lnl 
bajo, In cconomla nlUudlul, lu relaCIÓn entre pai~cs pu 
bt-c y pal 'es ricos, la expor!(lci6n de c(lpitulcs, ctc., 
sirve de base pal'u un nuevo enfoque del problema. Su 
pera a HiUcrding, asimilándolo; integra a Rosa Lu· 
xemburg, en el sen tido de admitü' su lCsis de la llece 
sidad de mercados prccapitali tas para la realización 
de la plusvalía. 

B. La econom(a mundial 

Tras exponer el proceso de división internacional del 
trabajo corno un proceso no basado úní~amente en las 
peculiaridades «nalUraJeS» de cada pafs SlllO en ln~ con· 
diciones sociales en que se desarrolla la prod~ccIón Y 
en el nivel de desarrollo de las fuerzas productIvas, BlI­
jarin define a la economia mundial como «un siste~a 
de relaciones de producción y de relaciones de camblO 
correspondientes que abrazan la totalidad de[ mun-

do» 36. • • tes as. 
Este sistema de relaciones abarca los slgLllen 

pectos: . ' . . d ercancias-
_ El mLercambJO propIamente dicho e m 
_ La inversión de capital de unos países en otros, 
- Los préstamos internacionales, 
- La emigración de trabajadores. 

. '1 conomía mundial, Con respecto a la evolUCIón ete a e Iiacióo 
BUjarin señala la expansión en torno a la amp él 
d 1 . . . . hasta entonces a , 

e capitalismo a reglOneS ajenas . idad de las 
o bien, a través del aumento de la J11tenSsta relación 
relaciones entre países. Lo que pl'Ovo~a e 
es el desarrollo de las ['uerzas pI'oductlvas. 

. el imperialismo, Ruc-
36. N. Bujerio ; La eco/~omía murldlal Y 

do lb6rico, Par/s, p . 18. 
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«La increfule rapidez de expansión de la economía 
mundial en el curso de las últimas décadas ha sido 
provocada por el desar~ol1~ extraorctiJ.lario de las fuer. 
zas -productivas del capItal1smo mundial. La prueba d~ 
ello se encuentra en el progreso técnico." Y1 

Esta expansión de la economía mundial tiene su ex­
presión abierta en la exportación de capitales que, a su 
vez, está regida por las diferentes tasas de ganancia 
entre países: 

«La tendencia general del mOVimiento está, desde 
luego, indicada por las diferencias en la tasa de ganan­
cia: cuanto más desarrollado está un país y más baja 
es ~ tasa. de, ganancia e intensa la reproducción de 
capItal, mas vlOlento es el proceso de eliminación. In, 
v~rsame~te, ~u~nto más elevada es la tasa de ganan· 
Cia, y mas debil la composición orgánica del capital y 
fuerte su demanda, más viva es la atracción.» 38 

Bujarin .es perfectamente ortodoxo. Destaca cómo 
la exportaclón de capitales que se origina en países 
con un a!to grado de monopolio, colabora a su vez en 
~~oextenslón . de la forma monopolista de control de la 
K ~o~ía. Slgue aquí los pronósticos de Hilferding Y 
laa~ s y. en .el sentido de detectar una tendencia hacia 

onstltuclón de un supermonopolio mundial: 

dUC~í~;~is:~ol elbacrecen~a~iento de las fuerzas pro' 
ciona1es ha ~ a. ase capItalIsta de las economias na' 
trusts nacionafIDmado ~ l~ formación de cártels :1 
ductivas :Iel ca~t;l creCimIento de las fuerzas prr 
imperiosamente a smo ~undial plantea, cada vez J!I s 
dODales entre ' la neceslda~ d~ las ententes interna­
las formas ro' ~pos y caPlta1Jslas nacionales, desde 
da de tru~t J' <lIS e e~entalcs basta la forma ccntra1jzll' 

n emaclOnal.~ 19 

~~ 0/1. ril., p, 21. 
>o úp el/ " P. 37 
3~. Op Cil ., 11 43. 
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Pero este proceso no es entendido como una tenden­
cia a la eliminación de las conn'adícciones. Por el con­
trario: 

<,Si la internacionalizacíón de los intereses capita­
listas no hace sino expresar un aspecto de la inter­
nacionalización de la vida económica, es necesario exa­
minar el otro aspecto, o sea, el proceso de nacionaliza­
ción de los intereses capitalistas que traduce del modo 
más manifiesto la anarquia de la concurrencia capita­
lista en el marco de la economía mundial y que con­
duce a violentas conmociones y catástrofes, a una in­
mensa pérclida de energías, planteando imperiosamen­
te el problema de la organización de nuevas formas de 
vida social.» ~ 

Bujarin plantea aquí, dialécticarnente, la relación 
entre la internacionalización del capital y la monopoli­
zación del mismo. 

Esta nacionalización-monopolización fundamenta la 
creación de los Estados nacionales, basados principal­
mente en la cohesión económica. 

En la fase imperialista del desarrollo del capita­
lismo, las ecoDomias nacionales se caracterizan «por la 
formación y la expansión extraordinariamente rápida de 
lo~ monopolios capitalistas: cártels, sindicatos indus­
tnales, trusts consorcios de Bancos» 41. 

La gran U;dustría, la Banca, en definitiva, el capital 
fina?-ciero, son los agentes que consolidan las e.~onomías 
naCIOnales, a través de la creciente concentraclOn Y cen­
tr;alización del capital, que genera a su ,vez una ten~en­
~la proteccionista en la poUtica comerclal de los paises 
anperialistas. 

«El capitalismo mundial, el sistema d~ producción 
mundial, ha tomado en el curso de estos ulti.u}(?S años, 
el siguiente aspecto: algunos cuerpos ~conÓ;n.l~OS or­
ganizados y coherentes (grandes po~enClas C'!:vlozadas) 
y una periferia de países retardatanos que vtveo bajo 
~IU Tégim TI agrario o semiagrario.» 42 

40. O • 41 p. ctC., p. 52. 
42' oOp, cit., p. 56. 

. p. cit., P. 65. 
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l' 111 l' lI\I.1 q\ll en el p !¡¡ll/U qur: '111 \líe, ü 1.. (¡. 

1l¡\1\1\ \ 1\.' iOl\,II, ,'0 In !J.I I'plll.l, \.\ l"W /tI,('/Ilt!I' ,\ Jllll'¡l 

fOil XI,,)l\sl{1lI illlplh : 11\ ,11 1/1', ¡lItH',,(e) I.·~I (!/lito {!1U' tul 
(tI 1\11\1\1,1 11/1\ \OHilI4\. I'o!" 1,\11«1 , lu )101ft re t.". t('flOJ' lIt'l 
imp"ri \li~l1\o l"t. l' · tH' h \flll'IIII' tig ldf,\ il In IH ~ 'snrln 
l PI \\s\ón !Id I.qlit:\li!>/Ilo. y ('sil pOtrllcfl '. IIna. poli. 
O'" d conqlli)o,tu. ,1 qtt· «los jllt~t't'S s d'! capital O. 
l\unCI~ro \.i~t'lI t'n l\lwstl'OS días, 0111 • todo, In expon· 
~il\1l d 1 tl'ITilodo lIa jonal; t'S decir, una política de 
conqui. la, ti' presión direclo úe In fuerza militar, de 
:\n("ió11 imperJalistn» 44. 

y m'\s ;'Id Inn1e scñnla: 

«Hemos puesto 01 desnudo los tres móvilcs esen, 
cinlcs de 10 poHtlcu de conqui ta de los Estados cap!. 
tlllistns contemporáneos, Agravación de la concurren, 
cia por la posesión de los mercados de venta, merca· 
dos de materias primas y esferas de inversión de ca· 
pital. ... Ahora bien, estas tres raíces del capitalismo 
financiero no son, en el fondo, sino tres aspectos de 
un mismo fenómeno: el conllicto entre el desarrollo 
de las fuerzas productivas y la limitación nacional de 
la organización productiva.» 45 

La última frase de la cita anterior es particular· 
mente reveladora de la gran intuición de Bujarin ace~' 
ca . de la contradicción principal en el desarrollo cap}' 
tallsta. Esta contradicción, situada en la creación de el' 
cedentes de capitales -superproducción de capitales' 
s~perproducción de mercancías- logra su solución, pal" 
clal. y provisional, pero solución, en la exportación de 
capItal. 

.Así pues, 51, se examina la cues~6n en tod~s sUS d~ 
pectos y adema s en su fase objetiva, es dectr, des 

de 4~ Op .. cit" ~. 71: "Cuando hablamos de capital nacioJl:~ 
1 l 

nOIDla naCIOnal, etc., entendemos en todo momento, el 
e e emento nacional ). 1 bra siJlo elemento te' . en.e sentIdo propio de la ~a a , 

44 O ~toríal naC10nal de la vida económIca". 
. p. CIt., p. 70. 

45. Op. cit., p. 94, 
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el ¡Hilito d,' 11 1'71\ di lit s (llidi¡)IIJ!C' IJ,' ."j 1111 ~j' d 
JII 'IIJd,·tl,u l JIIU¡[t,¡ 1/.1 ." {'II"'II)/I' ( ", '/11, 

f 
' r ¡ I HU:! 1 ( 1 a tl 

Illlll! o 4.rNII'I1l'¡' "nIH" 1" /)., ' úe J' . • [ .', . 
,l 1 • '" ., ('( 1IJIIIJfI te I/C/IlJ 
ut: mundo y /. cii{ru¡:;lurll de el j'" '" 11' I I j d d ' '" ... 'J}('c. 1<',> (' fJ .,) 
e e 1 ~n 'lUC 1t, dn~c dlrigl ntí. (JH J}IIr~u~'f)f;,) ~ .Ir. dí 
vldida (,m g lllj)os JlaclOIl [¡fc~. COJ) mtC:J(' ,e/j (Xv/Jl'mJ;«(¡ 
di. corclnnto/l r, que, nunque oponit'!ndO!j(:. .tl pro} t;;.naUo 
mundial, Ucluan nI propio tlcmpv <:l.Irnt) cúrJCuJ n:J1! '; 
en el procc./lo ele rcpnrlJción de Ir, plu¡,valfa prtJl1U('j(ja 

en la tOlaJ¡d.ad del mundo. La proclucdón reviste 1m 
c~ráclcr soezal, l~ dí~¡¡;jón intcrnadonol dl)l ¡r;¡bajo 
hace d~ los modos nacIonaLes de la producción priv¿¡da 
pa~tes Integrantes del vasto proceso univcrfial del !r¡j.. 
baJO, que comprende 141. casj totalidad de la humani· 
dad. La asünilaci6n toma el carácter de nacional en 
donde actúan como agenles las pOlen tes unÍones na· 
cionales de la burguesía financiera capitalista. En el 
estrecho marco de las fronteras nacionales se realiza 
el desarrollo de las fuerzas productivas que ban des­
bordado ya estos limites. En estas ocasiones, el con· 
flicto estalla fatalmenLe y se resuelve por el ensanche 
violento de las fronteras nacionales, 10 que trae por 
consecuencia nuevos conilictos, cada vez más consi, 
derables.» 4<\ 

El imperialismo concebido como la politica del ca­
pital financiero, supone el empleo de métodos vi.ole~­
tos de conquista, es decir, la guerra. Pero al proplo 
tiempo implica la existencia de relaciones de desigual­
dad entre países: 

.... La nueva fase del capitalismo agrava el, conflic­
to. El desequilibrio entre la industria y la agncultura, 
la concurrencia de los países avanzados. por la supre­
macía en los países atrasados y. su conilleto declarad;, 
son tanto más violentos e inevJtables cuanto más ra­
pido es el desarrollo capitalista Y más acentuados la 
industrialización de la economía y el desarrollo de las 
ciudades en estos países. JO 41 

46. Op. cit., p . 96, 
47. Op. cit., pp. &>86. 
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I P n miento . obr t'l particular 

Ré.'l.;apitulcmo . El desarrollo de las fuerzas pro. 
du ti" . del capitalismo mundial ha dado un salto gi­
gantc:;co en la últimas décadas. En el p~occso de .lu­
cha. por 1 concurrenci., la gran producclón hu sahdo 
victorios. en todas partes, ugJ.llpando a los magnates 
d 1 capital en una férrea organización que ha exten­
dido u aciÓn n la totalidad de la vida económica. 
Una oligarquía financiera se ha instalado en el. poder 

dirige la producción, que se encuentra reunIda en 
un solo b¡¡z por medio de los Bancos. Este proceso de 
organización ha partido de abajo para consolidarse en 
el marcO de los Estados modernos, que s.e han con­
vertido en los intérpretes fieles de los intereses del 
capital financiero. Cada una de las economías nacio­
nales desarrolladas, en el sentido capitalista de la pa­
labra, se ha transformado en una especie de trust na­
cional de Estado. De otro lado, el proceso de organi­
zación de las partes económicamente avanzadas de la 
economía mundial s.e acompaña de una agravación ex­
trema de la concurrencia mutua. La superproducción 
de mercancías, inherente al desarrollo de las grandes 
empresas, la politica de exportación de los cártels Y 
la reducción de Jos mercados a causa de la política 
colonial y aduanera de las potencias capitalistas; la 
desproporción creciente entre industria de desarrollo 
formidable, y la agricultura, atrasada; en fin, la in­
mensa extensión de la e){portación del capital y el so­
metimiento económico de países enteros por consor­
cios de Bancos nacionales, llevan al antagonismo en· 
tre los intereses de los grupos nacionales del capital 
hasta el paroxismo. Estos grupos confían como úl tiDlO 
recurso, en la fuerza y potencia de la organización del 
Estado y en primer lugar de su flota y sus ejércitos: .. 
Una unidad económica y nacional, bastándose a sí DllSj 
ma, aumentando sin fin su fuerza hasta gobernar e 
mundo en un imperio universal, tal es el ideal soñadO 
por el capital financiero.» 48 

El imperialismo, pues, ha representado un auténti-
48. Op. cit., pp. 97-98. 
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co cambio dI! 1l1\ -1 en lo u 
,lcc1ón tI· los ontrncliccion~ ~c~c .. re~er~ al ámbito de 
del Estado-nDción nl mundo e t \..IPItab~mo_ E. Le pa a 
de la 1utura aparición del sup~/rQ, Y. Sl,cnta las bases 

Impenahsmo: 

«El proceso de centralización d . 
forma y entra en una nueva fase el ca~ltal se trans­
ción de Jos pequeños capitales d iupcrlOr. La abo or­
biles, o aun de los grandes t~s~ os truSlS muy de· 
posterior y aparece como un sim ~' ~asa a un plano 
sorción de países enteros separa~~s Juego

l 
(mt~ la a!'­

de sus centros económicos e integrad por a vI~lencla 
económico de las naciones victoo'osos en el Slstellla 

aliz l
as... esta lucha 

se re a ,en e campo de la economía d' I . 
por limites económicos y políticos el mtruUJ] tIa J:' tIene 
, . 'd 1 . s universal 
UDlCO, sometl O a capital financiero de los venced 
res." 49 ().. 

. Esta te/tdencia hacia el superimperialismo, conce­
bIdo como fin de la concurrencia entre trusts nacionales 
e?- el, campo internacional, se contrapone a la tenden­
Cla aun más fuerte de nacionalización del capital: 

«El proceso de internacionalización de los intereses 
capitalistas... obliga imperiosamente a la formación 
de un. trust capitalista estatal mundial. Cualquiera que 
s~a, Sin embargo, su \>igor, este proceso se ve contra­
nado por una tendencia más fuerte a la nacionalización 
del capital y al cierre de fronteras.» 50 

á Pero Bujarin concluye diciendo, y profetizando qui­
Z acertadamente la situación actual de la economía 
mundial: 

«~s cierto que, a fin de cuentas se impondrá la ten­
~en~la a la internacionalización, pero, sin embargo, lo 
t afa después de un largo período de áspera lucha en­
fe los trusts capitalistas nacionales." SI 

~~: gP. c~t., p. 111. 
51_ Op· ~t., p . 130. 

p. CIt., p. 130. 
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1 'Ótl Buj cin tie.De el mérito de haber capta. 

}
OlfC UST¡ :6 de la contradicción fundamental del 

d tra aCl n . ' 
. pit liS.IDO de la esfera nacional.a l? lDte~clonal , 
briendo as! el caIDino a la investigación .de as rela­
. . t 'ses entendidas como relaCIOnes de ex-

clone en re pal , . tr 1 d 
I . 6 así como a la no concordancJa en e e c-

~a~~~~o ncie las fuerzaS productivas Y las n:la~iones de 
producción a nivel mundial y el ~anteDlrruento dei 
marco tW.cional como campo de acción d~ la lucha de 
clases. La conclusión lógica de su pensalDle~to no pue. 
de ser otra que el internacionalismo proletano en lucha 
contra el capitalismo mtmdial. 

J. ROSA LUXBMBURG (1870-1919) 

Rosa Luxcmburg forma parte de la corrienta revolu· 
cionaria de la socialdemocracia alemana. Mili~ante ! 
dirigente del Partido Socialdemócrata de ~olorua .y Li­
tuania, militó posteriormente en el ParL~do Social.de. 
mócrata alemán y fundó la Liga EspartaqUlsla, embnón 
de! futuro Partido Comunista alemán. Junto con otroS 
politicos -Liebknecht, Clara Zetkin, Franz Mehring­
se enfrenló a la tendencia revisionista encabezada por 
Bcmstein, Bauer y Kautsky. . 

Su obra es principalmente política. Pero preCIsa' 
mente esta prioridad a la política la lleva a tratar de 
esclarecer el carácter de la fase del capitalismo d~ 
principios de siglo. En este sentido sus ob;~s prin~' 
pales oa la Introducción. a la econ~mta poltttca (1~~ ) 
Y obre todo La acumulación de capital (1913), surgl ~: 
prcci amente como resultado de las dificultades COCl!' 
ceptuales que hallÓ al explicar el proceso global de~t.lC, 
p!taIl~mo según Marx, cuando elaborclba su ¡ntro ¡niI1. 
cl6n a la economfa potttica, en una escuela de 
tantes. tu!!' 

La fuente principal de estas dificultades concep c)Ú' 
les radica en la aparente contradicciÓn de dos (;Oll 
lone que se derivaD de la obra de Marx: 
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- Los esquemas de reproducci6 . 
tal, es decir, la acumulación de n .a~phada de capi. 
Marx en el tomo Ir de El . caplta, expuesta por 
posibilidad de un desarrollo C;Pfilt~tl, Pdar, ecen. p~obar la 

ru o e capltali mo: 

•.. Los esquemas de M b . 
é 

. an, asados en ejemplos nu 
m r:cos. p.arecen probar la posibilidad de un desarr; 
11.0 IDdefimdo del capitalismo de una acum 1 '6 . 
l 't d' . ' u :tCl n Sin 
Iml es, a c<:,n IClón, no obstante, de que se mantengan 

las proporCiOnes entre Jos dos grandes ect r d I 
producción .• 52 o es e a 

- Sin embargo, en las conclusiones más generales 
que se desprenden de la obra de Marx se insiste en 
«las contrad.i~ciones. inmanentes del capitalismo, qu 
provocan cnsls pen6dicas cada vez más violentas • 
deben fatalmente dar lugar al derrumbe econ6mico 
del capitalismo» 5,1. 

Rosa Luxemburg dedica su libro a tratar de resolver 
esta dificultad. 

A. Proceso de produ.cción-proceso de circulaci6/l 

El libro 1 de su obra está íntegramente dedicado al 
debate sobre el problema de la reproducción, desde lo 
clásicos hasta su época. En él critica y analiza las 
aportaciones de Smith y Quesnay, de Marx y las diver­
sas poléInicas que sobre el problema se han producido: 
Sismondi·Maltbus con Ricardo-Say-McCulloch; Rodber­
tus-von Kirchmann; los marxistas legales. 

En resumen, la tesis sostenida por Rosa Luxemburg 
es la siguiente: es imposible la realización de la plus­
valía necesaria para la acumulación en una economía 
capitalista concurrencia! cerrada. 

Veamos cuál es su argumentación: 
a) El propio funcionamiento del capitalismo con-

52. P,ró!o¡o de Irene Pl'ut al libro de R Luxembu",: L'oc' 
cumulofÍon de capilal, Ma.~cro, Parls, p. 7 

53. I>r6101l'0 de frene Petit : op. cit., p. S 
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. ue se produce gracias 
. 1 Jtige su expansIón, q 

currencla e . tal 
a la acumulación d~l capl c~ ital sigue las le~es esta­

b) La acumulación de P odución ampl1ada que 
1 uema de repr . 

blecidas por e csq o II de El Capital, leyes que eJQ-
eJq>one Marx en. el tome uilibrío estable en tre los dos 
gen la existe~c¡a de q roducción: sector J, produc­
sectores que mtegran la ~ ó y sector n, productor de 
tor de medios de produCC! n 
medios de consumo. . , 

d artida de la acumulación .... 
~¿Cuál es el punt.o e Proceso de acumulación en 

la dependencia relaUva de di P'ó Sin duda en la so-
t es de la pro UCCl n. , 

ambos sec?r . ección Il depende de la 1 en 
ciedad capllahsta, la s. á la eJtistencla de su acumulaCión est por 
:~nt~an~~~ad correspondiente de medio~ d~ ó~r~~u~ 
ción adicionales, Y a la inversa! la acum . aCl 
sección 1 lo está por la nec~sldad que tJ.~ne de una 
cantidad adicional correspondIente de medIOS de sub­
sistencia para nuevos obreros.» SI 

c) Sin embargo, la simple existencia de esta pro­
porcionalidad 110 es suficiente para a eg~rar la acumU' 
lación, la reproducción ampliada del capItal. 1?n efe~to, 
para que se pueda llevar a efecto la acumulaCIón es un· 
prescindible la venta de las mercancías producidas. en 
el mercado, es decir, la realización del valor prod~cldo. 
Pero resulta que la acumulación ul1plica mayor numero 
de mercancías a vender y, por tanto, exige, como con· 
dición para su realización, 11/1 aumelJto de la demanda 
solvellle de mercancías. 

.Para que haya una acumulación de hecho, es decir, 
para que la produ ción se amplíe. es ncccsnria ol~a 
condición (además de las técnicas y de la voluntnd d~ 
hacerlo): que se amplíe la demanda con capnci?ad l~ 
pago de mercancías. Ahora bien, ¿de dónde Vlcne d~' 
demnnda cons!nn.temente cr ci nte en que s.e fuP el 
menta la ampliacIón progresiva de la producción en 
esquema marxi~ta?» ss 

rlarde Rc~sn .LlIJ(esm~ul'g: La aCl/mulación ele rapltal, adllP' 
¡eneJa, \l I \t" La Habana p 97 

SS. Op. cit., p. 97.' •. . 
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d) ¿De dónde procede esta demanda creciente? En 
los lúnites planteados por la exposición marxista de la 
reproducción ampliada sólo existen dos fuentes de ren­
ta en la sociedad: la plusvalía y el salario, Todas las 
capas de la población ligadas por relaciones de tipo ca­
pitalista perciben una u otra renta, ya sea directamen· 
te -capitalistas y obreros- ya sea indirectamente 
-comerciantes, banqueros, profesionales, terratenien­
tes, funcionarios, etc.- que perciben ya sea parte de 
la plusvalIa, ya sea parte del salario. Por consiguiente, 
la masa de capital-dinero generado en forma de renta 
por el proceso de producción, es inferior a la masa 
de capital·mercancías (valor) producido. Queda, pues, 
una parte de la producción sin poderse realizar dentro 
del sistema cerrado. 

e) Queda una solución: el comercio exterior. En 
es te caso se rompe con la hipótesis de economía capi­
talista concurrencial y cerrada. Pero, llevando el argu­
mento al límite, tampoco el comercio exterior resuelve 
el problema, siempre que se trate de comercio exterior 
en tre capitalistas. En efecto, considerando el planeta 
entero como un mercado único, y el proceso de acumu­
lación un único proceso, el problema seguiría plan­
teado en los mismos términos . ¿De dónde procederla 
la dcmanda solvente que permite realizar la plusvalia 
que sc va a capitalizar? 

" .. Se hace aquf abst racción del comercio de ex­
pOliación, por medio del cual UIln nación puede trans­
formar medios de lujo en medios de produción o sub­
sistencia y a la inversa . Para aprehender el objeto de 
la investigación en su pureza, tenemos que considerar 
el mundo total del comercio como una nación y supo­
ner que la producción capitnlista se ha establecido en 
todas partes y se ha apoderado de toel la s ramas de 
la indll~tria . » 56 

f) El problema, pues, consiste en que la plusvalfa 

56. K. MarA : RI a)Jlrtl/, lomo 11, citado por R. Lu mbu.rr: 
O". cit., p . .101. 
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'Ista l'Sta difi (lit d, Ro!>a Lux mburg entra I 
Ol1tl" di don del MPC silu un. no tall 

ll, L'O los 1cve de' 1. pro lucción - t nden ia. de re· 
l i 'me de la 1a5::1 media de ganan ia . aumento de la 

OmpO&¡c1 n orgánica del c. pital , cte.- i.na en .el con­
junto proce o de producción-prace a de clrcul clón del 
dinero-proccsa de circulaci6n de las mercanc!as. Para 
Te'"litar la actlmtl lacióil~ el dio 'ro y u circulación juc' 
g:m un papel fundnmenlal. Asr, afinna que «":'? tran~: 
formación de la plu valía en dinero es la condICión CC • 

n6mica esencia.1 de la acumulaci6n capitali ta, aunque 
no sea un faclor esencial de la verdadera repro

duc
. 

'6 13 CI n- . . d' d t-
h) Examinando ladas la!> posibles fuentes e la' 

nero -velocidad de circulación, tesorización, acunn.l nO 
ción primitiva, etc.- Rosa Luxemburg co~cluye que1a¡1' 

S correcto plantear el dilema en térrolO?S de P ll.!s' 
tearse ¿de dónde viene el dinero para realizar la P qUe 
valla" ino que la pregunta correcta a la que haY¡épes 
n:1>p()nder e~: ¿de dónde viene la demanda? ¿qu 
on los compradores? 

7 o". cit., Il \06. 
:a Op. ta., p . 101. 

no 

t' IIlllt" 1 la rJjvl-r~h'" 1C'l1 t!t ll v IS dt;'. fI'wlv\ I t~t,. 
PI uhlt-m I (klllc I RO!>iI Ln . I"burg l. ~~-!lIIT1dil pHI le dll 

lomo I ¡{ \1 Oh1:., 1:' p01l1 litio y criticando 101; fllUlIoS 
d vist de ItlS (lIVen;o¡¡ aulOlCb menclunado anres. 

1) En .Ia trr ro parle, dedieacla n In x.po~lclón df 
los (.'00<11 lOO s 111. tórl ,~ de 11 acumulación es donck 
Rosa ~Lu ('mburg expone 511 prupia so lución al prohle· 
mn. En ella, al xl10ner las on!r dicc!oucs del esque· 
mn de feprodución urnp liat]u. índicn que, a e/HerenClil 
del ejewplo empIcado por Marx, en el proceso de acu 
mu~nci n de e pital, tanlo In c.omposiclón argállk(\ del 
capital como la tasa de plusvalía se modifican y no par 
~ane('cn con Ion tes como se pretendía. Esto modifica-
1ón, debida al progreso técnico, implica aumento de 

Q (composición orgánica del capital), cs decir, aumento 
tle In parte de e (capilal constante) en el volumen de 
capital invertido. Y ello liene una repercusión impor· 
tante para reproducir e l capilal y para acumular, pues 
se modificará a su vez (por la relación entre e y v) 10 
productividad del trabajo, haciendo lambién aumenlaf 
a pI « . .. en el caso de una acumulación creciente de ca­
pital, ni la composición del capital ni la tasa de plusva­
lía permanecen constames como lo supone el esquema 
marxiano» <10. y má adela'nte: 

« .. . Según el propio Marx:, el prog.res~ de la léco.iea 
ha de expresarse en el crecimiento !'clallvO del capltOJ 
cOnlitante en comparación con el variable. Resulta ¡¡q~1I 
la necesidod de una modificación constante en la Ihs· 
tr(bución de la plusvalía capitalizada enlre e y \1. Pero 
10$ capitAlistas del esquema marxista no están en 

59. Op, dI., p . 125. 
60. Op, cit" p . 28.5, 
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Ó' , de "lte''''!' o. su antojo esta distribución, con tClones ... L" . d d 
pues, en la capitali1.aciófl, se haUan hg,1 os e ante-
mano a la forma leal de ta plusvalw, .. ól 

E.n este sentido, la composición de la plu~valía que 
,a a capitalizarse será diferente a la del penado ante~ 
flor, Pero ello no resuelve de hecho el problema de 
dónde proceden los compradores, la ~emanda, de las 
mercancías que componen la plusvaha y que deben 
ser convertidas en dinero para poder ser acumuladas. 

j) Por fin, en el capítulo 26 de su libro, Rosa La­
xemburg expone su propia solución: en prim~r luga~, 
la hipótesis de Marx de un modo de producclón capl­
talista puro es una abstracción teórica útil para el ra-
zonamiento, pero que excluye un dato vital para la re· 
solución del problema planteado: es decir, la exislen· 
ci.a de otras clases sociales además de la burguesía y el 
proletariado; « ... en realidad, no ha habido ni hay una 
sociedad capitaUsta que se baste a sí misma, en la que 
domine íntegra y únicamnte el modo de producc1ón ca­
pitalista» ()2. 

La hipótesis de Marx, válida para la reproducción 
simple, deja de serlo para la reproducción ampliada, 
puesto que para poder realizar la plusvalía es precisa 
la existencia de un mercado fuera del sector capitalis­
ta, extracapitalista . 

• Si l>e bace abslracción del fondo de consumo de 
los capitalistas, se constalu que la reali'lacl6n de la 
plusvaUa implica como primera condición un círculo 
d( compradol'el> fuera de la sociedad capilalillla. Deol· 
Inor; bien compradores y no consumidores. En cfcct~, 
la Icallzaci6n dc lu plusva lla no inc\ica l1 priori la fO I , 
lila material en que ~c. encurna. Lo que 'JI el> cierto e~ 
q\\\l la plll valla tlQ pllede realizaJ'se 01 por los obrorOs 
y tumpfJCU por lo l,apilali/;lus, SIOO lmic<ltmmtc ~o~ 
ClJ.pu~ oda! s o ocledo.de con modo de pi oducCl6 
pl!'eupltalllta .» /,} 

(,j. (J/,. dI., JI 261\. 
62. o". ril ., p. 2'TT. 
63. oJ) . dr .• o ~. 
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Estos sectores extracapitaIistas ' '. 
tán constituidos por: o Plccapltalistas es-

- campesinos no capitalistas y art 
burguesia no capiLaJiSla en los paí e csa~oslio pequejia 
zados. s caplta stas avan. 

- mercado exterior no capitalista. Países ca 
lura económica precapitalista (Asia Africa t n)estruc. 

Et 1 "ec., 
s os son os sectores que pueden comprar el 

dente. de mercancías q~e una vez transformados e;:: 
nero se pueden convertIr en la plusvalJa capitalizada. 

«La realización de la plusvalfa está ligada de ante. 
mano a productores y consumidores DO capitalistas. Por 
lanto, la .e~!)ten~ia de compradores DO capitalistas es 
una COndJC16n vital para el capital y su acumulaci6n. 
En lal l\entido, lales compradores son el elemento d6-
cisivo en cl problema do la acumulación de capital. 
Pcro de hecho, esta acumulaci6n como proceso hist6 
I~CO, depende, en muchos aspe<:tos, de capas y forma. 
LlOnes ~ocialcs no capitalistas .• 64 

B. El I/Ilperlalismo 

En has!;: a su solución al problema de la plusvalfú y 
su r.ealización, Rosa Luxemburg sustenta su definiciÓn 
del Jmpcriatismo: 

"El imperialismo es la expresión pol1ticn del pro­
ceso de acuIDulacJól1 cupltaJista quo se ma~ifiC8ta por 
la concun cncía en lre los capitalismos ouclOnales en 
lomo a los últimos lerritorios no capitalistas aún Ji 
brc .. <, del Il1undo." 65 

Ahora bien, ('fl la prorla lucha por la cOflqui~tll de 
mercado.'! 'xtCr!OJ'CH ~e CIlI:ucnt ra la conlrudiccJón que 
J~O rlf)(lr(¡ Slip ' ror el capilalismo. Tal contradicción se 

lrp 1'(",., n J " ". , ,tJ lIS "'IguJCn1c.'1 I 'tmlllOS. 

/,4 ()p (It, J)~J4. 
(,'j , (1 I 

l' " l. \1 j(ll. 



.PeIO clUmlo máli violenta Y cnérgkament,e, pr(~cure 

1 \' 1 h'llldimicnlo tolal .. k las dVIlu:unonl:l; caplla 1 roo c , , , 
'l l' tus L'1l1l() mús rál)idam(!lItc Irá Jn¡nundo el 

nu ClIpl u I~ ,', '"'. 'j' l' . " 1'1 "CUlllUI'IC¡Ón do.:! capital. EJ HUpe! .1 lIimO terreno" 'u • I . 
t. nlo un método histól ko par,l prolung<lr a C1W;. 

es .\ .1 ' '('l"r' 'O tenchl del l'apilul, como un meu~o 5t~rlHO .. ,l. l' ,nel' 
objetivamente lID a MI cxistellcUl. EstO. 110 significa 
quc neccsariamente llegue a ese Jlunto Imal. ~Cl'o la 
sola tcnucnda hacio ese objetivo de la evolUCión ca. 
pitalista !)c manifiesta ya por [rn6menos que haccn 
de la fase final dd capitali~mo un período de catás· 
trofe .• 66 

El imperialismo será, pues, el resultado de la ncce· 
~idad intrinseca del capitalismo de conquistar mercados 
exteriores, sin los cuales no podría existir como tal, 
por la imposibilidad de realizar la plusvalía y acumular 
capital. Pero su destino es, según Rosa Luxcmburg, el 
de llevar al sistema a su propio dcrumbc: 

«En los países de ultramar, su primer gesto, el 
acto histórico con que nace el c¡¡pilal y que desde en­
tonces no deja de acompaflar ni un solo momento a 
la acumulacióll, es el sojuzgamiento y el aniquila. 
miento de l¡¡ comunidad tradicional. Con la ruin¡¡ de 
aqucl}¡¡s condiciones primitivas, de economía natural, 
campesinas y patriarcales, el capit.11i~mo europeo abre 
la puerla al intercambio y la producción de mercan· 
cías convierte a ~us habitantes en clientes obligadoS 
de las mercancías capitalistas y acelera, en propor· 
ciones gigantescas, su proceso de acumulación, pillan· 
do y expoliando directamente los te~oros y hls rique­
la~ naturales de los pueblos sometidos. Desde cO' 

ml\;nzo~ del siglo XIX, estos métodos se desarrollan 
paralelamente a la exportación dI:! capital acumulado 
en Europa a los países no capitalistas del resto del 
mundo, donde, sobre la ruina de la proclucción indí· 
gena, conqubtan nuevos clientes para sus mercancías 
y, por tanlO, oncvas formas de acumulación. 

.Pero cuantos más países capitalistas se lanza o a 
e ta c;;Iza de zonas d.e acumulación y cuanto más vall 

66, Op. e/t., p, 391. 
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l"¡ i1~L'llndfJ I¡¡~ Il)nn~ 110 ;;apll Jj, 1ft" IIcptihlea de 
.. CI 1II11qui ~ I¡lcl¡¡s p;lIa Ju oxp:,lIsflÍn !Iel ¡/lr,;lftl mil 
,'~lIr1a ~c han' 1.1 ¡¡Jlnpe (,./)(:; .. cnl/'(: 1(1~ cupÍlllí¡ tI¡ 1 

tran,!'tJf1Wllldo ('sta crwmdH di, CXP;lIl~j(¡1l en 1" e cen;1 
rJlundíal ell loc/a tilia cadl'nu di' ~'."{¡stllJfCSf c:etmómi 
L:\S y politicn~, ¡;11~j~ m\lll(liuJ,..~, UIICJ 1'1I~ y rtwolucil) 
nC!I. 

O" L~~t(' modo 1 I cupHnl pl'epara dohleml nte 811 
dcr/lItTlbe' por Urltl pntle, al ('~tende¡~I: r; (01t:l tic III~ 
1'0rl11U, de prodllcci(in nI> ('apjtoll~roR, ¡lel're:1 el mo. 
mento en el qtlC' torb Ir! hl11lWníd:1c! RC com¡mnd¡á 
('fcctivnrm'r¡te de ohreros y (.aT'it¡lli~lns, ¡¡itunción en 
1(1 que la eXT'::tnsión ulterior y, 1'01' tanlo, la ¡¡cumula. 
ción, <;(' harón ílfl)'Jo~iblr: ~. Por otra parl<', a medida 
que tlV:1111a, cxaspera los anta¡TOlli8m1h <fe' clase y la 
anal"quía económica y pnlftic:1 inlcrnaci(maJ ¡J tal )'Jun· 
to que provocnrá un¡¡ rebeli6n del proletariadn mnn· 
dial contra su dominin mucho antes que la (.'Voludón 
económica haya llegado a su~ últimas con~'~Cl.ICnci:t~; la 
dominación absoluta y exclusiva del cap!tali~mo en el 
mundo."ó1 

Rosa Luxcmburg analiza en tres capítulos las rrin 
cipales formas de expresión del imperinliqmo, denomi· 
nado tamhién, fase de la concurrencia mundial.flcl ~a· 
pital. Los métodos empleados son: los empréslIIos m­
ternacionaJes, la construcciÓn de vías férrea'!, las rcv(). 
luciones y las guerras, que unidos a la destrucci6n de 
la economía campesina y al proteccionismo en los paí. 
ses imperialistas, forman el conjunto de fenÓmenos 
que caracterizan al pedoclo. . 

Con respecto al militarismo, es muy importante su 
descllbdmiento de la funci6n de este sector como 
campo de acumulación exterior al consumo de los ca 
pitalista<; y 1m; trabajadores Y ligado por tanto a Ja 
realizaclón de la p)\lsvalfa. 

Concluyamos, pues, con Rosa Luxembnrg, que en 
la última frase de la parte JlI de su obra resume eI:.­
ramente su pensamiento: 

67, Op. cit., pp. 429-430. 
1.35 



1'1\.\11 In' • 1. prlllll I I 1 >11\1.1 el U1l1HIIIL'H ~(111 
l I~\ \.1 d ti '_ tu n)l1t. Il\tlnlh.lt. \ 111.\ 1<1\ tlhl ql1l li 'n. 

'¡Hllllh::. p 1 t\IJo ,\ • mhllll ,\ In li rt.1 Y 4 
hmtT\ Il loclas l.\S t!1'flI.l<¡ lurm(l~ l'('UllU1\Ü l!'o. que 

no 10\ 1 1.\ u\''(lsh'n j,1 'tlll nin!1llnn 011 n. Pero es 
lillnbi(n hl llrhm'rn qu~ 110 pUl!dc xistir sola. sin 
(11m form;.\s 'c,lnÓmiClIS en las q\le aliment r e; al 
rol mo n mpo que ti nde u ,(Jnvertirse en forma úni· 
's. 1rnCl\S por su incapacidad lntl:fna paro conver­
tir e n na fI nivel mundial. Es un ejemplo de contra­
dicción hi tórica viviente. Su movimiento de acumu­
la Ión es a la vez la expresión. 1:1 solución progresIva 
y la inten ificuci6n de e ta contradicción. A un cierto 
grado de desarrollo de esta contradiccióJl. yo no puede 
ser resuelta más que por el socialismo. cs decir, por 
una forma ecollómica. que es por defi¡¡iciótl mundial. 
un sistema armonioso en sí mismo, no basado en la 
acumulación sino en la satisfacción de las necesida. 
des de la humanidad trabajadora Y en el desarrollo 
de todas las fuerzas productivas de la tierra.» 68 

Vale decir. para terminar, que esta tesis está en 
contradkción flagrante tanto con la escuela revisionis­
ta -Bernstein. Kautsky. marxistas legales- como con 
l~ comente leninista -Hobson. Hilferding. Bujarin. Le· 
ron-. Lo que en este último grupo de autores repre­
sen~ la aparición de los monopolios y del capital fi­
nanCIero como motor del imperialismo. en Rosa Lu­
xer,nburg ~s necesidad ineluctable del capital. de cual· 
qUler capital y no necesariamente del monopolista. Si 
para Lenin el imperialismo era la fase monopolista del 
capitalismo. para Rosa Luxemburg es la forma concre· 
ta q~e a~o?~a el capital para poder continuar su eX­
pansl6n. IDIClada en los propios paises de origen Y lle­
vada. por su propia dinámica interna al plano inter· 
na' 1 • cl(~na . en el que se implanta y crea las bases de SU 

propio derrumbe. 

68. Op. cit .. p, 411. 
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CAPI flJl () V 

AL (~I ¡NAS APORTA( IONES 
MAR ISTA. ' DE ECONOMISTAS NO 

. El ped.odo que Se abre con el fin de la primera gue­
na mundial y que no conduye hasta el fin de la se­
gund~ se. caracteriza por conocer el desarrollo de una 
elc .las mas largas y profundas crisis generales del capi­
tahsmo, cuyo momento más representativo cabe situar­
lo en el cra~k de la Bolsa de Nueva York en 1929 y la 
g:an depr~slón subsiguien te. Esta es una época de ten­
sIOnes. soclales sin precedente. pero al propio tiempo 
es la epoca de los Estados «f-uertes». nazis o fascistas y 
?e la lucha sin cuartel por la hegemonía en el campo 
mternacional. 

A nivel teórico, los marxistas abandonan un tanto 
su preocupación por los fenómenos económicos ligados 
al IJ?perialísmo y se centran más en los problemas de 
táctIca y estrategia del movimiento obrero internacio­
nal. o bien en la teorización de los fenómenos que trae 
consigo el primer proceso de transición socialista en 
la URSS. El debate sufre. pues. un desplazamiento Y 
puede afirmarse que, tras la obra de Lenin, no existen 
apo~aciones de gran importancia a la teoría del impe­
nabsmo. 

Por el contrario en el campo de la ciencia económi­
ca burguesa, aunqll~ con cierto retraso sobre los hechos. 
~e produce una auténtica modificación de los plantea-
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n bo a ba~ta entonces, e decir. los del neocla· 
I i 'mu mar 'inah la. La erisí y la obligada inl 'rven­
iun d -1 Etado -N 'W Dt:al, por ejemplo- no se ade­
u n en ,bsoluto ~ los planteamientos del t;quilibrio 
~m: .1, 3utom lico y ru'móruco, que prevaleclan hasta 

<:lIton es. S - impone un nuevo enfoque, macl'oeconómi­
\:0 y pragmático. Este enloque lo siDle~.izará magistr~­
ll1\.!ntc John M. heynes, cuya obra Teona general del 1/1-

I I .s, la o'lIpacion y el dinero revoluciona el pensa­
miento económico burgués de la época. El E tado debe 
partí ¡pUl' para «regular\> o «compensan, l?s efeclos 
negntivo de la crisis. El control de magrotudes glo­
bal s -.:mpl o, inversión, producción, con umo- y la 
uti1iJ.aciún de in~lrumcntos de política económica -tasa 
de imcres, in\'ersion pública, lC.- por parte del Es­
tallo deben s rvir de punto de apoyo al capitalismo 
el! su cO/ljunto para resolver y, en su caso, evitar las 
crisis. 

Si bien el propio Keynes no abordará el tema con· 
creto del imperialismo, o de la economía mundial, a 
partu' de su influjo en la teoría, in. pira lodo un nuevo 
entro de preocupación: la teoría de! de nrroJlo Y el 

. ubde arrollo que conocerán UD rápido esplendor so­
b:e todo después del fInal de la cgunda guerra mu~­
dIal y en pleno período de auge y e.-xpansión del ca~l-
lulismo. Teoríu que, a su vez, hará crisis n el iniCIO 
d.e la nueva gran crisis general del capitalismo, a par, 
111' de 1966-67 y que 'C halla hoy tila en urso, dando 
l)aso a la teorizución del no-crccim.iento o crecimiento­
cero, 

Ante. lu imposibilidad de res ñnr las inUllJncrables 

~purtaclonel; r alizndas en el campo del desarrollo y el 
sub¡.ks::\tTollo, más propio dc una historia del pensa-
mlento económico, nos limil Iremos en 'stas páginaS !l 

I;\·.p.oncl" nlgl1l1os p!anteamicn tos que, denlro e1el P 'J1s:­
I1m~t,o, bllll:'tlll.!S, slgnificun aportaciones ti la tcOrfa ~t:~ 
Impu ¡a)¡srno. Nos rcrcl'irc1'I1Os a Jos siguien teS 1.\lItor~s1· 

- J. A, chumpc lcr, con u obra ocio logia (le! (ti · 
pcrlllJiSI/IO, COI-I'e" l' "'lerra .;pom 1l!nte a la inm.:diata post o -
(1919). 
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- J. Strachcy, autor liberal que ee sitúa 
6 t · d . b b ,~. en Una 
pIca e tIpO o soniano, aunque superando a t 

t r h l · es e au· 
o en mue os p anteamlcntos (1958). 

-J. K. ~a1braith, quizás el más agudo observador 
de los cambJOs que se producen en el capitalismo am . 
ricano (1950-1970). e 

1. J. A. SCHUMPETBR. 

De la extensa obra de J. A. Schumpeter aqueUa en 
la que plantea su punto de vista sobre el tema del im, 
perialismo es principalmente Sociología del imperia­
lismo, publicada por vez primera en 1919, con poste­
rioridad a la obra de Lenin, que, al parecer, no cono­
cía. Sí conocía, sin embargo, las obras de Hobson, HiI­
ferding y Rosa Luxemburg_ 

Schumpeter, a diferencia de todos los autores mar­
xistas, no acepta que el imperialismo sea el resultado 
de la acción. de las leyes que gobiernan el MPC. Muy 
por el contrario, el imperialismo es una clara supervI­
vencia Feudal t, que sólo podrá ser vencida mediante tilla 

expansión mayor del capitalismo 2. 

En general, el imperialismo está presente en tod? 
formación social. Se tratará más de tina actitud agrcs1-

1. J . A. Schumpetcr : Socl%g{a del illlpcrl«li~mo, Tecnos. 
Madrid, " . ,puesto que forman parte dol cuadro de la forlna 
de vida capitalista que hemos descrito como nccesario produC· 
to del capitalismo; TlUesto que podemos deduci rlo ode~wd~~ 
mente de las neC'esidades de esta fonnn de vida e indllqtl'lfl;' 
sigue Qlle el capitalismo es por nawrnJe7.n. ~ntiimJler¡BI.'~la, • . . rfoh.f's 
d aqui que no podamos Imputarle Ií'~ tend~ncta' 'mp~ ¡ '.' -' b' erv'vl'nc n~ v 
que actualmente exlston: éstas son ro" s len ~UP 'r rn Y 
elementos ajenos jntl:'óducido~ en el capitalismo ele.de gernn• 
Sostenjdos por factores no c8pitallstM en In IIfdtl mo e , 
p , 109. el!' 'p~rn 

2. F . Estapé, pr61ollo o J. A. $c!lumpeter, op. ~dn por 
Schllmpcte,-, 610 unn $oc!cdod profundamellt~ fmr:rr' empuje 
el ",¡plrltu cnpifnliqtn "eró diqmlnuir "rnd~ln m"cn 13 
de las l'ue"'LtI< que determlnon el hnperio!isn1(l ,P, . 



Resul l.a 

hOIll -

conseguir 
es una 

de existencia es la 1M"'''" ".1Oa do ¡uerra~ agresi. 

ft'I'i'lP.l!t:'-, de Sebumpeter c., de­
capitalistas no son 

_.~., oponfindosc así ro-

~==r; aunque sin p01C-
~ osa Luxemburg. 

la 6poca actual f!0 
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-
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que le utiliza Ja pa-
8¡reslviclad Cuyas 

~l~IlfOllles que ~Il roa· 
cxdla dC:s-

DUltlflca,la por sí rol s­
ohesemonía., .do-

p " 1[.1 /I¡do , gl up') de Slip rv¡IIJ;/j'Ias de "nti/! a 
.•. J ' U S 
uau S qu tan IIIlj)ciflanle papel d ~mj) nan en ro 

si/ua Mil /.)1 ,. 1 vUele!a. En otros 1(~lm¡nGs., tra~ 
de un c/Cflll'JJto que enl¡{JTlca con 1 s condí.cioné de 
xi I neía, !lO dl"f prel>cnte, sino del pasado O en te, ­

lJlinos de la interpretación económica de la hislOJ:fO, 
d~ loo; r1ijligl/ii\ condiciones de producci6n y no de las 
¡ji I II "le ll. Sé t, ¿¡la de un atavisml) en la estructura w­
ciaJ, en los hábito!> individuales. p:SicológicQs, de la 
reacci6n emocional. PueMo que las necesidades lita­
les que lo crearon han pasado, también debe desapa­
recer gl "dualmeme, aunque toda implícacíón belici,ta, 
aunque sea de curácter no imperialista, tienda J re­
sucitarlo." , 

y será precisamcn/.e el capüalismo, como represen­
tación de las más altas tareas civilizadoras que se 
baya asignado la humamdad, el que la liberará del ata­
tilmo imperialista. 

y 10 que es más, a pesar de que aún subsistan for­
mas imperialistas, es evidente que «son inequívocamente 
"más civílizados" que Los imperialismos que les pre· 

históricamen te» 6_ 

ceguera de Schumpcter, aún más inexplicable 
r ~LIIlrlao el mundo acaba ele salir de la primera guen;a 

la contienda más sangrienta que se conoela 
entonces -después será superada con creces-:­

lleva a afirmar cosas tan peregrinas COIllO la 51-

.Debemos referirnos también D un nuevo factor: el 
sIstema competitivo que absorbe las energías de la.~~. 
yorla de las per~onas a tocios Jos niveles econ~lDJC ; 
La constante aplicación, atención y concenlraelón de 
energla son condiciones de supervivencia, fundam('~· 

, . ífi. e te econó01I-talmente en la~ profeSIOnes espec cam n . 
. 'dad orgamzadas so-cas, pero también en otras acUvI ~s en guerras 

bre su modelo. Las cne1·gías que se I,beran n la 
h ' que lo eran e y conqulslas Son mue o menores fean en la 

lociedad precapit¡¡lista, La~ energfas se ap I 

Op. cit-, p. 99. 
Op. Cit., p. 100. 



1 to, pu ,qu 1 lmperlali mo s una tendencia 
t d la humanidad. qu el capitalismo tiende a 
r d aparecer, falta .. ber quléne son los que es" 
Int re dos en que e mantenga tal tendencia en la 

tu Ud d. La re pu ta es: los c:4rtels y Jos trusts, que 
ocan la nete aria monopolizaciÓn interna y la mo­

aopoIiJaclóD del comercio exterior. Pero, otra curio-
S t 

• 81 ~ de fXIIOI1acJÓD no es una conse­
da JnheNate al deIatroUo capftaUsta: el carácter 
apttalftiUó lleva a la ptOducclÓD en amplia escala 
• t!óIl eEepCtones, la producción en gran 

Do lleva • la tlimitada concentración que cabría 
esperar. aillo a un. D ~ firmas de cada industria. »8 

lo que tfplco del capitalismo es precisamente 10 
__ ri,O, la defeasa i. ultranza de la libre competencia. 

11 I moviftlltlllto corro-. el monopolio de expor­
~o del capltaHsmo más que opuesto a él, 

lI¡tlIllear(a pouo si se tratase solamente de la lucha 
.~ de U1l orden económico que está dando 
patO a .. Wéva fut de desarrollo. . ri" ello1 ..... falacla describir el Imperialismo 
cofiio ...... na del capitalismo o habla¡- d~ 
la M~lOIt _taltstno baela el Imperialismo.» 

Y, por h el Jlnal. stntesis de su pensa-
miento: 

1 Op ell P lO. 
11. 011 cif .• P 126 
9. O, cit., pp. lZ6-U1 
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.. .Iu. LUl.nll'\ lJl~ I UJ ItU!. Y wlr¡ln ~.k'1 I J • 
Ii 1I1u .111/Jt il' IIII]. W hup\:1 Jo.Ili&/Uu 1/ (.' . (~I Impe/ljl , l . , 1 ] Olnl.JUl nm d 
IUf 1¡"II ~ \lIU 111 \.:UII el lJ'I(;IUIWIl~ln . II . u, aUlILjUl' /) hllldc 
~,UI1 l ' US. w~ telJfcI1!.lQlos y ~icntlQ :'<J tcuido PI.II elle; 
J umlll\;n l~~ lU la hCl'Cfl<.:jU dd Estmlu aUloCl'lIlko ú~ 
¡, ~~ d emcnto, c~ t l U<.:lllliAlt!5, de su formus I.k ¿,. u. 
UI¿udtm. uu sus ul jnul.¡¡nkutlJ~ du jl1terc~c~ y ¡¡~tl~U 
de .. 111IJTJ,an,16; el I'Cljut l~\do de Luel'.G¡¡~ pre"lpit¡¡li~¡ds 
que el E~ tudo autoCrullco hu r.eorganiwdo, en P¡II ¡~ 
e.on los lIlelodos del l~m'p¡¡IllO capilaJ¡~mo. El impeli,1 
1I,smo .nuuca podlia lll;l~cr sido involucrado por la 
lc.>glCU I11t<.:wa del c,lpltulismo y estu es (;/crto incluso 
u.el mero monopolísmo de expo.rtación. E~te lambién 
Il,cne sus fu~nte¡¡ en la políticu absolutista y los há· 
bllo... de acclón de un medio e5encialmente precapl 
taJ¡&ln. La posibilidad dc desarmJ1arse hasta sus di 
men~ione¡¡ presentes se debió al momento de una SI, 

Luación anlaño creada, que cont inuó creando nueva . 
estructuras económicas artificiales, e~to es, aqucUas 
que se mantienen sólo con el apoyo del poder polílj. 
co.. . Pero el nlonopolisJDo de exportación no es atin 
el imperialismo... que nunca se hubiese desan'oiJado 
en manos de una bw·gu.esía paci.fista. Si esto sucedió 
fue solamenle porque el legado incluyó la máquina 
guerrera junlo con su aura psicológica y su inclinación 
agresiva y porque una clase inclinada a la guerra ~<! 
mantuvo en una posición dominanLe. Esta clase se ad· 
hirió a los intereses nadonales propiciOs a la guerra 
y los intcreses promilitarlSlas enlre la bur~uesía. pu­
dieron aliarse con ella. E~la alianza mantlene VIVOS 

instintos e ideas de dominio. s uprem¡lcíu masculina Y 
gloria triunfante que de otra forma hubiesen muerlo 
hace mucho tiempo .• 10 

y en definltiva en virtud de la propia extensión Y 
cons~lidación del v~rdadero capilalismo, el de ~jbr" com­
petencia, tanto el monopojjsmo de exportacIón como 

el imperialismo ~ucurnbirán . 
Esta obra de Schwnp 'ter es ejemplar por su. con-

tenido en el sentido de reflejar la resisten ia L1CtlV~ Y 
~, ~r.>n:.cile'l ¡¡te del pensamiento económico burgué, a p n· 

10. Op. cir., p. 135. 
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do~ Unidos la lUCilO ' , n rll,,¡j 'J de vlclfll'nLOs PI' r-¡¡')i . 

t,llhw., .. upel vivcn~".I·" l'l' ll/inj~,cl1d,l ' y lil~llJlC de 
POdCl'lU, Naturalmente, 11<' p()c.Icmo~ e'per.lr qUt; Irr~ 
tuntlc ncius il1Jr>c~ iali <; las lulll'1l IJU¡ completo en h ; 
BE.UlJ., pll(,~ JO~ emlgranks Ileg:tn de liurupa con 
sus couvicciollc, plunamcm c fOlm:,utás y el medio lOl ' 
vorecc cicrlmncnte 108 instintos de bclicol-Id;¡u; pel"Q i 
llod(~rlJos afirmar que, entre todo" los países, Jos E~t<l. 
dos Unidos son los que mUCslJ un la tenuencia impc 
rinlis to mlls d6hiJ » II 

Ln hi storiu , y no hncc falta que.. nosotros nos csfol~ 
cemos en dL'moslrol'lo, sc ho encargado de r<:fuLar '1 

SChUn1[1CI CL 

Lu obrl ¡)1111 1j1(1J 1.'11 tU que Stl":JlIJCY "borda el pro. 
del impcliillisllIu .~ m flll dl' l 1I1/]I(' rio, publicado 

1959, Sil Jjmtl!clud p ri ncipal e 'l(;onsil.1cl'lll' In reltl 
de Jngl:tt lTI1 eOIl I ITIuu(io, a'horn qu ' su imper Io 

slá disolviendo/> 11, 

Con IOUUS las dHl\ l'l'nd¡¡~ dr ti IIlpU y fl)flnacl611 
l'll 1111 ~l(J('iflli~lfl r~[urmisti1 il1glé~- el puntu 

d·1 pcm;:1 lllÍl'nfo de st, ¡l lllor ~ () oSl'meJa mu· 
tk SC'hu lllpd¡'l': ¡.,WIl11)J l' 11 :\ hahido illl)llJríos ¡' 

Imn"'lrln! l, hh ¡.f(¡ nn h~\ IHII:UI' huh!:ll ti<' iI\IJlC,r¡al¡ ~I1Hl 
l') It I>O ti 1 upil.\U¡'llll), As!, pnccl ' ddlllil'~(¡ , I 
l'UlIlD "( 1101'10 ;1' 1 IlIt"1110 tdql 'IIIIHlt!u dI' (11) 

"",."" V ~lIhyIW:\I ' 1 Wl plfl·hlo {'Oll la il*'IIL' iún el,' gu 
lltu'UIlI, 1II1 pLll"ludo ¡l/U 'HJlldo )1, Si He tktW 

YCIIIII , Ud"IIHh, qlll ~q.:t'IJ1 SI l'lIth,'y (, " lo~ hllpl' 
n I dl'{'lIlI~1 1111'1.1 ~1 11l 111, ' ~ ll1lpll'ltll'nlc!\U 

Op, dI" 111~ , IV I tull I 
brhn SIl lit h,'I" m 1/11 rlrll hl/I"" ¡", t () '1, 11,( H,. M, "", 

Op. di" 11 t(t~ , 



traeD ~. M, ICI puede peBS81' que SU pen5amie~to 
enlaza con el de HobsoD, sobre todo en lo ,ue concler· 
ne a pensar que -la dominación de las reglones subde. 
sarrolladas cuesta a 10& paises avanzados más de lo que 

les reporta- u. 
Stracbey observa que _a partir de 1870, aproxima· 

damente las naciones muy avanzadas, desarrolladas, se 
I.anzaron' unánimemente, pero en rivalidad feroz unas 
con otras, a aneJtÍonarse el resto del mundo» l6. 

Hobson y !.enin dan cuenta de este fenómeno y 
Strachcy incorpora su argumentación tratando de re­
futar el planteamiento leninista. En este sentido Stra· 
chey difiere fuertemente de Lenin. El error de Le· 
lÚJl estriba en que -no supo ver que había una sao 
Iida que DO era el imperialismo, que consistía en la ele· 
'IQIci6n adecuada y sostenida del consumo de las nueve 
iWclmas partes no capitalistas de la población. O, me· 
jor dicho, sí se percató de esta salida, pero sólo en 
calidad de posibilidad teórica, que había de hacerse a 
UD lado por ser totalmente incompatible con 10 que 
crefa que era el equilibrio real de poder en cualquier 
sociedad capitalista. 11. 

!si pues, entendido el imperio como el gobierno de 
UD pueblo sobre otro, coactiva y agresivamente, hay 
que plantearse si ¿son remuneradores los impeIios? A 
diferencia de los planteamientos marxistas, Strachey 
dice que no. 

-En el caso cIe1 imperialismo reciente y de nuestros 
dfp, hay UDa JW.ÓD más Importante. Y ésta es la de 
que los peS.- muy desarrollados tienen ingresos na· 
ckluale8 pe¡- c4pita tan enormemente mayores que los 
de ro. par.. prelnduatrla1es que la transferencia nO 

retrllta14t de. cf.Ipmos, 100 mUlones de libras al añ? 
puedo no _ mis que una pequeña adición a la n· 
quea del JlrimerO. pero constituir una carga aplas' 

14. O,. di., p ... 
P ~5. I~ DiIdJI: Bl$toi,., tk la p"'s~e éconorniqlle, p.lJ.F., 

a s, """'. p. 111. 
16. 10hn S~: O" """ p, 112. 
17. Op. ct/., p. us. 
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tan!~ impuesta a la pobreza del último. Es el 
polít.lcamente, esta consideración tiene enorm:? que, 
tanCIa. Hace de la continuación de la exp1 13 .nnó por. 

ce,,:. t' . l' o el D es-
p w.cameo e Impena lsta no sólo un crimen . 

1 t La 
' SIDO un 

error comp e o. cosa ya no tiene senti'd '. . d dI' O, DI SI· 
qUle.ra e~ ~ e p~nto de vIsta del imperialista o del 
e~ Imperialista. Sm duda, sacaría mucho más diri 
gJe~do la parte de la energía, el talento y los recurso~ 
naCIonales, que ahora dedica a aferrarse a POSiCl' 
de 1 t 'ó' 'ali ones exp o aCl n IInpen sta, a la realización de nuev 
progresos en la técnica. Y esto no dice nada del od~ 
fatal que echan sobre sí, puesto que sus actividades 
explotadoras pueden todavía herir muy gravemente a 
los explotados ... 

.. ;El hecho es que el estancamiento y aun la deca· 
den~Ia. del mundo subdesarrollado probablemente ha 
pe:Judicado más de lo que ha beneficiado a los asa· 
lanados de~ mundo desarrollado. Los únicos que se 
han beneficIado son UD puñado de ricos de los países 
altamente desarrollados.» l! 

En este sentido, Strachey es anticolonialista: clo 
que trato aqui es de vencer el miedo de ruina nacional 
~ue obstaculiza el !ndispensable proceso preliminar de 
lJberar a las colomas. cuando es factible del dominio 
e:r-tra~jero" 19, pero no antiímperialista, ;uesto que, si 
bten mtuye el imperialismo económico como relaciones 
de dependencia, no deduce las implicaciones políticas 
de tal estado de cosas. 

« ... Lo que está realmente en disputa es la cuestión 
mucho más amplia de los países desarrollados a aU· 
mentar continuamente la distancia en riqueza que me­
dia entre ellos y el mundo subdesarrollado. y señala· 
remos que esta tendencia, se la llame o no imperialis. 
mo, no se limita a la parte capitalista del mundo. Por 
tanto, tal vez sea mejor utilizar la palabra imperialis· 
mo para designar un determinado grado de poder po· 
lítico, y en última instancia ftsico, de un país sobre 
otro. Pero si adoptamos este uso más estrecho, no 

18. Op. cit., p . 214. 
19. Op. cit., p. 219. 
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por un momento que negamos la ¡m­
poi_da capital de 'a cueati6n más amplia -lláme_ 

camo 11 auJera- de la relación económica entre 
el mudo deIarr01Jado y el subdesarrollado.» 20 

~laclones de desigualdad entre países libres de­
ben desaparecer para ello es indlspen abIe, según Stra­

que los paf ti ex colonialistas ayuden a sus co· 
~ o ex colonia a desarrollarse. 

Vemoa aquJ los limites teóricos de Strachey, en Su 
_lfutNa entre tmperiaUsmo como gobierno de un país 
lObn otro Y el Imperialismo como relaciones de ex­

,,!:::~--doJpbuu:ión-dependenCia- que pueden lle­
, e1..,blemo la libertad soberana" en el :&la. tadepeDdicDte. 

StradIey abe.bdona, pues. 1 campo del análisis p ro­
fundo de las causas del imperialismo y se sitúa en el 
terreno de la moral. la voluntad de los hombres, el pa­
temalismo de los ricos. Por este camino los razona­
llÚeDtos ele Strachey se alejan de la economía politica 

caen dentro del marco del humanismo altruista, bien­
intencionado peTO estéril. 

.La verdad m que exi te únicamente una razón 
concluyente poi' la cual deberíamos ayudar a los puco 
bb del mundo DO desarroDado y es la de que obra­
riamos rectamente si lo hlcWramos. Moralmente, es 
1ID8 acción bueua. Hoy en día. para las naciones del 
mundo occidental, constituye un imperativo moral uli­
JIaar una parte de sus graades recursos para ayudar 
• los pueblos que toda'lfa Yi.en y mueren en la mi­
.... lSi ésta no es una acdób recta cuál podrfa ser· 
lo? S6lo cuando la discusión eleva a este nivel, po­
delJlQl d1lrnoI cuenta de que nuestro deber y nues tro 
Iu~ I0Il 1IIlIl la nusma eosa Somo,r¡ nosotros, la.s 
naciorJes la c:riatiandad, Jos qu hemos predicado 
al mundo '" obrar COmo se debe obrar es el supremo 
Imperatno ¿Lo practicaremos ahonl? Si no lo 
hacemo JI{ deawtdu al comunl mo atC'o, ni las 
arma nu Inrea Mrvfr'n de nado. El único futu· 

31 Oll dI pp. 2JNl9. 

ro de la naciones al tamente desarrolladas estriba en 
esto. S610 pueden expandirse y crecer a través del de 
sarroIlo del resto del mundo. Los factores morales y 
materiales están inextricablemente unidos. Sólo UD eli 
ma de opinión generoso, abierto, puede salvar a sacie. 
dades maduras COlIW las nuestras de una progresiva 
esclerosis de la mente y del corazón. Sólo UDa partici. 
pación altruista en las vastas empresas del desarrollo 
del mundo puede generar una recta mOTaI nacional. 
Los mil millones de hombres que padecen hambre, 
que sufren, que se debaten, necesitan la ayuda que s610 
nosotros podemos darles. El mundo de nuestros dJa \ 
es un lugar diez mil veces más dinámico que el de 
cualquier otro momento de la historia. No necesita­
mos más que salir a ese mundo para perdernos y 
para encontrarnos a nosotros mismos.» 21 

Situado en estos términos, el debate deja el terreno 
concreto de la ciencia y se convier te en ideología, cuan­
do no en simple verborrea. Stracbey es, aqui, el ideó­
logo del declive del imperialismo ioglés, el justificador 
de este declive -los imperios no soo remuneradore!>­
y el moralizador-paternalista que trata de lavar la con· 
ciencia maltratada de sus compatriotas ingleses por la 
lucha antiimperialista y la descolonización de su otrora 
gran imperio. ¿Por qué?, podria preguntársele a Stra­
clley, ¿c6mo es pOSible que en 1959, mil millones de 
hombres padezcan han:¡bre? según sus propias palabras. 
¿Es que acaso el imperialismo que ha dado lugar a esta 
situación va a cambiar de la noche a la mañana en 
virtud de la aplicaci6n del imperativo moral ~upremo 
de las naciones cristianas? Mucho no tememos que no 
y la situación en 1976 sigue siendo la de 1959, con la 
diferencia de que el hambre y el subdesarrollo han au· 

t1llenta<lo en las ex colonias y ello no a pesar, sino grao 
entre otras cosas a la «ayuda" de Jos par$C$ ricos 

PorOlle de hecho, esta «ayuda» no es ot ra cosa que una 
más de expre~ión de las relaciones impcriali~tas 

parses. El imperialismo, como dominio del capital 

O;, c;I., pp. J60.36L 
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Ananclero y dominación sobre los países de la periferi~1 
sigue siendo la ley fundam~ntal sobr~ la que ~ orgam­
zan las relaciones econólDlcas. mundiale~, qUiZá en ,:n 
nivel de desarrollo muy supenor al preV1sto por Len!ll 
O Hobson. Strachey, pues, como tantos otr?s reformIs­
tas y teóricos de la burguesía, no .hace cle~cia. hace 
ideologia, ideología burguesa, ~umaDlsta y p8;cifista, que 
oculta realidades, realidades Violentas, agr~slvas. de ex­
plotaciÓD. Vel¡a ~ reciente guerra de VIetnam como 

~CDlpJ.o. 

.ToaN KBNNJ!TH GALBRAITH 

La problemática de la desigualdad en la distribu­
ción de la renta entre paises, o entre sectores dentro de 
cada país, el papel de la ayuda exterior en el desarrollo, 
la descripción del subdesarrollo, etc., han dado lugar a 
una norme literatura que se puede englobar bajo el 
ptgrafe comÚD de «teoría del desarrollo y el subdesa­

rrollo-. Modelos matemáticos, políticas financieras, de 
inversiÓD, de sustitución de importaciones, de fomento 
del consumo interior, de rentas, de todo lo imaginable, 
.. aido argüido, estudiado, analizado, pormenorizado, 
siStematizado por los teóricos de esta escuela. Todo, 
tUmos lo ónicO que puede resolver de hecho la situa­
ción de subdesarrollo que trae consigo el imperialis­
mo en el Tercer Mundo, a saber, la separación radical 
de cücbos pafses del área capitalista. No nos vamOS a 
deteDer. pües,,en la exposición de esta amplia literatura, 
por ~ que DO aporta absolutamente novedad 
al¡una a la teoda del imperialismo. . 

Sin ~. aun situándose en el campo de la Clen­
cia ec:onómicá ~sa, sí es importante la aporta­
ción de .JoJm lt. Galbraitb, en particular en aquellas 
obras en que se refiere a las modificaciones que 11a 
sufrido el capitalismo en los países capitalistas más 
avanzados y sobre todo en Estados Unidos. 
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J. K. Galb~a~th, economis.ta americano, supera el 
marco de anáhslS postkeyneslano de la sociedad y se 
plantea de Heno las modificaciones reales que ha sufri­
do el capitalismo norteamericano. En su extensa obra 
son tres los libros principales donde toma en conside~ 
ración estos cambios: El oapitalismo americano, el COII­

cepto de poder compensatorio (1952); La sociedad 
opulenta (1958) Y El nuevo Estado industrial (1967). 

El lap.,;o de tiempo que media entre la primera y la 
última obra mencionadas se corresponde prácticamente 
con el periodo de auge y expansión de la ecol'lomía ca­
pitalista posterior a la segunda guerra mundial y cuyo 
fin empieza a notarse precisamente en 1966-1967. Gal­
braith es, pues, el teórico del auge del capitalismo de 
los monopolios. 

Su planteamiento del poder compensatorio en El ca­
pitalismo americano consis te en lo siguiente: puede 
existir otro poder r egulador de la economía que 1'10 

sea la competencia. Este poder es el que denomina 
«poder compensatorio». 

"En realidad aparecieron nuevas limitaci0n:es al po­
der privado en sustitución de la competencIa. Estas 
fueron promovidas por el mismo proceso de .concen­
tración que estropeó o destruyó la competencl~ , Pero 
no aparecieron del mismo laclo elel mercado. SJOO de! 
lado opue¡,to : no entre los competidores S100 entre 
los clientes o abastecedores. Será convenien~e dar un 
nombre a esta contrapartida de la competencIa Y yo la 
llamaré poder comperrwl orio-» 22 

Este poder compensa torio, que actúa en el mercado, 
",eutralizando al poder que se le opo?e,. el del man:;: 

tiene la virtud, y esto es lo pnnclpal p,?ra G a 
unillf ,rL de actuar automátioamente, como antano ba~¡ 

competencia. «El poder compensatorio es t~b~:' 
fuerza automática y éste es un punto ele gran lllJP 

"",nClta." 2l 

El capital ismo americano, Ariel. Bar­
J. K. Galbraith : 

:Io-~ .. " .. a, p. 152. 
Op. cit., p. 153. 

151 



El poder compensatorio es, a nivel de toda. ~a ~ocie­
dad, la forma que adopta la tendencia al .eqUlhbn~ en 
la economía capitalista. Lo que an tes reahzaba el libre 
juego de las fuerzas del mercado, la oferta y la de­
manda 10 realiza ahora la colisión de poderes por un 
lado d~ los oferentes -los monopolios- y de otro .105 

consumidores -sindicatos, asocja~iones .~e consunudo­
res, etc.-. El Gobierno juega aqUl tamblen el papel de 
elemento de apoyo a la acción del poder compensa-

torio. . 1 
La tesis más importante de Gal.bra1th .es a expues-

ta en su libro El nuevo Estado tndustrtal, d?nde . se 
acepta ya plenamente la utilización de la planificacIón 
en el marco del capitalismo y donde se define el con­
cepto fundamental de «tecnoestruc.t~a». 

Galbraith parte de la constatacIon de un hecho: 

"Casi todas las comunicaciones, casi toda la distri 
bución y la producción de energía eléctrica, la mayor 
parte del transporte, de las manufactw:as y de la tec­
nología, de la minería y una parte conSIderable de~ ~o. 
mercio al por menor y de las diversiones son suminIS­
tro de las grandes compañías o se encuentran bajo su 
dominio. El número de ellas es bastante reducido: 
puede afirmarse con seguridad que la mayor parte de 
esas actividades es obra de quinientas o seiscientas 
empresas.» 24 

A esta actividad extremadamente concentrada, a la 
que hay que unir a las grandes empresas industriales, 
se le superpone la actividad de los miles de empresarios 
pequeños y tradicionales que, en el fondo, dependerán 
de las primeras. El conjunto de las empresas monopo· 
listas lo denomina Galbraith «sistema industrial» Y lo 
considera la base del nuevo Estado industrial. 

A este fenómeno económico hay que añadir otro, 
debido en este caso a la tecnología: 

24. J K. Galbraith: El l1uevo Estado industriaf, Ariel, Bar­
celona, 1967, p. 25. 
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. <~Tecnol?gia. implica aplicación sistemática d 1 
CImIento clentlfico (u otro conoClIDl· 'e t .e ruDo· 
t á · S n o orgamzado) a areas pr ctJcas. u consecuencia más . 
menos por lo que hace a la economía eunportante, ,al 
de la división y subdivisión de cada un'a dSeuna !un

t 
Clan 

f esas areas en partes o ases COmponentes. De este modo .1 
de es!e dmodo, pue.defl con~eguirse que el cono~i!:~t~ 
organiza o tenga m Uencla en el rendimiento.» 2S 

~l progreso de la .tecnología, con su alta especiali­
z~clOn y la gran cantIdad de capital que requiere, ha­
CIendo crecer l?s gast~s de investigación y el desarrollo 
de proyectos aun no directamente rentables, en el tiem­
po que media desde su concepción y desarrollo hasta 
s~ apl~<;ación práctica, tiene dos repercusiones: la pla­
mficaclOD y la intervención directa del Estado: 

«Una respuesta a toda esta problemática es que el 
Estad~ absorba los riesgos mayores. El Estado puede 
gara~tlZar un mercado para el producto. y puede ga_ 
rantIzar los cos~es de desarrollo de un proyecto, de 
tal modo que SI rebasan 10 previsto, la firma parti­
cular no tenga que soportarlos. O puede pagar la in. 
vestigación y suministrar el necesario conocimiento 
técnico. El sentido y la punta de todo esto son bas­
tante evidentes. La tecnología lleva, en todas las cir­
cunstancias, a la planificación, y en sus manifesta­
ciones más altas puede colocar los problemas de pla­
nificación fuera del alcance de las empresas indus· 
triales. Las necesidades de la tecnología y no la ideo­
logía ni la voluntad política, impondrán a la firma el 
buscar la ayuda y la protección del Estado.» 26 

Pero la planificación tiene dos formas de entenderse: 
Como planificación industrial y como planificación es­
tatal : 

« ... Visto por la empresa industrial, la planificación 
Consiste en prever las acciones necesarias entre el co­
mienw de la producción y su fin, así como en ~repa· 

25. Op. cit., p. 28. 
26. Op. cit., pp. 36-37. 
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r r umplirnlcnto de las mismas. y consis t t~m­
bl n n prc\cr todo. los de arro1los no pr~uC ICrnllna­
du • fa 'Onihle () no, que puedun producIrse por el 
camino v rn tener un plan para haccrles frcnt ,. Tal 
como I ~ \'1.' ('\ oc()norni ~ 13, la pl3ftillc'lción corlsis t en 
sustituir In~ !WCÓOS d~'1 mercado, en cuanl.o mecanis­
mo dctcrminnntc de lo que SI' v.\ il prol.!uClr, por '-IDa 
dclcrminucioll Ilutor!t ,\ria de 1" que se va a produck 
V .\ consumir v dc sus precios. Con 10 cual sc apre· 
'~ i3r que 1.\ palabra planiticllción se usa en dos sen-

tido dHercnlc~ .• :17 

En última in. tancia, In planificación estatal r ep re-
ota la destrucción dd mercado. POl" una parte, la pla­

nifica Ión ¡ndu. tdnl c. ohra del «sistema industrial» Y 
d la gran empresa monopolist<t; por otra, la planifica­
ción estatal será la obra del gobierno para regular las 
ctividn~ks conjuntas o n largo plm'lo de dicho «siste-

ma industrial ». 

.En las c('onomía~ occidentales los mercados están 
domin¡¡do~ por la~ grandes firmas. Estas son la que 
forman los preclo. e intentan garantizar URa demanda 
para 10 que quieren vender. Con es to queda claro 
quiénes son los I!l1cmigo del mercado, pese a la con­
fusión d identidad al respecto. Esos enemigos no son 
los sociali las. Lo son la tecnología avanzada y la es· 
pecialización de hombres Y procesos requerida por esa 
tecnología, así como el compromiso resultante de tiem· 
po capital. Esos son los agentes que hacen que el 
mercado trabaje mal, precisamente cuando se necesi­
ta una gran fiabilidad, o sea, cuando es esencial la pla­
nlftcacl6n. La gran compafiía moderna Y el modero? 
aparato de planificación socialista son respuestas dI­
wrsas a una misma necesidad ... 21 

Prescindiendo de la confusión conceptual acerca de 
la eplanificacl6n socialista,., en el párrafo anterior se ve 
claramente la opción del autor a favor de dicha planifi­
cación central. y más alÚl por cuanto, entre otras co-

n. Ol'. dI., p. 42. 
28: Ofl. cit., p. SL 
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sas, )'. para evi tar los de a'us! S e • 
plamticacion cleI consulTIo i~diVjdll~~ c1tr~el c~n~!lgo la 
la plan ificación del desarrollo del domu ~ a ~) a~urt¡c 
creando de' es te. modo. el rnercacJo ck las

n ~a~~:('tJ,V(J: 
presas monopolistas, sm necesidad de qu ~. s ~m 
gos desconoc idos por éstas 29. e eXistan ne~-

Pero este pr~ceso económico y tecnológico há lcni 
d.~ una repercusIón social muy importante : la des. 
Cl n de l.a figura. econ6mica del e.mprcsario-Pl"{)piC~~a,f1 
que ha. Sido sustItuido por Jo que GaJbrait1. lJarrl- lTlO, 
nocstruc tura l>. ¡J i:I {( ce-

cAl for"!-ar e la compaflfa moderna, y al constituir. 
~~ l~ ~ rganJzaclón req uerida pOI' la IccnoJogIa y la "la. 
~l~CUC \~n modernas, con la separación del propictario 

e c~p)ta l y el. t?ntrol de la empresa, el empresario 
ha dej~clo de «?xIs tlr como persona individual en la em­
p:csa mdui>tnaJ mad ura. Todo el mundo reconoce 
eso, excepto .Jos manuales de economía. FUl.!ra de ello~ 
el empresa.n~ como fuerza directora de la empres~ 
queda sustltu.ldo por la gerencia, el numagement. Es 
esta una cnttdad colectiva imperfectamente determi­
nada; en.1a gran cornp~ñfa comprende el presidente 
de la SOCJedad y de ~a J~mta, los vicepresidentes que 
responden de un equlpo lmpOrlantc o de un deparla­
mento, !os que ocupan otras posiciones importantes en 
los equlpos y, en algunos casos, los jefes de división 
y de depar tamento que no hayan quedado incluidos en 
la anterior enumeración. El grupo incluye por tanto 
una palote muy reducida de las personas que partici­
pan como informadores en los grupos elaboradores de 
deci siones. El grupo general decisorio es, sin embar· 
go, muy grande; abarca desde los funcionarios impor­
tantes de la compañía hasta el perímetro más extenso, 
hasta los empleadOS y obreros cuya función es ate· 
nerse más o menos mecánicamente a la instrucción y 
a la rutina ; sólo éstos quedan fuera del grupo, el cual 
abarca a todos los que aportan conocimientos especia1í-

29. Ver intervención de J . K. Galbraith en el coloquio de 
Suresnes, junio 1975, organizado por el Partido Socialista fran­
cés. Debate socialista sobre el capitalismo actual, Avance, Bar-
celona. 

155 



oficin~s .d~ los ~cargados de relaciones públicas. Es 
B~ prmCJp~o .segu.n el cual el cambio es la ley de la 
vIda ccononllca. 

El futuro del sistema industrial no se discute, en 
parte, por el ~oder qu~ ese mismo sistema ejerce so­
bre las creencIas. El sIstema ha excluido tácitamente 
la noción de que él mismo es transitorio lo cual sigo 
nificaría que es un fenómeno no perfecto. Pero aÚD 
más importante es el hecho de que considerar el fu­
turo significarla también fijar la atención sobre el 
lugar al cual ha llegado ya el sistema. y las pala. 
bras 'planificación", "control gubernamental", "apoyo 
del Estado" y "socialismo" se encuentran entre las 
menos amadas palabras del hombre de negocios. Con. 
81derar, por tanto, la posibilidad de realización de 
esos concepto en el futuro seria llamar la atención 
acerca de la con iderable medida en que se han reali. 
zado ya. Y no podría negarse que esas cosas detesta· 
bIes se han prOdUCido al menos con la aceptación y 
la solicitud . incluso, en el caso máximo, del sistema 
mismo ... JI 

En este sentido observa un proceso de convergen· 
entre sociedad industriales -USA, URSS- que. 

de los ideólogos de ambos países. se produce 

bien, para Galbraith el futuro del istema in­
con todo u montaje de control del consumo, 

pr cios, d 1 emph.:o, de la vida, depende .aparen. 
d la. cci n de un poder omp nsatOrlO natu­

n us poI bra : 
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tema indu 1. 1 poht ica del 
la mI ma Inftu ncía: 1.1 etlu· 

pt l n cC!ildad s indu t d ale ; In ~ 
u rida por el I tema Indu.strial St~ (;on­

n en la moralidad convencional de la comuní. 
Todos. los dem~ objetivo aparecerán comc> pu­

pr \0&\ mos sin Importancia o antlsocialc . r.. la · 
r roo tado a los objetivos del sl!,tema ¡ndl1~trial 

I tado utilizará su poder moral, y a veces parte d¿ 
u pod r legal. para imponerlos. Al final se tendrá el 

sultado ¡lobal de una benigna esclavitud. .. no 1>erá 
la esclavitud del siervo de la gleba. pero no será la 
Ubertad. 

En cambio. si el sistema Industrial es sólo una 
parte y decreciente de la vida, habrá muchos meno,; 
motivos para preocuparse. Los objetivos estéticos ga· 
narán dl¡nidad; los que los sirven no estarán someti· 
40a a los objetivos del sistema industrial; el sistc.:rna 
industrial mismo se l¡ubordinará a las pretensiones de 
esas otras dimen iones de la vIda. La preparación in. 
telectual se buscará por sí misma y no por el mejor 
servicio al d.tema industriaL Los hombres no caerán 
en la trampa de creer que aparte de los objetivos del 
silltema Industrial -aparte de la producción de bienes 
y rentas mediante m~ol Ucnicos cada vez más ade­
lantado_ no hay nada importante en la vida. Conse­
¡uldo esto... el sistema industrial ocupará su lugar 
de brazo autónomo y desprendido del Estado, pero 
sensible a las amplias ftnalldadea de la sociedad." 32 

Realmente, Galbralth demuestra gran valor al escri-
bir e ta obra, pues, de entrada, ataca a todo el pen­
aamiento económico academicista Y estereotipado de su 
pals. Sin embargo. por más que sea capaz de sintetizar 
de forma aauda y completa 10 evidente para todos me­
nOl pua 101 economistas -es decir, el proceso d? ~o­
nopoUzacl6n de la economfa americana, la sOClalrz

a
-

ci6n de la prod.u~lón, la alienación del hombre, el po­
d r de la oUp.rqufa financiero-Industrial, el papel dfl 
Estado como lnatrumento de esa oligarquía Y de ~ 
planificacl6n como tbica imprescindible en el actu

a 

32. O,. elt., pp .• 1-412. 
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e tado de d arrolle, Ú la en 1 ..f 
qucd~ cuf to eH dÍ) él pC(;lo de~ ~t>'a-, Gálbra til 
clOll n t rc toda la Íluací6n d ~lJs; 1) la rela-

d d . e CrJta: y el restf) d 1 
mUll o, e celf, el Jmperia1.ismú y 2) la lucha d' -
ses, que desaparece, o mejor dicho que no e cla­
Pero es quizá en estos dos "01 idos" do:.em~ I!. 

cuentra lo más revelador de su obra y donde el e. 
Galb:-aiLh debe wc1uirse dentro de ~quell(j qu P::~ 
él rrusmo ~c<: "creen que lvs objt:tivoa del si tema in· 
dustrlal COinCIden con la vida misma- que podrí 

f 1 d d
" • a ser 

re ormu a o lClCndo que Galbraith forma p-ctrte dI: 
aquello~ que _ "creen que el sistema industrial amen· 
cano -o :;ovlétlCo- coinciden con la vida mi roa d 
todo!; los pueblos del mundo" . Pero ello no es asi v 
los límites al sistema industrial no deOen buscarse 'ei'J 
e~ pret~nctido . poder compensatorio inherente a la pro­
pIa SOCiedad lOdus trial, que actúe modificando los ob­
Jetivos del sistema a través del planteamiento de ~otro» 
objetiv<;,s, Y ello no es así, precisamente porque la 
ideologla que genera el sistema industrial 10 impide Y 
la. acción "benéfica" de algunos intelectuales no puede 
evitarlo. En cambio, lo que s1 marca límites importan· 
tes al nuevo Estado industrial es la lucha antilinperia­
lista. El límite del sistema industrial Y de GalbraJl.b 
no es otro que el socialismo, pero no el «socialismo> 
del Estado soviético, que como Galbraith intuye Y ex­

ta bien, converge con el capitahsmo americano. 
lino el sodalismo entendido como superacióo de la ex· 
plotación del hombre y la mujer, la desaparición de las 
diferencias entre trabajo manual e inteleCtual, entre 
tampo y dudad, en definitiva, mediante el estableo· 

I'mierlto de una sociedad en la que el hombre se pueda 
plenamente. Galbraith, como en gen~~l to­

los economistas burgueses, confunde el SOCIalismO 
el «sector público" D. 

., . . 223 ' El dJ/t:lD3 
ó6;). J. K. Galbralth en Debate ... , op. ell., p. . I del teC· 
la Izquierda democrática, en wdos loS Pa1J;es, Ene 10401 101 
PIlblico -en sentido literal, el del sociaJlsm;-. del CIIP/talf 

moderno., el socialismo es el dePura or 
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m planltealllillmto origin 1 d esta teorla surg . d la 

iDdus ea qu la cmpr sn privOdll 

caram-tlc:aa: UD reDdlmiento in eptob1e 

de realablel-. 
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cE . pu . • cn s t etap., cn In qu~' I hombrt p 
rece triunfar n su lucha nlil nllriu conlr:l la pobrel , 
la enfermcdad y In escl:witud en el trllbujo, o;:uando 
asoman la de. ilusIón In duun. Emp 'zl\ffiM ,11 pcr -
lamos dc que en nu sIra sociednd !ccno! rtCtl ad" 
paso hacia ndlante {ortnle e ;nás ,1 h?mbrt' p. ... 1" 

l
. t· ....... lo ¡,~cc má' ¡mpo!t n ll', c. d. ti I\1n 

a mI mo lcm,,~ .. . 
fo del llombnl sobr la nnturalcln p(l~ e repre~ln!r 
también \10 triunfo de stn l'd'obrt 1 ml:mo. de le

l r:d: 
y la t enoJog! hon acarren o LI nrnCllnz . 

Los llmit'~ del cr~rlmj nrO, 
34. D. R Me doWS Y olro~: 

1m. p.e.B .. Méltico. p . 11. 
35. Op. cit .• pp. 21 ·22. 161 
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se in Iste todavía en la conve-

Ante tal problemática. el Club de Roma se erige en 
i ncia de la humanidad y contrata al MIT para 

u realice su investigación que, con gran aparato in-
I áti 0, 'V combinando las evoluciones previsibles de 

1\ nas variables que actuan, a su entender. en el 
t ji O ocial det~rmine cuál es el futuro previsible de 
la lIman'dad ~i la cosas no cambian de rombo. 

conc(usione a que llega el MIT se resumen 
como iguc: 
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.1 SI maDtienen las tendencias actuales de ere-
dmi Dto de la población mundial. industrialización, 
cootam n ción ambiental, producción de alimentos Y 

O co, PI' 24-25 

agolaDl:eoto de los recursos, este pland" alcanz 
I~s Iími ~es de su crecimiento en el <:lJno de los ~ 
= ,05 Cle.o alio$, El resultado más probahle í/ un 
liúbllo e IDcoDtrolable descenso tanto de 1 pu' [ • 
como de la producción industrial IJ ton 

. 2) Es posible alterar estas t~dencias de creci. 
mJ<:nto y establ~er una condición de es tabilidad eco­
l6g¡c~ y económIca que pueda mantenerse durante lar. 
~o tIempo. El estado de equilibrio global puede dise­
narse de man~ra que cada ser humano pueda salí,!,,­
cer sus. neceSidades básicas y gozar de igualdad d 
oporturu.dades para desarrollar su potencial particul 

3) SI los seres humanos deciden empeñar ;us 
fu7rzos en el logro del segundo resultado en vez del 
prunero: cuanto más prolJlo empiecen a trabajar en 
ese seDudo, mayores serán las posibilidades de éltito .• r. 

~ ~etodología empleada consiste, de hecho, en la 
aphcaClón de, ~ modelo .econométrico en el que se su · 
pone ~n c.recuDlento de tipo exponencial a la población 
~undia1, al consumo de recursos (minerajes. alimenti· 
CIOS) y a la contaminación ambiental. Los cinco . nive­
les básicos» son, pues, la población, el capital, alimen­
tos, recursos no renovables, y contaminación. En el 
modelo mundial se les considera interrelacionados entre 
sí. Se trata de la construcción de un «modelo mundial 
de desarrollo» mediante la combinación del comporto­
miento previsible de las variables mencionadas, cuyo 
crecimiento anual sigue un comportamiento ce¡¡ponen­
cial o tasa geométrica». Ahora bien, cada uno tiene un 
límite, más allá del cual el crecimiento exponencial 
desaparece y se convierte en un declive vertiginoso, 

Estableciendo las extrapolaciones correspondientes. 
se llega a conclusiones como las siguientes: 

« •.. Podemos afirmar con alguna certeza que. con 
base en la lúp6tesis de que el si~tema actu~l ~o sut;i­
rá ningún cambio de importancla, el crecUnl ... nto lD· 
dustrílll y el demográfico seguramente se detendrán 
a más tardar en el transcurso del próJdmo siglo.. J.I 

37. Op. cit., pp. <W41, 
38. Op. cit., p. lS7. 
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trapot ione realizada in­
i \ ,olap o qu proviene 

tr di t fia u do grupo d f 'nóm ,­
ponen i 1 d t población y de la 
fr no' 1 cr -imi nto, o limites 
por la ontamina i6n ambiental, 

mi oto d lo recursos no renovables y el ham­
ioo d e tas variabl '$ arrastra a la humani-

haci el olap o final, la hecatombe qu destruiría 
socl d d_ 

l solución? La básqueda con ciente de un estado 
equilibrio en el cual las masas de población y capital 
mantengan constantes, rompiendo con un crecimien-

110 exponencial, a { como los consiguientes progresos de 
te<:nologia, que puede poner en uso nuevos recursos: 

la nergfa olar, del mar o 1 viento, etc,: 

« ¡ pue , la definición básica del estado de equi­
librio global consiste en que la población y el capital 
sean e en ialmente estables, y las fuerzas que tiendan 
a aumentarlos o disminuirlos mantengan un equilibrio 

uid dosament controlado.,. 3'1 

De no tomarse estas medidas de control de pobla­
ción capital -léase de control de la natalidad y la 
industrialización en los países subdesarrollados- el 
mundo corre irremisiblemnte al colapso. 

cCada dfa que transcurre de crecimiento exponen­
cial ft acercando el sistema mundial a sus límites 
\Utimos ele crecimiento. La decisión de no hacer nada 
aumenta el riesgo del colapso. No podemos decir con 
certeza cuánto tiempo puede la Humanidad aplazar 
el inicio de controles deUberados de su crecimiento 
antes de que pierda la oportunidad de controlarlo. 
Sospecbamos. <XIII base en nuestro conocimiento ac­
tual acerca de las sustituciones ffsicas en el planeta. 
que la fase de crecimiento ya no puede continuar cien 
aflos más.. e 

39. Op. cit., p. 214. 
40. Op. cit., p. 230 
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La Humanülud dcbe afrontar con 111' .1 d 
bl 

<, ul as concrcl ~ 
ti.' pro l'nw na1 qu' le atad·' 11 t"1110 I • 
• " "<1 q lIC la . 11 

eVld utl qu dio p uede Ir en dt.!lnlllelllo .1 
t " d~ uC tillo U 

o ro pms, e un u otro sector del capital d . 
t f l ·· , e una u 

o m e re Iglosa, pero el bien común de In hum ~J 1 
• 1 M'lT ' , aw( ad, 

~e~n ~. ' eXIge el freno Inmediato del crecimiento 
mdJscr!1111nado de la economía y de la población 41_ 

El l~[or;rne del MIT se ba a on extrapolaciones dl' 
tendenCIas actuales. Toca puntos de indudable valor en 
cuan.to al futuro de la Humanidad, pero se abstrae tIc 
conSIderar que este mtmdo no es un mundo en el cual 
las decisi?nes políticas y económicas que lo gobiernan 
sean «r~clOnales » en el sentido de convenientes para la 
Humarudad en su conjunto. 

En nuestro mundo actual, las decisiones de inver­
si6n se toman no en virtud del interés abstracto de la 
Humanidad, sino en función del interés estricto de los 
beneficios del gran monopolio. En nuestro mundo ac­
tual, miles de millones de hombres no han accedido aún, 
ni pueden hacerlo en el marco capitalista, al nivel de 
los países más desarrollados del planeta. Así pues, 
sólo cabe concluir diciendo que o bien se modifican las 
condiciones sociales del mU1~do, desapareciendo el ca­
pitalismo y siendo en su Jugar sustituido por la orga­
nizaci6n socialista de la sociedad - hipótesis totalmen­
te dejada de lado por el MIT-, o bien, si sus cálculos 
y los ordenadores no fallan, las previsiones del Club de 
Roma pueden producirse. Es decir, o revolución o co­
lapso dentro de 100 años. La conclusión no es nuestra: 
es la que lógicamente se desprende de las conclusiones 
del ya famoso estudio de los exper tos del MIT. 

4 
• er o H Cole. 

1. Para una crítica DO marxista de est~. teona v. he Úmits 
, otros: Thinking about the future. A mt/que ¡o!l ~'m/tiMal. 
~ growth", 1973. Publicado en francés COD el t tu o 
tItuS, Seuil, París. 
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LA BSCU~l.A NORTJ!AMERICANA 

Incluimos bajo este denominador común a un con­
junto de economistas norteameri~Os que, teni~~do 
como tronco la aceptación del manusmo Y su utiliza­
oión como método de análisis, han realizado una obra 
importante de crítica y estudio de la sociedad nor~e­
americana y su carácter imperialista. Hay que declr, 
no obstante, que dadas las condiciones especial~ente 
difíciles en EE.UU. para el desarrollo del pensarruento 
Jba1'Xista, este grupo representa un fenómeno aislado 
en la sociedad americana, sin la incidencia global que 
sus planteamientos pueden revestir, como es el caso, 
por ejemplo, de sus homólogos europeos. Este grupo 
de marxistas ha realizado sin duda una gran labor 1, en 
particular a partir de sus publicaciones periódicás,. las 
mú importantes de las cuales son la Monthly Revtew, 
dirigida por P. M. Sweezy, la New Left Review, So-

l. &amir Amin: Los Angeles: United States of Plastika, AO:­
arame, Baroelona, 1975: M •• .Ja aportación de los centenares e 
ndic:alel sI¡ue slelldo limitada en comparación con la del pe· 
quedo INPO de marxistas americanos que, reunidos en to:Oo 
a Sweeay, Maadaft. Braverman y Baran y pese a su aisJauue~­
lO, no han dejado de continuar el combate con valor y IUCI' 
dez. conslll\liell4o abrir nuevos caminos a la reflexión reVO­
lu.cionaria. Se trata, sin duda, de la mejor prueba de la fuerza 
ft81 del marxiImo". p. 38. 

cialist Revolution y los boletines de la UR 
otras, así como a través de la publi 'ó d PE, entre 
reflexión y análisis de la sociedad am

cacI 
. n e obras de encana. 

Hay que sefialar que estos autores se . 
tod . t d' InSertan en a una comen e ra lcal que ha reo-istrado 1 '6 . d 96 ",. una Cara expanSl n a partir e 1 5 Y que es un síntoma á d 
1 .. 1 m s e 
a CrISIS genera que atraviesa la sociedad aro . . di . encana 

cuyo pensa!luento tra clOnal, de carácter reaccio'" .' 
m a t l ·, . "ano, y su a ene.n way O ' t e cotlllenza a ser puest 

t-- ' o en 
c~es l.on po~ ~n numero cada vez. mayor de grupos s 
elales. mOVImlentos negro, estudIantIl, feminista, hip­
py, etc. En el ter~eno del pensamiento, la obra de Mar. 
cuse mar?a. uD bIto en el rompimiento con los esque­
mas tradICIOnales . Todo este movimiento radical sin 
embargo, DO incide a.ún en el ~ovimiento obre;o, y 
queda relegado a ambIentes marg¡.nados, juveniles o in­
telectuales. 

Los autores marxistas o influjdos por el marxismo a 
los que nos referíamos antes, forman, de hecho, el gru· 
po más importante de pensadores que ha analizado el 
imperialismo desde el centro. De todo el conjunto de au­
tores que trabajan eo este sentido, vamos a referirnos 
a aquellos cuyas aportaciones nos parecen más rele­
vantes: P. A. Baran, P. M. Sweezy, Victor Perlo, H. 
Magdoff, J. O'Connor, Hudson. La selección efectuada 
DO implica que las aportaciones de autores tales como 
L. Huberman o S. Hymer, ambos fallecidos, J. y G. Kol­
to, R. Wolff, A. MacEwan y tantos otros no sean im­
portantes. Razones de espacio y de tiempo nos obligan 
a no exponer en detalle su aportación. 

1. P. M. SWBBZY y P. A. BARAN 

tratamos de la obra de estos dos autores C?D­
UDtar1netlte se debe no a tIIla opción arbitraria, SIOO 

de hecho la vida y obra de ambos está estre­
llleimente entrel~ada, amén de que su principal obra es 
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erImo$ el concepto de 'eXcedente" al tradi­
de ~ .. de MIuox, ya que el último se iden­

ta meDte de la mayorfa de la gente familiariza­
da con el marxismo con la swna de beneficios, íntere­

~ta. Es cierto que Maft demuestra que la plus· 
.,.ua tambWn comprende la renta del Estado Y de la 
l"ia, los e tes de la ~nsformación ~e las ~ercan· 

en dinero los salanos de los trabajadores Impro· 
ductivos. Sin embargo, trató a estos factores como se­
cundarlos Y los excluyó de su esquema teórico bás~co. 
Nosotros pretendemos demostrar que bajo el caplta­
l1nno monopolista esto ya no se justifica Y esperamos 
c¡ue un cambio en la terminologfa a~dará .a hacer 

ti O 1 viraje necesario en la posiCión teÓrIca." 6 

la fase actual de desarrollo del capitalismo, el 
~ .. _.~ se genera principalmente en el seno, ~e la 
;:'~ .. _. eorpotadón ¡igante. que es el lugar hS1CO ~ 
~ ••• O 4oJ¡de cristaliza el monopoliSDlO que dorrn-
.,.~_","j. ~Ca norteamericana: 

--:~t:=:o monopolista es UD sistema fO~'mad~ ~ . gigantes. J!sto no quiere dectr qU . 
~=~i':~to$ en el sistema o que sea. COdo 

.dellsO. • el capttalismo monopolista hacleo 

• Sweezy: El CGPit41 monopolistCl, Ed. 
__ -.·p.l3. 

ab51r ion dc IOdo meno d I 
E más realista procédcr desdec ~ corPO.r~¡;j~n gigante. 
paralelamente al sector cm (; prinCIpIO Ulc1uyendo 
más o menos extcnso de em~~e:;"·monoPOlJo un sector 
zón de que éstas entran de m aSh menores, por la ra· 
cálculos y la estrategia de las gUC ~S maneras en los 
traer dcl campo de la invest ' ra~ó es empresas. Sus· ,. 19acl n a los peq -
negocIOs sena excluir algunas de las d t . ueno 
la conducta de los Grandes NegOcioS.:7 ermlOantes de 

La. corporación gigante es, pues, el elemento motor 
SIstema. ~ ella dedjc~ Baran y Sweezy los dos 

""t1sti~~as capltu.lo~ de su lIbro. Las principales carac· 
!5" que distinguen a la corporaci6n son: 

d ~ El. co~trol descansa en la dirección, o sea el 
con~eJo directivo más los principales funcionarios eje. 
cutivos. 

2) La dirección la constituye un grupo que se autO· 
La responsabilidad hacia el cuerpo de aedo· 

es letra muerta a propósitos prácticos. 
3) Cad.a corporación aspira a lograr su independen· 

cia finanCIera mediante la creación interna de fondos 
de los que puede disponer libremente la díreeión 3. 

4) Una sistemática evasión de los riesgos. 
S) ~na actitud de vivir y dejar vivir hacia los de­

mIembros del mundo corporativo .• 9 

son algunas de las principales características 
de la corporaci6n y en ellas observan Baran 
los auténticos cambios en e l papel y la como 

«personal» de la burguesía: diferenciación ere· 
entre la pléyade de ejecutivos y gerentes y los 

del capital, donde los primeros han pa· 
OCUpar los lugares clave en el proceso de dec¡­

~.Ierc:a del uso del capital y de la distribución de 

el comportamiento externo de la 
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nl! 

.... T~J'rnJn o!l tall'~ como "<:1:1 lital 
o "capitalismo mor¡opolhta de EISIOd~s~n/) d P.·"do 
bl.emente la connotación de que el E t 1 pllscm in 11, 

social independiente coordinada cc s -11' o U/lro fUtll 
vad el r '. JO os negocio p 

os, y que unclonamiento del ~i tema e~tá d r 
mJnado por la cooperación de estas dos fue ele" 
tambl6n por sus antagonismos y conflIcto r~3' pel 
.... ~"" ... un e 'te . ~. "s te 11 .,___ rl no sumamente falso - n la re Ud J 
10 que parecen ser conflictos entre la. empresas ~I 
¡obierno s.on reflejos de los coofllcto~ en el -reno d~ la 
clase dommante:- y oreemo~ conveniente evitar la lor· 
mlnología que tienda a darle aceptación .• 12 

7) I:a desaparición de la competencia a través de 
loa preC10~ nO i~plica el fin de toda competencia. Esta 

des1?laza huela otros fenómenos: competencia en la 
ducclón de costes. dinámica de reparto del mercado, 

de ventas (publicidad, etc,). En conjunto, 
~'G.llP2trecicla 1a competencla a través de los prcdm , 

la competencia por el reparto de las g:mall' 
por sectores, ganancias que glohahnente, ul!Dlm 

c:ada sector, deben tender a ser crecientes: 

•.. . Los vendedores de una men;anda dada () de 
IUstltutos parecido. tienen interés ell ver que el PI 
do o Jos precios establecido ~ean taleq qUt: ekv'n 
al máximo las ganan las del grupo ornO un todo. T"I 
_ luchen por .el r parto de esas gannncias, P 1'0 JlIO' 

lUDo puede de ear luchar pam que el 101 1 por el que: 
lucha deba s r ro uor Y nO mayor .• 11 
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'Pri6til)1l1 rtCteI'Í tica , Int mas 
corpor ción gigante, que determinan 

junto la onomía capitalista monopolista. 
son su le s? Entre otras, Sweezy y Baran 

lan 1 no funcionamiento de la ley de decrccimien­
tendencl 1 d la tasa media de ganancia, ley que es 
tUllida por otra ley general: la ley de crecimiento 

1 xoedcnte. La elevación continua del «margen de 
Jidad • implica «utilidades adicionales, que se elc-

1m no sólo en términos absolutos sino como parte del 
nacional. Si igualamos provisionalmente las 

~-::".:u'tUida4tSes adicionales con el excedente económico de la 
iI1IKliII:daid, podemos formular como ley del capitalismo 

ILlllaOnOll)olistla, que aquél tiende a subir, absoluta y reJa­
~th.nJetlte, a medida que el sistema se desarrolla" 14. 

La ley fundamental del capitalismo monopolista es, 
ta que expresa la tendencia creciente de] exce-

lA ab¡;orción del excedente 

lao¡ tres formas principales de absorción del excc­
on las siguientes: 1) consumo, 2) inversión, 3) 

,.tII_,ilfan~o Baran y Sweezy abordan este proceso de­
"'CIltllC1o un capítulo a cada una de las vías de absor­

del excedente que son en su opinión las siguien-
1) consumo Inversión de los capitalistas, 2) ca111-

¿~liiti;.;cSe; venta., 3) gastos civiles del gobierno y 4) mi. 
,~ e imperialismo. Veamos, una a una, cuál es 

Int.nIllDclÓD cm este proceso de absorción de un ex­
te tendenclalmente creciente. 

1 CDHlumo e inversidn de los capitalistas. Lo lcsb 
nt4a por ap y Swcezy e. que la proporción d I 

exc~t.lODlte en la nta nacional tiende a aumentar. Dado 
qu I de o bien consumirse o bien in-
ert! e (.In d 1'U(8rro), el necesario como 

probar si In Co proporclonal del elrcedente en 

la re.nta nacioual . e corrcspolldc cun un illllT\(lIlc; P"') 
pO,relOual del con?UJlIo ti" lo~ c[\pilulil;la~. ~I cllr, no . 
aSl, ~cbcrá dcduclr~c qu.c lo '1t1C uumcnt¡¡ m'\s (¡tiC ro.. 
pon:lOl1alrnclllc :>CHl la lU Vl. l Sióll, salvo la Il1t( 1 Vcn¿í<in 
del tercer factor dI.! absorciol1. Lu conc1uslOll a la que 
se llega es qul.! el C011 umo de lo!; capll<.lIi!.la , si bien 
aumenta, cn volumen, no 10 hace en la proporción C(r 

rrespondlentc al aumento del excedente, sino rrwnol' 
La justificación es clara; el reparto ele dividclldos c' 
siempre inferior a la tasa de ganuncia real de la corpo­
ración. En estas condiciones « ... el consumo de lo~ ca­
pitalistas aumentada en términos absolutos, pero baja 
ría en proporción al excedente y aún más en pl'oporcion 
a la renta total» 15. 

En definitiva, no sólo crece el exccdt:Dle, sino qut: 
también crece la parle del excedente en buoca tle in­
versión rentable. ¿Es posible realizar dicha inversión? 
En el marco de una economía cl.lyo excedente aumenta 
en proporción sobre la renta nacional y cuyo volumen 
invertible crece más que proporcionalmente, si el tolal 
de este excedenle il1vertib)e efec tivamenle se inviniera, 
significaria qw.: la capacidad de producción crece nlfí, 
de prisa que la producción. Si bien este modeLo cJu en:­
cimiento se ha dado históricamente, DO quiere ello de­
cir que sea posible su mantenimiento inddinido. Lo 
efecto, el aumento de la capacidad de producción JIU 

puede mcnol> que desembocar en vohhnencs de pro' 
duc;ción lales que no podrían ser realizados en el I~~ I ~ 
cado. Ello trae consigo 1" supl;rproducci6n y la ' ~nsls, 
COn su cOl'réspondienlt' dl!st t nso de la producclOlI Y 
por tanto del exccd nlé. E~tt\ jl1 v~rsi6n ~cndóg,rl(1, 11" t' en condiciones de absorber el l!xccdeolc; 

. I ,,, ' ['11' 1111'\ o!,rl., .... E~I()s 1lI . l;<lnr ' rno~ 1 (,;11(..:'11 a u , : u' in 
con IUnlcll1<'I1I<~ c<cdentt' el( I (,'d(: 11" UI hI.lK~,' " .• 

I I lllJ pllc.:u~n versión, Pt'lO, d."la 1,1 n¡¡lum lt>/ :I (t (I:~O, !tud JIu' 
aenerur un IIl/tI ('un , pomllcnlt' , !I la Ilhl 11 (. rile!,.!' I , 1 "1' 110 SI: (J > • plllus de !nwfslóll 1', uqll qlll .. , • 

U. 0/1. « 11., ji . ('H , 
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que 
taltsmo 
n nte. I~ 

1 ga tos de Inv rslón endógeno , el c: pi· 
umitia en un estado de deprc ión perm, 

Exist' in embargo, la que se denomina .. inversión 
na», es decir, que «se lleva a cabo independicntc­

ment' de los factores de la demanda generados por 
las opera iones normales del sistema", cuyos tres tipos 
principales son: 

el) la inversión para satifacer las necesidades dt) 
una población creciente; 2) la inversión en nuevos 10 ~­
todos d produ ión y nuevos productos y 3) la inversión 

tranjera,. 11 

l.tu I el d I lllplt/Jlll/111i ,,, ·lfjll/ .. ~ /III 1.1\ 
Sara", ~ • M drill , 191 . \~. 1S 

«Es 'vi¡klll< (jUl'].( tOJpor;¡ i<J11 'h'(nt " 
no por la 1 cnlllbllidad del nuevo 11);'''[: Ir, 1[: gubda ') l ' ~ ,j( .O con Idl.'l adu 
als 01 ameJlle, SIllO por e.1 decto ndo del nu 6 

1 ., 1 " t ' b 'll'd d 1 I . evo m tod" so lfC a len .\ 1 n ata de la empn!S,I, y kst ," 
fiea . ~~e l'n general ~nbrá tmtl tasn rn:1s lenta d~ ~~1~~ 
dUC¡;iOn d: InnovaCIOnes que b(\jo el imperio de l. 
cQmpetenclo», lg ,1 

! ello es ~sí por c~anto la, corporación gigante frena 
la mtrodllCclón de mnovaClOnes tecnológicas, entre 
otras, por dos razones: 

- El increrncnto d lo capacidad de producción 
que puede g llero r tIDa innovación 120 interesa global 
mente a la empresa si an les no se ha produciúo UII 
cambio al alza en la c1 emanc1n, 

- L¡¡ obsolescencia de los medios dc producción en 
el caso de las empresas gigantes puede ser muy cos­
tosa, Es p¡'eferibl ' consumir p lcl1umente la vida útil 
del equipo obsolelo nilt ·s de in trocl~ldr la innovación. 

Sin embargo, es to no significa que se fTene la in 
vención h.'cnológica, Al r evés, la corporación gignntll 
fomenta el avan¡;e cienrffico y técnico, en el eunl se ba­
lan precisament Stl~ gnnan ias futuras, Pero lo que ~i 
frena es su liSO, 

.No (lbs l mt ' uón pnradóllcu pueda P.lHlCél', c.klll' 
mus afirmnr q\1 1 pit 11 1111.) l1lonopolistA Ilhhl slmul 
tán UI11<'lIt,> Ctn 1\l'I t'r i:t.ccln por un r{,pldn velo ¡dad del 
progreso ¡.' t l\ il () v por In 1'1' , n Ión un 11M! de lIull MI nJl 
antldud dI' l' ljllip'l tl~c ll \Lflrnt' n il (Ibsolrto, y s in <1'i 

lo qm' lIU'd ,' al tlhlhllt' 1l 1 , 11 Hn.UU 111 

Por 111m IlllI'k , IC[lll'll n,> Juvenci'HI " qUl' 111,1))11 IIn 
uro 111m, dnh¡\¡"o,> ('CI 11 cApad d. ti el!' pl'Dl1tll'C,1 11 :q lll 

uro I1tll~ prllplll I'lUlIllI! ~ c 11 h inv rslól1 d,' C'I'IIHI,lI 1II1 

U n (!l' Iwdln, pllllí hHln 1,1 !o.i. t" UI.I, 11t/(/ /I/¡/lIe.11I11 tI, 
'ppuL'idud lit- th SOI"iO!1 .h 1 , .'d' Ull' pln¡"ll PIi 

1 I el t l, I'tU , 1111,1 1111 1111 d ' \I1 II1\(1 1, tI I\ UU h'n ln ( .. lt 

1\ ti lh )lrotlw Cillll 1 "11 111• 1\ Ji l!' l1 11 ('111'11.11 11tH IIlII 

, IJI I IJ , 11 la 
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<Ul*~lallllenl absorb 

1 papel creclent que asumen los 
fOIIl~ par depr ación en la financiaciÓn de la - lnno­

muy posible que las empresas puedan 
con la sola fuente toda la inversión para 

mnuvaclones, d jando que los gastos que no son 
inno aclones ayuden a absorber el excedente en 

de inversiÓn» 21, hay qu concluir que el pro­
tccaológico tampoco está en condiciones de ase­

~ la absorción del excedente creciente. 
Concluyen loa autores, por tanto, diciendo que «el 

.... eso tecnológico no tiene más posibilidades que el 
de la población para contribuir de forma 
a la resolución del problema de la absor­

del cedente» a. 
llWcrsión en el extranjero. Se la considera como 

da mt al excedent in ertible pero se afirma 
.de prUJ.clpto que 'la este re pecto, ni desempeña un 

PaPel impol'taDto ni es de esperarse que lo haga» 23. 

En este punto los autores refutan un «mito» desa­
lTOlIado ampliamente desde Lenin, acerca de la iover­
f.ión ere iente en el tranjero corno salida del exce­

te. Dicen asf: 

cR.ealm nte, con e~epclón de breves periodos de 
aporta iones de capital allormalmente aItas de los 

11 a anzadoll, la inversión extranjera debe verse 
\IIl m todo de bombear excedentes fuera de las 
subdesarrollada y no como un canal a través 

1 cedente se dll'i¡e a I!stas .• 24 

21 Op ClI P la 
2J Op. cit,p 11 
23. O" dt, P 17 
J4 O, cit., p. ~ 

na 

en el extranjllJ o, 1.:j05 de re.olver el problema 
la ab~orci6n del exce4ente 10 agrava, pues lo hace 

aun más. 
En fin, se concluye diciendo que 

. Por más vueltas que se le den, no hay forma de 
evitar la conclusión de que el capitalismo monopolista 
es un sistema cont radictorio en si mismo. Tiende ~ 
cr.ear aún más exceden tes y sin embargo es incapaz de 
proporcionar al consumo y a la inversión las salidas 
necesarias para la absorción de los crecientes exceden· 
te' y por lo tanto para el funcionamiento uniforme de! 
sistema. Como que el excedente que no e pueda absor· 
ber no será producido, la consecuencia es que el esta­
do normal de la economia capitalista monopolista es el 
estancamiento .• 2S 

Lo propio del capitalismo monopolista es su oece i 
de «producir demasiado»- El problema, pues, e!> 
deshacerse de este «residuo». (Es evidente que en 

sociedad precapitalista o socialista esto se-
Ah'~IIT·iln. Evidentemente, la forma de deshacer:se 
realizar excedente) debe estar acorde COD el pr.m­

del sistema: el aumen to de las ganancJa, 
de las corporacioDes. Para ello existen solu· 

estimular la demanda o destruir los exced.en­
su forma mercancfa- a través de un uso 1m-

JJ'CIdUlctiivo -militarismo. ., ni 
2. Las campañas de ventas. Ni la acuJ1lulaclon . 
consumo de loS capitalistas son capaces de ~bsorb~~ 
creciente excedente que genera la econom1a eLl·ó de los monopolios. y sin embargo su ab~orcl n 

so pena de muerte, para el slstemt 
las fuentes de absorción es la que correspon e 

I . ulación que «en 
concep~o de Marx de gastos e e clrc . ' des-
4poca del capitali smo monopolista ha vemdo ti JI 

. (. mente como cua -
1Il1l1eft11ll un papel 1anl0 cuan tila ¡va I ql,le 

de aicanees mucho mayores que os 
solió» ~. 
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pa 10 umple lo que Baran y Sweezy deno-
miDan campaña de ventas (publicidad, distribución, ser· 

ido po t· nta, empaquetado, cambios de modelo, 

ete.). 
La publi idad es, de hecho, el instrumento vital del 

i t ma Su función aparente! e timular continuamen­
te la demanda, crear necesidades, vender mercancías 
cu o u o (valor de uso) es más que incierto, o en todo 
caso , genéricamente conocido. 

Su funciones reales: 
_ A través de la publicidad se establece precisamen­

te la competencia entre las corporaciones rivales. Com­
petencia no en lo que se refiere a los precios, ya esta­
blecidos de antemano, sino en lo que se refiere a la 
distribución que va a hacer el consumidor de sus re­
cursos. ¿Qué comprar? ¿Un automóvil o una casa en la 
playa? La publicidad es, también, no de productos sino 
de marcas. ¿Qué detergente comprar, el A, B o C, to­
dos con características prácticamente iguales? No se 
hace publicidad diciendo: CONSUMA DETERGENTE 
sino ¡consuma el detergente A, el mejor! ' 

_ Pero la función vital de la publicidad no es la 
anterior. Lo que hace imprescindible a la publicidad 
para el capitalismo monopolista es que consiste precisa­
mente en una faceta muy importante y creciente de 
absorción del excedente. Veámoslo detenidamente. 

Los costes de publicidad se contabilizan habitual­
mente como integrantes del coste de produción, pero de 
hecho no son tales. La mercancía es la misma con o 
sin publicidad. Luego, si realmente no son costes de 
producción, sólo puedell ser parte del excedente. LoS 
gastos de publicidad serán financiados de dos formas: 
por los trabajadores productivos, que pagarán una 
p~rte de la publicidad a causa del aumento de los pre­
ClOS provocado por la propia publicidad. 

La otra forma de financiación de la publicidad eS 
m's comple ja: 
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.. ~s ~1 remanente de gastos de publicidad Y de ventaS 
que lficldcn sobre 105 mismos capitalistas Y los traba-

jadores improductivos, vía precios iucrementados d 
los bienes que compran. Este componente de los gasto: 
en publicidad, no siendo pagado por los trabajadores 
productivos, no constituye un au.mento del excedente 
pero sí causa su redistribución; algunos individuos qué 
viven al margen del excedente, se ven privados de una 
fracción de sus ingresos para mantener a otros indivi· 
duos que sí disfrutan del excedente, a saber, aquello~ 
que derivan sus ingresos de sueldos, salarios y benefi­
cios creados por la misma "industria" de ventas ... 17 

De aquí que se defina a la publicidad y a todos los 
gastos que genera la campaña de ventas coma cauto­
absorbentes~ del excedente. 

e ... Al mismo tiempo que parte de este excedente e 
está extrayendo de los trabajadores productivos, Y 
cantidad adicional es retirada de los trabajadores 
productivos, toda la can tidad implicada se utiliza para 
sostener la campaña de ventas. A diferencia del como 
ponente del excedente que toma la fonna de beneficios 
netos, la fracción que adopta la forma de gastos de 
venta no requiere contrapartida en el consumo capita­
lista ni gastos de inversión.» 28 

La doble función de la publicidad cs, pues, la de 
«autoabsorber» excedente y la de «crear» demanda. Lu­
cha contra el ahorro fomento del consumo. De ello se 
derivan toda una s~rie de efectos secundarlos que, 
tarde o temprano, pasan a primer plano. La calidad de 
las mercancias disminuye (deben romperse o gasta~se 
pronto para que se tengan que reponer); se promoc~o, 
n.an innumerables productos iguales con ~ombres di~ 
tmtos, se crea, en definitiva , una mentalldad «consu 
mística». 1 

Semejante papel al de la campaña de ventas es c_ 
que asume el sector t erciario en general: banca, segu 
ros, urbanizaciones,etc.: 

'l1. Op. cit ., p . 103. 
28. Op. cit ., p. 103. 18t 



4. Militarismo e Imperialismo, Es precisamente el 
gasto militar el que absorbe la mayor propon;¡ón del 
excedente creciente . 

.. Aquí finalmente el capitalismo monopolIsta paree 
haber en onlr~do In respuesta a la pregunto ¡en q~¡;!' 
¿en qué puede el gobierno gas tar bastante para r:ntar 
que el 'istcma se hunda en el fango dl!! c~tanca~lIenlo, 
En armas, en arl11L\ S y siempre en más arrn~s. Sin :m 
bargo, en cierta forma las cosas !lO han sIdo a:; ~ 
pre upueslo mil ilar, después de la guerra de ~orc . 
redujo, para iniciar posLaiormc)'lte su tenJenc~o :~:,~ 
dente, Pero al misn10 tiempo empezó a marufe 
una especi~ <.le cstancamiento.~ 31 

Así pues a pe ar de todo su enorme peso en la eclo. 
r '¡'tares tampoCO o-norteamericana los gastos mIl . aeia el 

evitar que se manifieste una tendenc;a.h . nes 
En este sentido actuan dos limltaclO 

eltpansión de los gasto mili tares: 
Limitación económica. 

, . Jemente que h1 «La limitación .econórnlea es, Slmp 'd I ;oder de 
~~ilIUe17a tecnología de la guerra ha re?UCl °d~ la .econo­

en armamento como e f1mulo 
32 

" . . N lede utilizar (realizar 
Limitación mthtar. o se pt á allá de ciertos 

de uso) la mercancía creada ro s 

183 



d poner n peligro, en una conflagra. 
mun de aráctcr ou leal', la propia superviven-

cia fi· de los EE.UU. Esta contradicción se resuelv' 
t1'8 d la intervención imperlalista en todo tipo 

de onllicto en el mundo, en especial fomentando gol­
pes d Estado reaccionarios o interviniendo abiertamen­
te contra los mo imientos de liberación nacional. 

&1.06 verdaderos campos de batalla entre el capita-
lismo y el socialismo ban estado desde hace años en 
A.sla. Africa. y. América Latina -en Corea, Vietnam, 
Laos. Camboya. Ar¡elia, Cuba, el Congo-. EE.UU. ha 

do militar y directamente mezclado en la may0ría 
a\M ba~ Y hay suficiente razón para pensar que 
~ ~en la oliguquta americana lJI'Ctenden se­
~dos en una escala creciente en el futuro . 

~ es el .ificado llano del acento cada vez mayor 
en el aparato militar americano sobre las armas con­
vencloules.- 3S 

En consecuencia, lo que pudo ser la respuesta a la 
pregunta del capital monopolista ¿en qué gastar el ex­
cedente?, tiende a su vez a dejar de serlo. 

Este es, pues, el núcleo central de la obra de Swee­
zy y Baran que es, a su vez, ampliamente compartido 
por numerosos autores de la escuela norteamericana. 

Bn forma sintética podemos resumirlo así: 
- El capitalismo monopolista es una fase del capi­

taUamo. No lo es en cambio el capitalismo monopo­
lila d~ Bstado. fórmula terminológica y conceptual­
lDento IOcorrecta. 
pal - ~ el capitalism~ monopolista el agente princi­

la aran corporacIón monopolista, dominada por 
una élite de ejecutivos y directores. que predomina a 
u vez obre 101 «pequeños negocios». 

no ~ :\ ~rcado sigue existiendo. pero la competencia 
corporaci~ !1 tta_ de los precios -fijados por la 
consumldo~~ Sloo por el reparto de los ingresos del 

13 Op. di., P 173. 
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_ El capitalislHo monopolista ha hCl.;ho desaparecer 
o ha neutralizado la acción de la ley de la tendencia 
decreciente de la tasa media de ganancia, sustituyén­
dola por una ley de crecimiento del excedente (en vo­
lumen Y en % del PNB). (El execedente es, de hecho, 
la plusvalía, pero se utiliza este término para hacer un 
especial hincapié en las formas que adopta la plusvalía 
diferentes del beneficio industrial, la renta de la tierra 
y el interés del dinero.) 

El problema esencial reside en la absorción del ex­
cedente, es decir, en su realización. (Problema análogo 
al planteado por Rosa Luxemburg.) 

_ La absorción no es posible a través del consumo 
de los capitalistas, ni por la inversión, endógena o exó-

1IA:.l',1'>~"~ (incremento de la población, nuevos productos y 
inversión extranjera). Ello lleva a una situa­

ción de estancamiento al capital monopolista que sólo 
es superable por la acción de factores externos. 

_ Estos factores externos son principalmente: la 
campafia de ventas, donde la publicidad adquiere el 
papel central, el sector terciario, los gastos del gobierno 
y muy especialmente los gastos militares del gobierno. 

_ Estos tres factores han actuado y aún actúan 
permitiendo el desarrollo del capitalismo monopolista, 

.... : ~ .. 's ..... tienen sus limitaciones: descenso de la calidad de 
vida, peligro de destrucción militar, etc. Ello lleva 
sistema a una auténtica «irracionalidad humana» 

única solución aceptable es su desaparición. como 
sistema y la implantación de una nueva SOCIedad: 
sociedad socialista. Conscientes de ello, Baran y 

~NeI~7V concluyen su libro con las siguientes palabras: 

.. El drama de nuestro tiempo es la revolución mup­
dial: nunca podrá llegar a su fin hasta que hay~ abar-
cado a todo el mWldo. Entretanto, lo que necesItamos 
en Estados Unidos es una perspectiva histórica,. valor 
para enfrentarnos a Jos hechos Y fe en la humanIdad y 
en su futuro. Teniendo esto, podemos reconocer nues­
tra obligación moral de dedicarnos a la lucha co~tr: 
un sistema perverso y destructivo, que mutila y opr m , 
que deshonra a quienes viven bajo él Y que amen

nza 
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teamiento original de Lenin Perlo 
recoe 1 primeros puntos que caracterizan' al im-

lWno, pero su tituye el cuarto, es decir, el que 
ferencla a la acción internacional de los mono­

polios, por el concepto de capitalismo monopolista de 
Bstado, que, como dice Palloix, « ... encierra a los mQ.. 
nopolios en un marco nacional» 31. 

HaTry Magdoff es, quizá, uno de los autores mar­
iM'o.i""" americanos que con mayor profundidad se ha 
~_liItlado al tema del imperialismo. A través de múl­

articulos y, en particular, de su obra clave, La 
... dsl ilnperilúismo 19, Magdoff ha abordado el aná­
Bala del imperialismo partiendo de los cinco puntos 
de Lenin pero corrigiendo aquellos que están superados 
y añadiendo los que corresponden a la nueva situaGÍón. 
Junto a P. M. Sweezy, Magdoff es editor y colabora· 
dor de la revista Monthly Review, en cuyas páginas 
apareció lA era del imperialismo (junio, octubre y no­

mbre de 1968), obra que fue preparada con anterio­
ridad (1966), con motivo del 50 aniversario de la pu­
bliqdóu del Imperialismo, fase superior del ca pita-

tümo de Lenin. 
Para Magdoff: 

cJb:isten buenas razones para delimitar cla~a~ente 
1111 nuevo periodo en las cuestiones del capltalIsmo 
lDU8dial De los muchos rasgos que distinguen ~ta 
mana flCapa. dos, en mi opinión, son decisi~os:. pr.lm~ 
ro, !:"ttesTa DO es ya la potencia industna~ lOdisc:u-
tibie. paNCeD en escena rivales fuertemente mdustrla-
Uzados: USA, Alemania, Francia y Japón; segundo, 

38. Ch. Pal1otx: op. di., p. 86. R '6\11 
39. H. Maadoff: -The a¡e of imperialism", Monthly evt , 

1JIIIIW8. 
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dentro de cada uno de los paises 'nd . . 
poder económico pasa a un númer~ ~s~ahzadOs, el 
quefio de firmas industriales " finan~el.ea I~arocnte. pe· 
gradas.» 40 .¡ e ra:- muy lOte 

En este período (1916-1966), los cambios a nivel d 
fuerzas productivas, en lo que se refiere a qu le 

de capital para el desarrollo de dete;m~ 
actividades fuera enorme, son la base de la 

!Í'OIlcentJracióD física del capital. Sectores como la si· 
la electricidad, química industrial, petróleo, 

los que han registrado mayores índices de con­
~.traICJ(1D y monopolización. 

«De las 50 mayores corporaciones industriales que 
hay hoy en U.S.A., 26 (que poseen el 62 % de todo el 
capital del grupo) se ocupan del acero, el petróleo, los 
equipos eléctricos, los productos químicos y el alu­
minio.» 41 

A este fenómeno se une la intensificación del poder 
gran capital financiero y el reparto total del mundo 

esferas de influencia de cada potencia imperialista. 
período que abarca desde finales del siglo XIX ?asta 

~~(:tuaUda(:l, lo denomina Magdoff <da era del unpe­
, cuyas características más relevantes fueron 

época de su origen y consolidación: 
Asegurar el control y dominio sobre las fuentes 

primas, dondequiera que se enc1;lentren, 
reales (en explotación), ya sean potenc!aJes. 

La actividad de las empresas industnal~s de 
comporta la conquista de mercados extranjeros. 
La inversión extranjera es el medio más eficaz 
expansión y el control de los mercados extrdan-

. tranJ' eras pue en «Las empresas gIgantes ex . mero 
su propio peso, controlall sus propIOS 

.' n Rev pensa· 
Magdoff: "La era de) impenalismo , . 

La Habana, 1969, p. 6. 
cit., p. lO, ,"aIisme Maspero, parís. 
Magdoff : L'age de Itmperl , 
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ó u me ados plt!ferenciales -co-
t dacias o esferas de inftuencia .• 

) .La carrera hacia laa salidas para la inversión 
tranjera para la dominación de los mercados ex· 

tranjeros neva a la actividad poUtica a un nivel de in· 
teJ:UJkllld nuevo en lo que concierne a las cuestiones eco­
nómicas .• a 

Las relaciones económicas internacionales que se es· 
bleceD son sumamente variadas, pero todas poseen un 

común: la dependencia con respecto a una u 
metrópoli imperialista de las colonias, semi-colo~ 
O paises aparentemente independientes. 

Lu carac:terlstic:as actuales del imperialismo, deri-
~ ... _...... la acción de las anteriores son, a juicio de 

tii¡ulent t 

al) ateDlO priDdpal DO se sitúa en el reparto 
muDdo. sino que e centra en la lucha contra la 

coacracc16D del &tema imperialista. 
2) Bl il1I o papel de los EE.UU., organizador Y 

Uder del tema Imperiallsta ml1Xld1al. 
3) Los protreS08 de la talca tienen Wl carácter 

internacional. 44 

tu nuevas caracteriatlcas empiezan a perfilarse a 
del final de la squnda auerra mundial, momenLO 

tórico que marca la pIona hegemonla de los EE.UU. 
tlstema de formacionos sociales capitalistas. Esta 

.1I11PDQloSa se .reaUza, entre otros mecanismoS, a travé' 
Ut11iJaciÓD de los orpnismos internacionales. 

lielDa imperlaUsta de poaaue.rra se construyó 
laa orpnJzaclOlle lnternaclonale. creadas 

la auerra: lu Naclones Unidas. el BancO 
do Mouetarlo Internacional --en tlcI~ 

los atad Unidos podían. por divd' 
el p&pel dlri¡cnte .• 45 

43. 0.,. dI .. p. 11 
44 O.,. oIt. J Po 40-
4'1 O" It • PI» 41 
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La lucha por las fuente de materias primas y el 
. t'~e ~~ntrobl~r1~s por parte de Jos EE.UU. tiene 
JUs 1 cae ~ o .I~tJva en un fenómeno caracterf tico 
la actual sItuaclón : los EE.UU. han dejado de ser 

l.ltosuJ!icient.' ~s en. el abastecimiento interior de nume­
matenas pnmas: 

«~l paso.de los EE.UU: ?e una posición de indepen. 
dencla relatIva a una posIclón de dependencia crecien· 
te con respecto a las fuentes de abastecimiento extran· 
jeras constituye uno de Jos cambios más importantes 
de nuestra época. La explosión de la segunda guerra 
mundial marcó el punto de inflexión de esta evolución. 

Tanto desde el punto de vista dc nuestro crecimiento 
económico a largo plazo como desde el punto de vista 
de nuestra defensa nacional. el paso de los EE.UU. de 
la posición de exportador neto de metales y de mine· 
rales a la de importador Ileto es muy significativa para 
la. formas que adoptarán nuestras políticas cxtrao­
jeras •• 46 

es origen. entre olros fenómenos. del ¡ncre­
del mili tarismo yanqui y a su presenda en la 

totalidad de países capitalistas. Si se añade que 
ha pasado a ser el principal pufs exportador 

,,,"ft,_"'ft' .• _ no cabe dudn alguna de su hegemonfa, 
del que atravi sa actualmente 

"'1'110 
19~. 
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el interior de las fllras comerciales de las 
otras potencia. Úldustrlalca exi ten gropos cuyos In te. 

• rela!o Inmediatos e tán ligados ~ los de 
los B.UU., DIlentra¡ que Olros ven disminuir sus 
oca ¡O!\el! dI! obtener beneti los frente a la ex:paDsiÓn 
amer! ana, A! vez oomo medida d fensiva ~onlra esta 
e pandón y Il causa d la dlntmlca interna de su propia 
eeonOmlll. lo~ blUlcos y mpresas comerciales extranje­
ras 88 lanzan a su propia explUUl16n bacia el exterior 
a trav6a de la e portac16n de capital, de operaciones 
bancarias In! rnaclonalea y de la utilización de la ayuda 
ocoaómica y militar de BUB gobiernos a los países sub­
~oUadOl .• 4I 

JSp c;oDICCuencia, las fuerzas que actúan en el siste­
ma lmpen.tfsta mundial de la actualidad son de tres 
tipoe: 

41) Lat fuel'lllll centrlpetas, que ligan a los princip~' 
les oaatro. ~lDcleron a los EE.UU., para el manten!­
mi.te) de 1 red imperialista. 

2) ta. fuerzas centrifugas, estimuladas por la con­
cWTcn~. del bcmeficio que busca ventajas particulares 
en los puntos déblles que aparecen. en, l~s operaciones 
americanaa. 

48. Op. ell .. PlI. 1Q6.107. 
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El!! II ' ,11 ' 11'1' II l'ont, lila done/" ti bu di' :1 r roU:ldlJ 
ayuda t'xlIlln./"ra t (,1Il0 mi di" d( ClllIt/'l¡ j de: la ¡¡:, 

joSlc~ fio ubdl' 1I1I',Jludús. 
1.11 d cllO, In tI yuda (xl) au í ra, lc jo, dI' permitIr dI ' 

bloqut'ar ~ I \ lIlld ,.,al) olio de IrJ', ptll l>! ~ ayudndos coo' 
litUYL· 1111,1 IUl lJl( ad¡(:,iooal tlt· v" ntr~Ja !t para el p~ts qu,-, 
cayuúa., Cl.llll(J c10tHlTIt:HlL- fu reconocen Jos respon :1 

bIes d,· la misma. La~ palabra de R, R. BJack, antígl1u 
presiden le de l Banco Mundial, (' itadas por Magdotr 
IOn cJarUnll'l1L' explícitas ¡¡ c~te resp ecto: 

. .... NUI.stms p,'ogr<¡m¡ts de ayuda ,;1 extranjero (;I)ll' 
'Huycn una fuente de neneficio dis tint a para el comer 
cío amerlcan¡, Lo!> tres principales beneficios que se 
derivan son: 1) t!l hccho de que la ayuda al ex t,,,njero 
crea un mercado importante e inmedia to para los ble· 
ne .. y !>ervlcJOs americanos; 2) el h¡)cl1o de que la ayuda 
extran.iera <!stilUula 01 desarrollo de nuevos mercados 
eltleriores para l a~ empresas americanas: 3) el hecho 
de quc la ayuda ¡tI extranj ro odenta las diferentes 
econumla~ naclonales hada un ~j stema de libre empre­
sa en d c1.131 las empresas al11erÍcanas pueden operar .• liJ 

IM:\~ c1m 0, ni el agual 

En un artículo de publicación posterior a su libro, 
*1lI,(10Irf precisa con gran claridad su pensamiento con 

a la «ayuda» al extranjero, en particular en Jo 
hace referencia a la «ayuda militar»: 

cLas funciones internacionales del núHtarismo de 
los EE.UU. son ... a) la promoción activa de las ventas 
comerciales de armamentos en el ex1erior (contrLbu. 
yendo de forma cons'Ídl"l'able al excedente de exporta· 
ción de bienes en los años redcntes); b) el extenso 

Op. cit., p. 107. d " d d 01 
Op. cit., p. 169, Cita de Black: Tite domeslic /VI~" s 
aíd, 1965. 
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m~le que tal g6nero de «ayuda» no e tá 
COIIidkioDDI de abrir un proceso de desarrollo aut6-

tenido los paises ayudados. Lo que 
C.oIddon de 1o¡rar es la adhesión de las 

dominantes en ellos con re pecto al gran 
Di. 

V.AIU.. pues. en conclusión. que la concepción de 
imperialismo actual se centra en el 

rr ____ "1IS1¡óJ.l¡jCO de 10 BB.UU. y en particular en la 
actividad econ6mica e.xterior a través 

mAl facetas. Se trata de una interpretación 
IIICiIlDg la leninista. Hay que destacar. no obstante, 

coellldill1lble papel que asigna Magdoff, al militaris­
en la cohesión del actual Imperialismo, punto en el 
cobtclde plenamente con Baran y Sweezy: 

c. El milltarismo y el imperialismo se consideran 
como determinantes fundamentales de la forma y di­
rea:ión del cambio tecnológico. de la asignación de re­
cursos dentro de un pa1!1 y de la asignación de recursOS 
eat:ro paf S (especialmente entre países pobres y paises 
ñcot .. S 

pue&, que inscribir a Magdoff dentro del grupo 

~n=:~ marxistas que sit6an en primer plano la he­aortcamericana en el campo imperialista, por 
propio juego de las contradicciones entre 
aHatu. No obstante, no debe olvidarse que 
~ estA pensada y escrita al final 

ecanomfa yanqui, antes de que los sin­
Ja crisis que hoy afecta a todo el caro­

mauifataran abiertamente. 

OR 

Perten tambt n I grupo de marxlst norte m 
deanos aunque mri ligado al grupo qu publica ociali -( 
Revolution que al de la Montlzly Review. parla· 

ones de O'Connor son tambi n muy diversa y \ n 
desde la crítica marxist<t a la ciencia e onómica con· 
vencional53, ha ta el análisi de las corporacione mul 
tinacionales Y el ubdcsarrollo económico 54. Pero el; 
indudable que su principal aportación se itúa en el 
terreno del análisis de la participación del Estado en 
la economía dominada por las grandes corporacione 
monopolistas. Su obra principal es The fiscal crisis 01 
the State, publicada en 1973. 

Su hilo argumenta] es el siguiente: 
Se denomina «crisis fiscal del Estado a la tendend' 

que experimentan los gastos gubernamentale a crecer 
lIlAs rápidamente que los ingresos» 55. El problema, pues, 
reside en responder a toda una serie de cuestiones cuya 
~puesta esclarecerá cuál es la actual fase de la evolu­

del capital monopolista: 

«¿Quién pagará los crecientes gastos gubernamenta­
les? ¿Aumentarán algunos tipos de gastos mientras 
otros serán restringidos? ¿Puede el gobierno sunrinis­
trar más servicios con menOs impuestos? ¿Por qué Jos 
norteamericanos no desean pagar los servicios que l?r~· 
SUDllolemente benefician al pueblo? ¿Puede s~b.renn: 
fll sistema fiscal en su forma presente? El análIS1S poli· 
tico-económico es necesario para contestar ésta y doce-

J. O'Connor: "Scientific and ideological elements In _ tbe 
theory of government policy", Science a.lld $OClelY, 

Trad. casto en Critica a la cilmcia eoonómlca, Buenos 

;ro O'Connor: HCorporaciones internacionales y subde::: 
económico., en Teoria y prdctica de la empresa mil I 

Periferia, Buenos Aires, 1974. Trad 
O'Connor: The fiscal crisis o f the Sta te, . 1973. norle: 
el título ESlado y capitali mo erl la SOCIedad 

Periferia, Buenos Aire , p . JO 
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el bOl a la Ito 
prlndpah.·!' l'I '. 

d an\ ' nel" las COJ1f.1i 
poslblc la aculllu!ucioh 

ti ha ¡O, Estado l¡:¡mbk~n 
_IOU1 ..... ''''. o ~ la condicione · p"ra la 

tacto eapltali ta qu utili7.a OOler-
ti para ayudar a una el.l ~ • 

COIta de las otras das s pIerde 
tlmt4ecl por 10 tanto mina la ba de su Ie.'lllad 

apoyo. Pero \ID Estado que ignora la necesidad de 
ayudar al proceso de acumulación d ' apital ~c arriesga 
a agotar 1 fuente de u propio pod r, In capacidad de 
produclón de excedent de la economía lo .. impues· 
tos derivado de e e cedent ( otras lormas del 
eaplta .... S7 

• ·0 5 

~:.=~ lIOCitd c:onshte en proyectos y serv~CJ da 
• k JIfOduetlYidad de una cantidad ro 

I'f. lit, fI h J/J Y , . ¡ 1 ¡ 
.' J 11,1 (,1( de llJ ulrrl I '1 

um ntall 1" In,>¡ ti í! 1lI,11l( 111 Iltl f) If l~ JIU, 
J 

. l rr el IIJIl o r 
O P nlUl'S dr' d~ Iffr¡lf(, Imlu Id' J I iUil/lci.II!IJ!¡ PI); ~~ 
B IRdo .1 ((m SIIII/U soc;tal ( Il"J'itt I.;n T110 < . t I I ,I.:r o y <;(., 
\' e f) que Il~thl (·tI I~,s LOsle d\; rcpmduc( íón de .J~ 
fu ila de trubalo Y. ti JIW;1ldud de olm'. fatloré i aumw. 
lan la tasa de r.a~¡a hclu. .templo: ·1 5C!{UrO 8ocia J, ~U(' 
expande 1" capallddd Icplotludlllu d(' h, fllclza de tra­
bajo mlcutr<l. que . jmtllUulcnmcnlc disminuye 11' 
costes ... !'! 

Los gastos soda/es constituyen todos los proycc­
erv1cios destinudos a mantener .da armonía s()­

asbtenda social, subsidio de paro, parte de 10 
lo educativos y sanilarios, e lc. Son gastos no pco­

ductivos, ni directa ni incUrectamcnte. 
f) Las tesis quc se sosliellcn /ion: ..... el crec.i.atiento 

del lector estatal y de los gastos estatales fúnciona cn 
.. " .......... creciente como la base del crecimiento del sector 
~IOJlloplOliico y de la producción total. A la inversa, se 

que el crecimiento de los gustos y pro~a­
C:ln.1l1~lle:¡ e el resultado del crecimiento de las ta-

,liII,l.f,.h ... monop6licas» w. . . 
Implica, pues, lo que en términos del capltaI~rno 

,-mclpolis1la de Estado se r efiere a la interpenetraclón, 
CUllSí:-filISi()O del ),cctor monopolis ta y el Estado. Se 

que el crecimiento del sector estatal 
el crecimiento de las empr~sas 

las monopolistas. Abora bien, 

cn~i:milen1lo del se~tor monopolista implica un ere­
de los gastos sociales para ase~ar 

«1l=l1tinlac:iO]rv. Se trata, pues, de un proceso ele eo 

• J acu:rnulación 
,) La segunda tesis sostemda e~: «~ .. :s un proceso 
capital social y de gastos s?oa~acia crisis econó-

1ID&nIdiI~tOlríO que crea tendenclas 
sociales y pollticas. 61

• 

Op. cit., p. 16. 
Op. cit., p . 17. 
Op. cit., p. 19. )97 



la numerosa 
norteam rkanü en la elabo­

del impen ti mo, enlr la cual 
r, L Hubermann, R. \Volff, G. Kol-

laus. B. Rothworo Y otrO ". 

:=~:~~ referen ia a la e,cuela llorte­
_.iOIw-etnos dos obro1 qu '. a nue tro jui­

lDltnomnt. en t proce. o de elabora-
c:oIléétllW, cual la crítica , la polémi.ca. el d~ 

ta de a 18nC • Las dos obf¡\S 

1 1 r 010 on: 'flperimper{a/i mI' d" Mi-
11m.! 011 1 ú EE.UU. y l' C,{~IS IIlWJdUli del (a-

pl/alt.,m!) (!l' Jove Koiko. 
Cumo b obr.l el . O'Conoor, t,lnlbi 'n en I 73 ap3.lccc 

I IlpcrimpetUl lwlIO dl! Hud 00, obra que c"taba des­
tinada a l'jcncr ur\.l cierta influencia el la manera de 
enfonu' el ull"Íli 'is del imperialismo en Estados Unj­
dos. El propio subtitulo d esta obra ya eS esclarec'dor 
d \1 objcli\"O: «La cstr;¡tcgia del imperio nortcameri-

noo. A d.'dl" de 'u prologuista, Terence McCartb es 
.. 1 má. importante estudio l1lundial del imperialismo 
d de Lcnll1-', dado qu' ..... e la primera obra que sio· 
t tiza la forma radicalmente di tinta que ba asumid 
I imperiali mo capitali ta desde que Lenin escril1ió 

bre él. Lcnin c~l:l que el imperialismo de su ép 
babrla de St'r la 'lapa final del capitalismo. Huds 
demul.'. 1m que Lemo e taba equivocado, que más :1 

d I impcriali mo torpe y brutal de hace sesenta año 
apzapaba una forma muc1lO más ambiciosa y mu~h 
mli refinada de imperialismo: el imperialismo eaplta­
ti ta d E tado de la era norteamericana- 64. 

Lo que e sostiene en este libro es eféctivamente 
innovador. No on los grandes monopolios, ni el capital 
Bnancicro prh-ado los que han ejercido y ejercen la .he­

dentro del capitalismo americano sino el. c~· 
finaJlciero grlbenzamental americallo, cuyo obJet!-

el campo internacional ha sido el de lograr el 
de lo EE.UU. sobre el conjunto de países ca­

'~f;pita.lisl:as, desde 1914 hasta hoy día. 
su planteamiento HudsOD enlaza direc!aIDente 

Hob on, sobre cuyo argumento central se mtTOdu­
las corre ponclientes modificaciones que ha traído 

Ci"lCmlSil!to el desan"oHo del superimperialismo, tales como 
ej(:m¡>lo, la hegemonfa absoluta de los EE.UU.: 

.EI resultado, en el caso americano es UD im~a­
li mo de una destreza y una utilidad notablemente. e.-

Mi . . lism 1m Trad castc­
chat>l Hu d on: St/1'enm pe"f' ' .' del imperio 

Superil7lp~na1i;lHo; la tstraleg/4 tconó11UCJJ 

lItI'IRn""'¡'ca"o. Dopesa , Barcelona, p. 9. 
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crisis /IIlmdifl! (/1'/ c(/pital; 1t1O • • !lMr c/u de, JlcflIJ lo 
eh: J.~ (t i!;/ : 

. 1',11 (1 O(UIIO dI; 1074, In 
pl('"km" l')llll ('()Il1Úlllflcntr 

JlllfI1do hulll , 11 lal C'upllidisl,1 1.os l',onornl Id cumbiiJ. 
nm ~II', PI 'dll,(,lOlI ~ oplimí ta I 1<1' Jw,.~(Jnul;d,¡dé ti· 
I/Ohlt:rfltl \' Ins (oJncn 1.1/ i Ii!, dc h p,'!'n .it ¡ ccord,1J 011 

lo Ul (JulI', idu ('11 lo., 1I11O~ JO. ,Y mllJrl/ll" d' J.1( r~')na 
d~ Jos P" I'1 s IIHII\~ I 'l¡¡)i¡arl() /1I11t/un d 111\:1(0 ¡mp." 
tu (h' 1111:1 I'CCiJIom[¡, I::tpllttl/',(ü qlle l' tIJulr,li', en (é,.. 
mill(l~ de d l'li\:lI1l'll'O, p' iV;Il i011e y pIune' desl/ uido 
úchiclo n la Jl(l~ici<Jlljl mp' t Vllln,'r¡¡b!, do In el 
ohtt:"r.1 d .. I,IS MIl kdarlc~ Cllpllalhla'" " p(' ~iI ) ' dI' l. 
ilU~j"lIl'S d ' IInu pwsJleJidad dI pttMltlO,- ~7 

11 ohjetlvo c'oll " i. .. l c 'fl ti 'JnOS ! t;1I du~ fcn(,/1I nu • 
a) el pe' o dc' lo ~ HE,IJIJ. efl 1,) ('CrllIomt;, ml1udittl y h) I 
na lmknto di' In (1 i s l~ en lo EP,lJfJ, V M / po lel jO! 

portndoll 111 re., ln dd /llUlldo cu¡¡ilu!i<¡11J 

. Con la [lit '¡! / nclúlI ti I tupíl :d! ' JlIO n1undlal. In, p" 
111ft n Cl'lJl1l')lllk,l~ lIUI 1011,11(1\ l:Slall (nd'I ve.!; mus (;1)C1J 

dtnmt¡¡ ~ 111 ', 1/ 11·,Plll',lo iI it[lld"I/"'~ Úl' (,i'i~. r ,1 

c1nV(' de 1:1'. l:' r)tllJlltl .. ¡jlthl~l, j¡tI('~ lIIf1illll1~( 1 I u/lti 

nun I['udo 1 .. ,!lIl "" r ,'d , ,'/l ',11 11 dOl1lh , n fI];i~ 1/111'01 

tllnl!' , 1.0" óI' (II",'nlllklll" S rl r ItI Cll1/101r11n 'I/nl l teUna. 
d dI' la l' 1'"' I l\lil lll dI ' ,¡Jl rtr!,íl1l1 In re!! ¡')JI dI' 1%" 71. 
ti", (" ill/IHltl'"t1 l q ,~ IÍlI1I1I " f'I "/111 Y JrI(J/Jr'l llrl o d 
IQ7 .\ In ¡J, ~/ II tl Vl11111l1 dI. 1971, ".111 I"nltlr¡ r:'11id./' [t 

J' tl \1 10111' 1" li\ I ('I)III1/nl:I" d, rrll/nplI y IrllHiI1" 

nrltul .. iljIlOl,' 1111 ' 1« ( ' 1, , 'oll·,ldl' "1 .. ,, di' 1" lJI/SS. 
olio JI,lt ~ I' ''' IIIJ (¡qdl,,1 _Ir, 11 al )IIU/O , 11" 

a ~ d, IIlnl dl' 1" ¡(,i/lI 11 11 1 t /., lI11LJ jnlllll 11,11111 

¡(('IIII ' IIII) , '''1111/ , lllllll1", dl' "" 111111 In 

nl1(f:tll'l,J('I~I' ¡J" " 'mlllotl .. dI In t'¡ ~I~ '111111<11111 

hT1r('lill1i ~l'lll , di jn ,,1,1 'r ll, .II' lJ ,II¡I/III'lIll (" lId!l/l 
1I ¡r/ ldlu l, 1I f1 11 .. l it, 1m /ll{l ' ,pI CII I 

JIlV' l' " .. Ik.. I /I/r",'" ,/1M tl/,' "//\/ ,,' 1I ",/TrI ,t/fll/II 
1074, 'lI.rI ,'" l . \,11/11', 1111' ('( l'l'hl V ¿ti I 
l/" <ir. "1' , 1\ 11 
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D IMPERIAl t MO EN LA INTI!RPRE. 
R TA .OFICIAL-

Tras el final de la primera guerra mundial y . 1 
triunfo de la re olución soviética, el pensamiento mar-
i la ufre un cambio de objeto de estudio y análisis 

importante: los problemas de la transición hacia el 
canIun; mo ocupan el lugar central de la preocupación 
de los diversos autores, en particular los de la Unión 
Soviética. En los países de Occidente, las derrotas de 

diversas revoluciones -Alemania, Italia, Run­
ena-, y el ascenso del nazismo y el fascismo, impo­
nen a los partidos de la III Internacional un cúmulo de 
problemas tácticos y organizativos que, unidos a la' 
4efensa a ultranza de la URSS, con su secuela de Ju­
e!..&~~tinas contra los desviacionistas -trotskistas, 
......-.lUJstu, e~.- dan lugar a un abandono del plan­
teamiento teónco de los problemas relativos al análisis 
del capltalismo y de su fa e superior, el imperialismo. 

Bntre 1918 y 1933 el desarrollo de la teoría econó­
mica le ceno-., pues, en la obra de Bujarin, de Varga. 
de P~raJCIl ki, en el primer Man//al de Economía 
fOll~("a de Lapidas y Ostrovitianov en diversos artíeu­
o e Trotsk!, Gatovski, Strumilin: Estos autores cen-
~ su alC?~6n Principalmente sobre la problemática 
e a transl Ión al socialismo. En el campo de la ecO' 

nomJ polltica del imperialismo las aportaciones más 
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Importantt·s.. sÍ('111pr' a un nivel inferior a las de la 
t!pocn ante! 101", com:sponden a H. Grossman y F. Stern. 
berg. 

Una vez vencidas todas las oposiciones en la URSS 
y establecido Stalin firmemente al frente del Estado 
Soviético, se produce un auténtico anquilosamiento en 
el pellsamiento marxista. En lo que concierne al impe­
rialismo, los diversos autores se limitarán a repetir las 
tesis leninistas sin aportar realmente nada nuevo. Al 
dogmatismo stalinista, que impregna prácticamente tres 
décadas (desde 1936 a 1960), va a su cederle un desa­
rrollo pleno y activo del revisionismo, del segundo 
revisionismo, principalmente en la Unión Soviética y 
en los Partidos comunistas occidentales. No obstante, el 
fin del dogmatismo stalinista va a permitir la apertura 
de un profundo proceso de renovación. A este respecto, 
Samir Amin dice lo siguiente: 

cEsta renovación sigue a un largo período vacío 
marcado por el dogmatismo stalinista, moderado por 
la atracción que la ideología tecnoerática del apoliti­
cismo triunfante ejercía solapadamente, y, a partir de 
1953, abiertamente. Los compromisos de los años 50 
se agotan rápidamente y, desde 1965 al menos, UD pen­
samiento marxista vigoroso ha comenzado a SUlJe. 
rarlos.,.1 

Josl! STALIN 

La mitificación casi sobrenatural de que se reviste a 
figura y a la obra de Lenin en la URSS sta1iniana, da 

a la constante repetición de sus tesis en lo que se 
" RDeI"f" a la teoría del imperialismo. A lo sUInO, se prcr 

la aportación de datos estadísticos que corroboren 
planteamientos. Incluso bien entrada ya la década 

1. Samir Amin: "Une cnse structurelJe". Minuit, París, 
pp. 19-20. Trad. castellana : Fontanclla, Barcelona. 
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SG S ECONOMICOS FUNDAMENTALES DEL 
PERI 1 O 
1 - La concentración de la producción y Jos mono. 

pOlios. 
2. - BJ capital financiero y la oligarquía financiera. 
3 - La exportación del capital. 
4. - El reparto económico del mundo entre las alian­

cie lo apltalistas. Los monopolio. internacionales . 
. - m latema colonial del itnperlalismo.lO 2 

I'ue el propio Stalin, sin embargo, el que introdujo 
~~.li¡1m.18 novedades que posterlonnente se incorporarían 

pensamiento «oficial». En 1952, Stalin publica Los 
probtemtl.J económicos del socialismo en la URSS, obra 

n la que se toma en con ideración la nueva realidad 
reada después de la segunda guerra mundial. Habrá 

qu esperar, sin embargo, a la muerte de Stalin en 
1953 al XX Congreso del PCUS para que afloren sin 

todos los elementos revisionistas del pensa· 
i~.~en1to «marxista oficlab de la URSS, cuyo reflejo en 

rfa del imperialismo es la formulación de la te-
1 «capitalismo monopolista de Estado» y más en 

:.~f!._a1 de la «revolución científica y técnica». 
de Stalin, escrito en plena guerra fría, 

~~._ .. en Jo que concierne concretamente al fenóme­
~ta, dos problemas esenciales: 
al crisis general del capitalismo y su agrava-

dóD. 
b) 1l ¡tetmanenda de las contradicciones ¡nterim­

perialisiM I 
Para Stalbl, como en general para todos los eco-

2. N. S. Splri4onova L. A. Cherkasova: Rasgos económicoS 
tI.z lmperl4'lmIo. GrUalbo, 1970. 

3. J. Staline: ProbUmu konomiques de la cOIISlruclion dll 
socialisme en UItSS, 1m. Edftlon en Lan¡ues étrangeres, Mos­
mi, capltulos " y 5. 

~DDlUS1LaS y P
t 

ulilticos. ~oviéticos, el capitalismo se bal1a 
una cons an e CrISIS general que ha engendrad<>, en. 

tte otros fenómenos, ,la ~egunda guerra mundial, en la 
euaJ se trataba de aruquilar la concurrencia que sobre 
el mercado mund ial ejercían Alemania y Japón al prin­
cipal país capitalista: los EE.UU. 

«Los EE,UU, contaban con poner fuera de Combate 
a sus concurrentes más p.eligrOSO~1 Alemania y Japón, 
apoderarse de los mercados extranjeros, de los recurb"V 
mundiales de materillS primas y asentar su dominación 
sobre el mundo.» 4 

Estas contradicciones interimperialistas, resueltas a 
de Jos EE.UU., han tenido, sin embargo, una re­

_l'C1l1slón contraria a los propios imperialistas: 

eSe ha visto separarse del sistema capitalista n 
China y los otros países de democracia popular en 
Buropa para formar con la Unión Soviética un 5010 
y vast~ campo socialista, opuesto. al d~1 capitalismo 
El resultado económico de la eXIstenCIa de los dos 
campos opuestos fue que el mercado único, universal. 
se desagregó, lo que da lugar a que eXlslan h?! dO! 
mercados mundiales paralelos, que, ellos tamblen, s 
oponen uno nI otro.» 5 

decu', en el pensamiento de Stalin juega un ~a­
la desagregación del mercad~ :nundtal 

por el inicio de la transición al SOCIalismo, en 
zonas del mundo. Por una parte, estos pal~~s 

un mercado nuevo en el que actúa la coop.er~cl n 
'. 1 d de creCImiento 

Puede asegurar rltmos e eva os 
·t la desagre-economias socialis tas. Por otra pal e". eneral 

del mercado mun dial agravará la crlSlS g 
capitalismo: 

1 fuerzas de los 
de aplic~ción de E uÜ Gran Bretaña, 

capitalIstas (E. ., 
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mundiales, no 

De sta constatación de la agrava ión de In cri is 
n ral deduce qu la contradicción principal n 1 
un"- • en 1952, es la qu opone países apitnli las y 

socialistas. 

.Se dice que las ontradlcciones entre copltaUsUlo 
aoclAli mo son IDAs fuert s que las que existen entre 

los paises pltaUsta. Teóricamente es justo, n lurn l­
meDlc. No sólo hov, era justo tambll!n en v{sp ras de 
la gund ¡U ra mundlal .• 1 

Ptro dio no quiere dI.' ir ('n absoluto que las conlra­
diccione interimperialistas hayan desaparecido. En esle 
punto Stalin e laram nte explicito: 

18uno camaradas afirman que d¡¡das las nuevaS 
condicione internacionales, después de 1" e undn 
(lUerra mundial, las guerra entre pais s apilali::.ll1s no 
'on ya in vitabl . E ·tlman que las conlrnd\ccione~ 
enlre el c mpo d 1 ociallsmo y el del c:aplt.tlisI110 son 
m6 fuelle qu 111 contradlcclon s ntre pn(!;cs capi 
tall las; Que 105 EE.UU. han sometido sufidl'ntemcnl l,; 
11 los d más paiSCA capital! tas para impedirles h(1<.·")' 
la au rra y d billtllrse mutuamente; que los homhres 
annzudo d 1 pltnJl mo e tán bahlantc in "11 lli do~ 
por la perl nelR de dos ¡uerras mundiales qJle hO? 
e usado un ria perjuicio al conjunto dd mundo enPI' 
lall ta, para perm!rirs de nuevo el lanzllmit'nlo de unH 
Su ITa enlle paIses capital! ta ; por ello, Itls gu ¡ra~ 
mtre p ¡ capltali la ya no son inevitahles, TJslQS 
camaradas CI equivocan .• ' 

6 O". ell. 1'. 4j 
7 0/'. ". JI. 4iI. 
8. ()II cil .• fl 44. 

Quien: ello d~ dI' qm. si bien <.'11 la '>1I1wrflcle p¡.l. 
r~e Icinm mm ¡)l1nouia ubl>olutn entre Jos paf 'es ca­
ptt lislus -~~s la ép cn dol!)l n Mar~han del apogeo 
do la hegemon{u " m rlcana- esta situa ión no tiCSlt' 

por que ser durnderl'l . Alomunia y J pón se reharán, 
francia In'Jalcr ra otro tanto y tendrán que compelir 
duramente contra los EE.UU. por cOTrll;'llU'tir el control 
imperiulista del mWldo: todo ello lleva u $tnlln Il señ,l­
lar que, sI bien] contradicción principal el; In <.JI! 
opone 11 paísl!s co.pitt\ listus con países socialistas, III~ 
contradkl'ioll.cS entre países capitnlistu. son más fu '1 

tes: 

.Por con~¡gui nte, 1.1 lucho de los palse!! capitalls l¡1 
por la pos t;ión de los mercados y el dI seo de abo!!,t( 
11 sus concurnmto ~e han revelado m:is fuer les qUl' la 
cuntradicclones cntre el 'ampo del qoclali~mo y el lid 
caplt:llis01tl. 

Hay qu > prcgun1OrsC; ¿donde stá It'I ~nr, nI ta de ~\~~ 
Alemania y 1 .Tapón uo s' \,ch:lr!1tl y no lOt~\ntar{¡n Il,v'\ 
djr~c del C;\IlIIV rio !1m ricnnó pnTu comcnz(Jr lino VId 
propia, Indcpcnd icnt ? PiCMO que ~st.t. garantb no 
existe. Se deduce, pues, qne la íneV!lnbJ1l~Qd d(' , ¡ ~' 
gucrrús entré ral ~ ~ cIXpitalistn con llmtrt fnlt'! 1, 

mente,.Q 

En fin, ante- tnl 'P rspcctlvn, Stali n nllCl liza 111 politka 

del moviml 'nto por In p 7. Y nfi1'111n: 

. , ti ' ¡, pl\~ se propone anhlltl l 
El Tnovltnwnto e uo pOl ,t , . I 

a la~ mnsnll pop111"re~ ;l IIJ, luchn pOI' mnlll 'ner u prtl 
. .. . "mul1dinl POI l (l.l'\to, rlu 

pur con ¡urar una nu V;l SU rr" . I 
prelend~n (kl'ro lIr el cilpllu lisrno y c~t~~l ccor ,.tI ~~:1 ;~' 
1Il1mCl - se Iimi1l\ n oll j " ¡vos dern<,>cr t cos ,lC:, 

. 1 I 1 . '/.- A '!\lt~ r lipocto, l 
por el n'aolcl1ln1 tilO ( Ó H pu. , 1 . I 111 poz ,,' 
movimit oto H('tU lt! por ¡ 1J1 t1 111, cn~T1'\ ~1t~~ ~n prlrtlCt'l\ 
dlstlnlll1 d ,1 tl\Qvlmlcnlo de (\ [loe.1 

. , tri le 

¡uerra mundlru . el cuul i \1I· C~t?l"\i,U-t1n . ¿~ff,:S "ptl ~'" 
ITa Impcrln'llstu éTI g tlC"n "t1 cLvII. ,lll m , 
¡ufn obJct lV(l~ oc!ttl!. t s. 

9 O/l. di ., ¡l. 411 
10 ()p. dI .• I'P. ·1& 4\). 
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.A la p,ll' con .:1 ~btemtl r;.:lpltnlt. la , ~<J ha [orm,ldo 
istema socialista mundial, un macado so ioJisl,. 

~Il\ll~diia\. Los u.\itos de' Id indu~lrinli7acion brindaron 
los paises del sodnlic¡mo )¡¡ posibilidad de enlrar en 
mercado dé los p,w,c:, pOlO drs(lrwllndos, como prt1. 

de IllNlio, dl' pIOtlu.:dón. En este ten 'n<'. 
a ( t.lmbi n t'n 1.1 pro,'¡~iol1 de ot1l1affi<'nlos, lo;, 
impcrinlbtas, qlle nntes ejercían el monopolIO, 

JO..'t:""oni!it~ obJj~ndo, tl r 'Iroc Lkr.» 11 

tesis cs, sin dllda, In fucnt mLls ~l'rin tk in 
de los cconomista~ so"iélico~ pnm 'optar kl 
s decir, qm: no xi,·teo (/0,' mc·ll'.ldos nnln 

Varia ! ProM. mil' fUl/d/I"'''l1tal. .1,' l~ eroIIO~I!:al Ir 
del i>llI'<'rialt.'lI/ll. ('.,,1.111'>, fJ \lrno'> I\JlI ., l' t', te 11 1 , 

. _ ..... l.,~ .. n tI " "clid"ll . l' 7. 



Ot dos tesis que se repetin\n hasta la saci dad 
la literatura revisionista posterior son las que con-

ernen a: 
a) La creación d una «zona de paz», formada por 
paises aociaUstas y los paises coloniales reci n te· 
te independizados, y 

b) La aaudizac1ón de laa contradicciones intcrim-

el priDier c:aso le preacinde continuamente del 
• lUIa de clase correspondiente a cada situación con­

a de un aniliila no marxista del proceso de 
~cmbad6a y tiene tambl6n. como fuente de rror. 

la nrisma que hace sostener la tesis b): e decir. la Íl¡­
capacidad para captar el proceso de internacionaliz;\­
ción del capital en curso y u incidencia en las rela­
ciones entre lo paises coloniaJistas-imperialista!i y la 
colonias-independlentes. 

'6& decir, el confinarse al análisis del mercado mun· 
dlal como algo separado, distinto, de cada bloque, por 
\1Da parte; por otra, el no captar la internacionalizaci6n 

capital qu , si no destruye, al menos modifica el 
~1tIlltc"lieJllto de las relaciones int rimperiali tas y ~n 

-'. lII!lfIIlIlI' lugar, el no considerar las leyes de dependencIa 
.: "'IIIJUl~ colonias y metrópolis -que subsisten después de 

".:==~~~~ poUtica y son mantenidas por l a~ 
. ' nacionale • autÓCtoDas--, lleva a un anól1-

c1e1. capitalismo. 

14. -ComD CODIeC\leIlda de la seaundp fU.:rr" mundial. ~ 
orilla .... del capitalismo le ha ahondado y il\rC¡¡vndo en del 
cuno de 101 61dmoa dos. Lo. factores má~ ¡mpOt-tllnt~'S cm~ 
aIIon4aro1ellto de la crici, 100: a) la formación dd 51S

t 
la. 

muDlSial toetallsta de 101 do mercados mundlaleS, b{ d"-
deslntelMlcl6n cI.el tema cololúal del imperialismo y o) e 
blUtaml nto de eete .cUt1mo ea ~neraJ.· Op. cit., p . 13. 

210 

y lleva, además, a la formulación de la polftica de 
. pac~flca», a la «emulación económica en-

Slstemas pO~tlCOS diferentes,.. El • ocíalismo» pier­
toda su au~cntic naturaleza y se exponen sus vil' 

como virtUdes ligadas a la mayor eficacia del 
:lIUllteIna, cficacla, claro stá, econóll1iCtl: .Bl ind cIma 

8o?al on un 10 o 12 % de la producci6n 
.CO~stltuye la gran supcrioridad de la ec~ 

soclall sta con l'espccto a la capitalista. En el 
"mUDClO capitalis t.:.t lo ' rit mos de incremento de la pr~ 

industnal no sólo son inmeosamenf' ínfe­
sino también extraordinariamente dClligualcsl>. 

más adelante: . La sup d or idad del régimen socio· 
sobre el capitalIsta se revd6 con particular nltl· 

en la agricultura» 1~ • 
En lo que conci m e a In evolución del mundo, Varo 
smiaJa que a la contradicción principal -pa{ es e . 

socialistas- O urna la modIficación en 
relación de fucrzas entre Jos dis t intos impcriali<;· 

destacando el pe o cada vez mayor del ¡mpería 
americano, la r surrccción do 10 ¡mperJalis1Jlo~ 

y japonés, el declive del itnperiallRmo lngl !s y 
desintegración dcJlnitiva d 1 s istema coloni 1. 
Bn una obra posterior de es te au lor - Twentielh 

capitalism- n la que expone 1 .. evoluo16n del 
pitali:sm.o desde principios de siglo, eñaw a su ve?: 

caJoob,ios económicos y sociales que se han produ­
entonces. entre otra~, la aparición Y conso­

del capitalismo monopoli sta de Estado, concc· 
« .. .la alianza de las fu erzas de los monapo­

del Estado para la con ecuclón de do objetivo~ : 
el sistema capitalis ta en lucha contrá lo~ 

~rúent()s revolucionarios n el j(lferior de cada país 
el sistema soclali La toundial y 2) la rcdlstri­

por el estado de la renta ooclon:ll en fovor del 
monopoli~ta ,. 16. 

Op. elt .• pp. 1>4-15, 
E. Var¡a; Twenlleth cc"ll/ ry capitallsm. PrQIfI'C'Ii~ PU· 

Mosetl, p. 111 . 
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I (" I 11 , l+ll 
11 o, ,/ PII l4 .... 

·llll. Y lus 01 I(l Pi {. 

pod r. hnl't'rlilli tll y 

(qu pr {l r n 11 
1 IImp!i.o ¡¡n lpo 

p I 'e ImpcriIlJj ,,1.ts pOI' 

S Y dl' l Ol1\t:d 

• Los MANUAl.! 111 1\( <JNUM fA 1II lA ACAm:MTA OH 
Il!N IAl) ml I,A IlR 

1 Xl: pluUlIlo. d prirll Ma/1ual (11' J?coNoI1l1a. c/a 
borado por l.upldll s y Ostl'ovi1 iuno'V u 192Y /9, loUtI 1 s 
tu iva elnbomL/oll hall H'pn'beuladQ la compila. 
ción d '1 murxismo dóo;! o 111ft<; la .fu:.til1 acl(m d('ór!c;h 
d la pulíticu t"/l Olrso rOl pUft d I peus. D ttqu1liu 
te arIa!! y continJlos n·vi. iO/lI','; .v l' ('fincadon s. 

En lo que . e rcfkn' (j In teoría g 'n rol del impcl'IiI 
Hamo, Jos dlv rSI) Mfllllw!n .s· l'edllct'll 11 11t l epro<.ll/l 

ón, ampliada .Y l :.I~·1I1rlJfIC(hJ(\, el las tes/. ek Lcnín. 
cien do hjncnph~ línicnll¡('JlI ('11 1011 cinco punIr)!; y dI' 

ando de lado In unión C¡IH rcrn:sl'f1l1l ('1 imper!oli 'lInIl 
l. loelald !llOl'ral in, como fMfnn de expresión polf 

ti predominant" (h, In cla!;c oh} c'rrl en Jos p fes 11 
tan tas nvam:lld().~ 10; 

- El capitlllt\mo 1I1111,()p()I/.~/a rll' n~/(lIlo. 
Lo qu sí sl~lIin('a tilla I'dlHiva novedad ('s In Icor; 

.'.JI.~¡:IClln a cren dd upilnlbnlO IlIonopoliRln d" H .. " do, 

19. I.opldu ~ '.1 Chll uVltillflOV; Mmllm! ti,· I1¡)O/70/IIhJ {',/U/ico, 
Bn M. IlllrJlI'('k'T : ,.! 11/1lt4/' OIlfOP/CH Ilm¡Jl"tlt'l/fldl'~', 

I'lIVtIl'lI '111 rlll, S/lnll,llIo lI, Chill o, 11171 
A ademln el i<'jl/"ill~ ,l< , Ii! t1RSS' Tu l /tulo ¡JI' g " ullo 

MCIlIUlI ,'t' PnJ/lflllll'l ('oUlio(/ , egllnd I ,,/11 \611. H. plictnh'" 
Cartallll, OO""//.\ AIt,·~. Vt'r 1I'~llmCII 'upillll.1.l XVrII. J) 2J'l 
caracterlali<u\ (ulld 1111<11/ .11('" d.., 1 1I1,,~rlull¡' nlo Son 11l ~ si 

: 1) I 1 cIU!c"ntra¡Jtin ,1<- hl J)f()dll"ci~n y de'l " (IJ)il ol, lh 
pllntu ¡¡tll nlt .. ,1.- di "n ll Hno f/lh.l h¡, IWdlo ~ II¡ 11 11' 11), 

~lpoU()~. to~ (' II,",'~ (k~'·lIlt)..rí 11 IUI pUIW/ ¡/ .. d~fv/) "n /, vida 
2) 1 .. fll ~¡ÜII ,1t ·1 l' Jlllnl b<1UC. dco COIl ,1 Ip!ta l 
In "r.II I¡'m, . oh,,· ,~I/l h ~Cl, li,'1 cnpil :tf IInnncil'fLl , 

'''lIlm "'la ; 1) la rltJrI dÓ11 d,' L'IIJlí"j", ~, ¡¡ 

líI "'(101 hit "Jil ti, ml'l' 11/1 (,,~ nd<J1l1. I tlnn p Udl ' 
...... V .. IIR· j ; 4) ~< IUI IlI lld III~ Ilprup <'Ion,'Ii lIJ(mOpO/¡ ~ I J 

~~IClJlllII". ,1 .1I1l1J1l"~III!I l/lit' 1lJ1 LIPro I JllIJlldl/; .'1) $i" 

J [llll ti) "" rflorl ,d tld 1I111l1dn "1111 I¡)~ llOknt IrI, 
........... rt" 111"6 11111,<1, /anl< b, lo 'In JI, Vil 11 In 111< J¡ I /lO l' d 

Ijlll (' II11"IHI"1 11It'vi ".,hl ml·n l , /111'1 11"'11'''' 1m 
&1 .tI.1 IIHIII.I /¡ , ' C"/JI" )111".1, ven.. 11 l'l'~, ),1 

_Irt~~···lóll 111:1 11111" 11,111 /llO (,¡l1 lhlll/f b l~ll,ll) 1" IHlwllIlI , .'1 

• I r'/r01I1Io .. J j)<lI' 1 "fl, t"1I 19/617. 
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d. _ f.\ imperiali mo e : 1) capitalismo monopo· 
2 capitalismo en descomposición o para hario, 

capltalismo agonizante, la antesala de la revolución 

todeIlstL 

l_Bllmperialismo agudiza al máximo las tres con· 
tradicclones fundamentales del capitalismo: 1) entre 
el trabajo y el capital, 2) entre las potencias imperialis­
tas que luchan por el predominio y la dominación mun· 
dial ,3) entre las metrópolis y las colonias.» 21 

En este contexto internacional. surge el CME en el 
seno de las economías nacionales capitalistas, que se de· 
fine como ela ubordinación del aparato del Estado a 
los monopolios capitalistas y su utilización para inter­
venir en la economfa del pais (especialmente en rela­
ci6.n con su militarización), para asegurar la ganancia 
lDÚima y refonar la dominación de la oligarquia fi­
DUCiera. El eME, que representa el grado más alto 
de ~ social1zación capitalista de la producción, trae 
CODIllO un incremento todavfa mayor de la explotación 
de la ~ obrera, una mayor depauperación Y una 
mayor nuna de ~ amplias masas trabajadoras» !l. " 

La tercera edición del Manual de Economía Pol¡ft­
ca -posterior al XX Congreso del peus, en el que se 
condenaron los cerrores de Stalin- da una definición 
más maduda del CMB, pero aún en exceso superficial 
y declaratoria: 

21 Op dz p. 28). 
22. Op (/t., p. 261. 
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E.I Cl\1I~ la forma del capitali~m . 
t
, l_~ o monopohsta 

(lue e r \1.' Cn.Ld por I m. sallo glado de soc'ur .' 
capitalista de tü producción por el entrcl"':r.~mtiel1~1cI6dn 
1 l · · d' " ." nto e 
~5 monopo lOS pnva os y el Estado, por la supedita-
cl60 del . aparato estatal a los monopolios. El capital 
ru~nopohsta s7 vale del aparato del Estado para inmi -
cwrse en la Vida económica del país con el fin de ase. 
gurarse las altas ganancias monopolistas y de fortalecer 
su dominación económica y pol1tica ... ~ 

~egún esta tercera e~ción del Manual, se ha pro­
dUCIdo una transfonnaclón del capital monopolista en 
capitalismo monopolista de Estado. Los monopolios se 
adueñan ~el Esta~o y l? utilizan a beneficio propio. Ello 
trae consigo modificaCIOnes sustanciales en la relación 
c1el Estado con la economía nacional, modificaciones 
que se pueden sintetizar en los siguientes puntos: 

_ Nacionalización burguesa de empresas, ramas o 
sectores enteros de la producción nacional. 

_ El Estado asegura la realización de una serie de 
económicas generales (aranceles, ferrocarri­

carreteras, etc.). 
Se establece una estrecha relación entre los al­

públicos y los altos cargos de las empresas 
!DOIIOP()\ist 

Estado adopta medidas reguladoras de la co­
y reparte subsidios, créditos, etc., entre las 

~.ci¡:,al(!s empresas monopolistas. Con ello se pro­
un trasvase de fondos desde los contribuyentes 
empresas monopolistas. 

descripción de fenómenos superficiales, es de­
que afectan a la forma en que se establecen las con­

para la acumulación capitalista en la fase 
~opolista no pueden dar cuenta de un auténtico 

de fase en el desarrollo del capitalismo. Lo 
se afirma como conclusión en los Manuales, tanto 

segunda como en la tercera edición, es que « . • . el 

Academia de Ciencias de la URSS. Instituto de Ecc~o­
Grijalbo, Mé'Cico, 3.' edición, totalmente rel'bada Y amplIa· 

diciembre de 1959, p . 255. 
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,.Il"ún/U MIl/Jlml. I (1i\ j¡.II I(~ 
• I • p. 11. 

11 IIIHl I IÓN 1)111. CUI' /') IY~. (It H p.e,F. 

1.1 proltllldj¡~n ion lllllyor 1 
d 1 tMh C()IIH) tltl<'VU fas\! II pJnlllellluClllo g nlr I 
pltnJist 1 ~'OI I'l.'sponúe ¡¡ los 1"(ir~)~Od() I d\, pro(fu ¡Óll ca­
ni tu frallcés . Sl'g,'IJ1 dta 1>. Bocel ~.~ (eJ. PUllldo Comu· 

'iun d I PCF. 1111(:n de las dcil . " IlHCmoro d . lu di 
lo Manllellcs, L"Iisl OIl nl r 1/1: dos ;~ó~OI1":~ o,l)"l't'Ídas ]JUI' 
J • . ,¡(luí 'nlt's : ' " runpII.I.l!l, qlle SCm 

La .. ·vi . la NOlll'dll' ,Rrv"t' I l/en ¡ , 
ulo publkndo (n J 958, prcci~a; 1m tina/t. 11 un IIr· 

.E1 CMF ~!'I 1m s i!lt emn (;Om )Ie/ I 
I do hurllUl ~ 1Jor 1 " . I J . 1) (~ IltJllza iÓo dd 

.1 .• ... opl1 n JJlonopollsl n • 
prcnuc 11rIl1('JpIlTflwnt un prn"i 'th I ¡ ¡ '1." com 
1 n ~~~~~~2<lH:;I¡¡d(), un WI1!I'ol y lI~n' ~cg:lf(tr'f:~~ll~~ p~~ 

r sil p ll't..:, I tonl ' L' 11 in de 81 partido!; COfllU. 

d 1960, el bom una f 1111ulll. d oot nído p r. 
~IJlrtlente nu YO : 
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t t in d~ los P.C. 
l o P ·¡ft o al so ialL mo» 

oc:cld . f rent oí: r.; E t do por par/l' de la 
• la ocup ClÓn p' e, . n ,. El propio Boccru:a 

fuerzas d 1 "d moer ti a a . 
10 cspon n gran clarid d: 

fase del Imperialismo. Si el 
• EI CME. e I úl~i~:mo rálico lo~n arranca: el 

m miento obrer l~ d in ción pol1!1ca, a la ollgar-
ontrol d lIado. n o~ará ¡¡ d mOl'rutÍlal' profun­

qw. DlonOpol! tao s d d;CII M -di:mt In nacionaliza­
clamen la I~, econommo~ráti as. las nueva.; rOl'mas 
cl6n y la planlfi ~~ ~nsldernblemente desarrolb.das 
pób pueden li t Y al s rvicio de la nacIón. 
en UD ntldo antimonor movimiento revolucionado. de-
8n tal condi iO::;" aislar destruir progre Iva­
mocritico esto r ID eME 'el imperialismo, atra­
mente los monopo lOS, . is d descompo ición podrán 

arán ~tonces una fr1S 
esta hipótesi • el capitnlismo 

ser destnlldos. Pero ;:rn caracterizado. dado 1 papel 
perdura. aú;, t~ d~ei Estado democrático nuevo, como 

nómICO ce IVO &do democrático Que abre un 
un capllali mi o . de ~~t de transición directa, pacífica, 
perlod revo uClona 
al social! mo .• -

. I 1 CME una fase nueva del irope-
rJaJj~or: ~:I~:e una explicación nueva. ¿Qué es, pU~' 

• fa re ponde Boceara afirman o 
la CMB~t d~ !~nidad oI'gllnica, dialéctica, de los 
cllven-1lS proce del CME .. 8. , 

C6mo resa e fa unidad dinl~tica? Segun 
¿ e expresa ni considera al eME como 

;: continuación de las transformaciones pr;: 
pitalJ mo monopolista. Lo f nómeDo m 

IlaCIbIes del CMB n. pues: 

_ .... 11 las reglas de ge tióo de 
J) LI empl'eIa 1"-"'" -. t .... óricam<'nlt' a las 

la p6blk:a se oponen ca -.,. JI nIgu. 
fe8IaI de M de los monopolios pri ados, e 

Z8. O" Cft p M. 
19 Op. di. P 15. 

.a 

n~s "'Ill'dus ,l~ IIwnos, y fOWliln con dkf¡¡¡s H!vlas IInn 
I 1'11 OIlIIllOIllIU J , <t~ r(lrin;¡~ cc(morok lS l'u\..li"o. 

I ' d I l' ,." ~ ., (;Qn~ tlllly,'n ()rlll.!~ e "O<! n mlclón capitnlhta ntnJiI " I ! ~Il. 
ment<' fllJ('\,U S 

2) , Iodas la, lnlnvL'ndolles actu le, del e,lado 
(y no solo uqu 'Ilns Ji~u¡ja~ [\ la plopiCU,tú de Estado 
sobre las empresas públicas), de IlJ fisc:llidad al con 
sumo ptibli o pn. ',\ndo por la rcglamentad6n del cré . 
dito, l'le, bi.:n que intentando aumentar y g.\rantizar el 
beneficio capiw1ista, es lán ba adas esenciall11e/1fe sobre 
la misma P,lI liculaTidad que las empresa~ públicas: a 
sllber, la posibilidad dé actuar sin tener l'n cuenta la 
1 y del bencncio. Y ello, desde el eME a beneficio ele 
los monopolios. En efecto, el carácter benéfico de las 
intervenciones del Estado para el beneficio de los mo­
nopolios, r sulta del hecho de que el Estado no busca 
el beneficio para sí mismo, sino para los capitalistas, 
los monopolistas, la oligarqufa financiera, 

3) La negación del beneficio existe desde el CME 
y en tod<ls las intervencione~ públicas, pero en favor elel 
bcnelicio c.lpitaJista. Todo el desarrollo del capitalismo 
consiste en su autoncgacióD ligada al desarrollo de sus 
contradicciones interna. ¿Cómo ha progresado la cen­
tralizaci6n del capital si no por expropiación de los 
pequ.efios capitalistas por los grandes? ¿Y el monopolio 
no es /lca o la negación de la competencia, manteniendo 
DO obstante la concurrencia capitalista? La propiedad 
de Bstado ca pi talista desarrolla esta negación, pero es 
utllizada para salvar la propiedad capitalista en otros 

Que e nos comprenda bien, sin embargo. Peno 
que hnv una djferencia muy importante entre la 

.llll'esa ¡ca y las otras formas públicas. La em-
ica no e opone esencialmente, como cons-

1b1'W'"It· d 1 cupitalismo de Estado, a las otras formas 
.ob'¡¡cI¡s del capitalismo nClual, pero el conjW?to forma 

fnterv~nción pública en el CME, caractenzado por 
fun ionamknto orgánico unido y las mismas leyes 

o ob tante, las empr"8 pública (~rman 
dltimo de ese mi mo desarrollo esenCIal, la 

_lCld.n má avanzada por las formaS públicas mono­
de las formas monopoli tus simple .. ~nsd:i 
pu ·s10 ('n cau a d 1 fundamento ml~Jl10 

la forma suprc.clla del ME, qu se atnca a las 
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clón aspitali la de III propios 
die produC También ,uegan un papel de 

~ ma.en~ d clases que anuna al eME, 
pnmer planO ro la lucha e a democrátic{) de nuestro 

I el pro. celO .de pro~am otros aspectos de ~a inter. 
partido. oponer1as a, os todos un potencIal anti. 

n hllca. que lJCIl:e un lugar privilegiado a 
onopoh ta elevado, coae 

ro nacionalizaciones ... JO 

'd largamente los argumentos de 
Hemos reprod~C1 °d mostrar claramente el hilo de 

.' ,ra con el obJE!tD e de ser sintetizado así: la em. 
ltiIIupmiento que. pue l ley del beneficio, es la 

.... p\bIka, no reglli~amPOo rsi;ple -yen general del 

.,.adóD del monopo s . ali N .-..::LO. V como tal. la base del futuro SOCl SID
d 

o. o 
wapu-_.. CME todo orgánico Y DO pue e sepa· 
obstante. el '6 de,: ropresas públicas del conjunto 
raISe la aCCI De, fi lidad pla 

'Íd3des del Estado (SUbvenCIOne;;, sea " . 
«t; 3_ '\i n definitiva. actúan en benefiCIO 

tic cJ6n, etc,) ~e. e CME seria, pues, la expresión 
de Jos monopolios. El 'liz . . 

____ -1_ de la contradicción entre la SOCIa aClon 
más a'·i:lIU4UG .' d f ' d 
de la producción y la per\'lvenCla e ormas pnva as 
de propiedBd. . 1 PCF 

L1 crítica general al eME estableCIda por e , ' 
orientada según Boceara en el sentido de la demacratle 

tlt1tmCte, es la iguiente: 

• Mostrar el antagonismo entre las formas públicas 
DUmlS (que revelan que el capitalismo está: s~perado) 
., Al ut!tizaci6n en interl!s colectivo del capltabs::n0 de 
~ de la oligarquía financiera, profundlZando 
1M ~ capitalistas entre relaciones de :?ro· 
dIIt:ci6D , fuerzas productivas, entre trabajo y c~pIÍaJ. 
BIta crfdca muettra la posibilidad. pero tamblé~ la 
.,ria de la superación de estas formas públicas, 
p'Idas • la toma del control democrático del Es~ado 
y .... ClIieDtaci6n revolucionaria antimonopoli~~a. 
Esta admtac:i6u, apoyándose sobre el movimiento o Je· 
tivo .uaoaopoIista de las fuerzas productivas moder¡ 
na ., ele lea ... populares agrupadas en tornO a 

30 Op cit pp. 16. 17, 11 , 19, 
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proJetariado obrero, p ond rá la conomia al servicio del 
pueblo, abriendo aSI la ",a at f)Cjalj mo._11 

El propio Boccara completa sus planteamientos en 
una obra posterior, colectiva, del PCF: Traité marx is l e 
d'éconOT1'lie politique: Le capitaJisme m(mopoliste d'Etat, 
en la cual dice: 

.. 1) El eME expresa un estado necesario de la evO. 
lución del modo de producción capitalista en el cual 
las contradicciones de tal modo, pensadas en térmmo 
de superacumulación, imponen la intervención del E. 
tado en el modo de generación y absorción del exced,,"lte 
económico, 

2) La intervención del Estado es una actividad de 
desvalorización del capital y de 'Teprivatización" cuando 
aquéUa se ha obtenido, 

3} Las contradicciones del CME permiten la cons. 
tricción de una praxis: la démocratie al'a~lcée .• 11 

El planteamiento antedor de Boccara, sintetizado 
:'por Palloix, se complementa perfectamente con el del 
" rrQité~., en su definición de las funciones del Estado 
_ el CME: 

.El E tado no represen la únicamente el soporte ex­
~mo de la reproducción y la acumulación, sino que 
tiende a tomar el relevo en cuanto representante de los 
iatereses colectivos de los grupos monopolistas". El 
Estado interviene ahora directamente como el organi. 
zador del modo de producción capitalista, de los mcca . 
ldamos de la explotación, de la financiación de la acu­
mulación, del proceso de concentración del capital y 
de ]a producción a escala nacional e internacional." 13 

lA argumentación descansa por tan to en un análi­
da.ra.Íi:1ente centrado en el Estado nacional -con 

Op. cit., Pp. 4748, 
C. Palloix: L'éccmomie mOHdiale capitaliste, Maspero, 
lOS. 

PcF: Traité marxíste d'économie polit ique: le capitalis. 
d'Blat, Editions Sociales, París, 1971, pp. 19-30, 
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dominio d i i de la 
lntenllaclonaUza Ión d vi n' ho 

t\N!'I'lnUI productivaslI 34 y 
1 1 clones internacio­

pitalismo monopolista d Estado 
e6JI1tracfiCdc~ son: 

Mt:MtnhlDto del pital Y el carécter transna-
tional de -aaunulaclón. 

_ 18 socialización de las fuerzas productiva Y la 
ifttemacionalir.aclón monopolista de la producción. 

_ la relaciones entre los imperialistas y los paises 
• la periferia. . 

_ 1 ladones entre imperialismo y la tendenCIa a 

iatfCl'8clón .• • por dilucidar si la realidad última sobre la que 
las oontradicclones del modo de produc-

taU en su fase imperialista. sigue siendo el 
lUdoMI " se ha desplazado ya al marco interna­

pI'eclsamente el Estado nacional una .~é-
1t~ expansión del modo de produccl Il 

fase. ) s 
• le insiste en la supervive~ci~ de ;1 

..... __ taater1mperialiatas y la imposlbilldad 

M Op. Cft • t. 1, p ..... 
0". tfr. t. 2. p. 16. 

.EI CME ha dado desde ahora UDa importancia y 
una profundidad sin precedentes a la intervención del 
Astado éxistente en el interior de las fronteras de cada 
potencia capitalista desarrollada. El mo~iento de 
Integración imperialista no es el producto directo (es 
decir sin intermediarios) de la existencia de grul?os 

transnacionales que harían surgir un embnón 
QStaCIO supranacional a partir de la nad~. Por el cón­

::"lII'1lrIO. la integración imperialista se realiza concreta­
~.kt!n'te por la vía del entendimiento entre los Estados 
i:'lII~ten:tes." 11 

su parte, N. Poulantzas, haciendo una c;ritica d; 
del PCF sobre el CME, elice lo SI-

1 capital inter· 
.Se insiste sobre el hecho de q~e e ¡al nacional. 

se inSerta en cada formaCIón soc 
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1. E 
. lJ o"'~ll lit. IN 1I11\('-,,,UII0 OU¡¡lCUAL 

1, I>IlBA r ..... 

'(' ( cid ¡noblemcl por A, E/IImllrmel A, P/llnU.WII 11 t' 
.. . . '~Pl\lll\" u Henri Denis el haber iniciado 

SI bll'n <:011<., ~ 'b' 
la rl.'ll!:xlÓn lIciual sobre el prob.lt::ma cI~1 mtcr~am 10 

• _. \ l será A Emmanuel qUIen lo SIstematIzará y 
ue~lgua " l' E 
dad orig.:n a un gran debate en tomo a t?1~mo. n 

{ t l~ aparición de su obra L'écllange Itlegal en 
c; t;C o, " 1 . .. d 1 d b t 
1969, ya representa, en sí n:i~ma, e ImClO e e a e, 

e en la misma ccliclón ya aparecen unas ré-puesto qu ' . 
mar(/I,es tllIloriques de Ch, Bettelhelm, .una respuesta 
de Emmanuel Y un prefacio de Bette!?clm que n~ ~on 
Olra cosa que un fuerte debate prel1JO a la apanclón 
pública de la obra. . . 

Con antt'rioridad a su obra pnncrpal, A, Ernmanuel 
publicó dos artículos sobre este tema en "Problcmcs de 
planificalion»: el primero en 1962 y el segundo en 1966

5
. 

La teoría de Emmanuel aparece sistematizada en su 
obra principal, pero es reafirmada y matizada en ar­
tículos posteriores como el aparecido, por ejeIIl:plo, en 
el numero 18 de la revista L'homme el la socLélé, de 
octubre-diciembre de 1970, bajo el título de «La ques­
tíon de l'échange inégal:o, 

La problemática que trata de explicar Emmanuel se 
sitúa en el marco de las relaciones económicas entre 
países con estructura económica diferente, entendiendo 
por ello países de capitalismo avanzado y países de ca­
pitalismo atrasado: 

-Puede decirse que todo ocurre como si ~ás a~á 
e independientemente de la dominación política Y e 

3. Herui Deo1s: "Le rOle des dcbouchés realisables daD~a~~ 
cro,lssance économique de )'Europe Occidentale et ~es g eeu­
U;us d'Amerique", Cahiers de I'ISEA, 1961. "L'évol~uon ~ les 
latre des tenne, de J'échange entre l'Europe industnelle e 
regions sou.dcveloppées·, Calliers de l'ISEA, 1962. 969. 

~ . A. Ernmanuel : Uéchange inlgaI, Maspero, París, ;962 'f 
j , A. Emmanuel : Probltmes de planificatían, D. 2, 

n. 7, 1966. 
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tod , l ~ 111 , JOI'I"; I ', dl cnloll' j' 
• la 18mn 'e, - . ( c.\I,",lJ,·mn dl' S11S , impj¡.s /' J ' • ~ JI. I .'<"!.II avanZ¡,do,;> 

I 1 .1 • e nC'IUl/C~ ('COllÓ • pa ses ,1 n(.~ I, ... o~ Cll-I"to ~lIperbl' '.. rlllC¡¡:, con los 
Inucho m tt/; t' n función del >rll.dllCdfl ( l? qUe pnrece variar 
cada uno de los pnf~es av~' .f e mduSlrlallzadón de 
t!xtcnl.i6n de S ItS rcU'itorioslZlld( os qd~l' del número y Ja 

epcn lentes .• 6 

El centro mismo de 11.\ argument 'ó 
la demostración de la existencia d ael ~~o:respondc a 
explotación entre las naciones im;e~~~st~sstm~a tasa ~e 
nes explotadas, ajena e independien te a 1 y ~s na~l o­
de los monopolios: a propIa accIón 

cEn cuanto a la acción de los monopoljos de la q 
)05 autor~s marxistas hablan muy fTecuent~mente ~~ 
una cuestión que se encuenlra tan lejos de nuestro t~ma 
como toda otra forma de expoliación directa de I 
paises débilmente desarrollados por los paises riC~~ 
y fuertes.» 7 

a) Determinación de las variables independientes 
del modelo: los salarios. Partiendo del esquema marxis­
ta de tr~nsfor~ación del valor en precio de producción 
y de la l.gualaclón de las tasas de ganancia en torno a 
una media, en condiciones de competencia perfecta, Em­
m~uel explica cómo la libre movilidad del capital per­
mite la creación de dicha tasa media de ganancia. En 
ffecto, los capitales se mueven libremente en busca de 
has más altas tasas de ganancia y ello crea una tendencia 

acía la igualación: 

1 « .. :Esta movilidad implica que la remuneración de 
a uOldad de capital es igual en todas sus aplicaciones. 

Esto significa que la tasa de ganancia de equilibrio que 
constituye el eje de oscilación de la tasa de ganancia 
real, debe ser la misma en todas las ramas. Toda dife· 
rencia en más o en menos de la tasa de ganancia real 
Provoca movimientos de capital a la busca del mayor 

ti~' A. Emmanuel: L'échange illégal. Proble~ de planifica. 
7' n. 2, 1962. Trad. castellana, Siglo XXI, Madnd, p . 35. 
. A. Emmanuel: L'échange ¡négal, op. cit., p. 139. 
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h 'm f Il hl, /\Io,lmkn1C. C]11,' Iwndlll .1 '01\' , nI ¡¡ni 
li~fI{l 

l .sl t il'l!,d¡1\ tUl! Le; Lt "lf(~ Jldlllill' L plll,tI IjI IralUi_ 
lutlll"cÍl'i1 .Id I.~ltll t;ll 1'1' elO Il<' prllclul'IIÚn II Hllo1' 

1,1 nJlI rilUldo pOI l'l caplt,ll constan .. .: Íl1l""flolmto 
, 1, illl' t't:alll ¡¡I, tllas "1 "<lpila1 vannbll' y la I'ltI~v¡¡lht 
qu • ~.' hu l!t'uet "du <'11 el pl"n'~O d.> 111 ml!1u'llin . Dl'fWIl ' 
.1", plll S, 'l'IlI,¡ahllclIk, LI.- In 1<1'·,1 dI plus\'H1ta, Sil' 
ctrlbnrgu, a i 'unlu,ul dt' !¡"a~ d" pll1svall~1 y Clll! COnt 

pUhiciuncs urg;'init',ls ,kl L:lpi!.ll dlkr.'tlll', l'S Illlpn'Sllll' 

dibll: que St' produn.\ un,¡ úhtJ'ill1ll'WIt de bs ¡',lllUlll' ln s 
que sea prupllrciolllll al capital tol .. 1 ¡mert ido (e + v) 
pUl' cada empresa. a defecto dt' lu ctlal los capitales se 
movcríun hacia los bccton:s con 1\1,1 'or I'<'nt:lbilid:ld. 

cA fin de que In producción eapilu{¡stll be des'llTolk, 
es preci~o que las galUlllciab scan propurcillnalcs, nu al 
numero dt: obreros cmp!c¡ulu" sino ¡ti capital loral 
invcr(Ído por cada capiwlista,» 9 

Este proceso culmina con la formación del precio 
de producción -o precio de equilibrio--, como suma del 
capital constante y variable comprometidos en la pro, 
óución, más la ganancia eorr~spondien(e en vil'tud de 
la ¡lCción de la lasa Ineóia de ganancia. 

.Si .,,, admite esta iguabción, (también la de las 
tasas dt' salarios), es preciso nccl'sari¡¡nll'l1tc admilir 
que las remuneraciones de los faclores son el deler· 
minantl~ y los precios de cquilibrio lo c!"tenrlln¡H.lO, 
puesto qlK' el l'quilibrio cst<Í definido por el momenlo 
en que HIles igualaciones ~on reali:lacla~,» 10 

¿Cuül C~ la situaci6n respecto a los s¿¡lario~? Si el 
capital ticndt" como ha sido expuesto antes, a obtcner 
una rt'mWleraL'Íón l/mdencialmcl/te igual en lodos 105 

K O¡l.' it., p. 69, 
9. o". dt., p, 77. 
lO, Op, ell" jJ. 83. 

, .dlJIL'i UI ';rllll 1 1 f L U 
IIllI 1.1 j l/LI l..J rl c' II 1, : rrovi/trj"" I ' I 

S' V a .a/U' I , HJ'j ¡J lliTl' ~ , rl/' , l ' ¡IJIItIS pOn¡litl ' ,., It. ¡lit. 61,j de JI I lI,r, 
PI sala. io 1l;¡¡1 110 l ' ',' I . rliman lIJ 

IIJgkas - la '1Jlljllc ~ lIls t ~. (k /(~ 1 II d"ild" />1/ ' , 
, ' i,lks () ('¡~t¡J¡j([¡" ~. l~h t¡.lJda ílU) }1 • J ¡¡ 7.11Il,~S bl(r 

• ,,11, 11!f1 ' ! '11 m al/l( o 
¡'lIle'Jltes ' 1 , ·S d" V' .• . , S'f' , " • ., l.te lon ~un I 

L PI 1/111111110 lhloló ' . OS . 1· 
. g!(:o el 

I !D!', COl/ I ro¡ d cual el ' )J c<''>P(lI1dc al H ' . 
2 1 

' 111(') nido r mllc /Ji f e, 
, ~'1 IIOCI(Jn dI' 'llmi . 10 puedt ¡¡c tllar 

«In t inuada de !l1l1 11 Ino es elás tic .. r rl sa" l' • " ' • CCL !>ldau la' ,., liS aCCl<m 
(nllllllll'" Itllprr,cindihl ' P ,convlcr!c: en · b· " . 
/ l

. 1. resclOd' ,. 10 (Jgr, 
l.'·V l'lIe. 'Jllpl)~il>1c Qll 'l'" l ' . Ir ul' s u ~ati sfac " 

l 
' ,de lectr q " nOn 

/.1 . nC'c,!<;rdllL! no pUl'c./e ser ' . Ue la satisfacción de 
lano, por ejc!IIlplo, la vivi" Vddnable en función del s' , 
I JV' l di a · No se d a {~v 1l'1ll a rt cada camhio de ' .'. pue e c¡lmbhll' 
vI~'ilda ael U1\1 ~lIp~ra el mlnimo s~~¡¡no , ,mcluso si In vi. 
da que el !>alarío actual . , Jológlco y ~ I la COlnl' 

del pago dd alquil~r se ('nperm/lIria compra!', despul' 
. . 11 ' ' Cltentm por dI ' /lltnuno,,, La concJu~¡Ól naJo ele dicho 

riar enormemente ltl el le~psacque el ~alario «puede Vil, 

t ' 'm L " JO pero muy po 
le pO'. a expcncncla hi~t6r'c ' . ' l co en l'l 

concJusion es vital p 'lra la r a ¡¡SI o n:uestra» /1 E~la 
3 L J' 'c argumentación posterio 

. os ImItes superiores so t b 'é " r . 
virtud del propio carácter de fa ~~r~ n l}mrtados, en 
traba;o, Aunque "1 <al" I'J'O sea ancla fuerza d~ 

e ,"" . O pare7ca bao 1 
debe trabajar para subsistir (N cd ,Jo, e obrero 
oC t " " , o pue e esperar una 

el' a rneJoI.) El !Jmlte superior vendrá detennínad 
!,~es" por el punto a partir dcl cual las ganancias so~ 
ID cnores a las que permite obtener la tasa media im, 
perante, 

b' 4 .. Algunos [actores exLraeconómicos actúan tam· 
,Ién en la fi ¡ación elel salario, en partIcular, la 11I~ha 

S~~dlcaJ de la clase obrera y la COIT('spondientt reae 
el n pntronal, (jlle impiden el libre juego dd mercado. 

En este sentido, Emmnnucl abandona la igualdad 
enlre sulal'io y valor ele la fucl'la de trabajo. El salario 

lJ. Op, dt., p. 81. 
12. Op, cit" p, 82, 
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es el precio de la fuerza de trabajo pero no 1>e corre '· 
ponde -no varía con-, al valor, entendido éste como 
el de las mercandas que entran en el consumo obrero 
memo históricamnte determinado. Y ello por la sen­
cilla ~z6n de la inelasticidad de los salarios a las va­
riaciones en los precios de las mercancías. 

De aqui, la conclusión , importante por lo que im· 
plica de cara a la demostración posterior: 

te ••• Incluso en un modelo de competencia perfecta, 
nO son los precios relativos los que determinan las 
remuneraciones de los factores sino las remuneraciones 
relativas de los (actores las que determinan los precios , 
si admitimos que los dos [actores existentes son bomGo 
géneos ':! concurrentes. 

Las correspondencias e.'Cpresadas por los esquemas 
de Marx del precio de producción no son reversibles. 
Los salarios 'Y las ganancias son las variables indepen­
dientes del sistema .• 13 

b) La movilidad de los factores: capi tal y fuerza de 
trabajo. Para aprehender el problema del intercambio 
desigual es necesario lIe"var el análisis al terreno inter­
nacional. (Ello no sería as! si fuera posible suponer 
unas relaciones de intercambio desigual en el interior 
de una economía nacional con «regiones» con estructura 
diferente. Es decir, donde no existiera un solo mercado 
nacional y donde no se produjera la igualación de tasac; 
de ganancia y de salarios.) 

En el supuesto teórico-abstracto de existencia de li­
brecambio perfecto entre naciones, es decir, absoluta 
libertad de movimientos de capitales y fuerza de tra­
bajo entre países, el modelo válido para la economía 
nacional expuesto antes también 10 sería en el marco 
internacional H. 

13. Ofl. cit., p . 85. 
14. 'Si los dos factores fuesen tan móviles en el exterior 

como .en el Interior de la naci6n, la especificidad de valor in· 
ternaclOnal desaparecerla y el teorema de los precios de pro­
duCC!ón que bemos expuesto en el capitulo precedente sería 
roficlente para dar cuenta <le todo cambio dondequiera que se 
produ jese." Op. cit., p. ~. ' 
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Pero la r ealidad 
. vi1'd no es é 
lnmo ~ a~lidde los factores' sa, sino 1<1 de una relar 

- 0\'1 ad del ca' . Iva 
Con tra la teoría cop1t,al en el marco inkrna . 

xismo de que la lasa munmente aCeptada" C10nal. 
atrasados es más elev~ed1a de gananCia e%~r el n;ar. 
dos, E mmanuel arguye ~u~u~ en los paises d~:a:::~~~~ 
mente comparables entre I s diferencias estadí t" 
siones en diversas part d n rentabilidad de las .s Ica-

. d es el mund lnver· 
parecl ~s, lo que unido al movi .0 son sensiblemente 
de capita les desde los 1 miento de e)(portac'6 
1 d I1 pa ses subd . I n 
~s esa~ro ados, implica la . ~sarrol1ados hacia 

Cla ti la Igualación de la t ~XlstenCJa de una tenden. 
dial. Luego « ... 10 que imp~~~a ~oganancia a .nivel mun· 
dad es perfecta o imperfecta e ~ ~aber SI la movili· 
te para dar lugar a una iguala n.;l, SIDO si es suficicn­
nancia. Si constatamos ex- ost el n de las tasas de giJ­
te una tendencia a la igu~ .~ue existe efcctivamen_ 
nanda, la discusión sobre el !~~d n dde las. ~asas de ga­
sa» IS. lo' o e movlhdad es ocio-

- La movilidad de ia fuerza de trabajo. 

<fA ~erencia .de la tasa de ganancia. no existe en 
el piano lOternaeJOnal, la menor sospecha de . t ' . 
de ooa te d . l · al ex!S encta 

a eaCla a a 19u ación de la tasa de salarios .• 16 

En efecto, a pesar de un largo períOdo -1850-1914-
en el que la libre movilidad de los trabajadores es un 
h~cho, no se ha regis trado una tendencia a la iguala· ' 
clón de la tasa de salarios a escala mundial, sino todo 
lo con trario, la bre ha entre los salarios en los paise 
pobres y en los países ricos tiende a crecer ... La len· 
dencia, observable estadísticamente, es a una crecienu: 
diferenciación. 

eNo se estaría muy lejos de la re~lid.ad si se eva· 
luara el salario medio de los países capltahstas más de,· 

15. Op. cit., p . 94. 
16. Op. cit., p . 96. 

233 



arrollados en alrededor de 20 veces el salari? medio 
ti 1t)~ p.I'(·' en \ las de desarrollo en u conJunto .• 17 

E las dif>renóus enorm s que se. pr?dueen ~ntre 

I 
'alario en el centro y en la penfena, no tienen 

oS . d t . paralelo con las diferenclas que se pro ueen en re pat-
es atrasados: 

.. Las diferencias que se constatan entre las dife. 
rentes regiones débilmente des:,rroUadas, por eje~. 
pIo, entre el Africa negr!,- y el Africa del No~te, el Medio 
Oriente o América Latina, son tan pequenas con res­
pecto al ~ que separa la media del conjunto de 
estas ~ Y la del conjunto de los países indus­
~ que no afecta sen iblemente a los órdenes 
~1I1J 

las diferencias del salario propiamente dicho, hay 
añadir las correspondientes diferencias que se pro­

a causa de las prestaciones sociales -especie 
indirecto- muy considerables en los países 

r4.!1fitalisltaS avanzados y Dulas o insuficientes en los 
MraSados. 

Si se acepta que la productividad media del obrero 
Jos paises subdesarrollados oscila en tomo apro­

•. ;:"'QlKuJente a un 50 % de la del obrero de los países 
~~.iIIBlDD.ad()S, puede llegarse a la conclusión siguiente: 

.-8i se examina no lo que el obrero gana sino 10 que 
hesa de trabajo cuesta a la sociedad, podemos estar 

flIIIUI:OS de estar más acá de la realidad s,i cQnduimos 
que, teniendo en cuenta las prestaciones aoefaleS direc­
tas e indirectas, la media de los saIarios do JO!$ países 
~ e. alrededor de 30 veces la. ~ JIle­
dia de l~ pa\S~ atrasados, Y. teniendO .. ~ta la 
difer~te mtensidad del trabajo, alrededor .15 ~s 
la mISma media .• 19 

J7. 011. cit., p. ",. 
18. Op. cit., p. '17. 
19. Op. ctI., p. 98. 

En el marco interna . 
van dos tendencias' ClOnal, en definitiva se ob . , ser-

- Igualación de las tasa 
una media. s de ganancia en torno 

- Diferenciación crecient a 
e) El intercambio des' el de las tasas de salarios 

la fonnación de los precio¡g~a. Como ~onsecuencia d~ 
la remuneración de los fa~t e produCcIón en virtud de 
de salarios), el precio jnter~re~ (tasa de ganancia, tasa 
será creado en función de un aClOnal de las mercancías 
de ganancia y de tasas dife a ta.~ media internacional 
países. De hecho, pues, el sa~:~~ es . de salarios entre 
d~ra variable independiente d 1 ~ctua como la verda-

E t 11 e sIstema s o eva a que las relacio d" 
desiguales, incluso en el SUPU~1~S e Intercambio sea11 

parte- de utilización de capita~e~ igu~~e::eal, por o 

«Fuera de toda alteración de los . de una con " precIOs resultan currencla unperfecta en el mercado d 
candas, el intercambio desigual es la relac" de mer 
cios de eq ili'b . Ion e pre­. . u no que se establece en virtud de la 
IgualaCIón d~,.las. ga~ancias entre regiones como tasas 
de plusvalía msbtuclOnaImente" significando que estas 
t~as son, por la razón que sea, sustraídas a la iguala­
~16n con~urrencial en el mercado de los factores e 
mdependientes de los precios relativos.» 20 

La justificación de esta tesis parte de la demostración 
de que «las mercancías producidas por el país explo­
tado (bajo valor de la fuerza de trabajo) se intercam­
bian pOr debajo de su valor; las del país imperialista, 
por encima de su valor. Todo lo que ha ocurrido es que 
1I;D fenómeno que la economía burguesa observó empí­
ncamente -el deterioro de los términos del intercam­
bio. el movimiento de los precios relativos en contra 
de 10$ ~ explotados- acaba de ser rescatado teó' 
ricamente peno la economía marxista» 21. 

p. lU. '_l!_ I'M1'cio 
Go~!UIlIaff:. Advertencia al lm'pe" ... ~,..o ,. co 

~:JIlten_~ií; mtucambio desigual. SIglo XXI, p. 19. 



El ' 1 nCl'eto que utiliza Emroanuel es el si-Jemp o Cu 
guieme: 

1. Hipótesis: lasas de pIu~valía iguales; composi­
ciones orgánicas del capital desIguales. (País desarrolla­
do = A; país atrasado = B), 

País K e v pI V R G' G 

A 240 50 
B 120 50 

60 60 170 110 33,3 % 80 190 
40 150 60 60 170 110 

360 100 120 120 340 220 

Donde: K = Capital total invertido 
c = capital constante consumido 
v = capital variable 
pI = plusvalía 
V = valor c + v + pI 
R = coste de producción c + v 
G' = tasa de ganancia I Pl/I K 
G = ganancia G'K 

120 340 

Pp = precio de producción C + v + G :zz 

En este ejemplo, se pone de manifiesto la relación 
de intercambio desigual debida a la existencia de com­
posiciones orgánicas del capital diferentes en ambos 
paises, lo cual corresponde al modelo clásico marxista. 
" .. c[ país A, por 170 unidades de trabajo nacional ob· 
tiene 190 unidades de trabajo internacional y el país B, 
por la misma suma de trabajo nacional sólo obtien~ 
150 unidades de trabajo internacional.»:!l La no eqUl-

170 150 
valencia viene dada por la relación __ > _-o Sin 

170 190 
embargo, Emmanuel no considera a este intercambio 
como un intercambio desigual, aunque no deja de conS-

22. A. E~manuel: op. cit., p. 108. 
23. Op. Ctl., p. 108. 
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tatar que aun en este caso se ha d' 
ferencia de 20 unidades de pI alP~io dUCJdo una tranSo 
hacia el A. usv: a esde el país B 

Si Emmanuel no considera a este tI· po d . 
b ' d' I' e mtercam_ 10 como eSIgua, es debIdo no al h b d . , , ec o e que no 
sea un IntercambIO de no equivalentes, sino al hecho 
de tratarse de un género de no-equivalenc.¡~ . 

d . t b' no propIo a to o In ercam 10 en condiciones capitalistas 
el , t - 1 ,yaseaell 

In enor o en e exterior de la nación, por 10 cual no 
puede dar 1ugru: a una categoría nueva 24. Se trata, de 
hecho, de «un mtercambio desigual en sentido laxo» 
que se produ~e entre ramas y regiones de un mism; 
pai~ o de vanos países, y es debida simplemente a la 
aCCIón de las composiciones orgánicas de capital dife 
rentes entre los dos países, regiones o ramas en re! 
ci6n. 

El intercambio desigual «en sentido estrictO!) al q 
se refiere Emmanuel es el debido a la relación entre 
países con diferencias de salarios estructuralmente esta­
blecidas. Los ejemplos numéricos utilizados son los si­
guientes: -Tasa de plusvalia diferente, composición or­
gánica del capital diferente. 

País K e v pI V R G' 

A 240 
B 120 

50 100 20 170 150 33,3 % 
50 20 100 170 70 

-----------
360 100 120 120 340 220 

G Pp 

80 230 
40 110 

120 340 lS 

. En este ejemplo numérico se supone que los s~a, 
nos de A son 10 veces mayores que los de B y que la m­
tensidad del trabajo en A es del doble de la ~e B, )0 

que da como resultado una diferencia de salarlOS de 5 
veces a favor de A, 
. Comparando con el intercambio de valores y con el 
lUtercambio en el caso de igualdad de ta!as de plusvlllia 

24. Op. cit., p. 19l. 
25. Op, cit., p. 110. 

237 



c'hl icmpl\.l aDI tior, la rda,-illO!i dé intercambio Sl­

nan L~ , glli~nICs ; 

170 150 110 

> > 
190 230 170 

lo cual implica que puesto que el iJJterca~bio se reali-
7~ a los precios de producción, se productrá una. trans­
Ler.:ncia de plusvalia desde B haCla A de 6~ umdades. 
Sin embargo, a 10 que realmente denomm~ Emma­
nuel ,intercambio desigual» es al que se derIva de la 
segunda desigualdad: 

150 110 
>-

190 230 

Lh:vando la argumentación a su máximo límite, e:. 
decir, aquel que supondría que 105 volúmenes de ca­
pital invertidos son iguales en ambos países, Emmanuel 
dc¡nuclI tra que ~iguc produciéndose el intercambio des· 
Igual : 

Pai~ K 

A 240 
B 240 

c V pI V R 

50 100 20 170 150 
50 20 lOO 170 70 

480 100 120 120 340 220 

G' 

25 % 

G 

60 210 
60 130 

120 340 

En es te caso la relación de in tereambio desigual vie­
ne duda por «un intclcambio de productos que materia­
lizan, 170 horas cada uno y que se cambian en la pro­
porCIón 2l0B :;;;: BOA, en un esquema en el que nada, 
salvo los salarios, difieren entre ambos países» 'El, En 
cfeC'to, se produce una transferencia <.le 40 unidadel> de 
plusvalía, ' 

26, Op. dI, p, 111 
27. Op ,'(l, pp, 110 Y 111. 
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En definitI\'<l, y prescindí 'nd d 
ciositLnd de los númcl'os la

e 
10 o 1.1 rd:lti\ a ',nlfi-

" " {enll/sll'\e ' I 
cambIO de Igual entre países con ,,' _ ' 1011 l,,1 U1l1:r 
diferente que pretende realita¡' Emc~tlllctrr-..1 cconÓmit-'l 
cialmente en las transfcrencI'as :\ :lllll¡C , se .bil~<I t:sen-

" e e P US\"'llta • 
producen por d 5010 hecho de rcal ' 1 " qUe se . 1 - Izarse e ¡nlerca b' 
comercIa, Intercambio que debe aJ'ust m 10 

d 
'6 arse a lo~ pro ' 

de pro liCCI n que aseguren la igualaci ' n 1 I t:CI0~ 
d 

. E' , o ( e as tasas 
e ganancia. ste mtercamblO desigual en 'd ' -

d 
_. ' senIl o eslne 

to ten na su origen en las dIferentes tasas dI' -. . ' l' d e sa aflOS 
lDstlt~clOn~ Iza as en cada país, partiéndose de la do-
ble hLpótesls de no igualación de las tasas di' 

J 
'. e sa anos 

en e marco mternaCIOnal y sí igualacl'ón de 1 t 
'l' l ' a asa de sa anos en e marco nacIOnal. (Evidenteme t , dif ' TI e se re-
gIstran erenClas de salarios en el marco de 1 . . l' as na-
cIOnes eaplta lstas desarolladas pero estas dif e . 

• ]' • _ I er nClas 
no ;mp lcan nece~~namente transferencias netas de plus­
valía. de una reglOn a otra, puesto que la diferenCIa de 
salanos puede ser, y de hecho lo es en la mayor parle 
de I?~ casos, compensada por prestaciones sociales y 
serViCIOS del Estado -salario indirecto-, de tal ma­
nera que la plusvalía perdida sc recobra a través de 
una vía indirecta, Habría que añadir también la acción 
sindica l común y la legislación laboral común,) 

el) Posición de la clase obreJ'a en el plano interna­
cional. El resto del libro de Emmanud está dedicado al 
?ná lisis, discusión y demostración de su tesis sobre el 
Inlercambio desigual, destacando su refutación del mo, 
delo clá~ico ricardiano dc los costes comparativos, 

Por su importancia y por haber sido el tema más 
confli c tivo en el debate sobre el intercambio desigLlall~ 
nos referiremos a las conclusiones que Emmanucl ex-

28, A, EmmanucJ: "El proletario de los países privilegiados 
participa en la explotación cid Tercer Mundo" ~n ,Le Monde, 
27 nov, 1969 Trad caSI Siglo XXI. "Los fTUros maS amol.'lJ

OS 
de' ", . l' negat1Vas 

rru Intercambio desigual fueron las cone \Jslones. " 
en cuanto a la solidaridad internacional de los trabaJadores, 
p, 221. 
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pone con respe.:to n un problema esencial: la posición 
de la clase obrera en el plano internacional. 

El planteamiento del intercambio desigual como una 
relación de explotación cotre países, a través del cual 
los países ricos extraen plusvalla de los paises pobres, 
tiene unas implicaciones muy importantes en el campo 
de la política: la que se derivan del «aburguesamiento 
de la clase obrera de los paises imperialistas,.. E~tc 
problema, habia sido ya intuido por Engels 29 y ligado, 
como hemos visto anteriormente, por Lenin y Bujarin, 
a las condiciones de desarrollo del imperialismo (la 
aristocracia obrera). En este sentido, Emmanuel da un 
paso más. La política oportunista socialdemócrata y 
burguesa de las direcciones politicas obreras de los pai. 
ses imperialistas no es la que produce el «aburguesa 
miento-, sino que éste es su causa, su razón objetiva 
de ser: 

.No es el conservadurismo de los jefes el Que ha 
Clcnado el impulso revolucionario de las masas, cumo 
be h:l creldo en el campo marxista-leninista; es la lenta 
p~ro conslante toma de conciencia de las masas de su 
perlenencia a naciones privilegiadas eJlplOladol':ls, lo 
que ha obligado a los jefes de sus partidr¡s a revisar 
sus ldef)loglas para no perder ~u c1ienteln.»,l(j 

,El p!oblem.a se plantea, pues, en los términos si· 
2,uJ(>nL. ¿Oué p~edomína? ¿La cond~ncili de clase o la 
Cúnckn{'la naciOnal imperialista? Pala EnllJlanuel, des· 
de luego, la :.egunda; 

• • .1/)$ anlag{)jJis/Jll)$ de liase Jl/J hiln d¡::,ap:.rcddo e/l 
el Interlr,r duna I1odt,/1 cdpite:lit;t a cI~$¡¡IIIJlada Au/l' 

que II SUl;11 io se.\ alto o h· . 
sea elevadu o dcbíf lus u aJo () el ProduclO social '"tal 
y la de los ~elJefi~iarios o~:'l:t tc~, 1" de /a .cla,c obrera 
magnttudell IUvefsamentc . p u~valla sIguen siendo 
guicnte, lu antinomin sUbSiftl~p~~ClOnal(:s. Por consi· 
tancia relativa de la eXPlotac'~' CI? cuando la Ílnp<>r­
obrera suhe pur el hecho de I n na~l(mal, ~uc una cla~e 
riado", disminuye continuam:r~t pe.ltcnenCla al "prolcta. 
la bCllelicia por el hecho de su e. C011 rc~pcc'o :1 la qUe 

privilcgiada, Jlcgll el moml!n', o ~~l ~~ncn~l~ a u:,a ,nación 
aumento de la renta n¡¡cional en t<'r QlIc .cI obJetlvu del 
domina sobre el de la mejora rC'la~:~~~I~bt:IU~()~ prCo 
ca~a UI1~. IJl:~de SI: instante, el P¡¡cto naciQn;Jtd~~: ~tl 
SOL conlcstado ell su prmcipio po' á ' '/ J e • 1 I I " . , j rn s V10 en la que 
S(',l a UC la pUl el rcp,1T1o c/d p'lslcl 1:. t f ' t. 'd . .' n <>n'''5, un 
rcn e COlllun e hecho, si no una soHdaridad de 1 

obrero,s ~ Io~ .c;apital;stas de lo, paísc ric<>s ~on rcu:. 
p~cto ,'1 la~ n.!Clones pobre .. , co ,,,i.te con una lucha sin 
d,lcal IIllcnOr pur el reparto del botín. !ln estllS coudl­
Clones, esa lucha sindical torn:.rá cad n VCt más la foro 
~l1n de UI1 al reglo de cuentas en'r~ sodas y no es un 
¡llar que eH !QS pal~cs más ricos, cumo los EE,UU. 
-;<=on lellUenClas similares en otros !llandes paIses ca· 
pllaJI~t"~- el ~indj(:r¡Jl mo militallle degenen: eJl ~I!ade: 
ul1lul1l~ln,," y despué!> en corporativismo 

Llega ellllJn<.es el mO!llénLO en el que los o]¡r,'ros 
de Jos PUfSl,g capftalbl3$ más avaluadus r,wpúu pu,l­
clone!> d,. fluntu CIl CU~J1to Ii la dd~Jlsa del inr.el'és 
nacional.. )1 

3/ (JI' rJ, ji" ¡/¡'IJII¡ 



B. Crírica a Eml1lm1llel por Cit. Bel tell¡eim 

Estas conclusiones de índole política, situadas a ni­
\'e1 de la lucha de clases, son las que provocaron la más 
acerba y agria crítica a la teoría de Emmanuel. Crítica 
que procede en primer lugar, de Ch. Bettelheim, edi­
tor de la obra de Emmanuel y, como este último indi­
ca, el profesor Bettelbeim « ... ha seguído la creaci6n 
de esta obra desde el estadio de la simple reflexión has­
ta el de su materialización, prodigando los beneficios 
de su saber y su sensatez ... » 32. 

La evolución del debate no puede ser más revela­
dora. Tras la obra de EmmanueJ, Bettelheim escribe 
sus «Remarques théoriques» a las que sucede una «Ré­
ponse» de Emmanuel, seguida a su vez del «Preface 
general'> de la obra, escrito también por Bettelheim. A 
medida que avanza, el debate se endurece. Lo que en las 
«Remarques» era la simple expresión de unas divergen­
cias, en el prefacio deviene una autentica ruptura: 

« ..• Tan sólo al fin de un largo análisis he "visto" 
la naturaleza profunda de 10 que, a] principio no se 
me aparecían más que como simples "divergencias". 
Durante mucho tiempo, en efecto, he creído no tener 
más que "divergencias" sobre cuestiones relativamente 
,ccundarias, por ejemplo: sobre la influencia precisa 
de la estructura relaciones de producción/fuerzas pro­
ductivas, sobre lo que es designado con el término de 
"intercambio desiguaJ" (en particuLar, sobre d papel 
que puede jugar o no la composición orgánica del capi­
tal>, !.obre las condiciones de determinación de los nive­
les de salari?s sobre la noción de "aburguesamiento'" 
del proletan.ado. Pero, progresivamente, trabajando 
más tiempo sobre el texto de Emmanuel, he visto qu~ 
lo que no~ separaba no eran ~imples "divergencia!;-, 
) lo que tenia esta apariencia era algo mucho más pro­
fundO' el hecho de que, en definitiva, A. Emmanucl, 
;,unque utilizando la tcrminolo"ía de Marx (cuando 
se T.dsc.:rc a fa l,.ompú'>Íüón or~ánica del capital, al 
prec/U de produ(;ci6n, C;!c.) j" h .. c<.: asimilando estoS 

32 Op. di" Dooic,,",ria, 
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términos no a los COn 
partir de una crítica de ~~~t~s produt:ídos por M 
son las de la EconOmía p ?~mas, sino a noc' arx a Olltlca.» II Iones qUe 

La ar,gumentaci6n general d 
llegar a el, el anatema Su int e Bettelbeim roza, s' 
d 

tr 1 á . ención p - . ID 
eroos, ar e car cter no marxista nnClpaJ reside en 

burgues» del planteamiento teó .' el carácter .pequeño­
nco de BnunanueI. 

"En realidad, 10 que e t-
tendencia ~deoJ6gica, muyS ::n . cuestión es toda una 
puede deSVIar las luchas r l pha y profunda v que 

.... t . ea es para ' . 
un. c~mva e SIn esperanza de miles o~lentarlas hacia 
prmcJpalmente en América Latina y miles de jóvenes, 
?bra ,d.e E mmanuel puede al" . Es, pues, porque la 
ld.eologlca y las diversas ca ~eDtar esta tendencia 
. . mentes pol'tí mspJran en eUa, por lo que no 1 cas que se 
"académicamente". Todo el munluede ser presentada 
dido. Lo que aquí se designa es ~nlO ha?rá compren· 
rnentes poJi! icas de América L' r parttcuJar las c(). 

necesidad de un análisis teórico ad~n~1 que Techaza~ l~ 
camente, confían tan sólo en la .. ases: . que, prach. 
é té' acclOn mIli tar sin q u 
s a est sometida a uoa dirección re e 

cuajes la linea de demarcación fund:;;~n;caJ y parad las 
nitiva la' a , es en erí· , que eXIste entre "países desarrollados" " J 
ses sub.desa~roUados". Estas corrientes, por her~cisa; 
revolu~lOnanas que sean -y lo son, lo han probado­
n? dejan de estar dominadas por tendencias ideoló. 
glcas pequeñoburguesas, separadas del prolctari~do 
teodiendo a aislarse de las luchas de él, y por ello con~ 
denadas a la derrota mlenlras no cambien de posición 
No es un azar que uno de los r.epresentantes m~s dignos 
de admjrad6n, en el plano del carácter, el valor y la 
entrega a la causa revolucionaria, el Che Guevara, haya 
mantenido tesis muy pr6ximas a las sostenidas por 
Emmanuel (particularmeote, en una conferencia cele. 
brada en Argel).» 3>1 

la P~S¡citSn que, por otra parte y según Bettelhcim, es 
mblén la ~o"tcnida por Rosa I.uxcmborg Y los luxcm-

~. Ch. Bellelhe/m; PrcfadCJ a f./échi1llge mér:al, p. 15. 
. nettelh(úm; Ol'. cit., pp. 18-El, 

243 



1 1
1Uh 1110 \s(} \' l n lo (jn cotlc.icnlc al 

1'111 UI I 1", 1 l I , l ' ¡ , 
l lit 11 ",lInh'TlIll dd prül 11rtUtlO, p< r e lCV1S Ql1l mo 

, pII. ('1\ tlU \ cOllsist' 1:.'1 lIrgufill:'nla-
11\11 ! 'J Iltl, l"llla s, 
ti)1\ .J' lkr tC'lIll'im. ,. ' rn \,\: ~ Remar 111l's 1,h onql1es,', Bt'l tclhc!m ml~n.ta 

f l·,' l 11 11\ 'no. mall 01', algunas d' las nsev taclO· 
1,' U .1, ' 
11 !> ,1 f~nlln¡lIllll·l. ..' 

1. PIII/to k J'iltlida L "fiuT11clón prul1('r¡) es qUl' lo 
1'11\1 'i l'!tl ~s 11 Ú\rt,tra:Ji ciól~ nlr~ ~os masns popula. 
h, I.\s mit\0rl., IIp:mln:; 1 lmpenn!tsll:o, Y no e} reco· 
n \'in1It'1lI .te 1 $ II sir:nol tad~s en el nivel d' vidn (>n· 
ti los P\h hl S dt ln. dir~r ntes n. ciones' 

[, 

41 

~ 'n tl :1Hdall. si l'l er ¡mienlo le las desigll¡¡IJQde~ 
J n\\' 1 k "Id.\ '(nstitu:t' uno (k los elt-m ntos que 
" p\k.\n la e pI l. ion el 1\\ 1105 por lo inth~pendenciíl 
11.\ 'il~nal "l;\ n-"lllncion ,'n f;\estnción en los pOI ses 
"plut(ldo~ o dominado ' por l"1 impe1'i:\li roo, tal <: les 
i~"ullbd , no constitu ' n más que un eIem nto de ;¡u 
t''xl'li!lclÓn, . 

1 o <ln,' , el ¡silO es el de~ar\'OII() le las contr:ldl~ 
il>Ol'~ in! rnas ( 'ouLlroi as, política. ideológicas) en 

!r~ t.1' \ll¡lSdS popll1ares, soro tidas a ul1a explota ión 
.. \<l. 'Z m¡is inlolernbIe Y lAS minoría privilegiad.ls 
Ji);a bs al impl da lblllO, protegidas por él, l'nriquocldas 
• 1 'ias 1 fl,lhajo 1 "U pueblo" , lominadas 11 SIl VU 

I or 1 mil. lo :le ida y la iel oJogín de los gram1c>s l'aht'~ 
indu!\11 ¡,II :i '1m!, riali'ta .. 1 

I sis ti. PH1I11anll .1, al 11111'> 

.1,>1 inl r ·illuhio t kmlf' a 1 f,· 

I ithll '111, 
9/, 

1II '''1 h}1I u <,11 Hnlnl,ulll { 

ricas c¡¡c1.L Wl más ricns!> l6 Ú 
los costes comparativos en' ,esldruye la ley c/á ICa de 

b ' . VlrtU de la 1 . cam 10 entre paIses resulta b fi' eua el m ter. 
Siendo esto cierto, sin cmbar o e~e C10SO para ambos, 
orgumentac16n de Emmanuel gs' °ls, fun9amento de la 

3 P 'd 011 'lscutibles 
, recIO e p1"oducciól1 valo ' . 

fiere a la tesis de la remuner?ció r, Bettelhclm se re­
(L , ,un derecho establecido para n de I?s factores como 
producto económico de la socied~3 ~nmer reparto del 
1fr de esta defmición l . "n realidad, a par, 

, ,El propla teoría del 1 á 
puesta en cuestIón, puesto que el val va or es! 
ser indiferenteme. nte "pensado" ya se or parcele poder 
d 1 

" a como a suma 
e as r ntas pnmonas que corresponden al d 

d 
. d pro uctor 

e un pro llcto, ya sea como tilla magaltud c 
d' t 1 t' d' orre~pon· len e a lempo e trabajO socialmente nece ' 

d 
. ' sano para 

la pro tlCCIÓ~ de, se producto y que se reparte entre 
las rentas pnmunas» 37, 

Esta posición, que pone en cuestión la propia ley 
del valor, se complementa, más adelante, con la utiliza­
ción del concepto de «precio de producción» de forma 
di tinta al propio concepto marxista; 

«El pre io de producción concebido como suma de 
In remun rnción de Jos fa tores no s id nlifica con el 
conceplo mar 'is l designado COIl I mismo ¡c>rmino, 
No est,l onstnlido de la misrn¡¡ forma (es el ir, El na. 
r ir d 1 valor, del Cllal el pre lo d,' producción es unn 
forma tnlllsfo1'1nada, s dt'r h', Hlld fnnnn de mnnifesla· 
I6n y dr disiml110 cid li mpu de tnlbajo so ¡,limen!. 

n ~' s' rio l. ya QII t'1 oncelJlo mar'XISIJ no pr .11pOne 
1, "T nllmeración d lo" factor s", no R¡1urer fomO l.t 
HIlM d~ ns rCIl1I1Jl · radoOt s m<Ís qlle l'n In quu MlllK 

lJ lila la "i/us.(¡'m de la 'OIlCUlTl'IWj,l",' 14 

'1l1manu 1, pues, utllizn dtl nrl';l'lkínIl S dbtilll;lS 

ele la ILy del a/lll 
I 1 

.. < ni ·1 ll,! e ,'1 iHlI d sal 110 • ,a ¡·llllljln'i1, lurl In~, t, '1 

Olllu .. \ al ¡Ahll illdep •. ndlt!llt 

111 ! jI" di., (l ilN) 
-\, JI' 1 tt .¡ )' ID.1 
111 "1'. ,.it,¡ ¡l 3tb. 



\1, h dl" 1\1 b l'\llIIP"S¡C'ilU\ ,'rg.mi, ,\ tll'l ,' ''pil II Id 
lo .• I}.n·¡ >~ MilI md<'p,·ndiclll,·' lkl l,,"S;IITO 11 ,) Üt' LIS 
fl , r .h I'lUdu,lh"l:> \ de t;1s Il·l,wiolH·' ti" prUdlll'l'i,íll . 
~ "1 101 el ,'(~lll\~lri,l , tkl"l'minatllb pUl' ,'ll,I~. pOl' l'I tll'­
'.HllIllo hL ",Id " ti • ,.1,1.1 formaciún "Il'¡:1I ';011 n la \ 
)lo/ I.I~ ú>llllJdiú i'lIlt's ,'n l'1 plm\ll tk 1.1 lu.IM tlt rln','s 
\ k 1.ls I'c'l.)('illlll·~ In't m;\l·illll.1lt-" 

/,1 ,<)II(','l'lt> de o\,.Il¡.lhk iOlkpl'udi ' nlt' l· .. . pUl'S. uu 
"'llú·,lll 110 1Il.II',bl.l. prllplo de 1.1 l 'lUI1\lllld na, Así 
pu.', t>1I11.1 1.1 l'llllh"iól1 lit.' Glllmnnllt'l al,'r",1 ,kl l!l­

fl'¡'·.llllbi" d"'I'tla) , ',11110 1',llISa ti" 1,1 dl"I~'lI¡l)dad ti l' 
d"S.1I10!lO \ dl' 1'1" dilc'l'l'nri,l' lit' ... llnl'lll' ("l\lHI 1ll1~'l' ll 
ti 1 11\1,'1\" IlIbil> tksi '\la), B"II"lhe; 1Il ahnll:l que: 

, ", 

1 iI 1 \, I 1 

0("' ,1111 uli "11 
',IS .» 4U 

hll 
d 

.1 1'''1 lit, ,111 o,¡tI 
JI, 11I I tI" IIl1u 1I 

lc¡ 11/(111/1'/(/11 ti J,,, 11(/1.1 I I 
dON.I/, ¡'tU I! Ill'll,llIdlll Ilu 'I(/¡,III(,~ IJ 1111 It/llt:IIl¡¡ 

• I . l l/ '1,1 111"')1 ir' I I Il nlll"lt , ' \ 11 l\ 101 I lit" lo! d. I I • (1' " t <1 

C(l llllllliv, (os "'f\t"Hl' ItO~ d,. 1'11'11
1,"11': tr 1ll11l1JI'J l •. ¡'or II 

(t'l lIdl'l'\l'i t Fli,UU, \' "'mT; r~'II 10lle III "1 fl.l~oId .. 
I 

" 

' \,1 .,1111,1", d ~I~I" x , ~ 
'S llillló t':'. tl,1 li'llll • 1'IIIIu!,llt'\C I1I ' 

1 1 >, ItU' 111 ti,.' 1:1' 1 
1,\ ' tll'uP¡¡ t' ·\"II'II II 'll1a t'/l l'I '1 h ' ),; I ' l ." 

J I '" , ,~II' !l',/I" IIUI 
L10 H d .Ht· Il)" 1 " 10', IllUllul,oljo" '1 " I .' 
. JI l· ' " • 1111, 1111111,1101/ lit 
1lI IPI'II,' , ~ lilll , 1 ,1"IIlItII.1 1" 11( 'II \1 ' Ult' II ,'I' 1 I 

. ' ~ d l c.: !t ~ 'tHIII t<lll 
(,Illrl pnllc lp; c1 , ' lIll'e bUI "lit ~Il V 1'1'(lll'l " I ~. 4tf Id! n: 

No 1" 1.1 • fUI 1110\ ¡'id, .. I'· ,It 11, I • h,I,:oj¡IIIl1ICS 
'1 11 (' ,l· \plil ., "" ""',·,Iu P 'rliull ,," (1 I I 1 I 1 . ," l d (, t l \ I DI 
llllh, IUll:UldO d ~·st.-.lI;t .flltl·ln,u.UHli.lL )illll Ji¡ e 1IlU.:hu,l 
t:lllllplll.1 (fI."1I0/l,¡1 " 11111'''1''('1011.01) dl'l Illmlo tic pru 
ducellul c"JlII~1t l., 101 lIllI' IWlI ,11 1111' 11:1l1sl"rlll,IU0I1' 

"'I'l\( I.tll·' " la ky <Id \odol' ".111 " d HII' le.u l., IlIl\lH/J,d 
l'apil,II¡'I". 1" ,·,1;, ,lohk ,. IlIll tl/U la '1111', ,ul<-III;I' 
.IS"~UI ' 1 ulla doh/e />(/\/' ,1 1 .. l' 1'1111.1( ""1 el,' "" [Jllb(/ 

¡tillo!'"., rI" (III/'" los , •• It" ,.\ por lo ' , .. "it : "i,tll~ dI' J() ~ 
P : lllll'S induslll""'~.» 41 

6. 1./1 /lOciÓI/ ti" t'~/,/tJl(/Ó¡j1l ti" los "/llSt" /w!lr t',s 
po/' looS ¡JIII\I'.\ 1I('1i~, El CI)Jl<e'P'u tll' ol:xpllltm ¡tlIJo!lU e 

pm'dc ~jlll,lI .1 lll\ t'I lit' l _lfIll I'l 'HIIlIJIIl "1 · /I,t).1 ni"I'1 d'" 
'pl'Ol'l'~O dl' prodllll'lllll ", l ' J l'IHIl'l'plo .. ·.\ploliltlÓIl l)..'i-

1)('l'S(I, ¡Hll'S, 1111.\ n'!.1( IOll ([" pi "dll<'l jlJ" 1), "lItll 'IlIl', 

la !\Ol'lún d,' ~":\pl()Ii\t'illn tll' lu~ P;lht' PUII!"" pOI Ill ~ 
¡llIise); l'il'(l~" ,0111'/(';1 IIL· wnlid", pUl <'Ilalllo "" ~,. 1I ~II.I 
U~ unilhld,'s hllll\(lg"IIl'i1~ P;lh pobl ' o p"í, I jc" 
sino clt' IIl1idlllk~ hl'I('l'll!,01\t':\ ~, .111 ¡rlllada III 101 !lO 11 

l\nll d<'tt'lulin¡¡da ,·,11 tll 1111 .1 "lit 1. l', plopiol : 

",0, Hs Itl'rl'~ul'iu Pt'U'l 'U \~H(tt '"pdís
l1 ~ lIIIIO ('t1l) tUlI 

)'l\nte dt¡ un., hll tU ,\! .. iÚIJ "( h i.1l ~-. 11 4ft l\'lll..lltl JlW 1I11d 

4(). O/. la, p, 111 
41 (1" '//. I'p , \'41"; 
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~Irut'hnll 'P(" In, 11 , 11 ,',l"licnllll )HU' tll ,·~I~"'lId.1 ti 
,t, n ,,'11 ¡lIt,'I." C\lllfl;\d¡(IUdu~, 1 1',,1,1 \' 11111 tUI ,! 

1 \l\1t' h'(l'nIl1u,! I modo ti· IW,"ll' lflll dI' '''HIt, rOl 11111 

d611 ~(h/Jd '11 l,,1I ¡ IMlon s ti JlII1<IIl~ Ión 11111 '1111 

dl>n"It'~ •. 41 

AsI pUt'<', trll nOCI 11 nI.) d~hc 11('1' fil'l'pllld.,. "Ul1lu 

1<1111))11 '0 sU COI'01 UsO: "l.us prt>I\!I¡)¡ 1t),S ,dc los p:\I~('S n · 
'lJ'" tllll\lu,'n M,' h ndkinn d h\ 1-', pi Inl' lúll dI' los pn(sl'S 
pobrt's». pm-slo qtll' l'Ilu signd1cnrÍi (pI!' « .. Sil !mbOJll 
ll() s('lI.\ yo 11111\ I u~-nl ~ dl' plusvnh , A.hOl a bwn. en 
le lid ni, ,'sos Il'lIh"jad~)r"s son, '11 gl'ncrnl, más e ploo 
¡nll'S (l'n " . 1 ntldo ¡'stl'i lO de In pnlnbm) qll¡' 11l~ dc' 
lo .. P"t~l s pobn's, Es lo que Mru yo hnbfn t'l olado, 
HIIY qUl' !;I'lIl\lnr que debido nI nlvd 1 vodo d ln in 
Ilnl>itl,tl y \" productividad del trobojo l'11 los pníst's l'i 
lOS, l'l sahnin de los trabajadores d dichos palse~, 
.111111/111' mlb' 1'/c'varTo I1C11ni/l(/lmCII/e • .Y e/1 UI1 grado 1//1" 
'IIIr, r'II 11m/u tle compra que 1 dIos p {ses pobn's, 
1\)II'I'~j)UL1t.ll' l'!) gCl1l'rnl Ulla rrac lón m¡\s débil LId vo 

101 prucluciJo.4l, 
Ils de ir, los plOletnrios de lo p ís ~ poco () no in 

,h¡,rnaIi1¡ld,)~ son super ' plotado , ntil'lltnls qllt' los el" 
Id' ¡litIS , illllll~tl'ía!izados son nuis itltellSmtlePlte eT 
1'10((11/0,1, Ello hnpllca qll , para ('tI capital « .. es más 
Vl'nlaJosu 'pl(ltar a los proletarios dI' los país s ri os 
qnl' el II~ llt'nnano~ eh' los pms . pohrds» 44. 

y rlllb udr(onk, s pI' \'lila IW:b IH'" este p~ns.1 
wit'J\w 

1, !,Pl'ljllc son sl'ndnlv al lum lllnuruicnlll lit- liI 
1'¡'OUC11l1la 11I1If\((j¡¡1 l ,pildhst", tHllto !~) Itl,UlJeIÚ¡lIi1'lIl 11 

d~ lit . ,¡JIu' ariUlI tlt: lu. ti ilb .. ",d(1! n ¡ll' lu!> poI bt". ti" 
lI,ulUdv~ IIl\lCJ d dH'lldlt· d IIILI liéH dOIl de Id plu~\¡¡lw 
~(1I, ,,' .tll. ti . dltlm "'1'11l1"dlll\ 11<11 ia 1,1~ 111 t""JIPII ' 
UU)1I'1 11111,,, V d bluqu \J /lt d 'b<ll rllllll 11' I.,~ IU!II.,I 

p,,,,IUlII ' ,~ ,t" lo jlil\;', dowilt<1<!n" !fllt' punl, .k¡ JI 

qlll 1.1 d'lIul\'II( ' jOtt d 1 Iluul .. Ifl' fll'!,dm I ¡,)JI '''1 111 •1 

! 
ji 

H 

11 ,. I:¡ n P"',.. ',' 1I1J,' lt 1111,:1, 7.:11:-0--:-----------­
lo.~ pl'ol"I ,11 i,,~ ¡J¡ lel ' '" ,1, Ir;) " dt "/ljil,,! (¡.I J 

1 ' P·II ¡- II I l ' 11 '. Ú tll' Ol! ~ n'\(' ¡ .IIt1 l' l deS!t¡ ¡'(,,, "pC' .. " I 1:1 (U¡Ylt". 
dI' ('NOI> pnfsl") y 101 dI' J( (j </.' la ' I¡¡'T/O proclo( IP)o 
J 

' 1 l fI¡¡h, J' f IVil, 
¡ OJlllJIoII OS, CUy. ('lIpIDtA '16 I ,11 Ort' ur' Jo P' f 
lt 'II!.¡IJlII'1I 1" . ('(jj110 lo IJlH~' lll'~ . CII'C /¡¡mh/tln, pl'ro ~U\' 
t!:i()~ ¡l:llst'~,. 41 ,1\ fUI'I/a . /l(IJclIICliviI, dI" 

por ú 111 n 10, Bél/ 'lhcilll Cl 1 ' 
tlij (11 r cono In,it'tlto de la IIIC ~yl' nhnClldo uno 
adsLOcrnclu Obl'l'1"a; pOhJble existellc/o de 

ren 
Una 

.... NinRUIlII dé la ~ forma 
I rnhnjaclOl'l!s d(' los j)nlsc~ / ',1/ explo/ación d,. 10$ 
listos' el los pul~c; dothi~l\nt~~II~l¡¡clC)s por 10/1 caplta, 
cl6n de lo. proletario, de Csto~ ,ce cellal' 1", t!xplotlt 
101l Ir ll~rOl'mtl 11 ellos mismo t~~I.lmo~ Pl\f~e, y no 

Cierto, en oension 's laR ea R ,en t xplotadores", 
Jos l,obn.Jlldor .. ~ d(' otro pars' ~~~1¡¡stns ,~lIe. l'\plolotn a 
explotación qlle hncen sul'rl ' . I urea 1 cJatlvnmcnte la 

prori~ ,pnís, elln vI fj~ (ie tr~ ¡:: t~\ c:~flr~~~I~r~: J:n~~ 
? e ~1, lnto n una "anstocracl. obrer,I", pelO los Iraha 
.1 dor tS cllya tasa de esplotariún ScncU"lIlra dI' eSI 
forn;ll reducida relativamente. no pueden por 110 se~ 
coHfrencias de explotado'res el" los trnbajndore~ de 101 

p.o(ses domin dos. puesto que dIos mIsmos ealán some­
Itelos ti una ell.nlolación intens . El he ha de lJue slas 
~!'ab¡¡i/ldoreli se l)JJed n "abuJ'j¡ne9nr", seg¡1 n la e;fll't 
sr6n dI' RlIgl'ls, e~ olra cosa' s r efiue a la~ n'l"doflt'S 
idralógi as y no a las n~ldclO!ws tle proJduc( km> ~ 

.sta arg1lfllentad6n globnl lJ"va a Bellelhl'illl a ¡¡ti I 
;nEll' qlle " " luo1ldaridad oblt'tlv rlf' los pue"lo~ e1l 
r~~ paí~ l'km. y los dt" J(J~ pn1itrls JlnL)ft~~ I! lan I{I <in 

la 
hoy 01110 t"fl lo ~pOCH ti· Mar y 11>111n» y !tI ~ ,,,' 

111ft: 

• No I¡¡¡y (jlll' 11i~'lIl1llal "tlt' 1.\ !I'~h d" 111111.1 mlld. 
"CInc t'1 ,dt;"t, ti la "l' "IoJI","lU" dl', hl~ IhH ¡JIII" ti 

JlOI In .. p,.i.., lo I i ,lItí, hillu '" rtrllll 11111 ~I tlU 1111,1" 11 

4~ {/I' Ilt,)1 Htl 
4/\ (JIJ t , 1,. 111'. til Jll 

1 , 





P \.\ H ttt:'\he-im, por el contrario 

lugar, n lus p.lbe plotnd ' 
el IInnmdo .. '1' 'rCCI' Mundo., () por d ll11pcllnli mo, en 

Otros untore hall ÍntLl'v'nido' . -
el inll'n' Iluhio dC~¡b'1.'(j1 t'nt. I ,en 1

1
, pul '/lIten oh. e 

1 ,,'" . . ¡ U~ Ctl::! e hny <'Iu '-1' ~u .\ ,,¡lIlll!" AlIlIll V Y eh 1"111 ',51 " , l r ,1-
deb .. \h! pues esto 'lb' t' • DIX , ¡l11lll:Lflalllll'J1tt:. El 
. 'd .' .' •. • ter o y sus rcpcl'l:lIsi(Jnc;s 00 h'tll 

Si o III M~I¡\11 en ubsoJulo {k~prc('-I'\I)I~s .. 1 t ' 
J 1

, . • " -:11 t.: cncllo Úl' 
(\ po ¡Ílea y ue la lucha de clases. 

2, SAM1R AMIN, LA ACUMULACldN A I1SC.1lA M\,NUlA!..: al 
CnNTRO y LA I'l'R !I'ER.IA 

1 I 





M f /11 0-11. ,.'-;', ~ Ji, 
'7 (Ir' 111,,11 I 

hl rni¡¡r ,paJ, predomInan, 
J od I 

,,.1.0 can,ct<,:1 { Ile ;(, (!IiC ll ci~J I de J, r,;tma<;ÍIltl wpl 
;:' '. IlI N, Iftlr Ir' 6 dj~I¡'l/'lJClllIl"::JlIJcnle de la.¡ pre"'pfln. 
1~1.1~" qllC, I IlIIld" de plodu<;cil.OIJ c1'm'¡nanfe el ca. 
Ptl¡dl ~ I:o. ll"nde :. d'!V('Jlír I:Xc../ II"'vo , ' 

.1:, . ' 'Jfln, d'm<: u'pltfl/í laH,/I,.1n ciH'a{;t~¡/;'.¡fdll I"J/ 

1.1 (tIJJfJIIIl\e jI'ífl dll J/l1,dll dI' 'I/I¡dr'Cl.lqn t;;¡J"jl,,1I 1.1, ro 
/t/, JIJ I ,,,'/,eI,,,. JI) ~ IIU t l/I r,;¡m:I" trJj"rllr;,~ rjU" Inri ~r)lr/ 
1./. /,IC,d", 1" . ('JI " / {;II Il " • ",,',I,,/í/,) ", " 'de nle PUL' 
rI"IJ, /-" 11/ IIII/u" ¡J, . pn¡ducdl,lI t1nl/-,J/"CJ'í, rcvc tí, tlll 
fl" "!a , gil ''Idl'~ "'5 m/JIII •• /lrC!.'apll;.Ií"I, ,la ,I/b ,;. 
It ll' 1 //1/ ,rJ/l I¡/drll/ ti" í,lIcrCIl/llbílJ y ,ti t",~illnl 
11 11<.' [\ '1/\ '1//11" "" i, cill Ulill ju" /11/ 111\'1'<:/11111/ ftrlfllltr/, 
1 '/11,\ '" "~I" 1 Jll } A,II.1/J~~, w h-/II,;, IjIJl. la. fl/tTl> ,elo, 
"' 11 11/"lllpl/IlIl N I;¡~ " 1M, (" m{/ '¡/~IJI'~ flf)r IIn:/ ((J/!~i .. 
"'", la " li.hl,· d, ml"f/¡~ "íl "TI ni, , ni, ulad() y k ' ll' 
;'1IJ/""'I4, /-1 'III,tll) (""íl,dí 111, IjllC Ii,.nde íl dl"VenÍt ex 

111 "l/U, Ifl'~!r "y, :1 /0 /1" 1,' La /"Jl/I!idl¡n Ile /'.11. ttll 

d",," I:t il 1" t)ldll~jvl",,¡f I nTl'jl1l' \J II 8' 1., ha ,~¡f. ,." la 
iu .. "lirH It"., y /II'I,I""II,/,'f l/,¡,, dd 10acl"I" 1'11"1 n'J, / te 
h ,./ ';. ~ /. d. 1" "11111,11 '''111' <,(,pi1ull,,¡, ,¡-flILII/. , 110 
11.- la l/JI IIHIt i"I"'~ ji ,ift!1 kUN. HIf r4~t.).,.e1 "",(11) ':.trI 
(,tll "J¡i d/tllJHlillltt . til fJ(1I1 tt" ti J'I '1f,.(I "1 ltl IHUl fu, "M, 
1" 11 ',' I I~ '11/11., 1I 11/1I/1'IHil lill 111 ""Jpi 1'111/1 (JI,,' It" il Ji 
IIYI', ,./ " JI'" '11., 11,-0" ,,/11, 111 ~ 1.111, &1"'1:",". 10 

,~, (JI 
"11 'til , J' 11; , 

01, NI " ji" lf. 11 

2"'1 
'1 



di ungur, P r 1. nto, nlrc formacion('~ del c~ntrú 
• do! la P rifl.'li<l, con 1 'yes propias de funcionamiento 
mtemo I.arac.trrbticas combmacione.s de modos de pro­
duc Ión. pero, ~vbre todo, una tendencia a la domina­
ción total dd modo de producción capitalista. Exist~, 
"in mbargo, \10;1 cl:tra articulación entre centro y pe· 
riferia. que es la ba"e de la con titución de un sbtema 
mundiat: 

.La domin;\l;'ion dcl MPC se eli.presa a~imi~mo en 
vtrl\ plano. Eo cketo, conslitu\'e UD istt'ma rn\.Uldinl. 
en el .::u.\I tod:lS las fonnaclones (centrak" o p.:riféri· 
,'al') C$t¡¡n ordenadas en tUl solo sistema. organizado y 
ic:rarquiz,ado, Así, no e;ti ten dos mercados nlllndialcs. 
el In 'rc.\do .. 'apitalistll y d socialist:\, s.ino uno solo, el 
I'rirnem, en el cual p.lnicipa marginahnentc lOl Europa 
del Este." '" 

La articulación enlr~ formaciones sociales que for-
1111 el si~t<:ma mundial, repO.a, :l su vel, cn unü articu­
I.I-:Ión p 'cuhar dI;! infrae:;tructura v superestrnctura 
E,las relaciones entro:: 'lInbos nivelés no coinciden lk 
un modo (k produ-:ción a otro 

, ~Cit'rto, :ea cual ~C¡j t:1 modo de producción, In 
lt1~t¡mCht c,onomicll e$ ddct"mimmtc <,n última instan 
cia, ~i. se :leqlta 1<1 ,~\'idcnci;l de que la ,ida ll1al~l:inl 
cOll<hClOna lodo d le'sto <le aspectos dl' la \ida SO<:I'\1. 

es dCClr. qut> l'l nin'1 d~ d~S;l\TOn() de l¡1s fuerl'\S pro­
ducti\'a~ .. \1 determinar el volumen 1- lati\'('l del l'M:C 

dente, condiciona la d\ Illladon, Pc'ro l'~ iJnpor1;:¡Of~ 
uIsttngull' esta dt'k'rmillaciÓll 11 últ inta instnncio dt 
In dl)l\lin;tción de la instancia ~conomkn o pO]flico-i<I~I" 
16g1ca.» 61 

" F.~t~ d~m,nncitStl de una u otnl instancia cs la~6~ 
1< rnute cUI-acte-rrwr COn precisión :'1 cado fOl'I11 t1l1 

soual (.) 111eJ'o1' ' '6 ' aUn n cadu modo de produce! n, 

60, 01', rit" ,." 17, 
61. Op nt., P. 19. 
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• En todos los 1lI0Úos de " 
la gl'lh'nlt iun \' el empico t~ocl'.'cC/ljn pre('apitll!istn 
1t:l1l~.~: Los proÚl/('(Of"t'S nu

t 
\lI ~'\~"'kntc son Il~1nsl;a. 

punctOI1 (k l'~e excedente 1 ~(kl1, PUt's, n~·I.!j}",., ,,, 
cual Sl' saben (os produc! .~I,IC ellos J1l'Oduc{'n y del 
estal' "alincJdos" y cre('r Oll: '~as Que e~ el caso de 
sana par a (a ~urcrvi\' 'n" IdlU(l dldla PU/lClón l's fll'n' 
L . " '1.\ l' onkn 0<"' 1 . 

a mSI.uneia po lit iCl>, itkolo 'i: ,'la Y "Ila I ural", 
y dOflltll¿J la ,ida SOCIal /' :~( (~m.1 la ,fl>fl1lil rCligro\J 
de proúucC'ioll C"PitQ(ist; lel ., c~~tlnno, t'n el modv 
lS opac;.\ Este es cierla ¡';"'kr.lCWIl dl'J cxce.knk 
el propio I\1UI'\, 1;1 ¡J lllt'llIe, ('om~) lo [w 'l'li¡¡(ilUV 

la tl1.'n~fOl mncióll de f~rt~CloUlcsenC"ll <Id "Capila''': 
, p usva 1(1 en ganancia.» J\I 

Una H:'Z cstablcctdJs t d ' l ' , " 
tualcs lwccsarias " 0. ~s, as PI cCIslUn~'s concl'p, 
S~ll}¡'r A' ,P,l! a abOl tI,u IJ !>robkllwllco adll'll ., mm l'St '! ':1 l' . ,. . , 
gos ' '" n (on( IClOnl'~ (fL údlnir {'n su~ l' I 

• mus gl'l1crak~ I I -', ,. 
¡;~ ,'" os {OS cOllceplos nl1"VO~ que lit 
.... n pnt'n carncterl"r~l ' 1 ,,' 1 . I dial' ,.' ',<J a al tlCll aCIón del sistl.'mu mUII-

f('ri~: cnpltahsmo del centro y cupitaII,mu dc Itl ('¡'ri 

Ci6;P~~sto que su .(')(tcn~i<Ín cstü rund~da en lo IlnJplia 
. c.:\ 111crc:1do 10 I t" nn, ¡U~ 10rmu,'lonc" soci(,J<'n)lI11 

:~cas l"o~,crl'(:1S dd c"pif~lisl\)(J del "1'1111'0 ''1' parlkllb 
,on POI qUl' d MPC nu l". en elltls, solnllwl1te drlll¡j 

"rI/~It·, 'iino que ti~ndl' :1 cOrlvnlirsc en I'll'll/,il'o. s,, 
~nt~cnde. pues que c·J MPC. ("on~¡deral1do ('1 r1l'C)gn\\l\',1 

r~s ntcgruc!ón de.: los 1I10do" de pr(}(hll'l'I~I' nn'eHI"t,! 
:stas. C'ondule¡lLl n la :;r¡sfltucióll d~1 MP( 1'C('(>I\8111111 

(() :\ pm'Iir dt' los dcl1ll'ntos diWt'rsos Mocil!el' ,ft- <;s l,1 
(~CStn(l'¡lraci¡)l1 fa 1,>I'!nadol! sl,dOl'c(>n(Jmíc;1 con< I'd.\ 
!-"'.I1<1C:1 confundirs<',t:ull l'l MI'C'. lo q1l" justifi,':! ,l'l ¡\1I11 
.I~I\ lk MIIl'x y su uCII'll1ad6n d .. ' &JUl' dkho .m(\ils.~, 1'1'1' . 
s.ente cn Uf ClI/';tul, l'S ~I del ,j"te·m .. n'nl hl\"ía <.>1 ..,,,,, 
~l~'lltlC l'! pafs ea¡litüllsl;\ m.h d,'s;\r J'C,lI.Hlo dt, su ,'P<I('I\. 
'!S}t,\kl'l'lI. P,II' el cont) nl'jo. 1m, r()f'n1lldOlw~ GUc!\lL'll' 

~~"lfl1Ca" cfd l'opil ali~mo cI,' 1" Iwritcrln tkm'" tlt, p;ol' 
dlcular (JIte d MPC C:l, ,'11 elJ¡I~, dotlll11nnlt', l't'fo l'~f(' 
(,0I11111io no condun' (\ sll 1'~cl/lsil'id,1(1 t"lldlllCilll p,)n/I/,­
,1 t', It'nsiún del cupitalismo I'sll', flllldl1l1u nQllI ("" ,,/ 

62, O/J. ('jI .. p. 11) 



11 ,'.1,' ,elllll ,In lIellll1,' dl'lw ·,IIIi.IIS~ (., 

\ 1\11111\.\\ hlll ;\ lit , , 'nl,1 1I1\111rlllll 

al , \1 "' t,I ,11' \., !1I'III\\lll,I' tcHI \ I "id.I 11I1111dll11, "11 

e
o 

la" (11 u .k \:1' 1'1'1.\\11111,.'. {('1I11011l'111, IliI, '.1110 p11nh 
{I \\1\,\ (.'1111 \ } 1'11\'1':11. E el 'dl, q\1( 110 Illln)¡ 1,1 11111\ MI 

('11 ,lnul1'" ( 1d,1I1 dd MfI( JlI1\'~lll qlH dr'!!! '11 111;11'" 
,'1\ d u,,\~ ;11\11'110 .te In (,'lItla ,11 Ir" IpUIIIICIOIH',\ ((1/11/(1 
/t /11 )tI 11' (111), (, ' 111 II'[)1 (ji 11\1 11111'11< ,,'1 I'flIIH'IIIII'!1I 1'1 

~I'l\t!clo (SI al 11 11, I'~ ,II'dJ, "I ~lIn{)Jlli',I,1 !'"""Io qtll' ,,1 
r.l'\lmHII!í.lIJ1l r, It' 111,,1110 ,'.ln'l hnl1WI1I( ni MI'C, ylI q\1\' 

.1 nlrr ,arlu hr 1II\IlIlJW 1.1 Ins 1" pdlldon ~ ('/1110 Ilrli( 

furllOl ohjllllva, t~)dL·ti{)l' n la ~Odl·I1.ld, ('/1.1'.1('11 11,'1 "kYI ~ 
!'¡:nOl'micII" 1'01 ,",111 l1¡1~1lI.1 1 :1'1.1111. 111 ,'kllllll \'CIlJIÚ 

IIIh ,1 Ita lllll'Ídu cid (k '.11 11 tllln dl'l "IIIli!lIlhl\lIl F.II \,1 
(ll'ulllnlllt dl' 1,1 Illllltlld,\( kili ,1 I ~ ' ;Ilil 1'" I 1Il11; ti , II,ILlII 

dO'l' rk '1 In"IIHII" ,'1111'" 1001IlariellW .. dil, 1 '111(", lit (11tH 
lilll l' In clIlJllll1111111 [1:; pOI 1'110 'III!' ',,' ,II-IJIII ('0111 "'Jlr 
I,d .... , ,,'1.11111111': l'J1 1,1 IIUln (J rj¡' 1:1 ,H 111111 d;t< kili pi IlIli I IV:I 

V Itrl ,'111 f di 1" I ,'pr<HIIICI'1II11 1I11Iplj¡ltlll. I,,;tl 11111111.(( ¡(,tI 

lJlIIIIIIIV.t IIU '/('1 ',lllta IlIlÍl:aJIIl'lIk ,'JI la Jln lIi' lellln dl '¡ 

,.qlil:dl\lllll' l' JI' 1 JIIHlll't1ll', l 'Olllntl\l'JI ;;111':1 ,11 ,,' 

11 , I .,·vn {1I11I111/I1/'/l11I1('\ ¡f('1 M 1/(:. A/'IlW,¡', tI,' 111\ flil 
II/I.IIIIIJII'\ ¡'(ff1ilol/\/(/', ('JI d ('I'n/t/l 

JI:I, MI.j(' ,1 ('\11'",'11'11'/:1 PI lit< iPHI/lII'IIIt: Jl!lt In IIJ1I'° 

pi:llJUIJ (XI lfl"lva di 10'-, 1111 dio') dI' jlllldu, 1 iOJl 1/111' ~iJ lI 
111111/ tI,·, 1111110111 Mil lid 111 /1 111111 111,..,(, '\m 1111 dl.,n,il H d(' 

(;j , ,I/Jlt, Amlll J " I /' A,I 
111 I l' 1 . 11< I 11/1/1/ 11111111 fI (',I( '11'1'" 1/111111 /1/ /. 

11' lit.., Pi' ~'I ~A V 1 "'1/
1
" 'l(lIulllll, ' , ,,', 1I I,un/! li t ", .. IIII/lUIII'I' JlI f 

lit I~/~ t'~") ' tlu 1"11 ' ,""II'I/Ial'~ tll 111"IIIIIIX", 1:1111111111" " a 
A' , ¡'II 11 111(, 
( , '!U/u/¡ Atril" , I//Wlllmulllll¡,/I", J'I' lJ n. 

1(¡1J 

l ... 1lI 'llcJ'IIIi:":wlt)n di ' I 
¡bll'/rJ.\ l/u h f¡'Uf I 1 1 IJ 1"' /1/(/ /lINiO/Id" d,' 1", 

, ' ' H 11111' li 1 I ' ~ J}/l1 
vHlndt, ¡('I,,1d:I" /lIU 1111 " I 1;111 '"¡ ti, II/dll' In IIl/1 
IIsln': /( J, (. /lJ'/ulll{'l IOn 1I11~C:.¡>jl,t 

, gl IWlIclll'il,J conH n IItI 
1)1111('\11 lid t'l)illtl, ( ( 'I¡ldlllldl ('Oll lu 1'; ' 

. J~, n'lIlil ,1" II li,n 1 
!lnl'nclt'm tld mI/do f. 1, I 1 e JI, 11'111111. O'llIIld/j tll' 111'· 
11~IH dlllJllllllllh'lI r,'v

l ~"'I:\I ' l,lJlIllll,tlh, ,,1 HH"lo ¡ (1)111 I 
'1 ( Q "{jI 1I1i1 dI I j [ 

JlI 11 IIIV(Of 1 idu ,'fl (.1 ",,"10 ,'al 11111 JU I '1 l,' 

L,,· "1'('('\11'>0' I I ' 1 
('''JnJ)OS k i,'H I 1 I , 1 11111 /

11 /'1", lamllll'II. 1'II11'Oll 11 JI 
, '1' "('111'1111/ .. \J 1'11 1111' pj('dlld ,', f' · .TI 1 1110 1 ti 1/, ,1/11 pHI 

'JIH ' ' pIIV,H ,1 U (/JI,'( l/VII, el, · In 11I11j1'II Irl 'lIienllfl 
o ti ~I~ OLIOII, dI' pmpllll¡¡¡[ bI'IJJltI" II 1>,.(J1l d · ,;illllt'r.\lJo 

,1, lllomdll .. (polllt 1111, 1'11 ,), 

J 0"0 dIo ~ C· (H'Udll'(' »n jo ,,' ¡{('Illltdq ti, 1 cr pil,,1 (111 

/lo C 011"1 '( 1 1 '1 ' ( Illll Iflfl ~ , 111101 /1 ' '11 (111 IH l.tI, pl/l' Ir¡ 11'" 

t VI', 1111' ¡JI! 111'1 JII('( joo, JI 'Il Jilvo'. 1.1"1"11"" d, Ih IflSf' i 
III1t11:IIIt'U ,/, l' I l OH! "II(¡~ Y {¡ V'III,III( ' III, IIl1'tItW,' ,'" I!c-( II 
'1111' f " ' , " 11 I.I{ j"'lIdidad (" ' IIII(II11" i1 1111 l' IIJI. J¡slIll!I .. (11 1" 

:::' ~1IJ1I'I" hl I JI( 1I11H1(I";ul dI' J,I 1I /'JI 'I,'," ,lIdlll 1[\:' dI> 
( IlIlilla ('( /I'p;I/'lo d,' lit 1111111 t:utl .. ¡J,II ¡ti y !"IIIUl' 1,\, 
~ 'I('U, l'( Ill'/llpo ¡JI' 1!'I[¡:tlo (fI i d 1'1111" 111'j1l)10 di jll 

/110 llillud .. y UO JlIIH¡III/J~ "', 

(,'1 , "111,,1, 1\'1,111 I 1 , ti 1 Al " . I ,'VI- "{I/II'IH~,,1 ', .1;11, l" .,~ 
MOl' e 11" " ~I 
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. u:\1 rá. plll' • la l':\d 1\;\1;,11\,1 1 IIpil ,Ii 1 '1 I{ ., 
l'onckr.\ 1 '1, PI • IIt1W 1" illlpll 'I'llldibk 1':\1'.1 1111111'1 11 

d '1' 111l\\1} s' \';\11 .\ nI 11rul.\I' 1'11\ n' sI 1.10; 11:1 ":; "1\1 i.lh· 
q\l' inll' \1.1\1 l~hl.\ 1,)\ 111:1\ iÓII '.\t i,,1 Y \:\ \H'JIlI,1 011 fh 111,1 

tic 11 \ lit 1<' \111 lI\.h'illllt'S ,ol'i ,,\(o .. , '11ftl' ,,'1111 o " (wri 
It'rill ~:n\lil Amill, Il'l',\pilltl:l ,1 1',,1 ' r '''lll'IIo' 

. 1 I ~,Iklll" 1'''11;1 IIlist ,1 1m tl,'l1t' 11111 1111,1 1.1l'illllü!i. 

,11Id tll .'1. 1:\ 1,\1 iOllalHI,ll1 ,'s ~klllln l' rl'llltiv.I ,\ 1111 

11\<IIh\ lh' 111'\"1,, ,don: 1111 :-oUlWI,1 1 I 111 \I','tI, 111111\ ,1, dt' 
1,,, l'l'l.lliOlllS ,,,,,\'\11' .. prllpla~ ,1.' 1"< IlIndt\ 1'111'\ MI'\' 
b:\lo 11 fll1\III\ il\ltllSI\i,ll ¡\I':lh¡\lh!. t,.,t,1 1':\t'j\lIl,tI¡dat! \",: 
lilllltalln: 1'01 01\:\ 1',11'1", 1'111' 1.\ l'I'lndllll ,nt inl ,''o''llt'i:11 

qtll' údinc \,\ Ins;, ti<' plll~\,¡\Il\, I'S lk'dl', \¡\ I.IS;\ (1.- l' pi" 
t.l~ill\1 del \¡¡lh,\i<l; pnr Oll'il, pUl' LI~ I I'l,Idtlll<'~ Slh·r.lk, 

\0,'\ \tIldal ills qm' Jt'lillt'lI Ins l' 'l¡ld(lll,·~ 1'111 re 1.1 lut1I'11l' 
""1' hls IlropH.'tllriüs <.1<:' la Iklr,I ql1l' <:lltltI'Ollll1 t'I ,I,'Cl' 
",) I c'i rt \s ttqU~'/:IS n.lt\1t:\!l'li. ('¡m I\lS IlllllllIlHdiu, pi i 
V,IJO", s,' . l'ladl' un,\ kl'ccr:\ !illllladún 1,1 que lkrll\l'1I 

hl~ Ida it>nl.'~ s(l('lllk;; intcl nn~ d.. 1:\ d.I"'': lltlr¡)ltl' ~1\ 
domin:mtc 9.7 

Conocld;ls ';¡ la ... c:\raclt."l'íst ica:; principales dl'l MPC 
, la rdnti\idad dt' la r;lcionalítlnd capi tulista L'S pl'L'('islI 

-.ciíalnr qué ni\'d e' el dOl11inunlC en las sodcdndcs ca­
pitalist:ls, ,.'0 lo que concierne 11 la ptimada o no de 1<1 
ideología y, también, cuál es la ideología propiu del 
Mre. Sobn~ este plinto, Samir Amín es muy chu'o: 

"Una sociedad que quiera domina\' su fu IlIro debe 
disponer de un largo horizonte temporal. Esle era cier­
tamente el caso dI.' las sociedades precapitali .. lns,. en 
las que lainstancin dominante no <!1'3 la cconótnlC:I, 
sino la politico-idcológica. No obstante, no control:\b

nn 

demasiado a la naturaleza debido al débil desarrollo de 
las fuerzas productivas. De ahí su alienaci6n religiosa, 
Estas sociedades construían pirámides o catedrales, es 
decir, rno~umentos cuyo objeto no era servir a. ~~ 
hombres SIDO a Jos <.Iioses, destinados a la eterLlJ~ 
La sociedad capitalista ya no tiene esa pretensión: SJ !la 

67. Op, cit., p, 57_ 
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I/JI! I I,d" , 1, .. II 1 I ' 11111 11 • c I 1 
, I I ,,1I~'II"l, .. l. "1 di", ''''''1 I 
,,11"11.1111''. 1.1 ti I 'PII, d. 111 "1 11111':11 1. ""N'HI" 

I t IUl\tI'll1 l "IJ,' ,d. 01, , 
1 11111< 11 Itll"".tI 1 ,11111, 1" I ,p" ,'\' '~I 

'Jllv 11111', I " U·fI Ijll 11"1 
1111111 "" ,,1, 1, "' i, ,1, 1

1
' 111' '1 11111111111" d,I,', 1 

1\,, 11 ' ,', 11110111111'111" 1 l ',' 11', " ' '¡'¡.lt/ .. l.' ti, ti r I 1 11 
r I 1 1 I 1 101'1""1' r ) t "HII ti t 

"" 1111 '"1111'10111\1 ti , 1 "11'1>111 ti "'\1111, 1 I 
1 l ' 1."111 d, (1111 vlI l"I ,~ ~ , " ., 

/11 ti, IIll1ttll/tidlt ,,(, ' 
ti .. IIIII\', mudo" dI' l:n~;t'I 'lill ~IIICJ '"lplicll, 11 dlll 1('/11 j 1 

1\\,.1 "l' 11I,'dl", ti, 1'1'1) 1 11 ~ 1111, LI JI'ltillll" ¡Oll -'11111/1) í 

1 ( 
¡ I/(TIIIII Y el" l' ' 

',1111,\ l d 11 ': 11) IltI l'III "1 ' <JIt',IIJllfJ, 111 ti/vI 1.111 

1 
l' I o,~ 1 iI 1111 I , 11 1 ¡' 

111111:1 l' cI"~,II ' I\lIII' ti. 1 1 ' ( v '111 '1111 d¡lrJ 
,I~ lII'II.:1~ pl!ld'H,IIVII~ ,1111 II,~ , 

, - 1..1 .1I·linll,lli,," ,1<-l<'rnlil'1 ' 1 . 
".In ,'UI"n ulmd" 1.,101 /(1/\ 1;'\1 '1' '1' 1111 '/', I"1l111 "'pit" 
dl l'IHI~1\1l1<1 :t 111 ]lIOdIlCtÍÓII ~II 1/.I,llt~dll\'~ltlll Ú,· hl"1I1" 
l\:Id,,, I1 (It'rndlh \;¡ JlJ'(j¡[(I"J; );4,11I~,(k ( '1 1111111 (It,~tt 
.11 I ÍlU(,1lllll! hll ~ ;11';1< It'rJZ 'I(;(~ .(tI ¡l,', lu, 11\>1111,"'1'0', \',1" 
• t 1" ,'l 1, ~(\rl u 11 JI "t6l'ko dd 

t,lpl I~ hlIJO l'lI l'( 1'l:lIlm dd ~¡j',Il'1I1í1 t'n F ' . . 
I\lIlí'l'Il' /\ ti ,1 Nu '1 ( ,"1110]1,1, 'Jl 1 ,e 1 l' Y ~'J\ l' .Jnpoll , Defille.: f\h~11 nctfllllt'llf,· 
;'. I'~ P(, "f1U1'O" y h,l ~iÚf¡ IIlloJiZildn ('01110 1111 "el C;1]li 
", . SI I~U,c1!1,1 dl' rnu~1 t ,11 qlle d proceso ¡fe lr.'~all·oll() 

\k 1:1 URSS, liS! cUino el de China. está igufllrut'ntc basu­
do wblc esta ;\rllculnción. aunque las rnoclnlidndcs sean, 
sobn: todo l'n lo ql1e C'oncicl'l1e n China, orlgi!lnlc~ .• a9 

¿Qué CS, plles, la acumulación tlutoccnt1'3da? 
En principio, es la que asegura In inlegración dd 

proceso económico ('n lo que se refiere ¡¡ la asignación 
de fuerza de lrabajo a cada una de las l'amas, social 
lllente relacionadas en lre sí y articuladus en torno :t 

la obtención de Lffiil tasa mcdia de ganancia. Quien 
esto decir que la acumulación autocentrada es teóri­
cam.ente posible sin expansión exterior, a condición de 
que el salario real crezca a un ritmo proporcional a la 
producci6n Jo cual no es el caso en la realidad. En 
efecto, los 'salarios reales aumentan en función de la 
capacidad de negociación Y lucha de la clase obrera. 

68. Op, cit" pp. 58-59. 
69. Op. cit., p. 61. 
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d h:..:!o de cila. ~, l'stallc~1I1, . c'un dIos., l~ demanda 

1 
l; t~ En· "st., IH:c!u radica la neccs:\na expansión 

"O ven t;. ~ ~ - ~. I • 1 
~¡\pilalista t.'n el t', te1'ior, qlll.' dllr:U1tr e .Slg o pasado, 
h.hta 1880, mantuvo t.'stnncatlos los sa~anos r~ales en 
<'l ¡;rntro y tUVO que ;}l'udir al condlcrcJO¡ cxter~Ofr 'para 
incrcmt'nt:lr la J 'mand." asignan o a n perl CrIa el 
p:lpcl dt' comprallor de produCloS mar~ufacturados, El 
aum 'nto de los salarios reotes a partIr ~c 1880 abre 
una nueva forma dl' t'.xpansionismo extenor: el impe­
rialismo, que. con la exportación de cnritales, asigna 
a ln periferia un nuevo papel. . 

POI' otra parte, la acumulaCIón autocenlrada es la 
condición ele la tendencia descendente de la tnsa de 
ganan in. Para Juchar contra ella. enlre otra,o; razones, 
surgen Jos monol2olio$ yel imperiolic;mo, No obs­
tante, la (''I[ísrcncia de una tasa dc ganancio clifcren· 
cíal -mayol' cn la perHeria, menor cn el centro- d(l 
lugar a rcc,'tportacioncs de ganancias desde la ped 
feria al centro, creando un nuevo y agudo problema: 
la ab.orciÓn del excedente, El sistema !'esuelve este 
probJ"nw a través del capitulhmo monopolistu dc Es­
taúo, organizador de la absorción del ('.'tcedente. 

El csqucma de aculllulación autocenl rado, pues. no 
implicn ncccs.ariamente las rt'lncil>ncs exteriores, 

.Este nmdelo l!'"duce la esenrÍ;l cid !li~t('m!1. Se hace 
ahslracd,ín de Ins n~l ,ci()llc~ 'ller i"n~s. lo qw' ,,¡¡rnlO,n, 
no qllc el capitalismo 5e j"'YfI dc<;arrolLtdo en 1m marrO 
nncíona! autnrqllico, l;ill" que la' 1 e!(lr.itmC5 ('~t'ndolr~ 
~!I, el sislcm" I'lIccl",n T Ci1pl"l!:lS hndemlo nb,frilf' 
(;1(." ,de ('S1I5 ¡<'ladrilles. I'ur 011 iI prl rtt'. 1:'" rc(ac:ioJ1C5 
~Icllurcs d¡:1 !'UHjltrJtn l'II 11 st J\ tt ¡dI} pOI' In!! /'C¡dOllt' 

.,t ¡jl ~'vlf~'¡; , l"n la l1('dfcr!" dd !lisl(,nllt Jn1TndiHI. Soll 
~U'J"Utal'v¡.urJl·nle 11ll1rg¡"alc~ trJTI r <¡pecIO a IQ~ floJ'" 
mIel In tiro! !.Ul11"},» 19 

J;I" u'ndi, íN!r.!: dI' In !1ulI11!lla( Ión UfI,rJ('cn/lflda ~on, 
1;1.l(.~, la, d·'.1v ~fll 1f 111(1 cJ,. 1 I'I'f¡du' r,i6u f1Il1pJiat!fl 
r 'a r,¡; , IJI)J~'r ell(1 dcd" qll In!\f IIITllllac;!lÍn fHlt l)' 

711 'Ip,' it., ti. 61, 

264 

cC'lIlradn no plHnl(", u bl 
"snJida!> (,XICri(Jl'e~' ¡)~¡l .. ¡)rcl) crnaJ~ nc.ccsarhmeJJlC', de 

, ,d a n'o IZ¡¡ . Ú el 1 
CanCI¡¡~, y :.¡ t rnvés tlt' ell' , el'·¡ ,(J JI e as mer-
lca tun sulo Ull 1 • 11 as e il pIllsv¡¡J[u. Se plan-

, ,)10) cma el.; el' IJ'! J • 
que los c<lpjüdista~ ti 'b' d' t.: 1.0, en (.' :¡cII(l(lo de 
úu de los /11 n d¡·( , c. CII, /~'POnt'l dlJ,f'iUlIe 1m pl~rfo-

, ~ JS lIlo/lC/nrros Jl 'C' , . ' 
rcellper¡ldos hasta ('1 ,: j' ,ct.:.:>drHJS, que no scrúlI 
l · , 1" ' pCIIU( ó slgUlt:lJk, ('{mndu,( , ,. _ 
lCt..:n LIS mCI'CO/l(:(:,s J'll'CJ(/m' l ' r~ I c;,¡ 

midu por ,'1 " 1 ," !lS. ....,sLc p;rpc:l j", [JSI./. 
. . ' Sl~ <'lIW b,ltJc.E! ID. El ~i~ll:m¡¡ !lJunCI'¡rio 

V.I pllC~ ~ )U<7'\r [1 .' -:", 1'" e' III ¡¡¡¡pe ItUl1JilIIH,!I11e d('iÍLiJdll e im. 
plc,;sCme [)l~' " cj cn:t1ilu ' ' tf efe ,{,' c,;XIS ;¡ ¡¡nr" del C..Ipl/<¡}i;,mu" 

i c. "vaml.!ntc, p'TO ~lJ desnl rol/o )1;. '/ ~crvl'(I" el'" org'l 
II Z;¡C ()J d' l .,. .. V",, -
, 't 1.' : r tlm lC.lllol del cllpltall.~J/J(j fllciJi(itnc/o la 

{cn .lll lwclón cid e' '( 1 ' .' '. 
Ir- 1'" j • ,'PI n, IOs[J(uy<.'ndo un .~ l stCl!la ('('11' 

,\ (zac C) U flIVeJ nnclOnal, '/lIC como Sumir Amin 'Iil" 
Tlln l'S «\Jnu eXlhenc'", " J ' • 
I '1 b J .. ~sentJa rle Ja uCtllllulacr'o'J]" //,'1 

t: <;1" (.) XX, J ' ., 
, ,e • ~ n, p elW cJesarroJfo del cap; l:tJ mono {). 

¡/.~I.1 /a~ conch( IOnes el" l¡¡ llcLlmlll'lc!' b' P 
, ,." ", < <In cl1m HIn: t, ,hl 
lI,l!JnCHJn 1 umpuntc se cunv/{'¡(c en el modo de cxpre-
S~OI~ de las leyes lundamcntalc<¡ cid equilibrio del r.n:­
ClTTllenlo aUlocenlrado de mlestra épuca" 71, 

Por su porte, In;olor"ft que ¡Hlopta la :1C11n1ulnción 
3uloccnlr,lda C~ la del 1 CS¡lrrolJo cíclico y la coyun, 
tura, ' 

71 

-La lry llislÓrk:l de ('sla ccmtr,1dicr;ión inhef! lito III 
MPC it'1 dt'~ilr"o!l() ckti~ o) es qul' tiendl; " HrruV(ll'S€,. 
lOtnO I,} IJnH'bl hl :t1l)J1JJtud t:Jt(cpt'iollal dI la ('¡j~l do 
19,111 I"'/v l'~L, ley Il'IHlcnLÍn! no UlndllCI ¡¡ !In Ilrll'I1JIIl>C 

• "/;"''''''('0 e~pulI!iÍnc!l del ~jSI<!f1w. !WI''1I1C ésft' p'I!~le 
~IC,nlJ1e rUIltwn.cr rIIc'dl' /lIt ,,, 'Jl8'.IIIi7.¡lci,;¡¡ dn mono· 
¡"lIJO v 1" ¡/lru vrlldlÍlI c~r:t/Jd paro la llh~o .. d(JTI del 
~!I{'I'''l'''''' rrc:dcrJt" 1 M rnlldlcillUC9 !Jir,l(irir.a~ en el 
III (U ('" dI· In', e 11.0/, '1 ,/I'saJ 1 ,,/b 1(1 1I<;1I111l1/"";"" t! el, 

,,,1,, ",'"/dl:.I,,,,, " srm I'''''a ,k,de t'sle {IU'IID d. vi t;l, 
Lit lI\nl'lr ion Cit.Jlf,fic-t\ v ft't ukl1 ll111If·,npfn;¡rr<i,l, o í 
'0"1/1 h ill!l'[" 'JI"Í(m p"lj!r' ¡"II dI' l .• I llIml''' d. Irte 
('// ('/ jqP'ljt;, ,'n pi{ .. I¡ 1:1 111I1I1dlnl 1"" lt 'I/\I,l1Ikd" <:'JlI 

'¡"''1/ohl, nl{ IIlt' LJ'l c·rJ/1dit jl/ftl ' dI' In !t(llTJllrl"dút/ H 

nr' (;f" 1', 1'1 
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e el! mUl\lli:ll. 1,., '¡nl ion (kl < .• ,p¡tHlism~, a.l,\ I'I!II ' 
1'1'1", I ai,,~I, .le 1.\ ,·,tnKIU\'~ d, In Pl'llkI'lt\ iI I,I~ 
l' 1~('ncI"\> d" la .\( lllUUI .. ,ioll 1'11 d ('ent ro, dd~cn Ot ti 
par, también, U1I lu~nl \mporlllutl' (;u d ,I11ÚllS1S Je L. 
clIyun !lIra .71 

Pos decir, el :,isLCma de acumulación l\ul()centrnt!o 
posel! los mCl'anismos suficienles. para :\scgurar. d d\'. 
sarrollú indefmido -sin que medle unn n'volucI6n po· 
1(\lea V sociaJ- dd MPC, sin implícnr nec,'sarinnwnlc 
las n'iacioncs cxtOLÍores. Por esta razón, el QnúlislS <ll' 
las ¡ daciones exteriores no tiene sentido en cl OIal'CO 
(le I MPC, puesto que se reducen de hecho a la (1m 
pliadón del marco geográfico de actuación de la at:u· 
mulación aUlocentrada. 

Sin embargo. Jas relaciones exteriores al ccntro, se 
dan en la realidad, pero no se trata de relaci()Oes den 
lro del MPC sino dentro de un sistema de formaciones 
sociales capitalistas, en el cual el celltro Sl' relaCIOna 
con la perIferia en virtud de un cierto número dc ky1'~ 
peculiares de la acumulación primitiva. 

LUl'go, situándose en el marco de las rt'lacionc!:i en­
Ire formaciones sociales con cstnlctunl diferente, Sao 
mi!' Amin sci'\¡¡la: 

• L;:¡~ e~truclllrllS intcln~lCjon:lle~ son, l'lI lo que 
concil'l'l)\ o las l'l'I .. dollcs entre t'I mUllou ol'sal'l'utl,ldu 
y \'1 subdc~"lToIlHdo, Ins de In dOlllin;¡cioll :,sill1':'rrk I 
dd c\'[llro del ¡;istl'n¡;. JlHllldiu l ,o!Jre 1" f1crirerill. V 
equilibrio ~xll!rior sülo c~ pObibil' punllll' 1,IS L'sll uclw'¡'· 
de In porlkria son ddornmclns eonf'oJ me :\ las ClU¡JCn· 
Ci(IS dI' la acumulación dl'l n'lItlO. es dCl'iI, aSl'Pllr<lndú 
(,fue el dl'$oIrollo cid ll'utro CIII'('mli'rt el s\lhdc~aITlJlI" 
oe III perireria .• 71 

m j)/'l)bluma de Ja~ ¡cJadOlH:'l intt,rnncioJl;¡ICS .'~" 
lo ICSlIclve la teor!. cOJ1vrncionnJ sino « .. el ¡1I1{¡IJ~I' 
histórico dI;' la Cvohldón cit' las t()rJ"aC i (l!ll'~ sOC,i:l l e~, 
tk lSu~ dll1arnbmos n"\ped;vos y (k q¡ .. \"ontradicCIOIlI ' 

no". ClI ., P 78 . 
"I! 0/). lit., J) 88, 

266 

eSjll'dfil'ólS, III las Concljcion~ le'.1 • l' 

Cldas,. ud (~csa:~'olJ{J ú.,;~jgll:¡/. 71: CS, 111 tun¡;;as, r.01!-

A 
Al,) exp¡'cacJOll de e~te fenómeno dedicar' S . 

111m el rest.o de su obra, u amLl' 

C. Especialización y depelldencUJ. 

E? un m.un~o dominado por las relacione!; de pro­
dUCCIón eaP.llahstas y cn d cunl 108 mecanismos ue 
la acumulacIón autoccntrada son precisamente lo~ que 
¡~~eguran la hegemonía capitali~ta en los paíse~ dd 
centro, ,~e produce, a su vez, una expansión del MPC 
hacia la periferia, a través de una "rtieuloción tal quc 
se establecen lazob estl'echos de dependencia entre los 
dos polos de la estructul'a mundial. El MPC tieIW 
pues, vocación univer~al. Pero 10 que va ti caracteriza; 
p:ofund,;,-mente esta vocación univer~al es el caráctcl 
diferenCIal de la acumulación capitalista en el cent¡'U 
y en la pcrjfuria. En el primer caso, los mecanisll1r,~ 
del pl'oce<;o de acumulación autocentrado dan lugar al 
oe.~arrolJo autoso~tenido de las (uerzas I?roductlva,>, 
mlcn ll'as que en la periferia, los vfnculos capitali~tas 
~on el centro, lejos de asegurar el «dcsarroJJo~. lo que 
Implican es el mantenimiento del subdesarrollo y la 
cristalización de relaciones estables -estructuralcs­
de dependencia. 

En este marco se sitóa, por tanto, el análiqi~ tlc:1 
cXpOl1sionismo del MPC, de la especi,,1l7f1clón intel na­
cional y el corruspondiente inlercambio dcsif.\'Ual, ck 1;( 
dependencia, en fin, del modelo de aunliulución t'xlro­
verticlo ele la periferia. 

l:'! expansiollismo (lel MPC 

Sfltllil' Arnin distinglle tres etopas 1:11 el dc~arroll() 
d,,! ¡;ifo/('I11:t C(\piIHIi~I;'l nmn(li~l: 

74 01> t.iI., p. 112 
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, do de la constitución del capitalismo: 
«1) ~l pe:;~ que se extiende hasta la revolución 

la ''pre~lsto;lO; siGlos XVIII y XIX Y que se puede defi. 
i~dustnal Id caráct:r mercantil dominante del capita. 
rur por e 
lis~o; El eríodo de expansión del MP<? en el centro, 

) . PdO por la revolución industnal, la domina. 
caractenza ' d l " ción esencial del capital es el ufipe.rl? °t c aSltco'f cuando 
el sistema capitalista está ya s cIen. e:,men e ormado 

Marx pueda hacer su análISIS fundamental 
para que . . ' 
riguroso en su esenCla, . . 

3) El período impen alista pe los monopolios que 
se inicia a fines del siglo XIX.» 75 

Sobre la base de un largo período ~e ~cumulaci6n 
primitiva basada esencialmente en el pillaje de las co· 
lonias el' MPC surge Y se consolida en algunos países 
europ~os, en los cuales, tras la desintegración ~el modo 
de producción feudal, se con~entran los capltale~ ~ 
manos de la naciente burguesIa que está en condlclC>­
nes de utilizarlo a través de la explotación de la fuer· 
za de trabajo, del proletariado recién nacido. La épc>­
ca precapitalísta y mercantilista, en el plano del .cc>­
mercio internacional, sienta las bases de la creaCIón 
del nuevo centro (Inglaterra primero, otros países de 
Europa Occidental y de América del .Norte, después). 
La característica principal del comercio precapitalista 
consiste en el intercambio de productos «exóticos», es 
decir, cuya producción no se realiza -o no puede 
realizarse- en los países que se vinculan por este 
lazo. El comercio, en los albores del capitalismo, cede 
el ~ugar al pillaje ·puro y simple: esclavos negroS de 
Afnca hacia América; productos agrícolas, oro y otrOS 
m~tales preciosos de América a Europa; productoS de 
lUJO de Asia a Europa, etc. . el 
. Cuando el capitalismo deviene sistema mUlldlal. 
mtercambio internacional cambia de naturaleza y da 

11 75. dSarrul 'r Amin: L'accumulation Ver también tradfl' .• ~; 
ana . e artIculo "Le commerce ~ternational et les .... 

ternationaux de capitaux", Siglo XXI, pp. 107-108. 
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lugar a la especialización . . 
intercambio de productos ;teralnaclOnaI, ~s decir, o:el 

Para Samir Amin 1 e v or conoCIdo» 76. 
, as caract ' . 

del sistema capitalista mundi 1 ensticas estructurales 
comercio mundial son: a, en 10 que concierne al 

L Desproporción creciente 
económicos: centro y periferia: entre los dos bloques 

«El mundo desarrollado (Am ' . 
Occidental URSS ' enea del Norte, Europa 

, y paIses del Este europeo J ' 
Ocean-ia) representaba en 193B alrededor d ' . apon, 
de habitantes, contra 1 300 . e ~OO millones 
los "tres continentes" ·(Chinm;ui~~~~íg:. h:~~tan~~s para 
totalizaba, sin embargo más del 70 % d' 1 mI ones); 
dial La l 'ó di' e a renta mun· : r~ aCl n. me a de renta per cápita era de 1 a 4. 
Trem.ta anos mas tarde esta relación es de 1 a 6 (China 
excluIda: no pertenece ya al mercado mudial) . tr 
que la '6 d ,mlen as proporCl n e población de los paises subdes· 
arrollados (China excluida) ha pasado de 53 a 5B % Y la 

. del producto social de 20 a lB %." n 

2. Declive de la parte del comercio entre el ceno 
tro y la periferia e intensificación de las relaciones cc>­
merciales de los países centrales: 

« .. . La parte de los intercambios internos del mundo 
desarrollado, que era del orden del 46 % del comercio 
mundial en 1928 ha pasado al 62 % en 1965, mientras 
que correlativamente, la parte de los intercambios ceno 
tro/periferia disminuye de 22 a 17 %.» 78 

3. Mayor especialización de las mercancías expor· 
t~d~s por los países de la periferia. En este sentido se 
~stlDguen tres períodos en el proceso de especializa· 
CIón de la periferia: 

a) Intercambio de productos «exóticos» agrícolas 
Contra productos de consumo corriente (textil...). 

76. Op. cit., p. 134. 
n. Op. cit., p. 134. 
78. Op. cit., p. 136. 
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OH\~'I ' lo l'\\('­
l,,~ L'L',Ollom{lls 

" 'h rovienc d<;) qu 10 escnci 1 del om~l'c.io 
~Esk h~. " () ~ ofl'ollado se realiza en!r' '!lo. mIs. 

de los pm, s, el lo pcuse de ffi-roJlados hacen nlr,'. 
roo ' l\llenlf,ls qu , ' 1 ' t, '1 . I 80 ru. d~ u omer 10 entl'e SI Y SO nmen e e dedol' dl' ''ti ~ 'ó " '. 
'O 96 con lo subdesorrollados, la propor 1 n es Inversa 
~ , . d' la periferia que hacen alrededor del pora los pClI es t: , , II d 19 
80 9f> de iU comercio con los pmses desarro a os.» 

Los hecho más significativos .en lo que concierne 
a los flujos internacionales de capital son, a su vez, los 
s iguien tes: . ' 

1. La exportación de capital no cobra lmpO!tancla 
real más que a partir de 1880, en lo q~e .concle~el:' 
los países de desarrollo antiguo del capltalIsmo (1 g 
terra). . . nei. 

2, La exportación de capita les se realIza po 
. del ca· palmente desde centros de desarrollo antJ?uo D de 

pitalismo hacia nuevos centros en formaCión. ( es .. 
Europa Occidental hacia Rusia, dominios « blanCO~» ~c 
gleses, EE.UU., en una primera época; hoy, e~ia 
EE.UU. hacia Europa Occidental, Canadá, Austra ' 
Africa del Sur.) 

3, La exportación de capitales no 
exportación de mercancías sino que la 
blemente, 

79. Op. cil ., p. 137. 
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sustituye a la 
ola· estimula n 

., /lxl Ii' '1111, 0111/;",,1111 IIdl-'I'II" IIc-
1111111 11.- "'I'IIIIIo",/n ' l1l1l 11 01" "1111 1 1.1 111." 1/11 1 

1 1 1 . r~·· 111 .\ I 1'11111 '" 'j·11 Y '1'1
,
,1 ,., I Y I'i 11'111111 1111 1i'1IC1 Y 1 ' ", 

IIIIHIIIII , ' , l ' "11111, 111 1/" 

_1\11 1", 1, 'Iu IUII, .. , 1"111," pnilo-, i, In J _ '1 ' '_ 
I 1 I 1 1, " ' , I I 1 I 1 I 1" p,' ~ II 

(1' l',' 1( (¡ 1, I 111,'/,111111,10 ¡OV\'II" 'I'! IJII' I I 
/ I 1 1 o 1 \ ' C'IIIIH 
IllpUI 1\ o Nllpl' l'n 11 dI' 1'( '11111 ('XI'IIII ulo) -ti ti _, 

'1 ,1 ,¡ I "1 " 1 '" ' 1- IlJl d.1 
1111 " \ 'u I 11, Il'Jo dI' hl' lIl'IlrllI' "1I1Il'l -- • 1 11 
I 1 ," ",1 1"/1 
tI' 1'1111'" 11 tic ""pll ld, 's 'lI'I'VOS) y SI' l'~ I:¡llillla ell f Rie' 
"N"Hllo, PII IIIS ~dll('IQIlt' ~ "III,c ccnll!) 1I1I111 ((I)('t'lIIIU 
'IIlevo \'11 IUI'II1,O IÓn, la l'volllei"'" es ,Iill'n'ni<' : el CUJllru 
IIlIl'VO ,,' l'oll~ICrl() n Sil vez en expolladol de ('[lpllale" 
(pl't.:slalllislo .IUVl'n, preSlumislu onligllo),.8IJ 

5. En los nuevos centros, el salario tiencle a al. 
canzar el nivel cOl'rcspondien te al de los centros an! i. 
guos, En la periferia, las diferencias de salarios líen. 
den a ser cada vez mayores con respecto a los del 
centro. 

6. La tasa de ganancia en la periferia es mayor 
que en el centro, sin que lal diferencia llegue nunca a 
tener la importancia de la diferencia entre las diver. 
sas tasas de salarios. 

E tos rasgos significativos de las relaciones co. 
merciales y de los flujos de capitales entre el centro y 
la periferia y en el interior del propio centro, son la 
expresión de una ten ciencia más profunda, a saber: la 
tendencia inherente al capitalismo de extender sus 
mercados. En este sentido. Samir Amin rechaza el al'· 
gumento de Rosa Luxemburg acerca de la expansión 
exterior capitalista como resultado de la necesidad de 
realización externa de la plusvalía. 

¿Cuál es, pues, la función de la periferia? 

«En todas las etapas del desarrollo del sis~ema ~api. 
talis ta mundial las relaciones comerciales y fmancleras 
del centro co~ la periferia cumplen la mism~ doble 
función: por llna parle, facilitnr, por la cxten 16n del 

80. Op. cit" p. 138. 
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d 'talista en detrimento de los sistemas pre. 
merca o capl . . 1 d t po tra 1 . ' 1 absorClOn de exce en e y, fa, e e. 
capitalistas, aedl'a de ganancia. En el curso del período 
var la tasa m d fu . . 1 la primera de estas os nClOnes es esen-
concurencla, 1 mantenimiento de los salarios en el 
cial porque e . 

, m'veles relativamente baJOS y estancados (al 
centro a nfli l" 

h t 1860) entra en co cto con a eXlgencla menos as a, . , t 
b · t' en el modelo de acumulacIOn au ocentrada, o Je lva, . . , d 1 

de un crecimiento paralelo de la remuneIaclOn e tra_ 
bajo y del nivel de desarrollo de las fuerza~ p~OduCtl-

L extensión exterior del mercado capltalIsta es, 
vas. a . ali 'ó d 1 1 . . t 'a como medIO de re zaCl n e a pus· pues, pnon arI . 1 . 

1, A tIT' de 1880 los monopolios crean as con di. va la. par, 'ó d 1 . ara que pr imeramente, la progresl n e os ClOnes p, . 1 d 1 d' . 
l · el centro pueda sea\.llf a a e a pro UCtlVl-sa anoS en <> 'ó 

dad, comonne a las exigencias de la acumulacl I.1 auto-
t d Y que en se=do luaar, la exportación de cen ra a , <> <> 'f . 'bI 

capitales a gran escala hacia la 'pen ena sea pOSl e. 
La primera de estas transf?rmaClOnes red?-~e el papel 
de la periferia en el mecamsmo de abso~clOn. Pero, al 
propio tiempo, refuerza su segun~a fun~lón: ;elevar la 
tasa de ganancia, que tiende a bajar mas rápldame-?te 
en el centro. Esto es posible gracias a la exportaclÓ? 
de capitales, que permite poner en marcha. ~n la pen­
feria tilla producción moderna que se benenCIa, n~ obs· 
tante, de salarios. Es entonces cuando aparece el mter­
cambio desigual.» 81 

- El intercambio desigual 

El funcionamiento de las relaciones económicas in­
ternacionales no se sitúa para Samir Amin, en el I?ar­
co de un MPC puro, en cuyo caso las leyes que n~en 
la acumulación interna en un país desarrollado, senan 
igualmente válidas a nivel internacional. El marco de 
razonamiento correcto no es, pues, el del MPC, sino el 
de las relaciones entr e formaciones sociales con estruC­
turas económicas diferentes, es decir, el centro Y la 
periferia. 

El intercambio desigual se r efiere, pues, a las re-

81. Op. cit., p. 161. 
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laciones entre centro y '. 
mir Amin apoya su ar",,~nfen~. En este PUnto S 
E b"'-'Uentaclón 1 ' a­mrnanuel. En efecto la t en as tesis de A 

. ,ransfortnac¡'ó d . res en preclOs de producci6' . n e los valo-
inteTcambios no equivalente~ Implica .la, realización de 
tasa de salarios y desigual ' en la .h~potesis de igual 
capital. Sin embargo, éste no ~~mfoslclón o.rgánica del 
desigual a que se refieren E e caso del mtercambio 

El intercambio desigual se ~anuel y Samir AlDin. 
lugar a igualdad de composici:~e:re a, a~uel que tiene 
y con diferentes tasas de salariosorf~cas d~ ~apital 
igual.dad de composiciones orgáni~as de~ondl~16n de 
es, sm embargo, imprescindible ara capl~al no 
Esta situación implica la realizaPcI'o' edl ra~onamlento.) 

. 1 n e mtercambi 
no . eq Ulva en tes en 1Jalor entre países Con ta os 
lanas estructuralmente distintas I .sas .de sa­
igualación a nivel mundial de 1; t~saqdue lIDplic~ la 
1 dif " ' . e gananCIa y 
a erenClaclOn creCIente de la tasa d al' E 

l es anos. sto 
es o que corresponde a la «situación real . 1 
según Samir Amin. esencia ", 

El trasva~e de plusvalía desde la periferia hacia el 
ce~tr? constltuye, por tanto, la fuente de ganancias 
prrnclpal de las empresas multinacionales y a la in­
ve~sa, la condición estable, estructural, deÍ estanca­
IllIento de la periferia. 

- La acumulación extrovertida y la dependencia 

El proceso de acumulación autocentrado propio del 
MPC expansiorusta, no implica la autarquía, sino la 
expansión exterior del capital que impone una espe­
cialización internacional desigual a beneficio del ceno 
tro. 
~ hegemonía del centro, que se cristaliza en la es­

peCialización internacional determina un modelo de 
acumulación en la periferia fundamentalmente dife­
rente, al cual denomina Samir Amin «modelo de acu­
~ulación extrovertida». Sus rasgos esenciales son los 
SIguientes: 
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\' \'11<'11<1 '), 1111 ' 1 t 
l ' 11" ,k ,'IIHI II I"" l'" /' /'/'/1 lO, 
I h 1" ,a n \1 1 , ' , 1 ( 

',. l' "il ,II'S SI' (k'SIJlHlll " l)) "l' /' l'll In 11l' 
1 L~lV~ 1 ' 1 " k'llll'n lo 1'1 

00, , 1 In ' tl U ' ~'ons l, lIyell • ' , t l eapihl 
J 11,')'1;\ 11 10\ l1t s , " ¡ \) "1 ' ) , • , ' 

1 1, (In'Ill" j¡ s I) rmlll ~, l~ l1ll[.\ 0 , ~, tll I'IOS tl('l 
ll\ll~ "JI 1 • , 1"') i ' ol'I'I'I'O (1)\'0(\\1<..1 os ti IIJ1lcn J lOS I n plel' os dt: 
l'tlllSUIIlI), • l ' 1 '1 ' 1 

.1 'c '[l'riores '\ los dd Cl'l1 10, tI )I( o ,n 1111 ' , 
I'l'Oull

l
'C\ "~6'\I I 1'\ in:',,,,o ' lIe II'Hhajo mlly inf ' IÍOI 1';' r '\lUIlH:nl~' 1 11 l t, ' 

\:, pl.'rill'r ia, , ' , • t 
3 • créU así, en In penfenn, un scc or ~pul'la. 
-' b~s1 'ce de 1111'00 de obra bnrata. nstnliza 

dor ~ttl 's a." é I <.1 de ésl modo un nivel Iteterog neo ,e csarrollo de 
• f 'as productivas: avanzado en el sector expor­

tas lIerz. d 1 jEt' 
tador atrasado en el res to e a econom a. s a ?SI-
melda es cSlrucLUralmcnte esta?le~ pues es precJsa­
mente la quc permite el mantenImIento de las remu-
Ilt:rnciones a niveles bajos, 

4, BJ mercado interior que genera el sector ex, 
portador será limitado, pero no obstan,te, ,dará lugar a 
un cierlo aumento de la demanda, pnnclpalmente ~Ic 
artículos de lujo, en detrimento de la dema~da de b,e· 
nes de conSumo corriente. En efecto, la baja remune­
ración de la mano de obra, mantiene la demanda de 
productos de consumo corriente en nivel~s bajos, micn, 
tras que la participación de la «b urguesJ3» local en ,el 
sector exportador, engendra ganancias que S,on utll~­
zadas en ]a importación de productos de lu~O (hábI­
tos de consumo l/occidentales»~ de la burguesJa local), 

5. Esta desviación de recursos hacia la importa­
ción de productos de lujo, va a dar lugar, a su vez, 
a una industrialización distorsionada cuando se pone 
en marcha el proceso de sustitución de importaci?nes, 
que se efectuará principalmente en el sector de bJen~s 
duraderos en perjuicio de los artículos de consu,JllO : 
masas, en particular la agricultura de subsistenCJ3, qu 
no atrae capitales y se estanca, . de 

6, Socialmente, esto implica una vinculaClón j. 

las, clases y ~pas dominantes de la periferia al ~a~e 
tallsmo mundIal -a su escala de valores, forlll 
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~~~lrjl;I~(J!;!::~:I~~:" " ((1' Y I/Jlit 1/IIlr/~t/'l(/I'I.(.u:i¡'J/1 " ti '"1/ 

p.¡¡ (;~/t' IIlO<1('JO "e 11'1 J' '.1. , , U ~ .(tIlU ,tC.l\!11 CX! "'Jvcr' Jih, ·1 
I ullcl ¡IJlOllto In r )¡lclÓJI du depCl1tkmcía/rlc,Jnlll'I'C'; q,,' 
e,. co t "¡"lece t J < /I}n eJI'" "'" n " , n re e et:n 1J'0 v lrl l)erlE' '. ~ 

JI r IJ • , "Cl/U, 
• . 1) (~ II/I/Vil, ,lncJu No el/ilJldo el proceso de 'lUS ti! u , 

(" I¿n de , J1np()rlil elOnc,~ en la peri('eria alcanza al ~eC I (j, 
de medIOS de pmducció¡l, lo , cua l Ocurre en algun 
Ptl~~es gl'andés (México, BrMil, Argentina .. .), el pun~~ 
b{islc~ de 1 .. ec()nomía periférica sigue siendo el sector 
~xP~¡ lado,r. Pero Jo caraeterfstico es aquf, no (;) de, 
s~nollo mtcgrado propio del. modelo au[occntrado 
SJt10 el desarrollo desarticulado: I 

, «Esto significa que la economia desarrollada C(}!lb, 

tlture un con~unt~ integrado caracterizado por un flujo 
de ,lotercaJ?blOS mternos muy denso, mientra ~ que el 
flUJO de lntercambios exteTnos de Jos átomos que 
forman este conjunto es globalmente marginal con 
respeclo al de los cambios internos, Por el contrario, 
la ecooomia subdesarrollada está constituida por álO, 
mos relativamente yuxtapuestos, no integrados, cuya 
densidad de flujos de intercambios externos es muy 
fuerte y la del flujo de intercambios internas más 
débil,» 82 

Esta estructura de los países de la periferia pone 
en cuestión un problema de principal importancia: el 
carácter «nacional» de los mismos. En efecto, la ac­
tual estructura de la economia mundial, al tiempo que 
vence y destruye, transformándolos, los modos de pro­
ducción precapitatistas, destruye también los lazos de 
integración imprescindibles para la existencia de una 
nación en sentido estricto: 

«En este sentido, no se debería hablar de economías 
desarrolladas, sino res.ervar el adjetivo nacional a las 
economías desarrolladas autocentradas, que son las 
únicas que conslituyen un espacio económico nacional 
verdadero, estructurado, en cuyo interior se difunde 

82, Op, cít" p , 206, 
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'(ir de inulIstrias que merecen ser con· 
1 pl "~ '0 ,1 p.1I )OIM de dCl>:1nollo. La economía sub-

,idcl.IU"S com0.r . ,t' luido de celorcs y empresas 
l'" Tolhdu c~ t <) cOOS 1 f 
(~'S.I .'. oco in tegrados ent re sí pero llcrt.cmen-
\'U t¡l1ml sI .\S, P . t t . " " l' 'p'll Idomenle en conJuo os cuyo cen ro Il' Inlt' 'l,ll os ~l • • . l ' 

d I .. "TlCll n tra en los centros caplta lstas, 
d<' ~ra\'l' (1( Sl ~ 1 'd 
N ' . l' v('r'iadcramcntc nación, en e sentl o eco· 

O e "lS L' " " " . . ' t d 
n6mko del Il'rmioo, 110 hay mercado mterno 10 egra o. 
S'gÍln su H\mnño geográfi. o, la e~on?m{a sU~desarro­
llotla apall'C\;\,Ú constittlida. por vanos áto~os ~e este 

t· .)'" 'pendientes uno' de otros (caso d" Brastl o la IpO, H\I~ • l' lo o gan° 
India) o de uno solo (el Sencga , por e}erop ,1' lZa· 
do int~gl'on1l'nte en t01'l10 a la explotaclón del cacahuete 
y sus derivados).\) 8.1 

Asi pues. la periferia realiza lo esencial de su co­
m~l'cio con >1 centro, mien tra que el centro inter· 
cambia esencialmente su mercancías en su interior. La 
d 'pendencia/dominación e estab lece estructuralmen­
te. tanto en lo que se reJiere a las relaciones pura· 
mente económica, como a las financieras o tecnoló­
gicas: 

«La dominación se expresa también en la estructura 
de )a financi"ción. En el cen tro, el capitalismo de ca· 
rácter nacional, se financia internamente; en )a peri. 
feria, )a financiación proviene en gran m edida del capi· 
tal extranjero, al menos en lo que concierne a la frac· 
ción productiva de las inyersione . Ahora bien, si las 
im'ersiones productivas son financiadas por el capital 
extranjero, deben conducir necesariamente, tarde o 
temprano, a un reflujo de beneficios en sentido inverso 
de tal forma que el crecimiento se bloquea. Desde en· 
tonces, la ayuda exterior (gratuita o semigratuita.) de­
viene una condición necesaria para el funcionamIento 
del sistema de la "especialización internacional".» 84 

La des~rticulación de la econom ía periférica Y sU 
dependenCIa del comercio exterior generan incesante· 
mente déficits de sus balanzas de pagos, debido, entre 
otras, a las causas siguientes: 

83. Op. Cil" p_ 207. 
84. Op. cit., p. 215. 
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el) la urbanización ac ti d . 
del crecimiento de la p' ro~mp~6 a a ?e la Insuficiencia 
cía bI" UCCJ n agncola de subsisten 
ali:ni~~c~os l~~ ~::~~;itga~jones crecie)ntes de prOducto; 
de los gastos dm" '. arroz, etc. , 2) el crecimien to 

a lDlstraflvos. desproporcionados con 
resp,ccto a las posibdlidades de la economia local 3) r 
transformaCi6n. de. las estructuras de distribuci6n' de 1: 
renta y europelz~cl6n de los modos de vida y consumo 
de las capa~ soclal.es privilegiadas y 4) insuficiencia del 
?esarr~llo mdustnal y desequilibrio de la estructura 
mdustnal (predominio neto de las industrias de bienes 
de ~onsumo), que impone la importación de medios de 
eqwpo y productos intermedios. El juego combinado 
de estos fa~tores convierte a los paises subdesarrollados 
en ~ependientes de la ayuda exterior, que tiende a ser 
cornente .• 85 

En conclusión, pues, el modelo de desarrollo ex. 
trovertido de la periferia no permite ni el auténtico 
desarrollo autocentrado ni la independencia real del 
país dominado. 

«En realidad, para la periferia la alternativa es la 
siguiente: o bien desarrollo dependiente, o bien des· 
arrollo autocentrado necesariamente original con res· 
pecto al de los países actualmente desarrollados. Nos 
reencontramos aquí con la ley del desarrollo desigual 
de las civilizaciones: la periferia no pueqe alcanzar el 
modelo capitalista, está obligada a superarlo,» 1!6 

Este es, en síntesis apretada, el planteamiento glo­
bal de Samir Amin. Planteamiento que, efectivamente, 
desemboca sobre un problema actual de principal re­
levancia: el de la transición al comunismo. Para Saroir 
Amin: 

« ... La transición, considerada a escala .mu~d.ial, se 
abre a partir de la liberación de la penfena... Las 
oportunidades para construir el socialismo son más 
fuertes hoy en Cuba o en Chile que en EE.UU. o en 

85 . Op. cit., pp. 225-226. 
86. Op. cit., p. 336. 
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\' '\\' ,\ ,,11\1\1I\i~nlt' In 1'\1 'd,' ,\'1 ~n l , l1l\ 'tlk 11 pro 

pk \.\d 1 \1111 '¡\ nU\l\ ln 11\ hl~ld¡l 11I'",1IIa l ~ I(1ll1l1llis 
1\\' ,\ 'h,' 11" 'q\l'ia1\l 'l1ll' r 'Pll~$t'lII1 P (lf/CI 11Inddl' dI' 

\ '~¡\n ,11\1 qUl' 'in 'uk 1 • .\ IIICfura illlllt'JIr,(c/ y ('(1/1.\((111(1' 

,\ 1.1, 'nü\ ' 1,,,,'~ (k dJ:1 dd 11\11'blo, 111 ' c\lulIk ,1lI 
ll\<,:n{ 1, 'n ItI pl'tlductlvidad dd (I'ubujo. S e'l( '\ 111 'jo· 
\,\ \11111 'diuta l.t qu' permitc movi liza!' ¡] las masas 
liberar n .'ulll1cntc la ini intiva populm· qLH.' , a 'u vez. 
lib ¡-.lrá, poI llci:índolo, el crecimientu d ~ las fuerzas 
pro iuctiv.l " sobr una base llueva con una invest ¡ga­
ción cil.'nl{fica y técnico 110 d pendientes, sino en con­
cordan ia con los objetivos de la construcción del co­
mUlli 1110 la emancipación de los hombres. 

El comunismo, a diferencia de lo que opina alguna 
tendencia utópica radical, necesariamente deberá ba­
arse en una economía moderna, de alta productivi. 

dad: 

.EI movimiento de contestación en Occidente des­
cubre, con ocasión de la crítica de la vida cotidiana, 
que la tasa de crecimiento máxima no debe ser bus­
cada a cualquier precio y trata de rehabilitar las técni· 
cas labour intensive, en una mezcla de ideología hippie, 
de ~egreso al mito del buen salvaj.e y de crítica de la 
reahdad del mundo capitalista. Es sobre estas bases 
erróneas que algunos de ellos se han creído autoriza­
dos, muy equivocados por su parte, a interpr,etar algu­
nos .aspectos de la política china, aislados de la pers· 
pectlva en la que se inscriben.» 88 

87. Op. cit., p . 337. 
88. Op. cit., p . 338. 
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11\11 1 ~/fl "H" .'0('1'1 11 ¡,!;,d (/1//' )¡I ¡ 'JI" ' /rr:fl~¡"1n dll"(;" dI ' 

II~ va Olt ,' <le 1I ~1J ¡t: H:I>I"l.kl:¡;/ií. HI Jil'mplJ volvCJ 1 

l' /In (1/1 (l l' lIlp" (olnl "NI! ~l In " ;1 ,11- JilII'I'II,l'Itl '¡¡"' ; 
Hl,"CJ el,' 1'I lp"¡,l/lr1I1." 1\1 IJ¡¡m iH !O /11'''1/10 "¡le (¡d" " I~'~" 
hWII d\: ~.: 1J1:I1'cn: 1 Ó, ('IJIIIU su l'u)tlpklJ'I:/llo (jlfr' lo domí. 
111.1, ~' (1 ' !lIPO Ii(- Ir;¡huju. Las ('o~a~ yl l /JO ~(' /'iÍn c:o~¡¡.!I 
/ UIICI0l1ilh.:s, ~¡110 del1lclllo~ del todo, e/unIbles como 
deben ser'lo. El hombre sabrá mirar nuevamente d lo 
IcJ?¡.:, le conferirá a I.a /1I{¡qUillH - no merece más- el 
"c,¡Jculo" tt cortu plazu de la eficacia que ya no sobre. 
valOl'arü. Tambión se recuperad el espacio, como so· 
porte de los valores de uso, como valor de uso en si 
mismo. Y tambien será total. Como con la abolición 
del trabajo desaparecerá la división del trabajo y sobre 
todo, la división entre trabajo manual e intelectual, el 
de concebir y el de ejecutar, etc ... Con la desaparición 
del valor de cambio desaparecerá la contradicción so­
cial/individual Y en el plano espacial la división campo/ 
ciudad, espacio llamado colectivo/espacio llamado pri­
vado, etc. Vemos que el socialismo es una cosa comple. 
tamente distinta de un capitalismo sin capitalistas, a lo 
que torpemente lo redujeron la socialdemocracia, el ecO· 
nomicismo Y la experiencia de Europa Oriental.» 89 

En otro de sus escritos, Samir Amin recuerda q~e 
« .. .la salida comunista no significa el fin de la hislona, 
sino tan s6lo el de ]a prehistoria» 90, , • 

En resumen, pues, al comunismo se llegara, en .pn~l-
.. t 'de la ruptura necesaria de la penferIa 

CIpIO a raves 

89. Saroir Anlin: "Etoge du socialismf'. L~~~,:m;p et2i_~9.~~: 
ciété, 1974. Trae!. castellana , ~nagr:::oat' e~f~,~ el;' La . crise de 

90. Samir Amín: "Une cnse Sto uc ur , 
l'imperialisme, MinuiL, París, 1975, p. 47. 
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con 1 C"p cto al centro, ::1 empezar por la ruptura de 
tipo f\!\'olucionario, "O Jo que se refiere ~ revolución 
pohtka, pero no sólo ella: se hace precIso también 
la ruptura radical con el mercado mundial, que per­
mita el fin de la especialización desigual, así como la 
puesta en práctica de un modelo de desarrollo que, 
paralelamente, vaya creando la base material -técni­
ca, económica, etc.- indispensable, y la conciencia so­
cialista en los hombres. Sin embargo, la necesaria re­
"olución nacional en el terreno político debe tener 
presente el carácter mundial del com unismo y obrar 
por tanto en consonancia con este principio favore-
ciendo el desarrollo de la revolución allí donde aún no 
!>e haya producido. La sociedad comunista, mediante 
la eliminación de las clases y de las r elaciones de 
producción que implican la explotación del hombre 
por el hombre, abrirá una nueva fase en la historia de 
la hwnanidad, distinta esencialmente de todas las an­
teriores, que permitirá el pleno desarrollo del hombre 
y la desaJienación definitiva del trabajo y la vida en 
gcneral. 

3. CHRISTIAN PALLOIX. LA INTURNAcrONALlZACl6N DE LA 
rCONOMtA 

l.a Ohl'l1 de este' untor francés, aún en pleno de'S~­
milo, Sl' C:l il'ncl' a lo largo dc s us tres principales h· 
hros: Prohh~lI1cs di' la croissGl/ce C/I tfcoJ1omie Ol/verte 
(~I)M); J "'coi/vl/lÍe II/Cllltliale el/pi/aliste (1971) Y ~"es 
f~rll/t!.~ 1I1ttlfll/lIIiu/l(Tlt's (" /1' proc,¡s d'illfenlntion(11tS~' 
1~1~1t (1973) ¡) los cnoll's hay qu nflnd ir una nl1CV¡1 edl-
101\ ,donde .~(' intl.'grnll los d()~ (rlt iulOs bajo el tuulo 

d,\ j,.ér·/JII/JI/Jit· I//(//ldia/¡- capifalis/(' t'f I, 's firm l's mul­
(1II11tlOllfl/t's (1975). l.a 1l11l'miúll de P,1l1oix ¡'\ lo largo 
tk .U' lscdto' es In di' Ir'llar de cenlrar la proble-
O1.ltl~·a a 111,11 dl'l in¡periulislllo 'n lo que l~ 1 considera 
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la «realidad última»: la econonú . 
cionalización del capital. a mundlal y la interna_ 

"Sería ilusorio anali 1 f . . 
la dominante en s ' . za: a ormaClOn social capitalis. 

, . J, SIn SItuarla en su contexto la eco-
nomla mundial capitalista en la que la realidad última 
es la emp~esa mu!tinacional, en la que la realidad últi­
ma es la mternaclOnalización del capital.» 91 

En L'~conomie mondiale capitaliste, PalIoix realiza 
un .t~abaJo muy completo en cuanto a la critica y ex­
pOSICIón de las diversas posiciones, marxistas o no, 
9ue s~ ~an mantenido en torno a la problemática del 
lmpenallsmo. Pero ello le sirve, al propio tiempo 
para manifestar su propia teoría. ' 

A. Capitalismo monopolista de Estado mundial o con­
currencia mundial de los monopolios 

La base del imperialismo es la reproducción de las 
relaciones de producción a nivel mundial, mientras 
que la naturaleza del imperialismo es la negación par­
cial de las contradicciones del MPC. En este sentido 
señala Palloix la no inmutabilidad de las contradiccio­
nes y cómo corresponden a cada estadio específico 
del desarrollo del capitalismo dando lugar a su vez a 
la no inmutabilidad de la negación de las contradic­
ciones. Si la negación de las contradicciones del ca­
pitalismo concurrencial era el. imperialismo,. la nega­
ción correspondiente al capitahsmo monopolIsta es la 
intemacionalización del capital. . . 

En este marco se integra la teoría del capltabs~o 
monopolista de Estado mundial, término que « .. . deslg­
na el heeho de que el Estado no depend~ solame~te 
de los antagonismos de clases sociales nac~onales, sm~ 
también de c1ases sociales a escala mundIal. El. Ef'~ 
do americano es por una parte el agcnte del cSpita -

91 e I f.," cnnomie mondiaIe capitalist6, Maspero, . . Pnl oix; - ~ ... 
PaJie, 1971, p. 11. 

281 



n n-í ro internacional america?ta10 ' pero .por otra. re-
1 t" la '"clientela" del capl amencano a ruve 

prc ed~ al burguesía latinoamericana, africana, asiáti-
mun la - h '6 h _ 'endo por otra parte el factor de co eSl n ege-
a,SI . lf 
ónico de antagonismos de clase mternos a a orma-

~ón social americana. Asimismo, lo~ Estados. afri~­
nos, "se identifican" al Estado frances, a 1: eXistencIa 
y a la perennidad de clase de ese Esta~?» . 

A í pues, en función de esta concep~lO.n d~ la actual 
función del Estado, palloix propone dlstlD~Ulr tres fa-
s s diferentes dentro del estadio mon?p0li:sta: . 

_ la fase del capitalismo monopolista mdustrtal y 
financiero privados. . 

_ la fase del capitalismo monopohsta de Estado 
(nacional). 

_ la fase de la «concurrencia internacional de los 
monopolios o del capitalismo monopolista de Estado 
mundial. 

Evidentemente, la estructura del MPC en cada fase 
sufre modificaciones y se articula peculiarmente. En la 
fase correspondiente a la concurrencia internacional de 
los monopolios, los rasgos que caracterizan al MPC 
son: 

«l. Constitución de imperios financieros interna­
cionales (capital financiero internacional) que aseguran 
la unión del capital industrial productivo internacion~ 
(empresas multinacionales industriales) y la pot~eta 
del capital bancario internacional (empresas multina­
cionales bancarias). 

2. Desaparición del mercado como factor de auto-
rregulación de las unidades productivas. . 

3. Integración de las esferas de producción, de cJr­
culación y de realización bajo el control de un centrO 
de decisión único, el capital financiero. . la 

4. Consolidación de una estructura jerárquIca de 
empresa, conforme a la aparente descentralizacióI!" _ 

5. Desarrollo del nivel de la creación, de la cirCU 
lac!ón, y del tratamiento de las informacion~s en ca;:: 
laclón con la aparición de fuerzas productivas nU 

92. Op. cit., p. 103. 
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(electróriica, tntormáffea 
nes, etc.) y la transt'onñ ~tb, te1ecornunkaci 
nes de Producción (auto aCl~ ~e las propia operaci~ 
decir. entrada en fuerza ~at~acI.ón. ~uimiquización), e 
producción. e a CIenCIa en el proce o de 

6. Desplazamiento de 1 
los procesos de decisión as ~I~ses capitalistas hacia 
y consolidación de una Yt!evlslón, con la constitución 
productora de conocim' rza de trabajo intelectual 
el capital." 93 lentos y de saber apropiados po; 

En el centro mismo dI' '. 
capital se encue t 1 e a mternaclOnabzación del 
cual s n ra .a empresa multinacional, en la 
dUStri~ expresa la fusIón. del capital bancario y el iJJ,. 
As' . ' creando el capItal financiero internad 
1 Imlsmo, la empresa multinacional tiende a inte 
~s tres .esferas ~e movimiento del capital: produ . 

CirCulaCIón, realización, es decir unifica fu' ánd 1_ 
al capit 1 . d . " slon Ow • . a ID u~tnal, comercial y bancario. 

La mternaclOn.alización del capital financiero provo­
ca, a su vez, la mternacionalización de la produCción 
y de los mercados. 

E~ esta situación en la que las relaciones de pro­
dUCCión desbordan el estricto marco nacional 'cómo 
se reflejan las contradicciones de clase a nivel ~per­
estruc.tural? Es decir, el marco estatal ¿es nacional o 
mundial? A este respecto, Palloix es suficientemente 
claro en su respuesta: 

«¿Quiere decirse que la internacionalizaci6n del ca­
pital implica el desplazamiento de las funciones insti­
tucionales y políticas del marco nacional al mundial 
o que es simplemente un nuevo desarrollo del capitalis­
mo monopolista de Estado? Ni lo uno, ni 10 otro. La 
realidad es más compleja. La internacionalizaciÓD del 
capital designa la vía hegem6nica mundial ejercida por 
algunas potencias nacionales de primer plano (el ceno 
tro) sobre el resto del mundo (la periferia). Esta vía 
hegemónica -el imperialismo, en última instancia, im­
pone que los Estados-nación del centro reflejen y sirvan 

93. Op. cit., p. 149. 
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prodllctiva~- detcrmina una dominación política, cul­
tllral, ideológica Y conduce a una teoría de la "depen-
dencia"'.» .., 

Es decir las relaciones de producción a nivel mun­
dial «reside~ en los fenómenos de dominación y de ex­
plotación. cuyo reverso, en .el lado d: la. ~eriferia, se 
expresaría en la dependencl.a .... . DOInlnaClOn ~ depen­
dencia son dos elementos distmtos, uno especlfico del 
centro y el otro de la peliferia, anclados ambos en 
los hechos internos de dichas formaciones sociales y 
que, unidos en un todo único, las relaciones de pro­
ducción mundiales aseguran el desarrollo del centro 
y el subdesarrollo de la periferia» 98. 

Para C. Palloix, la dominación del MPC se debe en 
última instancia al creciente écart del nivel de desa­
rrollo de las fuerzas productivas entre centro y peri­
feria. De aquí surge el concepto de «dependencia»: 

. El concepto de dependencia debe ser distinguido 
de Jos elementos que le dan formos concretas. Dcfin~ 
el sislcma de "valores" de las economías industriali­
zadas que se impone, debiuo a una dHerencia en el 
llc~arrollo de las fllerzas productivas y gracias o Ja~ 
rcl,lcioJlt's inl mn ¡anales. n las e onomlas n1cnoS lIc­
~m'o\l Idas. modelando y ddormnrido sus estrLl lurus 
internas ..• Q9 

L s formas el pl' slón ti lu depcndencin scrón, 
pites: 

.a) D('p,'IIt1t'/IC'ia tc(5,.ica, en P l·ti ulnr ('O I() q lll' ,~l' 
it'lll'l'tJ 11 \n rtll\sitkrndol\ ti' va lor 's I:npil listn~: 11I1' 

tl\b~1i~'nl1. r,\C~Oll lídntl eapi lnlist'n, (' I ~., <1\1 ' po~ (l 11 ~::l 
pm ll\ 11 h el pnm d('~bl()C[I Il'IW <'l s uhdesnrt 0 110. I 
It'S ,1 unir \ri, '111n it\(>ológk 1111:"1111' In po¡¡¡hilidn~ 
dt' ~tl[lll':al'tO . Aslll\isllIU, St' t'~ t Iblt' '1'11 , 1:11 ul l oS lI

iv
l. 

k, alr \s r I l' l'~fll , , , • • ¡JI n\!\~ (1' (\C Il\'[1(\ ' Iwi \ tlt'd ,,1:1'; l' ' 

1'\'Iltll¡OI ' 1I '1 I 1 t, • llK\ o~ 11S t t· 1)\ Odlll' I'ló ll , I·t " 

'1 / el ,." It" p. l~'-
'l~ (J, •. cit., 1'- la; 
'N. O/l. I'It" n 1&\. 

, b) n.epe~dencia comercial, en 10 -
exportacIón-Importación de 1 . que atane a la 
dos. Los intercambios ent o,s paIses subdesarrolla_ 
representaban á re paIses subdesarrollados no 
comercio ex ~,~ que el 3 % del volumen total de su 
avanzados in~::S~~ia~e~~~~o se realiza con los países 

la ~la f:~en~encia.ó monetaria y financiera, que por 
nollado co~ lllr·rsl n extranjera liga al pais subdesa· 
.' e lllversor a través de una deuda ere. 

ciente, a pesar de que la repatriación de las ganancias 
supere con creces la inversión realizada: 
. d) Dependencia tecnológica, que incapacita al aís 

.subdcsarrollado para desarrollar la tecnología p. 
acorde con SLlS al~tén1icos intereses y pOSibilidades~as 

e) p e"f!endencla de la m.ano de obra, a trav6s de 
un .fluJO Importante de trabajadores no cualificados 
haCIa los países industriales, así como una «fuga de 
cercbro •• con el mismo dcstino. 

~s ta sitl1a~ión de dependenCia, refl ejo de la domi­
nación q:1C cJercc cl centro, ti ene su repercusión en 
I lIs re laCIOnes de int ercambio ellll·C pafscs de ambos 
grupos, intercambios que se canlctel"Í znll POI': 

. /. El ,intercambio desigual, sobre la ba ~e del va. 
lar in lcrnacional , fundamentado e ll In desIgualdad de 
s(\ lal"Ía~ en el Pl'OCOSO ele los ()perl\c ionc~ de produ . 
ción. desiguo ldad de Sl\ln r los 'lile ,'enejo lo c! os¡guLaI 
dad , ' H el tk'sorrollo el ' IlIs fuerzas pl'oducliv 1". 

2. El int l' rc mbio t1 0siguid 80bl" , fa bll ' (' d" In ('o· 
t'I'(" pundel1 In volo!" IlIlC iOIlOl.volw' lliit"rnnd onnl , qm' 
8(' 1'11 11 l'IJIIsolid:11" y o IlJllpl i..r ,,1 n1l'Can¡",11O lid in 
1(, l"clIlI1bl0 el ~ j g l lnl IJllsado ('n ('1 vnlor ini (: IIHIL'ionnl. 

3, m ill I C~ IIII1.hl0 rll,sll\fltll '111, (! 1' 1 Rrcl or Il"Ildl 
(' ¡ollu l y s,'c lorrl! l 'n l)ll n l ist" ~ qm' 11<l \lllll IIN Inl ~ Il1¡¡ ~ 
f\lllL'l o ll uS qlll' k.~ pl"'cl'd"IItt- ~, 11 Hllfll'l", ornplltl., y 
Cll lI .~ oll¡fnl" t,1 intl' l'Chmhlu de i ¡¡1I 111 IlI l t'l nlldlinn!.. I~J 

I ~ I 1( 'M iI, ndtl AI'II,','nl I'S, pm~:l, un bluqllc<l eltl di' 
\'"fo llo li v los p f. ~ di' In pedlll 1 in, bloqlleo qtll' ~I~ 

t()(J, O/" t ll ., tI, 2() . 
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d' ig,na con lo t 'rmilloS de «desarrollo del subde a· 
Hollo» acuñado por A. Gtmdcr Fran k. 

Imp riallsmo Y subde arrollo on por tanto dos 
onceptos indisodabl's: 

.Los do' t '"minos, imperialismo Y ~ubdesarrollo SOn 

indi ociable , inclu o uunque el térmmo subdesarrollo 
haya sido controv rtido: mós que a una querella ter· 
minológica se debe pI' star a lención a la conceptua. 
lización al objeto de conocimiento que es el subde-
arollo. Si 1 imperialismo, por un Indo, asegura el 

buen f-uncionnmiento del MPC, su dinamismo, su ca­
pacidad de innovación, su racionalidad colectiva, por 
el otro -por la dominación Y la explotación- im­
pide el desarrollo de las fuerzas productivas en un 
cierto número de zonas, especifica las relaciones de 
producción para acelerar el bloqueo de las fuerzas 
productivas a través de una estratificación en clases 
sociales- El subdesarrollo 110 es, pues, un retraso en el 
desarrollo.» 101 

Queda, pues, por elaborar una teoría completa del 
desarrollo, teniendo en cuenta que éste no es un fin en 
sí mismo, sino un medio para lograr fines más genera­
les. Aquí es donde se insclibe precisamente, la pro­
blemática del tránsito al socialismo y donde se discu­
ten las alternativas frentistas de los P.C. occidentales 
revisionistas, enfrentadas a la alternativa revoluciona­
ria de toma del poder y construcción del socialismo. 

Para realizar tal teoría del desarrollo es necesario 
partir de la base de la constatación y estudio de los 
puntos siguientes: 

.1. Las formaciones sociales capitalistas de la ~eri: 
fena son una combinación de modos de producC1ón -
n:odo de produción asiático y sus correspondientes va­
nantes, amén de la situación concreta de transición a 
partir de ellos hacia otros modos de producción. 

2_ Alteración y deformación de tales modos de pro­
ducción por el hecho colonial. Consolidación de una 

101. Op. cit., p. 1fn. 
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l'spccic de «Jllodo d . . 
~c l1tro iUlperiolisla ; l~~o~ccl~n intermedio" entre el 
/rco de la periferia. odos de prodUCción c pecí. 

3. E tado actual de la ' . 
la periferia, rcsult'ante de IS lonna.cJOll.es sociales de 
de p¡'oducción iMerm 'd' a cOlnb¡naC1Ón del "modo 
pI' capitalista especíllc~ 1~~n1 el. modo dc producción 
economía capitalista Il~und - r~ado_s en el seno de la 
combimlción ele lo ras ID OIllmante. Por tanto, 
producción. gas de estos tres modos de 

Lucero p'lra 1 b b' , e a orar una teoria del d 
lleudo de la comprensión d 1 'f' esa1'ro110, par-
nación de modos de producc~óna ~Cf¡l ~na como combi· 
via de aproximación arciale' ? OIX ap~~a algunas 
"primera piedra d i P s aun, pero ulíles Como 
c~ elaborar tal ~eo~'í: ~<:lv~~~~~o~~~rj~~~a~ue c?nsistc 
pl~~~'as~ son las ,que hacen rcfereoci~ a la i~~~~~~~ 
z~ L n e los paises de la periferia, que debe caracte­
rIzarse como: 

.a) un proceso de negación de los «valores» capi­
tahstas, 

b) una integración supra nacional, no tan sólo de 
los merc.ados, sino de los aparatos de producción, 
creando mterdependencia, 

c) un~ revolución científica y técnica especifica, 
que, valOrIce los rec~rsos propios de la periferia y que 
actúe en su benefiCIO, rompIendo la dependencia tec­
nológica. 

d) la negación de las relaciones económicas inter­
nacionales eXistentes, lo cual exige no solamente un 
cambio en las relaciones de producción en la perife­
ria, es deciT, una revolución interna. sino el debilita­
miento interno del MPC en el centro. Ello da lugar a 
la convergencia de las luchas del proletariado en los 
paises desarrollados Y subdesarrollados. 

En fin, la teoría del desarrollo, entendida como la 
transición desde el capitalismo periférico hacia el so­
cialismo, queda por hacer. Esta es la gran tar~a que, 
según PaUoix corresponde realizar a los teóncos de 
la periferia, ~mén de buscar Y delimitar los orígenes 
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I"st ri~·\ . d t.IS ,1 , tu.llt S t \HIlIll\ imws StWi;¡k pl'l'ifl3 

ri . .. 

'ld\S P lH'I \ 'ri \S : l\S to l'R\lHTltl 11 ' INrERIM, 

1'1' 1 \ 1 1.'1 \ , 1', I \ \ ' n I \l ltHn 

\ \mql1 ·u cn tr ~k at ' n ion kntiH a principal no 
d impt)Tinli. m. icas Poul:lntzll ' ha avanzado Una 

s 'ri<; d illt'as sobre d 1 arti ultu' en un articulo pu­
bli'ad n tQi3 en la revis ta Temp Moncme, con el 
tltulo d" ,l.'in! 'rna tionali n1ion des rapports capita­
li:.t<!s ~t l'd3t-nn tion~. En e te artículo e examina 
como dice Le au tc, «la evolu i6n d la relaciones eco: 
nómicas l ' ntl' el imp rialismo americano y los impe­
riali. mo; ecundario; lIS conse uencias en la cuestión 
dd E todo nac ional n las metrópoli imperialista» 102. 

A j ui iD de Poulantzas existe todo un conjunto de 
interrogan te que la teorías contemporáneas del irope­
rÍ3JLmo d jan sin r espuesta o al menos no dan una 
resp ue ta suficientemente satisfactoria 

«¿ Cuáles son las nuevas relacio~es entre las me­
trópolis imperialista ? ¿ Cuáles son sus efectos sobre 
los aparatos de Estado? ¿Puede hablarse actualmente 
de un Estado Nacional en las metrópolis imperialis­
tas? ¿Cuáles son las relaciones entre .esos Estados y la 
"internacionalización del capital" y las "empresas mul, 
tinacionales"? ¿Nuevas formas institucionales super­
estatales tienden a sustituir a los Estados nacionales? 
¿Cuáles son las modificaciones de esos Estados que 
les permiten cumplir Jas nuevas funciones que exige 
la reproducción ampliada de capital en el plano in­
ternacional?" 103 

102. C. Lecaute : "La actual contradicción interimperialista : 
a propósito de un artículo de Nicos Poulantzas". (Trad. caste, 
llana: mecanográfica.) 

103. Nicos Poulantzas: "L'internationalisation des rapports 
capitalistes et I'état-nation", Les Temps Modemes, febrero, 
1973, p. 1.456. 
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Lo:; iUkl t 
h-I' I Olí de I 

• 11 SIdo ob' (al' re~) 
grnnd~s ru JC~o del trabo) U(·~.tl1. a esta Jlrob . ' . 

_ L g 110::; dc Ollt ' . JO de lIlvcsti _ . 11.:111'-111,,( 
O qUl' P Oles: gaClón de . , 

tual dc·. . ou/antzas d . .les 
, . lzq1Ilc¡-(j.¡ d ' l CSIgna co 
COITICIHe t1 la ' ~ Sllpcrimp " ~o qJa versión a . 

WCez . qUe l>e1'(' Cll111¡smo k ,e-
y, Magdof! N' eDcCcrían aut autskiallo • 

. , - La conicnt~ t '~o/a~s, JO/él', ctc ores tales com~ 
lcn, ROlIHVOl'll V .1Otskista - Mand' 
del irnpel'ial ' ' alhcr_ que c~ el, Kidron W::¡ 
es d ¡Smo del' .. ractcriza l' ' r-

cCir, sin "d '. l'l1Jsmo mOdo < <1 actual [ase 
en 1 .. l'l1ltlr qu que las élnl . . a estructura d . e se hayan prod . . cnores, 

_ tu COI' _. e las relaciones ' . UCJdo cambios 
OCielelltules p~~nt.e revisionista, el1c~l.teflmpcria]jSlas. 
de Un carnbio l~~Jpalmente, y que ~~~la:!a por los P.C. 
ta sino en el~a estructura de I ta la lesis no 
habría deveni~roplo ~odo ele prod~~·~adena . imperialis, 

Las dos úlro «capitalismo monop~t' CaPIta[¡sta que 
tenimiento d un

l 
as Corrientes tienen Ista d7 Estado». 

gue ¡ e a tesis de l en comun el man 
s as nacionales» a autonomia de 1 -

nales, siendo la' y de. sus respectivos Esta as «b~r­
ceso externo que~~TI1aClOnalizaci6n del capit~~S nacIO­
de mercad ecta, Como máximo un pro­
E o o al desarrollo de 1 fu' a las relaciones 

n este sentido las relaciones . as er~as productivas. 
ob~a de «Estados nacionales» 1nteI1?aclOnales serían la 
talismo monopolista de Estad domn.Jados por el capi-

Poulantzas se define desde o Jrop:o ?~ cada país. 
los tres tipos de planteamiento pnnclplO contra~jo a 
que «no consiguen captar las po: cua.rlto considera 
de la cadena imperialista mOdlficaclOnes actuales 

~!~~~s n:~1~~a~~!rl~Poo1is y :n ~~Srt~~:~~s s~;r~~~sr~~~ 

A. 

Veamos, pues, cuál es su planteamiento: 

La tase actual del imperialismo y el dominio ame­
ricano 

Aceptando la existencia de dos estadios en el desa-

104. Op. cit., p. 1.459. 
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d 1 MPC _concurenciaJ e imperialista- Pou­
rollo e

d 
't "la suc '~ión de fases en el estadio impe 

l¡¡ntza · 'S a" , ' " ' r d la s iguI nte manera. 
na lst~ ) de ' frllllSición entre el capital cOllcun 'cncial 

cljm~~~. ialiSln , que se extiende desde finales del si-
, 1 asta el p río do de «cntregucrras». Periodo de 

glo '\.IX 1 , , 'ó d 1 ó ' 
equilibrio inestable de la dommacl D e o ceon mICO 
y lo político. 

_ Fase de consolidación, desde 1930 hast~ el [m 
de la segunda guerra mun~i~l, en la que el ea~ltal ~no­
nopolista establece su domlDlO ,en las melr?pohs, mIen­
tras que en la cadena imperialIsta pred.omma la expor­
ación de capitales sobre la exporta~l?n de mercan­
ías. Periodo de dominancia de lo potitlC? en las ~ela­
iones entre las metrópolis y las formaClOnes sO~Iales 
ominadas. En esta fase, de eclosión de los fascIsmos 
de crisis mundial, el predominio se alterna entre va­

ías potencias: Inglat~rra, ~e~:nanía, EE.UU. 
_ Fase actual del Impenalismo, 

«Esta fase corresponde a unas modificaciones en las 
relaciones metrópolis-formaciones don:Jnadas. El. MPC 
domina en lo sucesivo a estas formaCIOnes no sImple­
mente desde el "exterior" y por la reproducción de l~ 
relación de dependencia, sino que establece su do~­
nio directo en su propio seno : el modo de prodUCCIÓn 
de las metrópolis se reproduce, bajo una ~orma esp~­
cífica, en el propio interior de las formaCIOnes domI­
nadas y dependientes.» lOS 

Pero quizá lo más importante y que ha retenido me­
nos la atención de los diversos autores -Samir A.rnin, 
Gunder Frank, dos Santos, Cardoso, Quijano, etc., han 
abordado principalmente el problema de la dependen­
cia : desarrollo del subdesarrollo, industrialización I?e­
riférica, desarticulación interna etc.- sea la modlfi­
cación de las relaciones entre l~s diversas metrópolis: 

« ... Se está asistiendo a la aparición de una nueva 

105. Op. cit., p . 1.464. 
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Hnen de dcmarc . '6 
pal.te los EE , UU~cIJn entre las rnelJ'CJpolis , 
poJ ¡~ de! jrnpcrbJj s~ POr otra parte las ot;at)C Una 
da. La es tructura d °d y ~m particular la Eur melró. 
la c~dcna impcr¡ali~ta o:.ma~~ón Y de depend~g:iaU~~ 
propias formaciones d 1 gaDlza las relacione.e; de 1 
monía de los BE Vu e Ce~ll'o. En efecto la h as 
trópoJi sobre l as ' otr~:o es ID análoga a la d'e una ~:. 
flere tampoco desd en las fases precedentes ni d' 
esta begemOnia se ~a~n Punto de vista cuantitativo': 
laciones de producc'ó a en el establecimiento de T~ 
~mer!cano -moDoPol:s~a.3ue caract~ri.zan al capi tal 
trrterlOr de las otras y ~u . do1llln.ío en el propio 
reproducción en su metrópolIS llllperialistas y por la 
de~endencia. Es esta s::o ~e e~ta ~ueva . relación de 
ta)¡smo monopolista am ~o UCctón znductda del capi. 
metrópolis y sus efectosen cbano en el seno de las otras 

od . so re sus modos y forro d 
?r ucclón lo que caracteriza la fase actual ' Un as líe! 
19ua1men~e: la reproducción ampliada en su' sen¿ de 
1at condic~ones . p~1íticas e ideológic~s de este desa­
ro o del Impeflallsmo americano.b 106 

. En. b~se a esta caracterización de la fase actual del 
lmpen~lismo, en la cual el capital monopolista ameri­
cano ejerce su hegemonía tanto desde fuera como des­
de dentro de las otras metrópolis imperialistas, desa­
rrolla Poulantzas su argumentación acerca de los efec­
tos que produce la dOlDÍnación de los EE.UU. sobre 
Europa y el establecimiento de relaciones de dependen­
cia entre ambas formaciones sociales. 

Los signos del aumento del dominio del capital mo­
nopolista americano son principalmente los siguien­
tes: 

- Incremento del porcentaje de los EE.UU. en el 
volumen global de la inversión extranjera en el mundo 
capitalista. 

_ Europa se convierte en la zo~a del mundo pre-
ferida para la inversión norteamenc~a.. . 

_ Crece relativamente el porcentaje de mverSlOnes 
extranjeras en los sectores. transformadores con respec­
t o a las industrias extractivas. 

106. Op. cit., p . 1.465. 
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_ Las inversiones norteamericanas en Europa ~r()o 
vienen de los sectores más concentrados y centraliza-
dos de los EE.UU. .' • 

_ La centralización del capltal-dmero se efectua 
ba'o el control del capital financiero norteamericano. 
DeJ ello depende pre7isamen~e el papel que juega el 
dólar como moneda mternaclOnal. . 

Esta situación de hecho es la expreslón de una 
oclificación en la concentración internacional del ca­

; tal y en la división social imperial~sta del trabajo_ 
Si bien la concentración del capItal a escala mun­

dial y los grandes imperios financie~os datan d~ fina­
les del siglo XIX, Y la interpenetraclón del capltal se 
realiza en las fases anteriores, manteniendo sin em­
bargo separadas las unidades de prod~cción. e? los di­
versos países, en la fase actual del Impenahsmo, lo 
que caracteriza el proceso de concentración y centra­
lización: 

« .•. Es la constitución, bajo propiedad económica 
única, de efectivas unidades de producción complejas, 
con procesos de trabajo estrechamente articulados e 
integrados -producción integrada- cuyos diversos es­
tablecimientos se reparten en varios países: produc­
ción integrada que no impide, muy al contrario, la di­
versificación en productos acabados y que no se li· 
mita a una sola rama. Los mismos intercambios en­
tre esos diversos establecimientos no son establecidos 
sobre. la base de los precios del mercado, sino que 
constituyen intercambios "internos" (precios de trans­
ferencia) de esas unidades.» 107 

~s en este sentido que cabe hablar de nueva forma 
de mternacionaJización del capital, cuyos rasgos más 
r?le~antes en la fase actual del imperialismo son los 
sIguIentes: 

«ti) . El desarrollo de las bases de explotación de 
un capl lal p~rt icular (o de una reunión de vados capi­
tales) ell vanas n{lciones. 

107. Op. ('Í( ., p. 1.473. 
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b) La tendencia ro ' 
propiedad económl'caP • n~nClada haeia la reunión ba] 
d' UOIca de 'tal ,o .e _ vanos paises diferente' fapz es procedentes 
CISlva del capital procede ~ ... d baJO la dominancia de­
que es el capital que c n e e un pafs determinado 
piedad económica úniea~ncentra en sus manos la Pro: 

e) Esta ¡nternac' r . 
ba;o la dominación 10~!1!-~cJónd del capital se reali,a 
cano." 108 Istva el capztal norleameri_ 

Las modificacione l . 
social imperialista ;et~r~b q~e concJerne a la división 
el dI' aja pasan, a su vez 

{(... es~ azamlento, en la fase actual del ' 
mo y a .ruvel d7 la acumulación mundial, del 
explotacIón haCIa la explotación intensiva del 
Este desplazamiento es función del carácter 
de la c~n~entración monopolista, a saber, el pnincJip8J 
compOSIcIón orgánica del capital» 101. 

, De. lo anterior se deduce la necesaria explotación 
mtensl~a del trabajo, a causa de la baja de la tasa de 
ganancia provocada por el alza de la composición or­
gánica del capital. Se trata, pues, de aumentar la tasa 
de plusvalía. Y lo que afirma Poulantzas es que esto 
se va a conseguir no a través de la explotación de 
mano de obra barata en los países del Tercer Mundo 
sino en las metrópolis dependientes: en las nuevas 
formas que adopta ]a acumulación a la escala mun­
dial, la línea de demarcación no es ya la que separa 
al centro de la periferia sino la que clivide a las diver­
sas metrópolis del imperialismo « ... desplazando las ba­
ses de explotación y de acumulación hacia la zona 
del centro» 110, 

Así pues, la división social imperialista d71 traba­
jo no es sólo la tradicional: ciudades-industna-metró­
polis/ campo-agricultura-periferia, sino que e~ ,l~ fase 
actual del imperialismo se le afiade « ... una diVISión en 
el seno mismo del capital productivo: es aquí donde 

108. Op_ cit., pp. 1.474-1.475. 
109, Op. cit., p, 1.477. 
110. Op. cit., p. 1.476.' 



..,1' III,nUIl ,1 .Il ~1'11/.1I11¡"1I1., tI¡- 1\:; ,·",POI"" IIIIH', lit­
,:11'11111 h Id I Ih~ llvl'r:-.lulll"N dln1rln, ,Y II H 111 111' IlIdu, 
It i~ .. LI< f1,llISItIl 111m \(¡¡l" 111 

Esln 1111 1I II1"lsloll ~¡¡)l, 1 i.llpc·dlllislll un Il"I1( 

dl'rtntlwnl< ,) 1) P dll'r1I1, dIH\(\ il11Pt" 'h el dt'Nnn'Ol\~ 
¡.Id slIhd0snnollu. p('l'C) cuLl 1 lile pdncipnltneute n Ins 
rd"r!OI\L'S cHlrl' los EE,UU. y lns utras ml!lrópolis inl. 
pel inlblns, d, mlol 'S un udl ter Clipccffk:\lIlcntc nI! Vo: 

«Ln nueva ¡Iivisión ti '1 trabaJo y el desplazamienlo 
de In dominante hacia la explotación intensiva del tra­
bajo se e. presa, pt'CS, bajo formas diferentes de ex­
plotación según las dos lineas de demarcación. Mien­
lras que la ex.plotaciÓn de las masas populares de las 
[ormaciones periféricas por las clases dominantes de 
las metrópolis se efectúa principalmente de forma in­
directa y secundariamente de forma directa (explota­
ción de los trabajadores de esOs países por el capital 
extranjero directamente invertido en su seno), la ex­
plotación por el capital americano de las masas popu­
Jares en Europa se efectúa principalmente de manera 
directa y sólo secundariamente de forma indirecta.» 112 

. Esta caracterización de la fase actual del imperia­
lismo se concreta, pues, por la aparición de lazos de 
dep.endencia de Europa con respecto a los EE.UU., es 
declr, más concretamente, con respecto al capital ame­
ricano, 

B. El Estado nacional 

Las modificaciones que ha sufrido el MPC en la 
fase actual del imperialismo han afectado sustancial­
mente al Estado nacional. Los conceptos de burguesía 

111. Op. cit., p. 1.478. 
112. Op. cit., p. 1.478. 
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'Ullil/I/JlI 111 I Y '/' 111, ' . Pi/( l", d.' I J'II"~'iI C', \' I'x/llkll l d , ,1/')111111'11"1 ". 
1 111'0))1 '11. 1'0' l/ (,111;1(/"1 '/1 ¡' IIC, IJlI .ya 1,1 
I/lIt'Vo: del,' ,(' '1 l'(fIJJ¡¡IJII'It~ ;r ,"111 d. ',1 IJlIr!!" í'l 

lurlf/ll'~f'l ' I ¡ lit 1/('1' fJ , Inrl'Y/O/ . l/ CI)I/( "1'1/1 

• .. , I1IilIl b~I/'" f mC1I1 (j' ",Ut:,~ !l, qllC! e ' . . conlj)rfldo/'es OC}(/.~I(' C(1lJ ~t't.:/I 
IIlf\CJOIl(;S illlpcr' J' ,' "e¡ /l().~pe y.. el1 la ' ÚO

J ~8 pn¡plil 
la bllrguC¡;I¡¡ n Ir ¡~ta~, I(J~ eoroct'cres . ~ , IVcl'.~;¡~ 101' 
C,lpilnJ amer" flC Onnl A caus~ de In' cstwetura]es de 
nc.~, no sólo Icallá(J. cn t!I ~eIl{J Inismd dreP:'?dllCción del 

es! Jmb¡'lc" l' e esa~ fOTOla . pendencia a 1 Q( el POI' múJUpl 1 Cf(¡-
traba' os pl'Ocesos de divi .·ó es azos de d<;. 
bajo Jlo ~ de concentración intc

SJ 
n .Jnternacional del 

ademá: omlnación del capital ;;:~I?nal ~J. capital 
.' , a causa de la d' I ¡cano, ~mo qUe 

condiciones poll't' .repro UCClón inducida dI' . Icas e ¡deoló . e a, 
cla, está, afectada por los g,cas de .esta dependen. 
autonomla polftico.j deoló . efecfrtos de disolución de su 
cano.» m g,ca eote al capital ameri-

Ahora bien ni la . . 
ni la modifica~ión del mteámaclOnalización del capital 

1 
car cter de la b ' ~e os Estados nacionale . urgu~sla, supri-

mtegración pacífica por eS ~ ... nIden el sentldo de una 
proceso de intemacionali~~:~ e los Estad~s -todo 
minancia del capital de u ' sed oper~ baJO la do-l' n patS etermmado- ni en 
e sentido de su extinción bajo el super-Estado ame-

113. "Se entiend~ por burguesía nacional la fracción autóc­
tona de la. b:rrguesla que, a partir de UD cierto tipo y grado 
de contradICCIones con. el capital imperialista extranjero, ocu­
pa, en la estructura Ideológica Y polltica un lugar relativa­
mente autónomo Y presenta así una unidad propia." Op. cit., 
p. 1.484. 

114. "Se entiende tradicionalmente por burguesía compra· 
dora la fracción burguesa que no tiene base propia de acumu­
lación de capital, que actúa en cierta forma como simple in· 
termediario del capital extranjero imperialista ~s por esto 
que, a veces, se añade a este grupO la burguesía burocrática-, 
y que está, pues, desde el punto de vista económico, polí1ico e 
ideológiCO completamente entregada al capital extranjero." O¡¡. 

cit., p. 1.484. 
115. Op. cit .. p. 1.485. 
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1 "IPII,II .\111,'1".\11<1 di ~III\'S,' plll.\ 

.1 l. \Jlf l' l'tll ' '\1, "la illll','1 j,di"Ii.\"" "". 
l' »)1 IU- ' 1 "1' tlh)dilk, ~ I u Ild:\IIH.'n llll 111 'Illl' 1,:" 

fund n ,It' t 11" h"t.ldl'" ",. QI1l' loman \!U !>ll ' 11l;). 

n si' in! I _" "dd .\pil.1I Il\1p~d~li~ta dominanl' 
'11 "U , 'anollo 'alllpli.Hlo 'n d s~no mismo de In 
f mI. i n "11.\ ional", .13.1.)l'r, en la interiorización 
• l"l"'pki de \a bur uc. ia interior que dominG» 117, 

o (lb·tante, c:\i:;len conl radicci nc entre la bul'­
'1 'sta.' int tiorcs de los E. t:.\\10· imperialista ' depen­
di 'nte: \' los EE,UU" contradic iones en lus que el 
E t. do nacional apoya generalmente a las burguesías 
interiore. \~ste e uno de lo aspectos de la CEE). Pero 
añade Poula.ntl.3.S 

.Esta contradicciones no son actualmen te la con· 
tradicción principal en el seno de las clases dominan­
tes imperialistas. La forma actualmente dominante de 
las contradicciones interimperialistas no es la del «ca­
pital nacional" contra el "capital internacional" o en­
tre las burguesías imperialistas tomadas como entida­
des ym;tapuestas ... liS 

Lo que predomina es la desart iculación interna de 
las ~conomías dependientes, provocada por la inter­
vención del capital americano en las diversas fraccio­
nes del capital autóctono, lo cual da lugar a que en el 
seno d~ ~ste capital autóctono se reproduzcan las 
contradlc~lones propias del capital americano. Ello 
tra:, consigo una lenta pero segura' disociación de la 
a~cJOn de la burguesía interior de su territorio na­
CIOnal. 

"La contradicción principal se produce, pues, según 
)~ co~untur~, ~m el seno de las contradicciones del ca­
p~tal lmp~naJlsta dominante y de la internacionaliza­
clón ,q~e J~pone, o aun, en el prop io seno de la bur­
gues/a mtenor y de sus luchas internas, pero raramen' 

116 Op. Clt., p . 1.486. 
117 Op. cit., p. 1.486. 
118 , Op. cil ., p . 1.487. 
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t~ ~l' dl"pl.lI"\ h " 
S 1<1 • l' . dll(l ,,, ll)1¡ t . " 
• 111 t'!"lor ("(7/110 lal ' r.l~ 1("¡llm ~ n/l ' I l. 

Y el c<tJ1ltal 'lIJll' r ', " lJIl' ¡¡U(" 
" (. canC) " 119 

, Esta siluaciol1 da lu . 
Es~ado supranaciOllal ~¡,~I no , a la apa rición de un 
tu~a de la unidad nacion 1 por el contrario n una ¡'Un 
eX! lente a cn los Estad r'< , s, ruptura cuyo s' .' os actualmente 
tes son los que s . ¡gnos externos más cJoc . c manlfie tan 1 uen· 
naCIOnalidades y del . . por e resurgir de las 

reglOnahsmo. ' 

«Abora bien, este fen6m 
to que, lejos de ulla eno. es característico, pues. 
nacional de los capitafretendlda colaboración supra· 
americano, corres ande es europeos c.,:otra el capital 
capital internaC¡!al baa. la Jepr.o~ucclOn ~mpIiada del 
seno mismo de los pa' JO omilllO amencano en el 
tura de la depend l~e~ eluropeos, y a la nueva e~truc· 
d ' . enc/a: o que da lugar a una ten. 
S en.clf a la desartlculacI6n interna de las formaciones 

OCIa es europeas y de sus economías, que pu;de /le­
ga~ hasta fenómenos reales de colonizaci6n ill/erior 
balO el pretexto de ordenación del territorio Es so­
bre es.ta desarticul~ci6n sob~e lo que arraiga ia desin­
tegracI6n de la uUldad naCional capitalista .• 120 

Teniendo como telón de fondo su argumentación 
sobre la fase actual del imperialismo y el nuevo papel 
de los Estados nacionales, Poulaotzas ataca el «super­
imperialismo izquierdista» de Sweezy, Magdofi y otros, 
negando el proceso de supranacionalización de los Es· 
tados, así como al revisionismo de Jos P.C. occidenta· 
les y su tesis del capitalismo monopolista de Estado, y 
a los trotskistas, en particular a Mandel y su tesis del 
mantenimiento de las contradicciones interimperialis-

taso 
La solución de la actual crisis del .imperialismo, s~· 

gún Poulantzas, no pasa por el frentlsmo de los revI-

sionistas: 

119. Op. cit., p. 1.488. 
120. Op. cit., p . 1.493. 
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«L'I cucstión p¡ülcipal 110 S la qw: ~onci~lIIl.! u In 
'b:rd d o no de un procc o revolucIOnarlo en un 

pOSJ JI o o (l~ famosa CttC tión de un solo país) .. , El país curope.. ' . . d 
. bl a esencial conClCrnc las formas mlsma~ el 

plO em .. I L q e d roceso en csas formacIones SOCIO es. o u se es-
Prende de los análisis prcccdc!1tes,. cs. que no pu~de 
Jp ber cn ese proceso revoJuClOl1anO mmtcrrumpIdo, 
la , "J'b 'ó se' 1" d "dé una etapa propia de 1 crael n n LOna o e. _ 
mocratie nouvelle" bas~da sobre forma~ dc !lb.anza 
con una "burguesía naclOnal" contra el ImperIalIsmo 
"extranjero", y sus "agentes", y ello. no por.que no Se 
trate de formaciones sociales dcpendlentes, SinO al con­
trario,» 121 

En definitiva, según Poulantzas, sólo es posible rom­
per la dependencia de Europa con respecto al impc­
dalismo americano « ... modificando, entre otras cosas, 
el propio proceso de trabajo y las formas de división 
social del trabajo en el proceso de producción. En 
cuanto a la cuestión de los aparatos de Estado, se tra­
ta, en primer lugar, de combatir el control que ejerce 
el imperialismo dominante, a través de modificacio­
nes interiorizadas, de los propios Estados nacionales, 
lo cual y más que nunca, y como medida antiimpe­
rialista elemental, no puede realizarse sin destruir ra­
dicalmente esos aparatos de Estado» 122. 

121 Op. cit" p. 1.499. 
122, Op. cit., P 1.500. 
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CAPITULO IX 

LA LLAMADA «PSCUflI ' 
, 4 ,A TERCRRMTJNfJTSTA. 

La historia reciente de la humanidad es la historia 
d~ las luchas de liberación nacional y de la destruc­
CIón de los antiguos imperios coloniales. Desde el fi­
nal de la segunda guerra mundial, el proceso de libe­
ración de los pueblos oprimidos con respecto al im­
perialismo capitalista ha sido incesante, desde el triun­
fo de la revolución china en 1949, hasta la liberación 
de Vietnam, Camboya y Laos, recientemente, pasando 
por la de Corea del Norte, Cuba, Argelia, Tanzania y 
ya en nuestros días de Guinea, Mozambique y Angola, 
y en mayor o menor medida, otros pueblos oprimidos 
del mundo, Este proceso irreversible es el que marca 
la tónica de los enfrentamientos de clase hoy en el 
mundo. No es, sin embargo, un proceso lineal. Así 
como se han acumulado victorias, también se han su­
cedido las derrotas, Las masacres de Indonesia y,C?i­
le, los regímenes fascistas ~~l Cono. Sur en Amenca 
Latina (Chlle, Argentina, BoliVJ~, Bras,~' Uruguay, etc.~. 
la derrota del movimiento de IiberaclOn del Congo, di­
ti ido or Patricio Lumumba, son otros tantos eplSO­
di~s «:egrosl> de esta historia. Pero ~llo TI? ~ula la 
afirmación principal: la revolución an~lm'penalista ~tá 
h 1 'mer plano de las contradICCIOnes de e ase, 

oyen e pn. nlundial Y cuya única solución real-
cu 'o escenano e 
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t n la -lpcrt LIra de un proceso de n~ cu~'n t' .. < _ 

ID nt: _ o ' " 1- .ta con el rompimiento radIcal con el 
tran,,¡c¡ón SOda J , , - ' dI' 

-t 1'1 "ta mundial el inICIO e a orgaru-mere. do cap! a _ 
'ó . -iali -ta de la oetedad , 

zacp' n °t
L 

parte nuestra época ha conocido también 
or ora, 1 - t alid d 

la soberanía nacional de a cast ot a el acce .. o a í 1 ' 
d . s ex coloniales, destruyendo as as antIguaS e pal e . b' b' 
forma de colonialismo, Ahora len , e~ta so erama 

- nal no ha representado la conseCUCIón de la au-
naclO 1 l ' , l ' 
téntica independellcia ¡¡aciona '. E 1.mp~:Ia Ismo, e~ su 
fase actual. la de la internaclOnaIn:aclOD ~el .capItal, 
ha mantenido las leyes de dependencla/ d?mmaCIÓn con 
respecto a las ex colonias, leyes .de caracter e~t~ctu­
Tal y cuyo funcionamiento ~~nD1te. el .mantemmIento 
de las relaciones de explotaclOn capJtaJ¡stas, desde las 
que se derivan del intercambio desigual, hasta las que 
50n fruto de la explotación directa a través de la ex­
portación de capitales. Lo que ha cambiado, en todo 
caso, es' la nación que ejerce hegemónicamente el co~­
Irol de las ex colonias desplazándose en la mayona 
de los casos hacia los EE.UU. 

Así pues, el sistema capitalista mundial actual asis­
te a un proceso de desintegración, de declive, declive 
irreversible del sistema imperialista a largo plazo, y 
de ascenso del socialismo en los pa íses que se ha dado 
en llamar del Tercer Mundo, proceso combinado con 
la puesta en práctica de nuevas Formas de control, do­
minación y explotación imperialista sobre aquellos paí­
ses que aún no han obtenido su auténtica liberación 
nacional. 

Al calor de esta lucha anliimperialista se ha desa­
ITollado una amplia corriente de pensamiento, que, co­
nocida Con el mal Jlamado nombre de «escuela tercer­
mundista», engloba a numerosos autores de muy dis­
tinta procedencia y formación científica. En efecto, en 
"sta .c~cuela s; suele incluir, por ejemplo, a los plan­
teamlcntos chll10s relativos a la revo lución en los paí­
ses n trasados y «al cerco de las ciudades por los cam­
po.,,; n los fllantcamícntos cubanos, de FideJ CasI ro Y 
J Che GlIcvara; " los diversos lideres independentistas 
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africanos. Clc. En el 1l1arco llJas l ' h 
intelectual ligada directa o . d~S lec o de la creación 
d ' , " . ID Irectamente, o desli a­
. a d~ la lucha pohtlca practica y cotidiana se sU! le 
mcl.ulr en esta escuela a autores tales CO~10 Samir 
Amm, ~mmanuel, Gunder Frank, Ruy Mauro Marini 
Theotoill? dos Santos, Pi erre Jalée y muchos otros. ' 

~s eVIdente que entre ellos existe una auténtica di­
verSIdad de planteamientos, de tesis, de conclusiones. 
Lo q~e los unifica en todo caso, es una visión no euro­
centnsta del mundo actual y una marcada tendencia 
a ~I~tear en primer plano la lucha de los pueblos 
oprillll~os del Tercer Mundo contra el imperialismo, 
como VJa actual de acceso al socialismo, Con prioridad 
al desarrollo de la lucha de clases en el interior de 
los países centrales (Europa, EE.UU.). Es decir, el co­
munismo, necesariamente mundial en su fase de pleno 
desarrollo, será alcanzado mediante la lucha de Jibe­
ración nacional de los pueblos oprimidos del Tercer 
Mundo, que destntirá los mecanismos del imperialismo 
y agravará agudamente la crisis en los países centrales, 
abriendo paso así, entonces y s610 en Ion ces, a la re­
volución socialista en ellos. 

Sin ánimo de exponer todas las tendencias y apor­
taciones de este amplísimo grupo de autores, nos va­
mos a referir someramente a algunos de ellos, princi­
palmente a los que forman la que. también abusivamen­
te, se llama «escuela latinoamericana». 

] . LA 'REVOLUCTÓN CUBANA 

Quizás el origen reciente del at;'plio desarrollo del 
pensamiento llamado « tcl'cermu~(Usta» haya )~~9b~~ 
carIo en el triunfo de lo revolUCIón cubana en ' 

1 -, rimcr caso de pafs subdesarTo­
tralaba, en efecto, (~ p . í 1 de dependencia eco-
11 dI' do por cstncLOS v ncu os . a o, Iga . ó' l 'mpcrialismo amenca-nómica, política e Ideol glca a I 
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C'samente aqu<:! que ejerce la hegemonía abso-no, pre 1 d di 1 
luta tras el .final de la segun a guerra mun a, , 

La revolución cubana plan~ea, de golpe, una ,senl! 
de problemas teóricos y práctlcos, que el pensamlento 
al uso en aquella época o no se los planteaba o, los 
planteaba mal, incluso en el campo de los «marxIstas 
ortodoxos», en general de obediencia prosoviética, Ll 

saber: 
- La revolución es posible, incluso en la zona del 

mundo más ligada al imperialismo yanqui, 
- La revolución debe ser armada, destruyendo el 

Estado proimperialista local y creando un nuevo Esta· 
do en su lugar, basado principalmente en el Ejército 
revolucionario y en las organizaciones de masas po· 
pulares. 

- El carácter de la revolución nacional antiimpe. 
rialista, en la actual fase de desarrollo imperialista, 
sólo puede ser el de la revolución socialista. 

- La condición necesaria para el triunfo y la con­
solidación del poder revolucionario es el apoyo de las 
masas populares y la autonomía del nuevo Estado con 
respecto a los bloques en presencia, Sólo secundaria· 
mente -pero ineluctablemente- la revolución deberá 
apoyarse en el «campo socialista», en la URSS princi­
palmente, aprovechando las contradicciones que en­
f:entan al bloque soviético con el imperialista. Es de­
crr" la URSS no apoyará a un movimiento revolucio­
nano hasta que éste esté firmemente asentado en el 
poder, 

La,s propias condiciones en que se desarrolla la re· 
VOIUCIÓ~ cubana y su consolidación posterior, ponen 
d~ manifiesto la aguda lucha antiimperialista en que 
dIscurre, 

, .u~ proceso revolucionario de carácter nacionalista 
~mg¡.~o ,contra la tiranía local, se transforma en anti· 
Imp~nahs~a ,Y socialista como reacción a la reacción 
del ]mp~n~lismo, El bloqueo yanqui, la agresión di­
recta e mdlrecta, militar, económica, ideológica, es el 
marco en el cual Cuba se ve obligada a sentar las bao 
ses de su desarrollo autónomo d t 'ón del , e su cons ruCC] 
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socialismo. Precisamente e ' f ' 
una idea bá " 1 n este efl(j/T}<;no ~e a~j ti ta 

, SIca p anteada por los b ' 
primer período d . ' " cu anos durante el 
lista ' ~ su revolUCIón: la revolución socia, 

~o puede lImitarse a un Estado nacional deb 
mU,ndl~l, y, en primer Jugar del Tercer Mund~, Es~a 5:; 
la

1 
InSpIraCIón de fondo de la Conferencia Trícon'tinen 

ta ,de La Habana y de la fallida experiencia revolucio­
nana, del Che Guevara en Bolivia, es decir, la necesi. 
da~ VItal el,e poner en marcha el proceso revolucionarlO 
Jatwoamencano, la revolución continental. Frases como 
"Para nosotros la patria es América» y "El deber de 
todo revolucionario es hacer la revolución» es decir 
la revolución armada basada en el núcleo guerrillero: 
simbolizan muy bien el estado de espíritu de los diri. 
gentes cubanos y su decisión de actuar en ese sen­
tido, 

En 10 que concierne a la teoría del imperialismo, la 
dilatada obra de Fidel Castro, sus innumerables y pe. 
dagógicos discursos, las declaraciones oñciaLes deL Go­
bierno de Cuba o inspiradas por él. aportan muchos 
más conocimientos fácticos, denuncias de agresiones , 
de situaciones de hecho, etc" que auténticos avances 
en la teo.fÍa, Las ideas básicas que subyacen tras el 
pensamiento de los dirigentes cuba~os son pr}ncipal. 
mente las correspondientes a una mterpretaclón del 
imperialismo como «saqueador» del Te~ce: Mundo, 
como explotador ctirecto, a través d~l pill~Je, de los 
pueblos oprimidos, aliándose a, las o~garqUlas locales, 
impregnándolas de su ideologla" ?óciles «lacayos» ~e 
su política, fieles «guardianes» militar~s, Es, pues, mas 
una encendida denuncia de la práctIca y ~os efectos 
del imperialismo que un análisis en prof;wdidad de !as 
le es ue lo rigen, Los discursos de Fldel denunCIan 
1 y q, es imperialistas sus instrumentos -la CIA, 
as agreslOn '1 h b el sub 

la OEA- sus aliados, sus efectos -e am :e, -
desarroll~ el analfabetismo, la dependen:: ,~tc'di 

, ' 1 de este pensamiento es la de Iel n e 
Buen eJemp o . I P' lera Conferencia Tri-, 'ti o dada por a nn 
lmpena sm L Habana en enero de 1966: 
continental celebrada en a G 
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, l ' l l 'l l''' d n'sUlI,ldll lid dOlllinio en los 
,El III\Pl'lta 1.1.. - ' l ' - ' , ' 'á 1 , , ¡, '\ < lh:s 'l rl'oll i.\do~ tIt' Os Illl~ s, e rtc s 

)'\1 l'S \Iplt.\ I~·, ' • , l" , 1- ~, , ' ,'¡I\'\ncicro$ que t Il'l\t.'U ' OlllU ll1 tpnncl· 
, t.'lll\'01 lOS' , ",' 
J, ,'lt'mo la obt 'llci6n ti · kl Ill<l, llna gan<.1tlClU, una 
p.11 y u J , -( , \\1 .' '" t.'l " ' l"U"O y 1 ti cu '(\S fucnt 's Ult S l ~npLlr .\ t: s, t: ." " , ., ....... '" , a 
. plotadon d~ lns colonw' dc lus p .. l ¡ !:it: ~ ncocolom~­
}. utili1.untlo prill ipulm ' nt e Ju e 'port aCIón de cap!­
t~\l'" que le pCl'mil '11 ci'íOl'enr su ' eCOü?lUluS, En la~ 
colonias, el imperialismo udupta l~s OCJcd~cl~s tradl­
'ionales a los l1nes de su cxplotaclól:, onv1rtléndolas 
l'n simples apéndices de la 111 t 1'6po11, proveedoras de 
materias primas baratas y compradoras de los pro, 
ductos industria\.es de las potencio s que las poseen, 
En el caso de los paises que han logrado su indepen­
dencia política, se csfucr~an por mantenerlos en si­
mibl' dependencia económica, median te la posesión 
de sus principales fuentes de riqueza y el control mo­
nopolista de su comercio exterior y de los recursos 
financieros que, conjuntamente COll la inversión de ca· 
pitales por parte do;: los monopolios imperialistas, cons­
tituyen los puntos de apoyo principales del neoco10-
nialismo .. , Para asegurar su dominación el imperia­
lismo trata de destruir las esencias nacionales, cultu­
rales y espi,rituales de cada país y crean un aparato 
de dominaCl6n que incluye fuerzas armadas naciona­
le ' , el establecimiento de bases militares la creación 
de organiz,acion~s ,represivas asesoradas 'por técnicos 
de paí~s l~peflahstas, .. El imperialismo utiliza para 
su dommacI6n a las viejas clases dominantes, a las bur­
guesías llamadas compradoras, a ciertos sectores de 
~~ss bdur~esí~s nacionales, a, los cuale domina a tra· 

e lUstlurnentos financieros e incluso engaña a 
parle de 1 1 ' de Ud as e ases explotadas mediante la eorrupci6~ 
bres" .. ~~~s venales de los llamados "sindicatos h-

Otra preocupación primordial 
de América Latina: es el ubdcsarrollo 

«Desde q\le culminó la 11 G ' uerra Mundial, las na-

1. Primera Conferencia . ' 
Afrlcn, Asia y América I ~t: Sohd¡lridad de los pueblOS de 
liaban;., 196Il, ,alma, Conferencia tricontincntal, La 
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ciones de Américil L' t' 
cnda vez má u lOa se han ido den' , , s, sus cxportacione' r uupcr¡¡nclIJ 
nos valor, SUI) importncioncs /" Icncn eneJa V{'l. me 
grcso per c:ípita di"n ' ' P CCIO!! más nIto, el in 
d " l/fluye los P¡¡VO ' 

e mortnlidad infantil no d~cr ' , ro,,,?s porcentajes 
fabctos es superior los p el1 eccn, el numero de anal, 
tierrns, de VivjeIld~s a'd u ) os carecen de trabajo de 
de comunJcación y de ~ellf,d~,S,. , de ~ospitalcs, de ~(as 
tina es b t d ce IO.~ uC vIda .. , América L' 

a as cee ora de matcrias pri b (1-

pradora de artículos ehborado' s e mas aratns y COm, 
, • e • aros,» 2 

pOd!/Od cIual hjay que añ?dir la constante referencia al 
e cap tal yanqUl en América Latina: 

tro)'Es h?rto sabido que el imperialismo yanqui con-
a C~SI totalm,cnte en, América Latina los mecanis. 

~os del comer~lo ex tenor, el sistema bancario, las 
tIerras, m~s fért!les, las minas, los servicios públicos, 
las prmelpales mdustrias, los medios de publicidad, 
Lo_s va~tos recursos naturales de este continente --es­
tano, ZIOC, ~auxita, plomo, manganeso, cobalto, grafi­
to, cobre, hierro, ní,quel, vanadi?, berilio, azufre, pe. 
tróleo- están sometidos a una SIstemática succión en 
d,etrimento del desarrollo de los pueblos que con s~ fa­
tIga y su sudor arrancan esa riqueza a las entrañas de 
una tierra que es suya sólo de nombre, América La­
tina figura a la cabeza de las regiones subdesarrolla· 
das del mundo en el renglón de las inversiones de ca­
pitales americanos, que se concentra principalmente 
en la mineria, el petróleo, la industria y el comercio,» 3 

A este proceso de explotación directa debe sumarse 
la explotación indirecta, basada en la ayuda económica 
y en la acción de los organismos internacionales: 

«Otro rasgo importante del neocolonialismo es la 
creciente participación de los Estados imperialistas, 
corno tales Estados, en las inversiones en las regiones 
subdesarrolladas, principalmente bajo la forma de la 
titulada "ayuda'!, 

2, Sc.g-unda D.:clarnciÓn de La Hahana: fcbre~o de t?62, 
3, Declaración generul de la Conferencia Latinoamericana 

dI! SOlidal'idnd, La H:lbuna, julio y agosto de 1967, 
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La , 'ud' impcriali:;ta s, ante todo, un instru~ 
mento dt opr""ion de los p~u. 'cs subdcs~rrollados .. Es 
una nue\-:\ forma de exportacIón de capItales, destma. 
da a cremo 1.1 - co~~icjon~s pre~Js.a para c~ desarrollo 
de lo planes behcIstas ?mpenahstas, partlc.Warmente 
norlcamcri anoS, y tambIén para la explotaclón de los 
r(',-ursO~ naturales de dichos países por los monopo­
lios impcrialblas. Esta llamada "ayuda" se da bajo la 
[orilla de préstamo, lo que endeuda cada día más a 
los paises subde ·arrollados.: . Estos préstamos tienen 
:,úcmprc condiciones. Por eJemplo, el país que recibe 
el préstamo se obliga a emplearlo en 1~ compra de 
materiales del pats que lo concede a preclos exorbitan­
tes; en esta forma, los imperialistas reciben no sólo 
allas tasas de interés por el préstamo mismo, sino que 
obtienen pingües beneficios por sus materiales.» 4 

El Che Guevara, por su parte, desarrolla estos te­
mas en numerosos escritos, pero su principal aporta­
ción se sitúa a otro nivel: el de la lucha guerrillera 
revolucionaria y el de la construcción del comunismo, 
donde, n su juicio, debe predominar la conciencia co­
munista sobre los estímulos materiales típicos del ca­
pitalismo y fruto de la acción de la ley del valor: 

o., ,Persiguiendo la quimera de realizar el ocialis­
mo con la ayuda de las armas podridas que nos ha 1('­
gado el capitalismo (la mercancía considerada como 
nnidad económica, la rentabilidad el interés material 
individual como estímulo, elc.) n; s arriesgamos a lle· 
gar ti un callejón sin salida ... Durante ese tiempO, la 
base económica adoptada ha hecho su trabajo de zapa 
en el. desarrollo de la conciencia. Para COl1st ruir el ca, 
/lHIIIISIIIO, hay que cambiar al hombre al propio tiem­
po que a la base económica." 5 

1 Pero ~onde el Che Gucvara fue más radical en :"U 

p antea~m~nto de las relaciones económicas en tre pai­
ses soclaltstas fue en la Conferencia de Argel, donde, 

-l. Conlc'rc'nci,1 TricOlltinenlal 
5. Che GUl'I"ara : F/ ,. 1" ' 

grama, Barcdona, 1975. ' SU( la 1."110 Y el hOl1l b re eH Caba, Ana-
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basándose en la com re .• 
ent:e . centro y perif:ria nSlOn del intercambjo desÍ"",,,1 
SOCIalIStas dE' puso a los Ilam d (; ..... 
d d . ~ uropa Oriental» a os «países 

a es históncas; ante sus responsabili. 

«Cada vez que se I'b 
sistema imperialista ~t~~~~n país es una derrota del 
en que el desgajamien[o n J, p~ro debemos convenir 
de proclamarse una indepeo Juce. e por el mero necho 
toria por las armas e n enCJa .0 lograrse una vico 
el dominio económic~ ~na r~vflucI6n: sucede cuando 
sobre un pueblo. Por lo mpeTla Ista cesa de ejercerse 
les interesa como cosa ~~~to, a los paises socialistas 
vamente esos desgaja~'li~~tos que se produzcan efe-;ti­
ternacional, el deber Ji' d Y fS ?uestro deber Jn­
clirig 1 " J a o por a IdeOlogía que nos 
rb e,.~ contrIbUIr con nuestros esfuerzos a que la 
I eracl.n se haga lo más rápida y profundamente que 
s~a poslble. De todo esto debe extraerse una conclu 
s!ón: ~l desarrollo de los países que anora inician s~ 
hberacJón., ?ebe ~os.tar a los paises socialistas, .. ,No 
puede eXlstlI socJahsmo si en las conciencias no se 
opera un cambio que provoque una nueva actitud 
fraternal , ~ente a la humanidad .. , Creemos que con 
este espmtu debe afrontarse la responsabilidad de 
ayuda a los países dependientes y que no debe ha­
blarse más de desarrollar un comercio de beneficio 
mutuo basado en los precios que la ley del valor y las 
relaciones internacionales de intercambio desigual, pro. 
ducto de la ley del valor, imponen a los países atra· 
sados.» 6 

Vemos, pues, que en el terreno que nos ocupa, la 
leoría del imperialismo, la rev91ución cubana, más que 
aportaciones teóricas, lo que logró fue desencadenar 
una enorme vitalidad en el planteamiento Y los intentos 
de resolución de infinidad de problemas derivados del 
imperialismo o de las relaciones económicas. int~rna. 
cionales: por un lado, el subdesarrollo, la mISeria, el 

6. Che Cuevara: Informe de . .' ~ delegación cubana en; 1~ 
conferencia de solidaridad afro:lslatlca sobre ~su~to~ e~on~~~' 
coso Argel, febrero de 1965, en Nllestra Tlldustrw, JunIo e , 

La Habana, 
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«... l ubd rollo n Amérl a tln (yen otraS 
part s) h d rrollado n tanto qu p oducto de 
1 tructur colonial del d arrollo capltalllt mun­
cUal. R t tructura ha pen trado completamente a 
América Latina, ormando si la estruCtura colonial y 
la structura de clases del subdesarrollo, travé de 
todo 1 contln nte, tanto a nivel na lonal como local. 
Bn consecuencia, el d arrollo del subdesarrollo pro­
seguirt en América Latina hasta que sus pueblos se 
liberen de esta tl'UCtura de la ánica man ra que es 
posibl por la victo la revolucionaria violenta sobre 
su proPia burguesfa y el imperialismo .• 9 

7. Monthly Revfew, 1:1' 18 n0 4 (septi mbre de 1966). ;: :,o~:d:B=k: Le d4v~loppemBnt du sousd4v"oPP· 
ment, Maspero, Pan , 1970, p. 8. 
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. 'í' rekvantc~ :l de . tacar son, pues: 
Los plinto nl.. s d desarrollo del subdesarrollo. _ El one 'pto e .. 
_ La ideología impenahs ta. . .. 

Los aspectos económicos del Impenalismo. 
- ti . de la teoría «dualista», a la luz del 
-:- .L'ld

C 
ltIcastructura y de la lucha de clases en anáhslS e a e 

América Latina. 'al d Am' .' 
- La estructura colonial y neocolom e ellca 

Latina y las clases que la integran. . 
Ante la imposibilidad de resurrur convementemente 

toda la obra de este autor, vamos, no obstante, a tr~ta: 
de exponer a grandes rasgos algunas de sus pnncI­
pales aportaciones: 

1\.. El desarrollo del subdesarrollo 

El primer problema que hay que precisar es qué 
se entiende por desarrollo y por subdesarrollo. Por 
desarrollo entiende Frank el pleno funcionamiento del 
MPC que ha dado lugar a su expansión, a partir de los 
países donde se originó, hacia los países que formé1f1 
la periferia, englobándolos estructuralmente a traves 
de un conjunto de relaciones económicas y de otro 
tipo, que son precisamente las que engendran el subde­
sarrollo: 

« ... EI s~bdesarrollo ha sido engendrado, y 10 es. aÚD, 
!,or el mIsmo proceso histórico que dio nacirmento 
Igualmente al desarrollo económico,» 10 

No se trata, pues, de distintas fases de un ú,úco 
des

arroll? capitalista, lo que permitiría hablar de « paí· 
se~ en VIas de desarrollo» o de países «en fases atra' 
sa e as del desarrollo». De hecho, el desarrollo de UJlOS 

y 1 ~u~desarrollo de otros es un fenómeno histórico-econonuCQ que a t - d 
1 c Ua paralelamente: el desarrollo e os unos engendr 1 b 

a e su desarrollo de los otros: 
10. A. GUnder Fr k. .. .. 

Criliqtle~ de l'Ecollo/ a~. .E} desarrollo del subdesarrollo, 
do, P 14. n/e Po/¡ttque, trad. castellana: A. Redotl-
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«En general, se admite que el desarrollo económico 
:;C lleva a cabo en una sucesión de etapas capitalistas 
y que los países subdesarrollados actualmente se en­
cuentran todavfa en una etapa caracterizada como eta­
pa histórica inicial, por la que ya pasaron hace tiem. 
po los países desarrollados de boyo Sin embargo, un 
conocimiento elemental de la historia demuestra que 
el Subdesarrollo no es tradicional u original, y que ni 
el pasado ni el presente de los países subdesarrollados 
tienen nada que ver con el pasado de los países hoy 
desarrollados. Estos últimos nunca han sido sub-de. 
sarrollados, aunque hayan podido ser no..desarroUa. 
dos... Por el contrario, la investigación histórica de. 
muestra que el subdesarrollo contemporáneo es, .en 
gran parte, el producto histórico de las relaciones eco­
nómicas y de otro tipo, pasadas y presentes, entre los 
países satélites subdesarrollados y los países metropo. 
litanos desarrollados actualmente.» 11 

Las características estructurales del subdesarrollo 
son fruto del proceso histór!co. que ha h~cho interve· 
ni en las sociedades precapltanstas -SOCiedades q.ue, 
po~ otra parte, no generaron por. sí mism~s el caplta· 
l'smo- las relaciones de prodUCCIón propIas de~ MPC, 
.1 t desde el exterior, pero, y esto es lo !ropor­
lffipues as roducen en el interior, en un modelo 
~an!e, que ~~ r::Plotaci6n. No es válida, pues, la tesis 
]erarqUlco . c'a de sectores o zonas de los 
que sustenta la perVIVen 1 d d minan las relaciones 
países sub~esarrollad~~ ~~:as e pr~tendiendo la existen­
de prodUCCIón no caplda al ' la que coexistirían un . d -edad « u "en 
Cla e una SOC! 'talismo relativamente roo­
sector influido por el ca;Ien del ~apitalismo, arcaico, 
derno, y un sector al ma g tá ulo según esa tesis. para 
y de hecho el verdadero obs .c licarfa aceptar que la 
el desarrollo. Aceptar esto, Im~ores o zonas atrasadas 
difusión del capital en estos sec u «despegue» económi­
sería suficiente para provocar s iste realmente es una 
eo. Para Gunder F!ank, lo que l~~ción que va desde ~a 
estructura jerarqUlzada de eX~tima aldea de un pals 
tnetrópoli mundial hasta la 

11. Op. cit ., p . 6. 
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subdesarollado, integrando en un sistema po~arizado 
a todas y cada una de las actividades económIcas del 

conjunto: 

«o sea, que las relaciones entre satélite y metró­
poli no sólo existen a nivel imperial o internacional, 
sino que asimismo, penetran y ,estructuran en grado 
no menor toda la vida económica, política y social de 
las colonias y de los países sudamericanos_ De la mis­
ma forma que la capital colonial y nacional y su seco. 
tor de exportación se convierten en satélites de las 
metrópolis ibéricas (y, más tarde de otras metrópoli,,) 
del sistema económico mundial, este satélite se con­
vierte inmediatamente en metrópoli colonial, y nacio­
nal a continuación, por lo que respecta a los sectores 
productivos y a la población del interior. Por ·.ltra 
parte, las ca,pitales provinciales, que por serlo, son 
satélites de la metrópoli naci6nal -yen último térmi­
no de la metrópoli mundial- son, a su vez, centros 
provinciales alrededor de los cuales gravitan sus pro­
pios satélites. D.e esta manera, una cadena completa 
de constelaciones de metrópolis y satélites liga todas 
las partes del sistema global con los más pequeños 
centros de las pampas sudamericanas desde su centro 
metropolitano, situado en Europa o en los EE.UU.,. 1~ 

¿Cuál es el papel jugado por cada satélite? Prin­
cipalmente,. retirar el excedente de sus propios satéli­
t~s y canalIzarlo, todo o parte, hacia la metrópoli mun­
dia~ de ~a que todos son satélites. Luego, \< cada metró­
poli nacIOnal y local sirve para imponer y mantener la 
e~~ructura monopolística y las relaciones de explota­
ClOn de este sistema, mientras ello sirva a los intere­
ses de las metrópolis» 13. 

. Esta afirmación de Frank está basada en un dete­
mdo exa~en de la historia y de la actualidad de países 
como Chile, Brasil o México: 

«El subdesarrollo de Chile -dice por ejemplo­
es la consecuencia necesaria de cuat~o siglos de de-

12. Op. cit., pp. 9-10. 
13. Op. cit., p. 1(). 
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sarro~lo capitalista d 
de dICho capitalisni'o ~ las contradicciones ¡nle 
expropiación de una ~a st~s contradicciones so:Il~S 
la polarización del Sist~:~a ~n ~av?r de una minoría

3 

metropolitano y satélites . ap~tahsta en un cen tr~ 
de la estructura fundam p~nféncos . y la continuidad 
a través de toda la hi t e~ al del sIstema capitalista 
formación debida a laS arIa. de s~ expansión y trans-
ció d perSIstenCIa y a la n e estas contradiccio reproduc_ 
tiempo. Mi te . nes en todo lugar y en todo 
l. SIS es que estas contradicc' . 
Istas y el desarrollo h' t ' . . IOnes caplta-d lS onco del SIstema b 

ra o subdesarrollo en los satélites 't " an gene-
cedeJ?te .económico era exproPiadb,e~:t~~~t~~~~ e;¡ 
propIO tJemp~ el desarrollo económico de los centros 
q~ se apropIaban de aquel excedente; sostengo, ade­
ID s, que este proceso sigue activo.» 14 

Sobre la base de esta concepción, es decir, el sub­
desarrollo de la periferia es el efecto del desarrollo del 
MPC en el centro y es el fruto de todo el proceso his­
tórico de América Latina que se inicia en el momento 
mismo de la conquista, A. Gunder Frank establece 
toda una serie de hipótesis de comportamiento global 
de la estructura mundial capitalista: 

«a) En contraste con el desarrollo de la metrópo­
li mundial -que no es satélite de nadie- el desarrollo 
de las metrópolis subordinadas, nacionales o no, está 
subordinado por su propia condición de satélite. 

b) Los satélites tienen su mayor desarrollo eco­
nómico y, sobre todo, su desarrollo industrial más 
clásicamente capitalista, si, y cuando, sus lazos con la 
metrópoli son lo más débiles posible .• 15 

Esta afu-mación sale al encuentro. de una muy co­
nocida _y falsa- tesis, muy ex~endIda entre los eco­
nomistas burgueses liberales e meluso entre muchos 
«marxistas ortodoxos», según la cual el mayor contac-

F k' Capitalismo y subdesarrollo en Amé-
14. A. Gunder ran. 'b La Habana 1969. 

rica Latina, Instituto de~ LEll 7~sarro/lO del 'subdesarrollo, op. 
15. A. Gunder Frank: . 

cit., p . 15. 
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h,\tl .' \\llIlllidll U)tl l \l~ \, 111,\ ,Il' 1l~1 11111 'IIIU lit' los 
,It.litls coll l' \ Pl' ' t el . \ 'a~ l1Wtl ' p hs , t'n IllOttU'U!Os 

CII qu 1 stil~ IlnW ~i\h¡~11 I'I:doJ ': ti 'risis, (El raso 
m s l'I.ll'll dI' q\l ,\ tIIslml1ll'l1lo IltduCl' -\ (\l~salTollo 
lut 11\11\1' lid MIl , u.na v'., qllt' es!' ha sido intro­
dll i,lo ll'sdl! de l -do!', es ,\ dl'l JlIpón,) lUuldo e tu 
silU;ICilll\ ti, r -lativo ;li:;lamiclllo ' ngotn, la reanuda­
ción dc h\s l'da iones un lugar al fin el'l d' 'nrrollo 
scmh\UtOnomo, y s' vuelven a reproducir, ampliador.. 
los mee.mismos d sate1izución, 

oc) Los regiones, que aclualmente están más sub­
dcsurrollndas y presentan una apariencia más feudal 
son 1,IS que, anteriormente, mantuvieron lazos más cs­
trechos con las metrópoli ,» 16 

Es el caso de las regiones tradicionalmente expor­
tadoras de productos primarios hacia las metrópolis 
(Perú, Bolivia, centros mineros de México, centros azu­
careros de las Antillas y del nordeste del Brasil, etc,), 

Esta serie de hipótesis, debidamente corroboradas 
por la historia y por la actualidad son de hecho, las 
que constituyen el meollo de la teoría' del desarrollo 
d~l sub~es~rrollo, basada precisamente en la concep­
cIón un!ta~1Q y no dual del sistema capitalista, cuyas 
contr~dlcelOnes fundamentales, a nivel del mercado 
mundial y en el proceso de desarrollo desigual serian 
las siguientes: ' 

- s~cci,ón del excedente económico a la mayoría 
y apropIaCIón por una minoría ' 

- pol,arización del sistema' capitalista en centro 
metropolItano y periferia satelizada' 
, - mant~ni~iento de la estructu~a fundamental del 

s~stema capItalIsta a través de la historia de su expan-
sI6n y transformación d b'd J ' , , , ' e loa a perSIstenCIa de estas 
contra dICCIones, 

16, Op, cit., pp, 20-21. 
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" ~I 0111111111;[ colclIJltIl y 1II:I)co/oni.d 
~'Sll'mll 1II1/11t1i;II '111[' ''0 (1"1 • WI1 ICS)Jl't;lo al 

,~ ,Cilp't"hSIlII/ <01/1" ) expansión, .. (1,1 en 

. I L , ES,'tl rcln~jól/, col~uiu,l () nt'lJ~olrJllial COn res­
Pt:CI~ <1 In JJ1ctl'upoh cnplla)¡s(:.1 ha tOl'l11udo y [f(lnS­

f?cm,¡clo la estlllctllra eCONómIca y de C,(/SC,~ e ioclu, 
s~ve la cul!ucu, en el seno dc In sociedad Intinoame. 
~!canu, haclI.mdo que esta eStruclura nacional se trans­
fOl'me como consecuencia dI,! los periódicos cambios 
de las rOtmas de la dependencia colonial. 

l,rr, Esta estructura colonial y de clases cletermi, 
n~ lnlerese~ muy directos de clase paro el seclor do, 
mInante dc la burgucsfa que, a menudo, valiéndose 
dc los gabineles gubernamen(ales y dcmás inslnl­
mentos del Estado, genera pOliticas del sub(lesarrollo 
en 10 económico, social, cultural y político ,para la 
"nación" y el pueblo latinoamericanos, haciendo que 
cuando un cambio en las formas de dependencia mo­
difica )a cslructura económica y de clase, Se deter­
minen a In vez cambios en la política de la burguesía 
dominanle que terminan por fortalecer aún más los 
rrUsmos lazos de dependencia económica que favore­
cieron estas políticas y que por lo tanto contribu­
yeron a agravar aún más el desarrollo del subdesarro­
llo en Latinoamérica,» 17 

Para A. Gunder Frank, la clase dominante en Amé­
rica Latina está constituida por una «lumpenburgue­
sÍa» que está interesada en el mantenimiento de la es~ 
tructura de dependencia con respecto a la metrópoli 

J7, A, Gunder Frank: Lumpenb~rguesía:. lumpel1des,arrollo: 
Dependellcia, clase y política en Latmoaménca, 1972, L:\13, Bar 
celona, pp, 23-24. 
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. . c.'> o ~LI w¡;, el agenle ac tivo y d beneli-
colo\IJal Y 'lUl: 1 '. de ,du1l1pendcsarroUo» o subdesa­
d ado de In Pd~ ¡ l¡CO d > lo. metrópoli correspondiente: 

110 depen lcnl e e F k d fi 
rro. d Mariano Olero, Gunder ran e ne 
Parafrasean b

O ~ uesia como « ... a la clase que "no era 
o. la lumpen wg . , á b' 

ue el instrumento pasivo (yo dina m ~ len ac-
~lás q G F ) de la industria Y del comerclO extran­
ti va: A. . . 1 ' 1 d é t " . intereses eran natura men te os e s e . 
Jera,. y suS tes de esta cIase están "profundamente in-
Los IIltegran ( ' b' 
teresa dos en mantenernos en el estado o 1 mas l~n 

) d miserable atraso del que saca e comerCIO 
proceso e . " d ' 11 . ero todas sus ventajas , al que po namos a-extran] 18 
mar "lumpendesarrollo"» . . 

En cuanto a la actual situación de dependencI~ d,e 
América Latina, es para A. G. Frank el prod~cto hIsto­
rico de un proceso que se inicia con la conqw~ta ! que 
llega hasta nuestros dias, pasand9 por los SIgUIentes 
periodos: , 

- Estructura colonial: basada en una econOlllla ex­
portadora y dependiente de España y Portugal. Mer­
cado interno restringido, Los intereses que posee la 
lumpenburguesía - productora y exportadora de pro­
ductos primarios- en este tipo de estructura, gene­
ran una política de lumpendesarrollo. 

- Estructura agraria: dependiente de las oscila­
ciones del mercado exterior, cambia en función de las 
fluctuaciones de dicho comercio. Desarrollo depen­
diente. 

- Independencia política: dirigida por la lumpen­
burguesía exportadora y productora de productos pri­
marios, significó un cambio de metrópoli, pasando a 
depender de Inglaterra, nueva metrópoli ascendente. 
El aumento de la exportación induce un aumento de la 
dependencia y del desarrollo del subdesarrollo. 

- Guerras civiles del siglo XIX: enfrentamientos 
entre liberales -ligados a la comercialización y pro­
ducción de mater ias primas- y nacionalistas -ligadoS 
a la industria nacional-o Vence el liberalismo y se con-

18. Op. cit., pp. 13-14, 
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solida la dependencia y el lumpendesarroll 
agricultura se lleva a cabo la reforma J'b . °

1
, En la 

mismo It d I Cla, Con el rcsu . a . o: aumentar la dependencia. 
- Imferrallsmo: el. ascenso del imperialismo a fi. 

nes del SIglO XI X cambIa la estructura económica y d 
c~ase en Am~rica Latina. La lumpenburguesfa se con~ 
vIerte en SOCJO menor del capital extranjero. Prosigue 
el desarrollo del subdesarrollo. 

- N~cionalismo .bu!,gués: respuesta de la lumpen­
burgue~l~ de los prmcJpales países de América Latina 
a la CTISIS de las metrópolis centrales durante los años 
30. Desce'lso de la exportación, aumento de la indus­
trialización (México, Argentina, Brasil, Uruguay). De­
sarrollo limitado. 

- Neoimperialismo - neodependencia. A partir de 
1945-50, con la recuperación de la metrópoli norte. 
americana, se reproducen las relaciones de dependen. 
cia, ahora incluso desde bases industriales, con res­
pecto a la metrópoli hegemónica: la yanqui. La lum­
penburguesía vuelve a ser el socio menor del imperia­
lismo 19. 

C. Estructura de clases en América Latina 

¿Cuál es, pues, la estructura de clases en América 
Latina , que permite el desarrollo del ~ubd7~arrollo? 
Es decir, ¿a qué sectores favorece esta sltuaClOn? ¿Por 
qué la burguesía latinoamericana no es capaz de lanzar: 
se en un camino de desarrollo au~ocentrado? c.A .QU~ 
cIases per judica este pr?ceso? ¡Cual es la alternativa; 

La evolución de la vmculacló,n estructural de Ame· 
rica Latina al capitalismo mundIal ha engendr.ado una 
clase -la lumpenburguesfa- que se beneficIa,! de· 

d d tal vinculación Y Que es el agente dIrecto 
pen e e . ' nerales-de los intereses metropolitanos -mtereses g~ . 

1 s satélites. Tenemos . pues , Que en :a cuspl~e, de 
en o de clases en América Latma se sltuan la estructura 
las siguientes fraciones: 

G d Frank · Lumpenbur gucsla ... , pp. 24 a 27. 19. Ver A. un er . 
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_ La burguesia exportadora, agrícola. o m inera, que 
debe su existencia a la estnlctura colomal y a su leal­
tad a la metrópoli de turno. Las fracciones de clase que 
se integran en ella van desde la oligarquía lati fundista 
hasta la burguesía comercial. 

_ La burguesía industrial, cuyo carácter de bur­
guesía «nacional» se manifestó tímidamente en los años 
1930-1940, está hoy sólidamente integrada por el impe­
rialismo, especialmente el norteamericano . Para sobre­
vivir se ve forzada a superexplotar a la clase obrera. 
Carece de actitudes antiimperialistas. 

La base de la estnlctura de clases está formada 
por: 

- El proletariado industrial -minero, petrolero, 
de algunas industrias transformadoras-o Sindic"aliza­
do bajo la égida de la burguesía «nacional», de los 
partidos comunistas reformistas o por sindicatos gu­
bemamentalistas está superexplotado por su propia 
burguesía, pero al mismo tiempo disfruta de salarios 
más elevados que la mayoría de la población . 

- Otras capas urbanas. Las llamadas «clases me-
dias» y la enorme población «flotante o margina1», que 
forman la mayor parte de la población de las ciudades 
y cuyo comportamiento político es normalmente vaci­
lante y no autónomo. 

- Estructura de clases en el campo. A. G. Frank, a 
este res~ecto,. rechaza la tesis burguesa y revisionista 
de la eXIstencIa de relaciones semifeudales en el cam­
po. Es ~artidario de considerar que las relaciones de 
explotac.lón metrópoli-satélite, a nivel mundial, nacio­
nal, reglOnal y local, actúan también en el campo in-
cluso con los num . ' . erosos grupos mdígenas aparente-
mente apaItados de la «civilización», y se plan tea: 
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({~CUál es, e~tonces, la relación esencial entre los 
;[ca: {~ti~~m~~~la~tes-tcrr~tenientes y los que en Amé­
timo. balan la ·tIerra? ¿Constituyen estos úl­

(s un campesJn~do, sea siervo o libre? Se sugiere 
aqul que un estudIo más . d d 
obstante la multitud d f CUI a oso revelará ~ue, nO 

e onnas de remuneraCIón que 

existan entre los que posee I . 
bajan, la relación .esencial n e~ tIerra y los que la tra­
que en la industria_ e 1 re a.mbos -no menos 
carentes de medios d: a e;Plo~aclón de Jos últimos, 
por los primeros que SI ,PIrO o UCcIón para sustentarse, 

, s poseen.» 20 

Se trataría por t t d 
proletariado agríCola.

an 
0, e una forma específica de 

Esta estructura de clases es la que apoya las tesis 
~e ~under Frank sobre la lucha de clases en América 

atI?a que, por su importancia, y por haberse hecho 
cláSIcas, reproducimos integramente: 

,,1. El enemigo inmediato de la liberación nacio. 
n~l en Latinoamérica es, tácticamente, la burguesía pro. 
pla, en Brasil, Bolivia, México, etc., y la burguesía lo. 
cal .. en las zonas rurales. Así es -incluso en Asia y 
AfTlca-, aunque estratégicamente el enemigo princi. 
pal sea, indudablemente, el imperialismo. 

2. La estructura de clases en Latinoamérica fue 
formada y transformada por el desarrollo de la es· 
tructura colonial del capitalismo, desde el mercanti­
lismo hasta el imperialismo. A través de esta estruc· 
tura colonial, las sucesivas metrópolis ibérica, brirá· 
nica y norteamericana han . sometido ~ L~tinoamér!ca 
a una explotación económIca y dommac~ón polítJ~a 
que determinaron su actual estructura .claslsta y ~OCl')­
cultural. La misma estructura colomal se .extlet1?e 
d tro de Latinoamérica, donde las metrópolis naClO-
e~ someten a sus centros provinciales y éstos a los 

l;c~:es como un colonialismo interno. Puesto que. las í se interpenetran totalmente, la determma­
e~¿ru~ uí:

s 
estructura de clases latinoamericans: P?r la 

CI n e . 1 quita que las contradiCCIones 
estructura colorua Amn~rjca Latina no sean "internas". 
fundamentales en A . 

. ale para Africa y Sla. . 
Lo mIsmo v lucha antiimperialista en América Latl-

3. Hoy, la t és de la lucba de clases. La 
na tiene 9ue l1acer

l
se a o~~~a el enemigo inmediato de 

movilizactón popu ar e 

" tinoaroérica : Subdesarrollo eapita· 
20. A. Gundcr Fratl.k:. !f Pensamíen/o crítico, La Habana. 

lista O revoluci?D ~~Ectá!~a;roll0 del subdesarrollo·. 
1966 Ver también 
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( \: 1.. , ' l . 
lis ln, EslO vale l ambi~n p ara los parses neoco onlnlcs 
d..: Ml'icn y Asia. 

4. LI1 coincidencia cstra tégica d ' la lucha de cla. 
ses en Lat inoamóri o sobre .10 lucha anti.impcrialista 
conlra In burgu sin mc tropohlana, vale eVIdentemente 
para h1 lucha guerrillera, que elebe empC7.ar contra la 
hurguesía del p ai.s, y vale tombiól1; p~l'a la lucha polí­
tica e ideológica que h ay que dm glr, no solamente 
contra el enemigo colcmi alista e imperial iSla, sino con· 
tra el enemigo de clase criollo.» 21 

3. T1I llOTONlO DOS SANTOS. T llORrA PE LA DEPENDENCIA 

Muchos son los autor es que se han ocu p ado, desde 
una óptica latinoamericana, de la problemálica del im. 
peri~lismo y del necesario pr oceso que liquide la di. 
námIca del subdesarrollo denunciada por A. Gunder 
Frank. Entre estos autores cabe distingu ir dos gran­
des grupos: 

. - Aquellos que siendo conscientes de la d ependen. 
CJa con respe~to a los centros metropoli t anos, plan­
tean una polítlca reformista p ara r esolver la situación. 
Sobre este grupo, dice A. Gunder Frank: 

n ia;Lf:(i~lemcn~os informados de la burgues ía colo-
t d "ó oamencana colaboran en este proceso (in­
r o ueCI n de la ¡deo lo , d 

mente hoy como gl~ esarrollis ta), tan ~vida-
en otro tiem po, a la vez qu e clertos 

21. Op. cit., np. 313-314 del r d' 
la ecol1omía política del im" . el~ Ing cubano: Problemas de 

I,ena Ismo, tomo n. 
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clclU~ntos . bU! gllC~cs nadon¡lll" . , . 
OICHslva Clcntílicu clJ"j" rl '} sr , IflI1nlan J¡WI.;¡r Un" 
d 1 ' . . ' " ~, e I( co OgIC ' " ~ 

e ascenso nuclOfla/islu l. 1 '. ,1 pI ()pra. IJcsflUé\ 
l)UJ'"'' , • (e ()~ .l/IOs 3U y 40 ' 

"vcr, COJl un l'c!raso "L/]I • l l' ', ' PCJ(I, ,al 
,. ( . " uri.l (e Ulla dec' .1 , e,> os In tel'eses bU"gu"scs l,ttl') . UUi.l (J m¡¡~ , 

• ~" , W,tll1cnC'UI ' 1 ron v<ldas illst'l " , os ehl,nlecíe, 
,. " . • /. UCIOlles CCJJI (!) expreso !>l'Opósjlo . 

dC$d) ¡ollar un,1 lúeologÍ<t cÍl':!Jtífica nacionalista L" del" 
mera y prill .' . I l' ' . . . "p l. 

I . Clpd (<.: eslas IIIs lrluci(Jl1cs C~ fa Comb ión 
Lcon6rnlcn para All1éric·t J ntl'n 't . Ie J . N . d " ' . ' u a oS ' IClOnes Unjo 

as. (CEPA~) y ~ll más reciente vflslago, el Instituto 
Lall11?<uncr/cano de Plal1ificueiún Ecol1ómü.:a y Social 
\ILP.ES~, ambo.; en Santiago de Chile (.tnl(!/, dc: Pino­
C~Cl). En. ~l'UStl, [U(: el Ins titUlO Supcrior de Estu­
dIOS Br?~l!elros (lSE13); cn Argentina, (:1 jnstituto Tor. 
euato di 1e11a; en México, la EscueJa Nacional de Cien­
cias Políticas y Sociales du la UNAM. Los nombrcs de 
SLlS fundadores, dil'ccLon.:s y principales colaborado­
rcs son ampliamente conocidos en la ciencia social 
lalinoamerlcana y ¡lasta en círculos intelectuales más 
amplios: Raul Prebiseh, Ambal Pinto, Oswaldo Sun­
Kel, Celso Hurtado, Helio Jaguarib(!, Gino Germani, Pa 
blo González Casanova, cLc.» 22 

A este grupo de autores de tendencia «estructura· 
lista» de práctica abierlamente reformista, cabría afia· 
dir a muchos más, entre los cuajes se podría citar a 
Fernando Henrique Cardoso, Enza Falletto, etc. 

- El segundo gran grupo está formado. por aque­
llos autores que se sitúan en una perspectiva revolu· 
cionaria y que utilizan el marxismo com~ métod~ de 
análisis, entre los cuales los nombres mas conOCIdos 
son los de A. Quijano, R. Stavenhagen, J. C?t1er, E. 
LacIau pero sobre todo, destacan las aportaCiOnes de 
Ru Mauro Marini y Theotonio dos Santos. Nos refe· 
rir~mos a continuación Y brevemente a la obra de 

este óltimo autor. 

A. La crisis de la teoría y de los modelos de desarrollo 

, burgu' esa del desarrollo La teona 

A Gundcr Frank: op. cit., p. 350. 22. . 

parte ímplicita-
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m ... nl , t'n su formula ión, tI<; una sed' el' supuestos, 
('uya re['utación pOI' la l'l'ulielad sucial de la AJ11~rica 
La'tina subdesarrollada es C'vident\;!, T<llcs :;UpUCS lOS son: 

_ El desarrollo impJi a dirigirse hacia la oblen· 
ión de determinadas m e las : sociedad industrial, so­

ciedad moderna, etc, 
_ Los países subdesar rollados avanzan hacia esas 

metas y para alcanzarlas deb en suprimir ciertos obs· 
táculos, representados por las «sociedades tradiciona· 
les» o los «sistemas feudales» que perviven en su seno. 

- Pueden movilizarse los recursos nacionales me· 
diante la utilización de c1iversos procedimientos polí· 
ticos, económicos, psicológicos, amén de coordinar cier· 
tas fuerzas sociales que aseguren el proceso de la po­
litica de desarrollo Xl. 

Si ésta es la teoría, el modelo a imitar, la meta a 
conseguir, no es otra que la existencia en EE,UU., 
Europa, Japón o la URSS. Tales «modelos » de desa· 
rrollo, tanto los capitalistas como los socialistas -«so· 
cialismo en un solo país» o «en un solo bloque»- son 
históricamente irrepetibles. Los procesos rustóricos no 
implican «etapas» que necesariamente tengan que ser 
cubiertas por todos los países, En definitiva: 

"El objeto de la teoría del desarrollo no puede, 
pues, ser el de describir el tránsi lO desde una socie· 
dad que no se conoce efectivamente hacia una socie· 
dad que no va a existir. Es decir, -!'!l objeto de la teo· 
r ía del desarrollo tiene que estar constituido por el 
estudio de las leyes del desarrollo de las sociedades 
que queremos conocer, Luego: 

1. La teoría del desarrollo debe si tuarse en la 
perspectiva del análisis del proceso del desarrollo too 
rnado en sus distintas situacIones histórico-concretas. 

2. Corresponde a esla teoria extraer , en es tas con­
diciones bistóricamente delimitadas, las leyes genera-

23. Theotonio dos Santos: "La crisis de la teoda del desa· 
1'1'0110 y las relaciones de dependencia en América Latina" en 
La dependencia político-económica de América Latina, Siglo 
XXI, 1910, pp, 151·152. 
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, les. del ,desarrollo dI' Jlt s ' 
POI lo Investigación. SOCIedades concretas defin ida, 

3, ,Al deJJnir lns le C~ I ' 
drá sIempre presenIC/I~~ a tL orl~ del desarrollo ten. 
este proceso y debe abando~o;;.lradlcc!onCS internas de 
r~duc!rlo a la transici6n T lodo mtento, fonnal de 
cledad a otra Más b' 1 un¡ Ineal de un tlpo de so. 

~_I: • len a teoría d b 
mOUlda esas contradiccio . e e mostrar en qué 
na fuerza que pueda con:~' (!e?en ~en tro de si algu. 

;ata: i~;:~~ ss¿~rJores de ~g~~i~~~i:.t~~:sl~~~~ 
CJa es que unplican se presentan de ::::nera general en la realidad presente como ten den· 

y no como modelos futuros a los cuales debere 
mos llegar.» 24 • 

Pr:cisamente de la crisis del modelo de desarrollo 
practicado. por América Latina 2S surge el concepto de 
dependenCIa, 

B, La dependencia 

¿ Qué es la dependencia? Dos Santos la define del 
siguiente modo: 

.Por dependencia entendemos una situaci6n en la 
cual la economfa de determinados países está condi· 
cionada por el desarrollo y la expansi6n de otra eco­
nomía, a la que están sometidas las primeras. La )'e. 

lación de interdependencia entre dos o más países, y 
entre éstos y el comercio mundí~, toma la form~ de 
dependencia cuando algunas naciones (las domman· 
tes) pueden expandirse y ser auto~eneradoras, en tan· 
to que otras naciones (las dependIentes) s610 pueden 

, 154 Y 157 
24. Op. Clt" pp. d l' m' dustrializacl6n en nuestros pal· 
25 • 1 transcurso e a á I tri' , ... e . . d an parte de los ohst cu os a -

ses no s610 no. ha eliml~a . o ~ sino que ha creado nuevos ~'?' 
buidos a la SOCIedad tra clOn; ue se rellejan en una cnSlS 
blemas Y tension~s muy.::u J:ta

q 
crisis del modelo de. de?a· 

general en Aménca Lat! : li 1 dominante en las CIenCIas 
rollo (y del proyecto que lID~s:~~ crisis esta misma ciencia", 
sociales de nuestrOS países, P 
Op. cit., PP, 172·173. 
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'" 1) ' 1\ 1'- 11 '.io ti' ' :;,\ t''\pan:illll, la cu,,) _ ueJe 
;:~ '1' \U1 '1 '10 n '¡;.,nh() l'vsiti\'o ' (lb!"' su d 's:.\rrollo 
¡11m ' :tiat 

> 'ntkn le, p or tanto, al ubde arrollo ,como 
crunt de la conomb m undial , omo UJl factor 
~-i:ibk de ella. 

inte­
indi-

«L3 dependencia no p rmite, pue~, que se analice 
el subde arrollo como fenómeno de Clertas e tructuras 
atra adas, todavía no capitalistas. Desde el principio, 
el concepto de dependencia nos permite superar este 
punto de vista que se origina en una visión ahistórica 
del problema, pues, como hemos dicho, el subdesarrollo 
es un producto de una situación mundial que se ex­
plica por la expansión del capitalismo en el mundo.»!1 

La dependencia se basa, por ende, en una división 
del trabajo determinada, la que permite el desarrollo 
industrial en unos paises y lo bloquea en otros. 

Esta situación tiene una consecuencia clara sobre 
la estructura interna de la nación dependiente: 

« .. :La dependencia condiciona una cierta estruc-
t~ra mterna que la redefine en función de las posibi­
lIdades estructurales de las distintas economias nacio­
n.a1e~... podemos decir que las economías nacionales, 
SI bIen no condicionan las relaciones de dependencia 
en gen.eral, delimitan cuáles son sus posibilidades de 
e~pans\.6n, o mejor, las redefinen al nivel de su run­
CIonarruento concreto.» 21 

Llegados a este punt 1 '. 
d . o, e paso sIguwnte debe ser el e expresar cuáles han sido la f ' . 
ha asu ..... ;do la d d . s ormas hlstóncas que 

Ul, < epen encla: 

26. Op. cir., p. 180. Ver tnmb'\ . 
tI:u~!ura de la dcpcndcnci¡¡" e I~n. T. dos S0':lIO.: "La es­
rUllrslllo, P<.'rifcri¡¡, Bucno~ Alresn Eco,lOlIIta polluca del ¡I/1IJ/!.-

27. Op. cit., P. 177. " P. 43. 
28. O", C;I" p. 183. 

«1) La depelldcllcilj <:alonial ,. 
por su naturaleza en 1 ' c);,~ortallol'a,colllCrcilll 
f - .' a qUe el capital comercial l 
mancJero, ahados con el Estado colonialistn d ~ e 

ban las rcJn.ciones econó.micas de los países' e;:~I~:­
y sus ~olofllas por medlO del monopolio colonial del 
comcrc.IO, complel~lentado por el monopolio colonial 
de la llena, la rolDa y la fucrza de trabajo (servil o 
esclava) en los paí es colonizados. 

2) La dependencia illdust riaZ-financiera, consolida­
da a fines del siglo XIX, se caracterizó por la domina­
ción del gran capital en los centros hegemónicos y 
por su expansión al exterior, a través de inversiones 
en la producción de materias primas y de productos 
de la agricultura destinados al consumo de los cen­
tros hegemónicos. En los países dependientes creció 
así una estructura productiva dedicada a la exporta­
ción de estos productos (desarrollo hacia afueraJ. 

3) En el período de postguerra se ba consolIdado 
un nuevo 6po de dependencia, ba:ado ~obre empresas 
multinacionales que empezaron a mvertír ,en empresas 
destinadas al mercado interno de I?s paIses .subdesa­
rollados. Esta forma de .dependeDcl~ eS

29 
báSicamente 

una dependencia industrza/-tecnológlca .• 

. 1 e está en curso de de-
La nueva dependencl~, a qu, limitada estructural­

sarrollo en nuestros dJas, esta 
. . t S causas' 

mente por las sl~~n e. . de del sector de ex-
- La industnahzaClón depe,ut obtener las divisas 

'6 el que perml e . ' 
portacl n, qu~. e.s l maquinaria Y maten~~ p.n-
para la adqUJSICIÓn de a . para la producclOn ln­
mas de importaci6n necesanas 

terior. . 'alizaci6n depende de las 
- Por tanto, la Ifld~~tr~e pagos, en definitiva, del 

Ouctuacioncs de la bala
l 
n '¡tal extranjero. Y la «finan-

. «e cap . «mercado cxtenor", . 
d' te esta ciadón e."t7r~a", 1 'odustrialización depen dl~J1CCl1tro. 

- Por ultnno, a I olio tecnológiCO e . '1' 
condicionada por el mlo~o~'l.Il1biOS de la división mLc -

, usión de os • 
La rcp¡;rc I ncia" o/,. cit., 

U. la uepCOl e , 
IILu c",tntctulal t.: 

29. Dos Suntos: 
pp. 46-47. 327 



. al d '1 tl'~baJ\) fruto de la llueva dcpendencia, da !Welon t " I . i bd 
lugar a 10 '¡gUl ' nte fenómenos en los pa es u e-
sa r rollados: 

d. Al pr edominio de la gran ~mpres~. . . 
2 A la concen tración económIca baJO el dOmlnlO 

de ¡tI eran industria ( obre todo internacional). 
3. Al dominio monopólico del mercado. 
4. AJ sw'gimiento de una capa gerencial que re. 

pre enta los intereses del gran capital. 
5. A la organización gremial y políticn de los in­

tereses del gran capital. 
6. Al control, por par te del gran capital, de la vida 

política del Estado, mediante la adaptación a sus in­
tereses.» 30 

Lo cual, en resumen, implica: 

«- La concentración del poder en manos, de los 
grupos monopólicos. 

- ~a tendencia al fortalecimiento del ejecutivo o 
de regunenes de fuerza, como expresión más orgánica 
de ese poder. 
. - La integración todavía más orgánica de la polí­

tica externa de esos paises con los intereses de la po. 
lítica norteamericana. 

-:- La tendencia a la integración militar aún más 01'. 
gámca." 31 

Tras la demostración de las diversas tesis sosteni­
das, ba.s~dose en el caso del Brasil , dos Santos llega 
a las slgulentes conclusiones: 

«Primero el proceso d d . . l '. e ommaClón de la economía 
~~r e gran capItal monopólico, integrado internado. 

mente, ~nfréntase con las supervivencias del régi-
::~ ~~a~~p.~:~rtado: dY CO? las f:>rmas todavía só­

smo In ustnal nacional. En este en. 

30. Dos Santos; "El nuevo cará t d 
La crisis del desal'rollismo y 1 e er e la dependencia", en 
Buenos Aires, 1969, p. 31. a nueva dependencia, Amorrortu, 

31. Op. cit., p . 25. 
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4. 

frentamiento, el capital mono óli . 
a las otras formaciones soci P co ~Icn~e a someter 
esta manera, el grU n ca ital al:s a St.IS 10 I crcses. De 
cn el centro dinámico d~ la cf O?OiÓllco se convierte 
pane ele una ecollomÍl.1 cc~tra~se d~ on:lloame. Por ,ser 
lado mLUldia lmente el gran e 'a 'p'l' tall~lOt ante IY arlleu. 
m ' l . d ' , Ifi egra a econo 
I~ asocIe ad y la polltica del país a sus intcrcses' 

n s~gttndo lugar, el proceso ele afirmación dei 
gran capJtal se enfrenta a la resistencia de los secto. 
res. populares que sos tienen las banderas del nacio­
nalIsmo, del desarrollo y dc la jus ticia social abando. 
nadas poco a poco por la burguesía industrial, el seco 
tor de l~s. clases dominantes que mantcnía el control 
d~l movJm~ento popular. También Cl) el aspecto idcoló. 
~lCO la antIgua bW'gucsía industrial pierde su papel de 
llderazgo'y abandona sus aspiraciones propias e inde. 
pendientes en la medida en que es absorbida por el 
capital monopóJico internacional y pierde su capaci· 
dad para proponer una perspectiva propia del desa· 
rrol/o. 

Por fin, el gran monopolio domina progresivamente 
los medios de comunicación, de educación y de pro· 
dución intelectual y somete también al Estado y a la 
burocracia estatal (incluyendo los militares). Crea I;ffia 
estructura nueva de poder bajo el control del capItal 
monopólico integrado internacionalmen te. Pero, en :c:;· 
puesta a este proceso de dominio del ~ran capItal 
monopólico se desarrollan tendenCIas radicales en. el 
movimiento' popular y en la visión. del. proce~o. soc¡al. 

El doble resultado es la radicahzaclón polihca que 
t la formaCIón de un go­

se configura, por una pal e, en la otra en formas 
bierno y un Estado fuerte y, por ~ to p' olítico más 

" ." y pensarUien de actuaclOn orgamzaclOn ul 32 , . . t pop ap> radicales en el mOVIIDlen o . 

L TERCER MUNDO 
PtERRE JALf:E. EL PILLAJE OS 

de autores franceses que 
De entre el notable grupO 1 estudio Y análisis del 

. teroen te a se han dedicado reclen 

32. Op. cit., pp. 90-91. 
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.A) 201m del imp 'ria.lisl1/o: E tuda Unido y Ca­
n~\dá, Europa, ::tho la Unión Soviética y la demacra­
h::;da:opuh\1'e'. Japón, Israel, Au tralia y Nueva Ze-

B) T.;rcl!l' Mundo' A ,. , 
Af " . . menea Lalina menos Cuba' 

!lC'a en lera' ASIa 1 ' 
p6n e Israel : Oc ~nenos o países socialistas, Ja-
landa.,. ~ • eama menos Australia y Nueva Ze-

Sobre la base de est l'fi ' 
sistemática y detallada a e as~ c~clón. Jalée aborda la 
las estructuras y relac' descnpc¡ón y comparación de 
aspectos que se menc·lOnes de cada conjunto, en los 

lonan a continuación: 

33. Pierre J aJée · Le '/1 
rls, . 1965. uLa eXP;esión P:T~~~e:u Tiers Monde, Maspero, Pa­
realidad, es objetivamente " fi Mundo» tiende a ocultar la 
na; Es breve, práctica, y t~StL cadol'a. Pero ha hecho fortu­
pa~ses se refiere . Además ~r el mundo sabe a qué tipo de 
paISes subdesarrollados d ' ~ el l:¡eeho de englobar a los 
una apelación espeCial , im~~~a~os Por el imperialismo bajo 
zona partIcular dentro del c ' l l!Ienos, que constituyen una 

34. Op. cit., p . 9. ampo Imperialista", p. 7, 

330 

SII¡wdh jl' (" I (1 
) , . (1 1'1111 \ '~ p\llld(· iI '1'(' ,. 

1(\"".1'1("11 (47 ",,) , • IUI MlIlItl<1), 

R"\lta NI\( ' jllll,I[ PI l' ('ollil 'l (1' I ti A 
('\1 Ar ' '1) Ci' ' l ' ~ 1'11 ~ I ' I 111 $ 

I'll' 1; ". (loi\l 1'11 ÁIIH;Iil'U J 11111 '" 1480 . , ', ' 
NI'S l' lI 11i t ,1i'l 1'" ' {lO 1 11 (lS P,IÍ 

, ; "l'S aVl1ll/,lH 'J~) , nrdos '%1 
( RlflIIlO:-; dI' ('1'(·dlltil'lll\1 ("'11'1\11111\ lo il\l~'ri\lJ 11\1\ 

lo (J )SO 1 %0: ,2 ( 11 UI1\1I\I ('11 (,1 '1 ('l 'CI'\' MIIIIt!() ' 
'1 r ' , ,'l % 

111 (lS pa S('", C'HIJltnli:-;tllS aVllllzat!lls). 
- Indllst\'i:IS '()'(tctiVlls (valo)' HIladillo l'l1 IC¡ <;X 

26,6 Oc' d '1 totnl IlIUlldiul 'npitnlist¡1 '11 d Tcrn'l' M;1I1 
<.10, 73.4 C1Ó en la '!.(HUI iI11JwrirtlisfH). 

Illc1uslrin (valOl' unadith'l l'n 1958: 7.3 % 1'11 d 
Tere r Mundo; Q2,7 % n la zonu il11pc!'inli. ta), 

Poblnción agrícola sobre el total <le pobJacilm 
u.e cada 7,ona (1950: EE,UU. y Canadá: 14 0f,; Europa, 
In URSS: 33 %; Améric<l del Sur: 59 %; As i:J ~in Chi· 

na: 64 %; Afrj a: 66 %), 
- Intercambios comerciales (m,ís de los tres llar· 

ta parte del comercio exterior de lo pafses del Tercer 
Mundo se efectúa con los países imperialistas; este 
comercio, para los paises imperialistas r~ptesen~a me­
nos de la cuarta parte de todo su comercIo extenor), 

Este resumen se completa ampliamente con datos 
de movimiento de capitales y de ayuda exterior a los 
países del Tercer Mundo que pone de manifiesto la 
fuerte intervención de los países imperiali tas en ellos, 

Un examen parecido, aunque más, de. tallado bquede~ 
anterior es el que se realiza en la slgwente o ra e 

. L' T' . M nde dans l'écOIwmie f1l0/1dlale (1968). 
autor. e ze,s o , , ' t se presenta 
d d é d a VISIón de conJUD o, on e, am n e un " datos económicos de 
un resumen de los princIpales l mismo terreno se 
cada país del Tercer Mund?, E~~nde e/1 c11iffres. 
sitúa su libro de 1971 Le T~ers L'imperialisme en 1970 

Será en una obra post~nor, rá una mayor teoriza­
(1969), donde este aut~r mte~~jcaciones, Si, como él 
ción que en sus anteriores P'meras obras « ... el i¡npe­
mismo afirma, en sus dos P~~das partes, pero e~-a oh­
rialismo estaba present.e enes decir, en sus manifesta­
servado desde el exterIor, - 'n del Tercer Mundo, 
ciones de dominación y explotaclO 
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esta obra será estudiado desde el interior, o mejor en 3!l 
aún, en su globalidad» . . . , . 

En efecto, para Jalée « . .. el unper~~hsmo e~ un SIS­
tema aquel que Lenin definía como el estadIO supre-

, . al ' "36 mo del caplt lSmO» . 
Utilizando el esquema inicial de Lenin -y de Bu­

jarin- aborda el problema del imperialismo hoy, tra­
tando de destacar aquellos factores que más 10 distin­
guen, parangonándolo siempre con el planteamiento le­
ninista. 

Veamos cuáles son sus principales conclusiones: 
- Sobre las materias primas: 
- Descenso relativo de la importancia de las ma-

terias primas agrícolas. Los países imperialistas no 
dependen de ellas salvo en el caso del caucho y al­
gunos productos oleaginosos. 

- Aumento de la importancia del petróleo y cierta 
dependencia de la zona imperialista con respecto al 
Tercer Mundo. 

- Necesaria obtención de minerales y metales en 
el Tercer Mundo: hierro, aluminio, cobre, estaño, man­
ganeso, cromo ... 

- Control directo de los monopolios imperialistas 
sobre las fuentes de materias primas: 

- Este control se efectúa por el acuerdo, caso a 
caso, de las empresas concurrentes y cobra cada vez 
más un carácter internacional. 

- La reacción de algunos países del Tercer Mundo 
ha roto -o intentado romper- el monopolio occiden­
tal: el caso del petróleo es el más flagrante. 

- Sobre el comercio mundial: 
- Las ventas del Tercer Mundo están constituidas 

en. sus nueve décimas partes, por productos primarios, 
nuentras que las ventas de los países imperialistas son 
en sus cuatro quintas partes productos manufactu­rados. 

p. ~: . P. Jalée: L'imperialisme en 1970, Maspero, París, 1969, 
36. Op. cit. , p, 6, 
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, - El intercambio d ' 
Intercambios. eSlguar es la norm.a . 

S b que nge los 
- O re la exportació . 
- Fuerte expansión ~ de capitales: 

mercancías como de ca 'tel la exportación tan to d 
pI a es a P l' d e - Este proceso es f . ar Ir e 1955. 

, , avoreCldo por 1 ' nes InternacIOnales que f as orgaruzacio. 
- Esta inte ad'ó avorecen la integración. 

EE.UU, se erig: e~ ~:v~~:~~e adl~ss:~~poten~e~. Los 
que agrava las contradicciones entre PI un~ena~smo, 
rial' t ' os paIses unpe 15 as. SItuados bajo su hegemonía. . 

- S1,gUe produciéndose la internacionalización de la 
P!OdUCclón y la concentración monopolistica interna­
clOnal a la escala de las áreas «integradas», 

- La repatriación de beneficios desde el Tercer 
Mundo, unida al déficit comercial, da lugar a una si. 
tuación que sólo puede solventarse a corto plazo, con 
la «ayuda exterior», que a largo plazo, contribuye a 
agravar el endeudamiento, 

- Sobre la concentración y la oligarquía financiera: 
- Transformación de la concurrencia entre los mo-

nopolios, Superando los marcos naci0.r:ales: ti~nden a 
constituirse en empresas gigantes de amblto mterna-
ciona!. . . d 1 

_ Esta tendencia es favorecida por la accl,on e ca· 
, l ' oll'sta de Estado a oivel naclOnal, aun PIta lsmo monop ' 1 

1 eME que actúa contra os 
cuando, ~n ~iertos C?So~ ~ a favor de los propios. 
monopolios mternaCIOn .e ecu erado una cierta 

- El capital industnal ha¡ r beiemonía del capital 
autonomía, dando lugar a mq~:taa como antaño,. . 
financiero no sea tan ca P 'tuación contradlctona. , 'a en esta SI f - La oligarqUl, . d ·ticarse y re orzarse. . e tlen e a uru 
lejos de desmtegrars ! erialismo americano: . 

- Sobre el supenmp, basa en el predoml-
, amerIcana se 1 ex - La hegemoDl~ , ca Hales americanos a -

nio de la exporta~!Ol1 :e las Psociedades en EE.UU., I~ 
, 1 dimensIón e taria -dólar muo 

tranJero, a ., financiera, mone. , d hecho es la 
presencia ml~t~, etc. Esta situaCJOD pe osamoS que 
d'al- tecnologlca, G Owen: « .. . e I . firmar a . 
que le perDUte a 333 



"'d~d nmericnnn que tiene intereses omo" no una so 1\. " L • • 

- - ··n) tina so iedad inll"rnn 10nal qu ttcnc en tlltr~ln1l:Il, .] 37 

. 1I Ilartd g n ral ('n l?S .EE. t..:-» , 
_ Sol r' In cOl1trad/N'lón pm/el J1~1 .. • 
P . d d' 1'" ba e dl: la imposlb1\ldnd actual de artH'n o <.: u • - • 38 

un triunfo rcyolucionario n Occldentc y ~e ql~e 
1 ondi ión matcrial prim rn pnrn la SUpcTvlvencJU 

~ ... (1 1 '6 d 1 T M dd impcrialL 010 c~ su .'p ola 1 n e erc r u,n-
do» Jalée afirma I'otundam nt qu « ... la contradlc­
ció~ fUl1dam nta1 de nue tro tiempo? '. para no o~r~s, 
sin contesta ión alguna. la C'ontradlcclOn Tmpenahs­
mo 'Tercer Mundo,,39. 

Este es. pue , a grande. 1'a gas, el pens~mient.o f~n­
damenta\ d e te autor, cuva última obra , L e.rploltatlo~1 
capitali..~te no añade noyedades importantes a su ana­
li i del imperialismo. 

37. Op. cit., p. 208. Se refiere a la posición de la dirección 
de una gran empresa. 

38. Si las contradicciones inherentes al sistema capitalis ta 
deben desembocar ineluctablemente algún día en una situación 
revolucionaria en los países avanzados, y ello en la ausencia 
de una confrontación interimperialista en la cual ya nadie cree, 
nada permite afinnar que ese día empiece a perfilarse. Para 
un futuro previsible, tal salida no es más que una eventualidad. 
En la óptica del análisis concreto de una situación concreta, 
la contradicción esencial del sistema capitalista no parece ha­
ber madurado su1icientemente para ser considerada, por sí 
sola, como la contradicción fundamental de nuestro tiempo." 
Op. di., p. 223. 

39. Og. cit., P 226. 
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un tema cuya orrecta interpre­
tación (;s imprescindible para un 
teal cOl'lo<;irnicnlú del mundo 
a\;,tual. 
J. M. Vidal Villa nació en México 
b. F. el 2 de lTI-\lyo de 1942. Hijo 
¡:te el'iliados españoles, reside en 
fhrcelona désde 1959, donde ob­
t ~hro la Licenciatura y el Docto­
rado \JO Ciencias Ecmiómicas. En 
I~ ílIc ttlalidad es pTOfesor de Es­
tr'l.~dura Económica en la Facul­
tad de Ciencias Económicas de la 
Universidad de Barcelona. EDI­
TOR,IAL ANAGRAMA. 
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